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A este libro debes suponer aplicadas h dedicatoria y pre* 

venciones del torno })rece(lente, comunes á uno y otro, por 
tener ambos el aguato de iglesias sufragáneas de la provincia 
CartagíDfiiise, sc^n su estado antiguo» desde el origen hasta 
la restauración después de la entrada de los sarracenos. 

Solo prevenfío en ]iarti( ular, que aunque en la segunda edi- 
cion de otros libros antecedentes hemos omitido lo que per« 
ienece á medallas antiguas, por tenerlas ya publicadas en obra 
aparte con mayor extensión, aquí las mantenemos como es« 
taban en la piiaiera impresión, por cuanto tienen dependen- 
cia de ellas las antigüedades de los tales pueblos y lo permite 
.el tamaño del libro. 

VA al fin el Cronicón de Isidoro Pacense, por dar lugar la 
moderación del volumen, y cumplir la palabra de ir dando 
mas correctos los documentos antiguos propios de la historia 
de España. El de Isidoro es uno de los que mas necesitan 
corrección, por los niuciios defectos con que se halla. Yo he 
procurado adelantar sobre lo que tenemos hasta lioy. Si otroi^ 
hacen lo mismo, podrá llegar el dia en que se vea el docu- 
mento con toda perfisccíon; pues hoy para algunas cláusulas 
que salen primera vez al público, no ha llegado á descubi u se 
mas que uu códice manuscrito, y ese defectuoso; pero esto ^ 
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mismo podrá (Contribuir para que con nueva diligericia y soli- 
citud de nmclios lleguemos á tener la oI)i a mas perfecta. 

En orden al apéndice primero no faltai á quien repare sobre 
que se reproduzcan sin nueya circunstancia cosas ya publica* 
das. Pero si hubiera de prevalecer tal genio, residtara el gra- 
vísimo perjuicio de que no hubiese en el mundo mas que una 
edición de cada cosa, si no es licito reproducir lo impreso. 
Demás de esto, lo que yo ingiero en mi obra, ó no se halla en 
tai conformidad en otra parte, ó es muy raro y costoso el li- 
bro que lo tiene, ó viene puntualmente al sitio en que se dá; 
como sucede, v. gr., en los sermones de N. P. S. Agustín» 
que ponemos aqui para Gomprobaekm de la antigüedad y íe* 
gitimidad de las actas del ínclito mártir aragonés S. Vicente, 
cuyas actas es preciso extübir, por estribar en ellas la prueba 
de cuanto veféiimos en órden al martirio; y para hacer cotojo 
han de ir las cosas juntas. Otro iiiductivo es á insmnado aqui , 
pág. 185, sobre que Esjiaüa dé al santo el culto que antes tu- 
vo, y no niegue su nación honor particular al que m todo el 
mündD filé tan singularmente aplaudido. Si asumes preci8a>- 
«lente de las citas se arriesga mas el logro* pues lo regular 
es no leer lo que no está á la mano. Demás de esto nadie debe 
dudar, que el lugar propio para tales documentos es aquel en 
que se toma por principal asunto el martirio del santo, pués 
para eso se hicieron. Asi vemos lo practican los mas ilustres 
escritores modernos, pues esta parte de dar puro lo antiguo 
seguá las ediciones mas correctas» y ponerlo en sus sitios, es 
lo que mas califica la autoridad de las obras. Por tanto, no se 
detuvo el Cl. P. Teodorico Ruinarl, de la congregación de 
8. Mauro, ea que estuviesen impresas algunas actas de már- 
iire», para reproducirlas aun sin nueva circunstancia en su li- 
bro. E! ilustre losé Blanchini atitorizó su obra del códice Ve- 
róñense, dando no solo hiamos del Muzárabe, impresos en es- 
ritos vulgares, sino piezas de Prudencio, de Ettodio,y|^6.Saa 
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Ambrosio, etc. El cardenal de Aguirre introdujo en su colec- 
ción de Concilios no menos que dos tomos de folio, de Loaysa 
y de Mendoza, con otros muchos instrumentos impresos repe- 
tidas veces. Si de la obra de los Padres Antucrpienses quitas 
lo estampado en otras partes, dejarás muy manca una de las 
mas grandes obras, y asi de otras casi innumerables, que con 
razón se estiman, por dar en su lugar lo mas propio y autorí* 
zado del asunto. El que se vé en lance cic necesitar lo que se 
loma de otra parte, se alegra de tenerlo á la mano: el que no 
cuidA de las pruebas, pase adelante, y no se queje de lo que 
m le iierjudica y es útil para otros. 
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TRATADO XX. 



DE LA SANTA IGLESIA DE FALENCIA. 



CAPITULO 

De la anUgúedady excdena 

La antigüedad de la ciudad 
de Paleada es tan remota, 
que dió ocasión á las opi- 
niones fabulosas de reducir 

8u fundación á la diosa Pa- 
las, y según otros á un ima- 
ginado rey de España, lla- 
mado Palattu); sin que sea 
mas autorizable el recurrir 
á Tubal: por lo que basta 
que se ignore su origen , y 
. qqe sea de las que ofrecen 
mas antigua mención entre 

TOMO VIO. 



PRIMERO. 

y süuacion de la dudad. 

los autores que trataron de 
España; pues no solo se lee 
su nombre en las guerras 
que los romanos tuvieron 

con los vaceos, siendo mozo 
Escipion el Africano, sino que 
ya entonces mostraba su ex- 
celencia sobre otras. 

2 Apiano en la guerra 
del cónsul Licinio Lúculo la 
Uama ciudad de mayor fama 
en los vaceos y y la suprema 

"Vntre las de aquella región, 

1 
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2 España Sagitada, 

á que por sii fuerza y valor 
se habían retirado muchos, 
valiéndose de esto algunos 
para disuadir á Lúculo del 
intento de ponerla sitio; pero 
el cónsul avarieotisimo de 
las riquezas qué ola haber 
allí, no quiso desistir del em- 
peño hasta que la experien- 
cia le dijo que era mas el 
poder y el arte de los palen- 
tinos que el valor de su 
avaricia; pues molestándole 
cada dia la caballería de los 
nuestros sin dejarle forra- 
jear, le obligaron á retirar- 
se» persiguiéndole continua- 
mente la retaguardia hasta 
que le hicieron repasar el 
Duero, como refiere Apiano, 
pág. 286 de la edición G. L. 
del 159^2. 

3 No le sucedió mejor á 
Emilio Lépido, que vinica- 
do á resarcir la ignominia á 
que los numantinos obliga- 
ron al cónsul Mancino, y tin- 
giendo que los vaceos ayu- 
daban á los de Numancia, 
fué á sitiar á Falencia » Ik- 
xnandó en su ayuda para es- 
te fin á Junio Bfnto, que an- 
daba con otro ejército por 
. los confines de Lusitania y 
Galicia. Juntos los dos no 
solo no pudieron conseguir 
el intento , sino que se vie- 
ron precisados á retirarse de 



Trat. XX\ cap. I. 
noche con turbulencia, y su- 
friendo mil daños de ios de 
Falencia, que desde por la 
mañana hasta la noche los 
fueron persiguiendo , deján-* 
dolos tan extenuados con la 
hambre y el cansancio , que 
tuvieron los romanos que va- 
lerse de la oscuridad para 
escaparse desordenados por 
los campos. Aqui previene 
Apiano que algún Dios mo- 
vió á los de Falencia á (pie 
se retirasen á su tierra; pues 
si hubieran continuado el se- 
guimiento hubieran acaba- 
do con los romanos. ¡Tanto 
fué el valor de los palen- 
tinos! 

A Con esta recomenda- 
ción empieza la memoria de 
esta ciudad y se continuó 
después. Su nombre fué Ra- 
lanciay como la llaman Estra- 
bon, Apiano, Mela, Plinio, 
Tolomeo , el Itinerario de 
Antonino, y Estéfano; escri- . 
hiéndese con dos U en unos» 
y en otros con una. Des- 

Cues de la entrada de los 
iirbaros ya leemos Falen- 
cia y palentinos, no sólo en 
los concilios de los goA»t 
y en S. Ildefonso, sobre Mon- 
tano, sino en el Cronicón 
de ídacio sobre el aíío 4-57, 
de nuestra edición , pag. ' ' • 
6 Mela y aunque no se 
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De la Iglesia 
empeñó en referir los pue- 
blos mediterráneos de Espa- 
ña, con todo eso hizo una 
ilustrisima mención de esta 
dudad, diciendo que entre 
las m'editerráneas de España 
fueron clarísimas en la Tar- 
raconense, Falencia y Nuraan- 
cia: Urhium de mediíermneís 
in Tarraconensi clarissimm 
fuevunt Pallantía et Niiman- 
Ua, iib. 2, c. G, denotando 
(m ya en su liempo habian 
oGHU^ido, no solo por el 
JPM!l(fi(, sino por la expre- 
sión de que en sus dias era 
Zai^pza la clarísima : Nune 
e$t^ Qi^saraugusta. Persuádo- 
mé que asi como Falencia 
convino con Numancia en la 
gloria de resistir á los roma- 
nos, asi también experimentó 
los infortunios de la guerra; 
pues en el lib. 57 del epitome 
de Livio se lee, que Escipion 
el Nmnantíno sitió á los va- 
ceos, y que ellos mismos se 
mataron por no dar en manos 
de los romanos. El nombre 
de mceos denota alli lo mis- 
mo que palentinos, como 
consta por los sucesos prece- 
dentes que se ponen en ca- 
beza de los vaceos, habiendo 
sido propios de los de Falen- 
cia. Desde entonces, pues, 
empezó á descaecer de su 
grandeza antigua la ciudad, 



de P alenda, 3 
aunque siempre conservó bas- 
tante fama, pues prosiguie- 
ron mencionándola los geó- 
grafos que escribieron des^ 
pues. 

6 Plinio , que apiica á los 
vaceos diez y ocho ciudades, 

se contentó con mencionar 
solas cuatro , y una de ellas 
fué la de Falencia; por loque 
se coníirma no deberse du- 
dar que la región á que per- 
tenecía esta ciudad era la de 
los vaceos, pues sobre la au- 
toridad de Flinio convienen 
en lo mismo Tolomeo y Apia- 
no; y asi cuando Estrabon la 
apÚca á los arevacos alargó 
los limites de estos mas de lo 
justo, ó se equivocó por ser 
dos regiones confinantes. 

7 Tampoco debemos 
aprobar que llarduino en las 
notas sobre Flinio reduzca 
los vaceos al espacio que hay 
entre Salamanca y Zamora; 

Imes aquella parte tocaba á 
os vetónos , sm tener de los 
vaceos mas que el confín ; y 
asi aquella reducción no es 
buen modo de explicar una 
región, debiéndose señalar el 
centro ó partes principales, y 
no un extremo que salga en 
gran parte de sus límites, co- 
mo sucede en Salamanca res- 
pecto de los vaceos, á quienes 
no tocaba aquella tierra, sino 
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4 España Sagrada. 

por modo lato de confin, 

siendo en rigor Salamanca de 
los vetones. Véase lo que so- 
bre los vaceos se dijo en el 
tomo .'>. 

8 El convento jurídico á 
que debía concurrir Falencia 
en sus causas era el de C¿«- 
nia^ como declara Plínio, y 
con esto se desvanece el in- 
tento de Pulgar, que preten> 
dió dejarla libre en su propio 
derecho. Tomo 1, pág. 271. 

9 La situación de la ciu- 
dad es al rio Carríon, y no al 
Pisuerga, como escribió Fer- 
rari en su Lexicón íreográ fl- 
eo, ni al Arrio7i, como se lee 
en las correcciones de Bau- 
drand. Pinedo en las notas 
sobre Estéfano, dice que el 
rio de Palencia se llamó an- 
tiguamente Nídns ; pero co- 
mo no dá fianza, ni hallamos 
testimonio que lo abone, no 
podemos adoptar aquel nom- 
bre. El que hoy tiene le reci- 
be de las fuentes donde nace, 
que llaman Carriones , y él 
le dá á la villa de Carrion, 
Su nacimiento es en la Canta- 
bria , no lejos de las fuentes 
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del Ebro , empezando este á 
correr por Oriente, y aquel 
por el Mediodia desde las fal- 
das de las cues! as que caen al 
Occidente de Keinosa. Al lle- 
gar a Palencia no la baña por 
la parte oriental de la ciudad/ 
como representan los mapas 
de los extranjeros, sino al re- 
Tés; la ciudad está al Orien- 
te y el rio baja de Noroeste 
á Mediodia por el Occidente 
de la ciudad, incorporándose 
poco después con Pisuerga, y 
recibiendo este á Arlanza v 
Arlanzon antes de llegar á 
Dueñas, desde donde unidos 
todos bajo el nombre de Pi- 
suerga, llegan á Valiadolid, 
metiéndose poco mas abajo 
en el Duero. 

Su latitud es á los 42 gr. 
y cebo min., y la longitud á 
los 14con poca diferencia, se* 
gun NoUn. 

Las demás cosas civiles de 
esta ciudad tienen particular 
conexión con lo sagrado; por 
lo que las piopondremos en 
sus lugares entre las materias 
eclesiásticas. 
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CAPITULO II. 



De la antigüedad de la iglesia de Pidenda^ macando 

que no fué exenta, y de varios sucesos del siglo V y VI. 



10 La ignorancia que te- 
nemos sobre la fandacion de 

Pa\enc¡a abraza también al 
ov¡í:en de la cristiandad, por 
no saberse cosa cierta acerca 
de los ministros determina- 
dos que empezaron á predi- 
car allí. La excelencia del 
pueblo y la circunstancia de 
su situación, puesta en el ca* 
mino real que tenian los ro- 
manos desde Tarragona á 
Astorga, permite aue diga- 
mos haber estado allí alguno 
de los primeros minisUos 
evangélicos, pero no lo po- 
demos historiar en particular 
por no haber documentos; 
pues aunque Tamayo intro- 
dujo en su martirologio la 
memoria de S. Frontón, dis- 
cípulo de S. Pedro, en eldia 
25 de octubre, diciendo que 
desde la Galia habla pasado 
á España y determinadamen- 
te á Falencia, todo esto ne- 
cesitaba de firmes documen- 
tos que no hay; pues el mis- 
rao autor confiesa que se lo 
debe á su Auto Halo , y esto 



basta para conocer la novedad 
imaginaria; sin que añada va- 
lor el empeño del doctor Pul- 
gar, canónigo de Palencia, 
([lio le quiso introducir por su 
primer obispo; pues im dá 
prueba digna de atención, sa- 
biéndose por su mismo escri- 
to que entre las varías actas 
que los Padres Antuerpíenses 
tienen de aquel santo, ningu- 
na hace mención de que vi- 
niese á España. 

11 La antigüedad quéha- 
llamos en la santa igle^sia de 
Falencia, y la razón particu- 
lar de su dilatada diócesi, nos 
obliga á que la reconozca- 
mos por silla de los primeros 
siglos, no obstante que nos 
faltan textos inmediatos, acu- 
diendo como en otros lances 
á los efectos; pues no solo ve- 
mos que por el año de qui- 
nientos gozaba de obispo, 
como luego se dirá, sino que 
en toda la tierra de los va- 
reos, empezando desde mas 
alládeCarrion hasta Guadar- 
i-ama, no hubo en el princi- 
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6 España Sagrada. Trai. XX ^ cap. IL 

pió del siglo sexto mas obis* do en si alguna de las sillas 

po que el de Falencia, de primitivas. Pero el hecho es 

donde infiero ser esta una de que falla fiindaraenlo para re- 
las sillas de los primeros si- conocerla establecida en otra 
glos; porque no podemos de aquellas poblaciones, y le 
creer que ios prelados de hay para admitirla desde lue- 
España tuviesen sin pastor á go en Falencia; pues esta nos 
un territorio tan dilatado y consta antes de Cristo, nios- 
floreciente como es el de la traodo su perseverancia pos- 
tierra de Campos, sabiendo terior, y explicando su hoDor 
que en otros aun menos an- episcopal al tiempo que to- 
churosos se esmeraron en davia no se descubre en otras, 
colocar obispos. El de la re- como convence el cotejo de 
gioo populosa dé los vaceos las primeras menciones en 
se halla firmemente en Palen- cada una. 
cia desde que euipíezan á 12 Erigida la silla en los 
descubrirse los primeros y primeros siglos, no se debe 
mas antiguos documentos, sin decir, como afirmó Pulgar, 
que se lea ni haya vestigio que fuese iglesia exenta, sino 
de que otro algún pueblo de una de las muchas que toca-* 
toda aquella región gozase ron á la provincia Tarraco- 
tal honor; luego debemos re- nense hasta Constantino Mag- 
conocer la dignidad episco- no, dependiente del que se- 
pal de Palenda originada de gun la disciplina de aquel 
tiempos muy anteriores al si- tiempo presidía en la provin- 
glo sexto en que es indubi- cia. Después de la nueva di- 
table estaba allí; porque ó visión de Constantino perte* 
se ha de decir que careció neció á la Cartaginense , co- 
por muchos siglos de pastor mose mantuvo, sin variar por 
aquella gran región, oque los suevos ni por los godos, 
tuvo su residencia en otro según consta por los límites 
pueblo. F^o primero no se ya expuestos de la provincia, 
puede afirmar, como se ha yiaun por la carta del meíro- 
prevenido; lo segundo sobre politapo de Toledo Montano, 
no tener rastro que lo abone á que recurrió y no entendió 
tampoco perjudica al inten* bien el referido autor ; pues 
to; pues de allf se inferia alU vemos que Montano pro^ 
que i lo menos había recibí* cediócontralosdePaleociaen 
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virtud de la antigua costum- 
bre del fuero metropolílico, 
y esto no se compone con 
que Falencia hubiese sido 
exenta, mostrando aquella 
acción y expresión que To- 
kdo ejercitaba fuero metro- 
político sobre aquel territorio 
de los Taceos, como se dijo 
en él tomo 8. 

Pulgar erró en el o6ii- 
cepfo dvil, no advirtiendo 
qoe Falencia estaba depen- 
diente del convento de Clu- 
nia, como testiíica Plinio, y 
asi se vé una de las impor- 
tancias de que á lo sagrado 
antepongamos lo mas sobre- 
saliente en io civil; pues la 
falta de esta noticia fué uno 
de los príbcipios por donde 
aquel autor se alucinó en la 
linea eclesiástica» dandoálas 
exenciones la antigüedddque 
no tienen, é introduciendo en 
España una independencia 
no vista ni oida antes de los 
reyes de León. Pero lo mas 
notable fué el fundamento 
que le pareció habia para es- 
to en la carta de Montano á 
Toribio, de que intirió que el 
obispo de Patencia se sujetó 
k Toledo en ttempodelante* 
eesor de .Montano cerca de 
losaftOB de MD, y consiguien- 
teooténte arguye que hasta 
tttoiiiees eitf Palendaexenia, 
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no estando antes sujeta á 
Toledo, pues empezó enton- 
ces, ni á Tarragona, pues en 
tal caso no pudiera eximirse, 
como esrrilie en el tomo i, 
pág. 272 y p<ág. 54o. 

14 Este modo de argüir 
se funda en mala inteligencia 
déla citada carta, pues no se 
dice en ella que el obispo de 
Falencia se sujetó á Toledo 
en tiempo del antecesor de 
Montano, y negado esto, cesa 
todo el intento, sin que pueda 
probarse lo que se niega, an- 
tes bien consta la antigua ju- 
risd iccion de Toledo sobre Pa- 
lencia por la primera carta 
de Montano, según acabamos 
de insinuar. Lo que se dice 
en la segunda se reduce á ci*- 
tar un privilegio de un coe» 
piscopo de aquellos conquie- 
nes habla Montano (si ha de 
l^T9eves(er Coe^seopusjm 
noster)y el cual privilegio fué 
hecho á favor de los obispos 
de la Carpetania y de la Cel- 
tiberia, como allí se expresa; 
y esto no fué sujetarse á To- 
ledo, eslaiido antes exento, 
pues aquella sujeción solo 
habia de hacerse al metropo- 
litano, que por entonces era 
ya de silla permanente, y no á 
diversos obispos. Y en caso 
de mencionar á otro fuenadel * 
metropolitano no defaiaa«er- 
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los de la Carpetania y Celti- 
beria solamente, sino en co- 
mún todos los de la Carta- 
ginense, que abrazaba mu- 
chas mas regiones, pues CO'- 
mo se probó en el tomo 5 no 
se había descubierto todavía 
el cisma que dividió después 
á los obispos; luego la ma- 
teria de aquel privilegio no 
fué reconocer á Toledo por 
metrópoli. 

15 Confirmase en vista 
de que Montano cita y remi- 
te aquel privilegio para que 
vean no deber tener efecto 
la súplica que le hacían: Ut 
seirepassiUs, improba petíJtéo 
0Mlemp€iuÍ88ethabere eff&h 
Item: y por tanto el privilegio 
no fué sujetarle á Toledo, 
porque la petición no podia 
ser de desobedecerle, sino su- 
puesta la dependencia, pues 
por ( SO acudieron á él con la 
suplica, rogar otra cosa, la 
cual no era justa por opo- 
nerse á la voluntad del que 
hizo la concesión . Sobre esto 
debe recurrirse á lo que diji- 
mos en el tomo 5, en las no- 
las ¿la citada carta, pág. 418, 
donde mostramos que esta 
pieza está diminuta, y que por 
la cláusula donde se mencio- 
na el privilegio ha de enten- 
derse otra cosa muy diversa, 
la cual piQtr defecto deloscó- 



Trat, XX, cap. II. 
digos no puede individuali- 
zarse con firmeza . 

16 Reconociendo pues es- 
tablecida la silla de Falencia ^ 
cuando llegó el imperio de 
Constantino y su nueva parti- 
ción de provincias, según lo 

Ía insinuado, debemos tam- 
ien señalarla por ana de las 
iglesias de la Cartaginense, 
como incluida dentro de la 
jurisdicción deesta provincia. 
Mantúvose asi aun después 
de estar los vándalos en Es- 
paña, porque como dijimos 
en el tomo 5 se arreglaron en 
la suerte de provincias á la 
partición hecha por los roma- 
nos. Después que retirados á 
Africa los vándalos quedaron 
solos en Galicia los suevos, 
tampoco alteraron, ni traspa- 
saron los límites de la Car- 
taginense, sino precisamente 
los de la Lusitania, como di- 
jimos en el tomo 5, pues lo 
único que hicieron fué domi- 
nar á tiempo y saquear la 
Cartaginense, como refiere 
Idacio sobre los años 411, 
416 y* 456» expresando tam- 
bién las invasiones que hicie- 
ron en la Tarraconense en los 
años de y 456, sin queen 
nada de esto alargasen los 
términos de Galicia, pues he- 
cha la hostilidad se volvían 
á la provinciat como refiere . 
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Idacio en la últiiua cita, 

17 Viendo los romanos 
el daño' que los suevos ha- 
cían, enviaron al rey godo 
Teodorico en el año de 
4S6 para que los combatiese; 
como de hecho saliéndole al 
encuentro el suevo Reciario 
en el limite oriental de Gali- 
cia, cuatro leguas al Oriente 
de \storga, fué vencido el 
suevo , huyendo el mismo 
rey, herido y pr(tfugo« hacia 
elon de Galicia, sin que des- 
de entonces vuelva á oírse 
mas salida de suevos por la 
parte de Campos, puesextin- 
gddk) su reino con aquel des^ 
trozo, tuvieron bastante que 
hacer los que después le re- 
novaron, con la resistencia 
que hallaban en los gallegos, 
contentándose con dominar- 
los y alargar sus conquistas 
por Lusitania. 

1 8 Sirve lo dicho en prue- 
ba de que el dominio de los 
suevos y limite de Galicia 
nunca abrazó ¿ Palenda; piies 
aun la partición de sillas atri- 
buida al concilio de Lugo no 
menciona tal obispado, sien- 
do asi que aquel catálogo es 
índice de la extensión de Ga- 
licia en el mayor auge de los 
suevos. Hasta el año di^ Í 56 ya 
vimos que no alargaron sus 
términos, sino sos hostilida- 

TOMO ViU. 
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des en provincias que man- 
ténian el nombre de los ro- 
manos: desde el citado año 
no auedaron capaces de resis- 
tir a los godos, ni sometieron 
mas por la tierra de Campos, 
siendo todo su empeño res- 
taurar el reuío extinguido 
de los suevos, dentro de Ga- 
licia, en que no tuvieron po- 
co que liacer; y después se 
fueron metiendo por Lusita- 
nia. Luego la ciudad de Fa- 
lencia no se debe atribuir á 
los suevos, ni eximirla de la 
provincia Cartaginense. Váa% 
se el tomo 5, pág. 10 y 418. 

19 Después que el rey 
godo Teodorico venció á 
los suevos en el año de 456, 
fué siguiendo sus hostilidades 
hasta Braga, mostrando su 
inhumana barbaridad aun 
con las vírgenes, clérigos y 
templos. Pasó luego hasta 
Mérida con deseo de saquear- 
la; pero aterrado con prodi- 

Siosdela gloriosa Santa Eu- 
ilia,^' volviéndose por Ga- 
licia á las Galias, renovó su 
inhumanidad con las ciuda- 
des de Astorga y de Palenda, 
pasando a cuchillo gran mul- 
titud de gente de arabos se- 
xos; derribando y robando 
los altares , cautivando los 
clérigos y á muchos hom- 
bres y mujeres, juntamente 
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con poner luego fuego á las 
casas robadas, y talando los 
campos, como testiíica idacio 
sobre el año de 457, doode 
llegó á decir que ambas ciu- 
dades perecieron: PiüenUna 
ekntas muU quo Africa 
per gothos parU exitío. 

20 Estas turi>ulencías y 
desgracias fueron causa de 
que las cosas de falencia pa- 
aeciesen por aquel tiempo 
algún desorden, pues desde 
la entrada de ios bárbaros 
filé muy común la turbación, 
sin que en muchos años pu- 
diesen restaurarse los daños 
por aquella parte» á causa de 
que el godo, en lugar de ocur- 
rirá los causados por lossue» 
vos, aumentaba con sus inhu- 
manidades las desgracias; de 
suerte que cuando iiabiau de 
convalecer los pueblos de un 
infortunio, incidían en otro 
de no menor dolor, sin que 
hubiese quien los asistiese; 
pues los godos no tuvieron 
fírme dominio en España, an- 
dando entrando y saliendo 
hasta Leovigildo; por lo que 
nohabia quien reparaselosda- 
ños, y consiguientemente tar- 
daría Falencia en recobrarse. 

21 A estos males civiles 
se juntaron otros mas daño- 
sos de la secta de los piisci- 
lianistas, que cundió por la 
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tierra de Falencia, y llegó á 
echar tan profundas raices en 
la ciudad, que aun por los 
años de 527 todavía se habla- 
ba alli bien de Friscilian o. En 
la vida de Santo Toribio* 
obispo de Astorga, se éseri- 
be, que predicando el santo 
allí, y no recibiendo la gente 
su doctrina, hizo salir al rio 
de madre, y causó notable 
daño en la ciudad , con lo 
que mejorados los vecinos, 
abrazaron lo que les predica- 
ba; y de este modo se curaría 
por entonces eldano,casi al 
medio del siglo quinto, en 
que florecía Santo Toribio* 
Pero como el error de los 
prísdlianistas se propagó cer* 
ca de la entrada de los bái^ 
baros, y las guerras perseve- 
raron tantos años, no daba 
lugar aquella turbulencia á 
que se arrancasen del todo 
las raices, brotando con la 
misma revolución. For esto 
aun en el siglo sexto había 
en el territorio de Falencia 
algunos que venerase el 
nombre de Prisctlíano, como 
testifica el metropolitano de 
Toledo Montano en la carta 
que dimos en el apéndice S 
del tomo 5. 

22 Con los daños de las 
guerras no pudo mantenerse 
fírme la disciplina eclesiásti* 
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ca, alcanzando gran parte de 
aquella turbación á la iglesia 
de Falencia, pues no solo se 
propasaron los presbíteros á 
consagrar por si el crismai 
sino que volneraban los fue- 
ros de la provincia, Uamando 
á obispos de dnrma metró- 
poli para las fiinciones en que 
no ddiiaD traspasarse los li- 
mites, cuales eran las consa- 
graciones de las iglesias. Opú- 
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sose á esto firmemente el me- 
trópoli laño de Toledo, inti- 
mándoles que acudiesen á él 
como verás en la eitada car- 
ta, y puso por celador de to- 
do al ilustre monje Toribio, 
escribiéndoleaparte,s^;iin8e 
deja prevenido en d tomo 5. 

De todo esto se saca alga- 
ra Inzpara lo que se sigue, 
por lo que conviene que se 
tenga presente. 
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De los obisjjos de Falencia, 



23 Aunque la sede Pa- 
lentina tuvo su principio en 
los primeros siglos, con to- 
do eso no encontramos los 
nombres de sus prelados has- 
ta el tiempo de los revés go- 
dos. Esta falla de instrumen- 
tos es común á las mas de 
las iglesias en lo que mira 
á los primeros tiempos, pe- 
ro en Falencia hubo la espe- 
cial circunstancia de las tur- 
baciones civiles ya apunta- 
das, las coalespudieron eon-* 
tribíiir para hacer desapare- 
cer muchas cosas que pudie- 
ran haberse conservado sí 
no fuera por los infortunios 
comunes y particulares. 

24 Ninguna de las des- 



gracias referidas basta para 
decir que Falencia careciese 
habitualmente de* pastor en 
todo el siglo quinto, porque 
la mayor de todas fué el in- 
cendio y saqueo de la ciu- 
dad por medio de los godos, 
y asi como no fue esto sufi- 
ciente para que Astorga ca- 
reciese de prelado , no obstan- 
te que padeció la misma ca- 
lamidad, pues actualmente 
era Santo Toribio su obispo, 
asi tampoco alcanza para de- 
cir que Falencia no perseve- 
rase con la silla» Lo único 
que podemos deducir es que 
aquellas turbaciones podian 
conj-ribuir á retardarla pron- 
ta sucesión de los prelados, 
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por causa de no haber co- 
modidad para concurrir á la 
elección los comarcanos, v 
mucho mas si los pírncipes 
civiles se mezclaban ya en las 
elecciones, pues aun á la en- 
trada del siglo sexto sabemos 

r» liabia estorbo que impe- 
la pronta asignación del 
sucesor en la sillísi, como 
prueban las cartas de Monta- 
no, donde vemos que no so- 
lo vacaba por entonces la 
iglesia de Falencia, sino que 
parcoe no habia pronta espe- 
ranza de sucesión, pues el me- 
tropolitano ofrece providen- 
cias oportunas, y contiene á 
los presbíteros de lo que ha- 
dan, hasta que lleguen á te- 
ner el acostumbrado obispo: 
Providerií ergo eharUm m- 
Vra^ neposthnjushumiUtatis 
nostrce interdictum, DONEC 
ET CONSUETUS vobís á 
Domino prwparatnrAnUstes, 
quisqmm veiíta üerare pr<B- 
mmat^ ele, 

25 Esta detención y re- 
celo de la prolongación de la 
vacante provradria de la in- 
tervención que los reyes te- 
nían en las elecciones, pues 
desde el siglo antecedente se 
mezclaron en ellas los ostro- 
godos en Italia, y como el 
tieiEpo de Montano era el del 
rey Amalarico, hereje y de- 
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sordenado, es muy creible 
que consistiese en algo de e^ 
to la detención. 

26 Pero la expresión del 
metropolitano supone la an- 
tigüedad del honor episcopal 
en Falencia, cuando usa déla 
voz del oúokimbraáocIriMpo^ 
dando en esto ¿ entender que 
los palentinos gozaban muy 
anticipadamente del fuero de 
peculiar pastor, yjunlamen- 
le en aquella misma cláusula 
nos ofrece un texto muy ur- 
gente en prueba de que ha- 
bían precedido obispos antes 
del año 527, no obstante que 
no podemos manifestar sus 
nomores, pues dice era cos- 
tumbre el que tuviesen pre- 
lado. 

DE S. PASTOR, OBISPO. 

27 El doctor Pulgar in- 
troduce por obispo de Fa- 
lencia á S. Pastor por los 
años de 456, diciendo ser este 
el que se lee en el Martirolo- 
gio Romano á 50 de marzo 
con el siguiente elogio: Aure- 
Um tft Gaüáa SancU Patíorís 
Epi$copii sin qneobMe quesu 
memoria se aplique á la cíu-* 
dad deOrleans, pues aqudlo 
provino de ser lugar cte su 
í I ínsito, no del título de su ho- 
nor, en vista de que los escri- 
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tofesfraoceses, que formaron 
catálogos de los obispos Aa- 
relianenses» no pusieron en^ 
tre ellos el nombre de Pastor; 
\ asi no debemos publicai le 
obispo Aurelianense. Véa- 
se el lomo 8 de la Galia 
Cristiana. V. Ecü. Aureíuir 
nensis. 

28 El motivo para con- 
iraerle á Falencia es que en 
Pedro de Natalibus» en el úl- 
timo cap. ^núm. 104, 86 lee: 
jPo^r episcapus Palatinus 
eodem dk AuréHamsclaruU. 
Pero por cuanto la autoridad 
de aquel escritor no basta pa- 
ra asentir, puede añadirse el 
testimonio de los padres je- 
suitas Antuerpienses, que en 
el 30 de marzo, pág. 829, 
afirman leerse Palatinus en 
qaíDce martirologios Mss. y 
en algunos impresos» alegan- 
do esto contra la ficción atri- 
buida á Julián Pérez, encuyo 
nombre qnisieron hacerle 
obispo Valentino y y contra 
esto pronuncian los referidos 
padres: Ferwm Palatinum íe- 
gimusin qidndecimMss, Mar- 
tyrologüs, ac nonnuUis excus- 
sis: ntisquam Valentinum. 
De Ja voz PakUino infiere 
Pulgar el obispado de Pa- 
tencia por no haber otro 
nombre titular de obispa- 
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do sino este, y es muy fácil 
leer uno por otro. El P. So- 
lerio sobre el día 30 de mar- 
zo del Martirologio de Usuar- 
do pone con una misma ca- 
li(]ad de letra palaUni, vel 
paíantini , reduciéndolo á 
yerro, por cnanto en Orleans 
no hubo ningún Pastor, obis- 
po Palatino» ni Palentino. Es- 
to solo prueba que ningún 
obispo de allí tuviese tal ti- 
tulo; pero no basta para ex- 
cluir que muriese en Or- 
leans un obispo asi intitula- 
do, afirmándolo tan crecido 
número de códigos, como 
testifican los ya citados Pa- 
dres; y aunque no asienten 
á que fuese obispo de Fa- 
lencia, alegando que Gil Gon- 
zález no le nombra, esto 
no debe contenemos, pues 
aquel escritor estaba po- 
co versado en matmas anti- 
guas. 

29 Para réSolver con fir- 
meza en este lance se necesi- 
taban mas autorizados docu- 
mentos; ]iero crri) bastan los 
que existen para reconocer 
la cosa poco probable. 

30 feljprimer fundamen- 
to es que uenadio elogió en 
sus Varones ilustres á un obis- 
po PastoVj diciendo de él 
que escribió un librito dog- 
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mático, en que condenó á los ritorio do Paleocia» como to- 

Eriscilianistas con el nom- do consta por las actas del 
re de su autor (*). Todo es- concilio 1 de Toledo, por d 
to incluye unas circunstancias Cronicón de Idacio, y por 
muy notables; pues primera- Montano, 
mente el tiempo de Genadio, 31 Junta, pues, el tíem- 

que fué el fin del siglo quin- po, el nombre, la patria y la 

to en^ el pontificado de San materia del escrito, con la 

Gelasio por los años de 490 circuiistancia de hallar el 

y siguientes, supone que Pos- mismo nombre de Pastor en 

foríloreeió antes, como se ve- un obispo intitulado Pala ti- 

rificó en un obispo español, no ó Palantino, y podrá es- 

asi llamado, que en el año de to servir de contracción á la 

433 fué consagrado obispo ciudad de Palenda, llamada 

en el territorio del convento Pakmcia antiguamente; pues 

juridico de Lugo» según es- no sabemos que ninguna otra 

cribe Idacio en aquel año. La iglesia haya adoptado tal 

segunda circunstancia es la obispo; y en £spaña hallamos 

calidad del escrito, que se* nn prelado de aquel nom- 

gon Genadio fué contra los bre por el tiempo en que le 

Srisdlianistas, anatematizan- supone Genadio, siendo muy 

o el nombre del principal propio á obispo de esta na- 

autor: cosa sumamente pro- cion el escrito contra Prisci- 

pia de escritor español y aun liano; añadiéndose paraapli- 

de un obispo de Falencia, carie á Falencia el ver en el 

por cuanto en España y de- mismo nombre de Pastor y 

terminadamente en Falencia de obispo el título de Pala* 

se exigía la condenación de tino, qaeá nadie puede con- 

aquei nombre, por el delirio traerse mejor que al de Pa- 

que cundió de llamarle már- lencia; pues en los manus* 

tir^ y de respetarle aun des- critos de concilios se halla 

pues deeste tiempo en el ter- escrito aquel titulo con la 



(j Pastor Episcopus composuit 
ItMHm in modum symboH parvum, 
iokm pene Ecclesiatíkúm afedultía- 
tem per setitenlias contineníem, In 
Hm ínter celeras dissensivtmm prth 



vitales, (juas prntermissis auctorunt 
vocabuUs aiiaUiemaíiuU, PrUciUia' 
nos eum ipio Muetom nomine dam-^ 
íuU, cap. 6$,ediUonisFjibríc 
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aiisma variedad, al hablar del 
obispo de Falencia, leyéndose 
páleUtio y palatino en el có- 
dice Ms. del Escorial notado 
con el n. 20, sobre los conci- 
lios vm y XIV de Toledo. 

52 Para mayor apoyo 
ofreceremos lo qoe ocurre en 
contra » instando que si fué 
obispo de Falencia, ¿á qiié fin 
le mencionan los marlarolo- 
gios en Orleans? Respondo 
que por haber muerto alli; 
permitiéndonos las circuns- 
íaiicias, que digamos fué uno 
de los prisioneros que los go- 
dos hicieron cuando en el 
ano de 457 saquearon á Pa- 
tencia y á Astorga ; porque 
expresamente diceldacio que 
Uewon prisioneros á dos 
obispos que se hallaban en 
Astorga; y como los godos se 
Yolvieron á las Galias , hubo 
ocasión para que los españo- 
les muriesen desterrados allá. 

33 La segunda instancia 
es que el obispo Pastor, men- 
cionado por Idacio, fué con- 
sagrado con otro en el con- 
vento de Lugo contra la vo- 
luntad de Agrestio; y esto pa- 
réete mas propio de algún 
obispo de ualícia que de Pa- 
lencia. Respondo que tam- 
poco, conv^ce, porque las 
cosas andaban por aquellos 
tiempos muy turbadas, como 
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confiesa el mismo Idacio ; y 
aun Montano testifica que 
mas de sesenta años después 
duraba la perturbación de la 
disciplina eclesiástica, en que 
no se guardaban los térmi- 
nos provinciales, pasando los 
obispos de una provincia á 
otra contra el ¿rden pr^ja^ 
do á las metrópolis* EMando 

Enes Falencia confinante con 
alicia, y viendo que aun 
después pasaban los galle- 
gos á funciones del territo- 
rio de Falencia, no es de ex- 
trañar que en tiempo de ma- 
yor turbación pasase el de 
Palencia á ser consagrado en 
Galicia, especialmente distan* 
do menos de alU que de su 
metrópoli^ si lo era ya Tol^ 
doeslid)teniente. Añádese que 
acaso el disgusto del obispo 
Agrestio nacería de que qui-^ 
siesen consagrar allí al que no 
era de su provincia, y por tan- 
to no se prueba que el obis- 
po Pastor elogiado porGena- 
dio no sea el español mencio- 
nado por Idacio , pues le fa- 
vorece el tiempo y el empleo 
de escribir contra los prisci^ 
lianistas, ni tampoco que no 
sea el que murió santamente 
en Orleans con el mismo 
nombre de Pastor y titulo de^ 
Palantino; pues á lo menos 
para hacerlo probable son 
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16 España Sacada. 
muchas las circunstancias que 
conspiran ; y sobre todo pa- 
rece que no puede conven- 
cerse lalso. Sin embargo creo 
que Idacio habla de obispos, 
cuyo título pertenecía al con- 
vento de Lugo, y esto no con- 
vino á Falencia. Pero no ex- 
cluye á S. Pastor, resultando 
únicamente que no se identi- 
fique con el mencionado por 
Idacio. Otra confírmacion pa- 
ra el titnlo de S. Pastor en 
Falencia .es la que se toma 
dd suceso siguiente* 

PEDRO 
vwia en el 

34 Este nombre no solo 
debe ponerse en los fastos pa- 
lentinos , sino que por él re- 
cibe nueva fuerza lo que se 
ha dicho sobre el antecesor; 

Eorque el obi^ Pedro se ha- 
ó en un concilio de la Galia, 
que fué el Agatense del año 
S06» en el cual» según d có- 
dice Pitheano, donde expresa- 
ron los obispos sus iglesias, 
suscribió Pedro como obis- 
po de Palatio : Petrus EjnS" 
copus de Palatio subscripsi: 
en lo que tenemos un eco de 
la voz PcUaUno aplicada á Pas- 
tor; pero que el título de Pa- 
latio sea lo mismo que el de 
Paleocia ó Pahncia consta 
por testimonio de dos sabios 



fot. XX, cap. III . 
franceses , el ilustrisimo ar- 
zobispo de Paris Pedro de 
Marca, y el GI. EstebanBalu- 

cio; pues el primero, hablan- 
do del citado concilio, en el 
lib. 6 de Concordia Sacerd. 
et imperii, cap. 18, núm. 1, 
reconoce por obispo de Fa- 
lencia al que firmó como obis- 
po de Palatio, por cuanto en 
ninguna de las iglesias sufra- 
gáneas de los metropolitanos 
galicanos babia semejante ti- 
tulo sino en España, en la 
ciudad de Falencia , que era 
episcopal de la provincia Car- 
taginense; y como esto to- 
caba al dominio del rey go- 
do Marico, del modo que la 
parte de la Galia Narbonense 
donde se tuvo el sínodo, no se 
debe extrañar que concurrie- 
se allí un obispo de £spaña, 
que acaso se hallaria en la 
oSrte de Tolosa: Sitepieandi 
tamenloeushieesseti Peírum 
EjMCOfmm de PataUo, qm 
synodo huic svbscripsü (ott- 
jus civüatis vocabulum ad 
nuüam urbeni referri potest 
earum, quce pendebant á Me- 
IropolWm mpra memoralis) 
fuisse ex Hispania, é Palen- 
Uo ninUrum, sive PalenUa, 
quce civitas eral Episcopalis 
¿n Primada Carthaginemi 
qtd mm ferié Tolom dege- 
rei tpi eomUm Akrieif Sy- 
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De la Iglesia 
mdo Agaihen$i ¡HHmt itile- 
resse. 

35 AutorÍKa y confiroia 
d mimo pensamiento ftalu^ 

cío, añadiendo al pié de aque- 
lla plana que en la anirquisi- 
ma colección de cánones de 
España, conservada en la Bi- 
blioteca Colberlina seleef^a- 
Uslme Seáis en la firma del 
obispo de Falencia sobre el 
concilio XU de Toledo: Uanc 
mjeeiurmneaHfirnuUMK9' 
tusima eoUecHo Ctmonmm 
fíiípanim BibUoíhecúB Cot" 
beiiimB^ uH ConeordiusEpU- 
(^pus Palentinus üa subscri- 
bíí Concilio Tolelano XIL 
Coficordius Valatince Sedis 
Episcopus híwsipwdica ins- 
tüuta á nobís edita siécrlprn. 
A eslo puedes añadir lo ar- 
riba puesto del códice del Es- 
corial, donde se lee lo mismo, 
Y de todo argfiir eo favor de 
Pastor, nó solo con la aatori- 
dad extrínseca afno oon él 
fondamento de estos dos cla- 
rísimos varones, pues lo mis- 
mo que aquí conceden sobre 
Pedro se verifica en Pastor; 
porque si la voz de Palatio, 
por no haberla en título epis- 
copal de las Gaiias y en Es- 
paña si, puede contraerse á 
Patencia, lo lOismoy oon ma- 
yor alusión, debemos aftnnar 
del titulo PeUatíno qoe ni le 

TOMO VIH. 



de PiUfiHcki . i 7 

hubo en las GaHas, ni dista 
del PtíanUMi • de España 
lauto como el áe Palatíoi 

- ' 59 Demasdeesto st á Pe* 

dro, no obstante sei español, 
le podemos reconocer en sí- 
nodo de la Gal i a por ser Fa- 
lencia y la Galia Narbonenstí 
de un mismo rey, también 
Pastor, sin embargo de ser 
Palentino, pudo morir des- 
terrado de los dominios del 
godo Teodorico en Orleans» 

Íaes sabemos que llevó á las 
relias cautivos ádos obispos, 
y que por entonces teníamos 
en España uno llamado Pas- 
tor que luego hallamos inti- 
tulado Falentino, voz que 
en varios documentos se apli- 
ca sin diferencia á los que fue- 
ron obispos de Falencia, y asi 
no solo puede España reco- 
«nocer por sayo al escritor 
elogiado por uenadio como 
inqmgDador de los priscilia- 
nistas, sinodetenninadamei»- 
ie la iglesia de Palencla ooteo 
prelado suyo tan glorioso en 
tiempo de tanta turbación. 

37 De Pedro solo sabe- 
mos que vivia en el año de 
506, y que asistió al conci- 
lio celebrado en aquel año 
eu la ciudad de Agde^ siendo 
convidado á él por la dreuns- 
tancia de hallarse en aquella 
provincia en seguimiento de 
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t$ Ei^paña Sagrada, 
m rey, que eolooce^ .ieem 
allá la cóile, y las dep^ndenr 
cias desa iglesia y ciudad ie 
obligarían ¿ seguir lel espe* 
diente. 

^ Todo esto cesará si alguno 
pniehíi que los reyes de l'raii- 
iia teniaii [x ir entonces obis- 
po que siguiese la corle. y se 
•intilukse.ííij Palalio* . . ( 

De la vacante en tiempo áél 

meiropoUtano Montano ^ anu- 
lada una mala elección^ y de 
com^ Toribio Palentino no 
fué 'úbispo: ' ' 

88 Cerca del año de 527 

hubo en Falencia una elección 
•y consagración de obispo, que 
por no ser conforme con los 
cánones fué anulada por el 
metropolitano de Toledo 
Montano, que vivía por aquel 
«Disoiio tiempo, covao consta 

Kr la carta que escribió 4 
>ribio¡i sobre cuyo suceso nd 
^lodemos referir individiMr 
Jidades, porque como se pre- 
vino en el apéndice 3 del 
tomo o, está diminuto aquel 
asun to , fa i t a n d o a I g u na cláu- 
sula principal de que pende 
el concepto; pero constad 
apuntado de la elección y 
consagración hecha contra 
los cánones, por añadir Monr 
taño que concede al sujeto 
Jos miiuicipíos de Segovia, 



Trat. XX ^ cap. tí. 
Brilnblo yCauaa» no en fuer- 
za de obhgacion, sino mirao- 
do al honor de la dignidad, 
k fin qnie no ae envQeciete 
la bendición 6 consagración 
recibida si la persona an- 
daba vagueando, siii tener 
con que mantenerse l ion es- 
lamente, y esto supone que 
habia recibido la bendición, 
pero de un modo que se de- 
bía tolerar; por lo que ana*- 
Jondo k> hecho disfK^ne lo 
qti0 convenia proveer, sin 

3ue ocurra otro, mejor mo- 
o. dé entender esta provir 
4encia que suponiendo ha** 
bia sido electo por obispo de 
Falencia indebidamente» re' 
-cibiendo la consagración con- 
tra los cánones, pues aña- 
de Montano que si desaten- 
dían aquella su admonición, 
acudiría al rey y ¿ su mi*, 
nistro Erga^ coya justifica^ 
eion y celo de que no se tras- 
pasase nada de lo mandado 
por €i derecho antiguo viih 
oicaria el exceso, y asi es 
prueba que la cosa se anuló 
por ser contra los cánones. 

39 Infiérese también que 
el obispado de Falencia lle- 
-gaba entonces hasta Coca y 
Segovia, porque si estos mu- 
.]¡á€Ípios(OQaran áotra díóce- 
•fiiv ao . dt^piiaiera de ellos A 
•líneUopplitano é fevor detin 
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' ■ De la Iglesia 
sujeto por quien pedian, aun- 
que sin razón, los ciudadanos 
de Falencia: ni fuera uecesa- 
rio prevenirles, como les pre- 
TÍDOy que tuviesen entendido 
no ¿eberse seperaí del obis-¿ 
po de Paleacift el terrílorio 
de'i|qaeUQ6 moiHcipio^, idas 
<{éeMiiimtra8 Tiviete el suje-^ 
to 'á^vmieti se los señalaba^ 
segua lo cual debían rélVeií» 
se á incorporar con la di()ce- 
S! de Palencia después de sus 
dias; y por lo tanto pertene- 
cían á su jurisdicción en aquel 
tiempo, aunque después sé 
dividieron, cpaio luego dire- 
mes al tratar de Segovia. 

40 Removido de Palenoie 
d que no debía sobsMir e|i 
aqurfh sede, ^edó la iglesias 
vacante como estaba, se^uti 
prueban las palabras de Mbrt^ 
ta lio: Doiwc miuuctus vobis 
á Domino prceparelur Anii^ 
íes, Y aunque Pulgar pre- 
tende en la pág. 344 que fué 
electo j>or obispo el mismo 
Toribio, poniendo después dii 
fiéitltades contra elb^ y eacri^ 
hiendo algunas inconsecuen- 
cias en las p¿gina&361 y 366^ 
no e^ Tasen detenernos sobre 
los dichos de eate autor, poií^ 
que demas deser su obra pé^ 

sadisima , llena de e ni peños 
ifiipertinentíbimos , volunta- 
rios, y de pocacritica^ bastá 



de Palenda, * Í9^ 
para nuestro asunto decir 
que Tüiibio no era obispo 
cuando Montano le escribió,- 
ni lo fué después. No enion- 
666, porque le trata de lújo^ 
y eonsta por la primera carta 
que vacaba* la iglesia. No des-^ 
«tte$, porque^* Ildefonso, ha- 
Maieda^de^él en el siglo si*^ 
gaiente^ no te dá tkulo de 
obispo^sino precisamente de 
reUijioso. b'uera deque todos 
los inductivos de que se vale 
Pulí^ar cuando intenta pro- 
l»ar que íué obispo se to- 
man de alusiones de la carta 
de Montano; por lo que si ex« 
clüimos que entonces fuese 
obispo no bay fundamento 
]Mra de^ir qoelo fué después: 
V qüe per k carta iao se prii^ 
M ooiista poff lo dícm> de 
tratenrle de bijo, y por el tníH 
do con que la entendió S. Il- 
defonso, quien añade la solu- 
ción de lo que en ftivor do la 
dignidad episcopal se alega, 
en vista de que Montano en- 
carga á Toribio que use de 
autoridad de severisimo sa^ 
amiole pura contener los ex^ 
oésobv puesí esto no supone 
qee era obispo» sino que por 
ÍM) «erlo le concedió y comer 
tió Montano su antondad pa- 
ra que celase sobre la ob^ 
servancia de lo que se trata- 
ba, como escribe S. ildefon- 
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mctoritaSem vigoriSy etc.; y 
ag¡, según el santo, resulta 
que por aquella cláusula del 
íiK í ropolitano no se prueba 
que Toribio era obispo, sino 
á lo mas presbítero con au- 
toridad cometida por el pre- 
lado para reprimir los 
808 de los clérigos* . 
.41 La.oljra vosdetieiCtfr 
Coepiseímu$9 usada por Hon« 
tanoeo la. carta á Toribks 
tampoco le supone obispo, 
pues como notamos en las 
notas de aquella carta, debe 
decir noster Coepiscopus^ 6 
vesLer Episcopis. Véase el to- 
mo r>, pág. 4^0, 

42 Loaysa en la pág* 91 
dodó si este Toribk) era el 
mencionado ñor S« Udafoo^ 
so en la vida de Montano COD 
titulo de religioso» ó A no^ 
tario de la Sede ApostóKon 
enviado por S. León á Espa-^ 
ña, según menciona el con- 
cilio I Bracarense; ó final- 
mente, si era el obispo de As- 
torga y de Palencia, que es 
á lo que se inclina. Pero ni se 
debe aíirmar esto ni decir 
que baya duda sobre ^to, 

Íyt ser indubitable que el 
oribio á quien escribió Mon* 
taño es el mismo á quiso 
S, Ildefonso dice que Mon*' 
taño eacribió> coma de suyo 



con el mencionado por el 

concilio I Bracarense, pues 
este florecia en tiempo de San 
León, esto es, al medio del 
siglo quinto, y el de Monta- 
no fué en el siglo siguiente, 
ochenta años después del pre- 
cedente. Tampoco se ha de 
equitocar con Santo Toribio 
de Astor^, como pretendiá 
Loaysa» impognánoole bien 
Agiurre en esta parte ; porqui» 
no soio floreeieron en diver- 
sos siglos, sino que el de Pa- 
lencia no fué obispo, y lo era 
el de Astorga, que escribió á 
S. León, como afirma Mon- 
tano al fin de la carta L ¿Y 
qué querría Loaysa significar 
eon la unión de los términos 
An vero Episcopus Palrntímui 
tí AMwicmmud ¿Por venturn 
filaron mía misma sede As* 
torga y Paleoeía? Digo que 
no: y en drden á' la identi-* 
dad de Santo Toribio obispo 
con el mencionado por el con- 
cilio I Bracarense, véase el 
tomo 6 en el § últ. de la Di- 
sertación sobre , el concilio I 
de Toledo. 

45 No obstante que el 
Toribio Palenlino no fué 
obispo, debe contarse entre 
k» vavones ilustres de Palen- 
cia, y reducirse al tiempo ds 
la vacante de qua vamos ha- 
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/ • De la ¡(jleaia 
blando, esto es, al principio 
del siglo sexto, cerca del 
año D¿7. Véanse sus elogio» 
ea el tomo 3, p¿g. 417. 

MAUniLA. 

Desde mucho antes del 589 
hasta cerca del 600. 

44 Demues de k vacan- 
te y desórcteoes que con la 

ausencia del obispo Pedro se 
introdujeron en Falencia, lle- 
garía el deseado dia de gozar 
la presencia de su pastor acos- 
tumbrado, como les proma*^ 
tió Montano, por no ser ve- 
rosímil que se prolongase mo* 
cbo mas b vaeante siendo 
tan notoria la necesidad . Pe- 
ro quién fiiese el consagrado 
no puede determinarse por 
falta de instrumentos; solo re- 
conocemos que desde el año 
550 en adelante habría nue- 
vo obispo en Falencia antes 
de Maurila; porque este vi- 
vía en el año de 589, y aun- 
que era de los oUspos mas 
antiguos de España, oon to- 
do eso permite antecesor ó 
antecesores en PaJencia des- 
de el año 830, por ser espa- 
ció capaz de dos prelados. 

45 El nombre de Mauri- 
la se escribe también Murila, 
sin que se deba añadir el de 
Manrilanes, porque esta ter- 
miiiacioii solo corresponda á 



de Paletwia. ti 
los casos oblicuos de Mauri- 
la, que se declinaba como 
los demás nombres godos 
UtmrUatUs ; con cuya pre- 
vención se desvanece el in- 
tento de Pulgar, que en la 
pág. 818 distingue entre Mu« 
rib y Blavulanes, diciendo 
que el primero fué hereje y 
no el segundo, y que S. Ilde- 
fonso nombró Mavulanes al 
Falentino; desvanécese digo, 
porque S. Ildefonso usó del 
caso oblicuo (post Maurila- 
nem)^ que reducido á primer, 
caso no debe decirse Murila- 
nes ó Mavilanes, sino Murila, 
•burila, ó Mavob ; al modo 

Sie el recto de Egicanem y 
anAtmem ^esEgicay Warnt* 
ha, sin que en esto pongan 
duda los que conocen las de- 
clinaciones de los godos. 

46 Ni es necesario dete- 
nernos en responder á Ful- 
gar sobre la pregunta que 
hizo á Argsij^ de por qué no 
se ha de leer en 8. Ildefonso, 
IMavulanea, como imprioúó 
Loaysa pág. 703 (fNUtf Hkmh 
lamm), siendo así, dice, que 
Loaysa fué mOor tan autefk- 
tico que es cierto leería como 
lo halló en los Mss. No es ne- 
cesario, digo, detenernos en 
esto, sino solo en notar el 
perjuicio que causan los des- 
(Cttidos y yerros de los que 
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tienen antoriáad extrfMeca; fandtnteoto qoiso introducir 

pues por la deferida á Loaj^ entre los dos, con idoUto de 

' sa eii eslc lance no acudió exclttír de su ig]es(!a al obfe- 

Pulgar á la edición de Mireo, po que habia sido arriaoo; 

donde se lee jmst Murilam^ sobre lo cual incidió en mu- 

(en Conancio al cap. 11 de chos yerros de cronologia y 

los Varones elogiados por de multiplicación de perso- 

S. Ildefonso) , ni á la edición ñas; pues de Murila y Muri- 

lieal de S. Isidoro, v del to- lanas» en esta ú otra termi- 

mó 2 de la España iuisirada, nación, bizo dos obispos, 

donde no se halla el nombré uno de l^tencia y otro de 

como en l^ysa» sino pe^ Valencia; y de Tonancio y 

MHríkmm y MáuTíkmm^ Conancio compuso otros dos 

de les cuales es el recto Mu- obispos Palentinos, no ha- 

rila y Maurila. hiendo sido mas que uno. 

47 Omitido, pues, eslo, 48 El hecho es que Maii- 

decimos que Maurila filé obis- rila ó Murila fué obispo de 

po de Palencia, reconocido Valencia, y que en su princi- 

como tal por /). Alonso Fer^ pió fué arriano; sin que esto 

nandez de Madrid, arcediano sirva de lunar á su iglesia, 

de Alcor y canónigo de la como ni á ka demás quecon- 

misma iglesia de Palencia 4 en vinieron en lo mismo , por 

la obra que intiinió St¿m í'a- cnanto la entrada no se debe 

fenlína, h cnri se halla hoy atribuir k la elección de los 

en 'mi estudio , y es un gran calóKcos i>iilentinos^sinópre^ 

tomo en fólio, manuserHo» eisamente é la fuérza défrey 

que me comunicó D. Fren* hereje Léoyigildo, que éeeiü- 

cisco Salanova, presbítero, peñó en colocar en las igla^ 

residente en casa del Excmo. siíis católicas h algunos de 

Sr. Duque de Medina-Sido- los ministros mas sobresa- 

nia, donde vemos que señala lientes de su secta; y lo que 

al citado prelado j^>or obispó es inirusiou no debe atri- 

de Palencia, sin haber tenido huirse á los cabildos, 

noticia del nombre de otro 49 Demás de esto es muy 

anterior ; y este es el mismo diverso juicio el que se debe 

i|ue él llamado Mavulanes hicer entre ün malo ^ 

por Pulgar, sin que déba ser convierte al bien, y entre el 

oiflo ed la distinción que sin que deibueno pasa á tíoio; y 
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.\\V De la Iglesia 
si á las comunidades de los 
buenos no las empece que 
de allí salga un malo, por ser 
el vicio personal del miem- 
bro y no del cuerpo, cuánto 
menos deslucirá á una iglesia 
que se haga en ella bueno el 
que entró siendo malo? Cier- 
tamente que el estilo de la 
regla suprema no es mirar 
á lo que el hombre fué, sino 
á lo que es y á lo que quie- 
re hacer de él; pues de otra 
suerte no hubiera admitido 
f)or apóstol al judio perse- 
guidor de los cristianos , ni 
diera los supremos honores 
que dá al justo sin mirar á 
que no fuese católico en su 
origen; enseñándonos á que á 
su imitación miremos mas al 
bien que se abraza sériamen- 
te que al mal que se dejó. 

50 Habiendo, pues, Mau- 
rila abjurado dignamente los 
errores arríanos, tiene Falen- 
cia la gloria de que en ella se 
hizo bueno el que entró co- 
mo malo; y asi los padres 
del concibo tercero de To- 
ledo le admitieron á ser juez, 
Y decretar con los demás ca- 
tólicos los puntos mas sa- 
grados, sin detenerse en que 
habia sido liereje, por cono- 
cer que ya seguia firmemente 
lia verdad. i:>ih nj 

&1. Es cierto que no ha 



de Palencíay^wKur,^ 25 
faltado fundamento para de- 
cir que fué obispo de Valen- 
cia y no de Falencia; por- 
que asi salió impreso en la 
colección de concilios de 
Loaysa, sin que Aguirre no- 
tase nada en contra. Pero ya 
probamos en el tomo (> que 
debe leerse PalenUnce ¡ícele- 
siw y no VafenUnfe, como 
se puede ver allí en la página 
15á, no debiéndose dudar 
que Conancio sucedió en la 
sede de Falencia á Maurila, 
por afirmarlo asi S. Ildefon- 
so; y habiendo empezado Co- 
nancio á ser obispo en el año 
de G07 con poca ó ninguna 
diferencia , como luego se 
probará, resulta que Maurila 
vivía en la entrada del siglo 
séptimo; y por consiguiente, 
que este es el mismo que en 
el concilio tercero de Tole- 
do se lee con el nombre apli- 
cado por S. Ildefonso al pre- 
lado de Falencia, antecesor 
de Conancio. • K-^^hsí*^) 
52 Dirás que Maurila 
antecedió á Conancio, como 
dice S. Ildefonso, pero que 
uno y otro florecieron des- 
pués del concilio tercero, 

Í)ues á este concurrió por Pa- 
encia el obis[)0 Tonaucio ; y 
asi el Maurila del concilio 
tercero no fué Palentino. La 
prueba en favor de Tonancio 



21 España Sagrada, 
la loma Puigar del concilio 
tercero de Toledo, segon la 
edieion de Binio, donde sus*^ 
cribe Tonando en el lugar 
treinta» con titulo de iglesia 
Palentinrase. 

53 Pero que ésto no me* 
rece ningún crédito consta 
no solo por los códices ma- 
nuscritos del Escorial y de 
Toledo , donde no hay tal 
Tonancio en el concilio ter- 
cero, sino por la misma edi- 
ción de Surio, que es la se- 
guida por Yinio en la leccioQ 
que intituló Vulgaía , ^gup 
te cual Tonancio es nombre 
del obispo que hoy llama- 
mos Gonando, pues verás 
que en el concilio cuarlo y 
en los dos siguientes perse- 
Tera aquella edición ponien- 
do por obispo de Falencia á 
Tonancío; manifestando en 
esto que creyeron ó dieron 
ocasión de creer que la me- 
moria de este obispo empezó 
desde el concilio tercero, pe- 
roiio ¡iue TQnando^ fué obis- 
po diverso del que prendía 
en Palenda en tiémpo dél 
concilio cuarlo; pues por 
aquellas ediciones consta que 
era uno mismo el de los dos 
concilios. Sabiendo, pues, que 
el del cuarto y siguientes fué 
Conancio, debemos atribuir 
áyerro de algún ooptanle «xt 



Tral. W, cap. ¡I!. 
tranjero la tínna de TonaA-» 
do anticipada al concilio ter- 
cero, no debiendo escribir- 
la hasta el cuarto, por cuan- 
to ei antecesor de Cíonándo 
vivía mucho después del 
concilio tercero, y Conancio 
ó Tonancío no empezó hasta 
el año de (>07, sin que tam- 
poco haya habido quien con 
fundamento intente intro- 
ducir en Falencia dos fo- 
nancios óConancios. Ysíhu*- 
biera de estarse á las edicio- 
nes antiguas no debiaadmi<- 
tirse m'ngun Conancio, pues 
solo nombran á Tonando; 
luego cuando desde el cond- 
Ko cuarto reconoce Pulgar á 
Conancio, es señal que no dio 
crédito á las mencionadas 
ediciones; v asi ui i,e le daré- 
mos nosotros en la lirnm del 
concilio tercero , en que 
omitieron á Mauríla y exce- 
dieron en anticipar el noo»- 
bre de Tonancío. 

54 Fué liaurila godo de 
linaje^ como declame! nom* 
^re y el haber' sido arríanó. 
btrodújole en Falencia el 
rey Leovigildo, y fué uno 
de los que abjuraron la he- 
rejia y abrazaron la fé 
cuando se convirtió Keca re- 
do en el fin del año 586 ó á 
principios del 587. En el 
^9 concurrió al - concilio 
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tercero de Toledo, en que 
fol?ió á profesar los miste- 
rios católicos , diciendo que 
ta|ApMtÍMr4x>ti todo m eora- 
a6a«<iéaÉNÍ>fdrá8 en sos palá« 
bras dadaseii él tooió^, pág. 
150. Su elección fué algunos 
años antes del 589 , según 
prueba el orden con que fir- 
mó en el concilio tercero de 
Toledo , pues fué el segundo 
entre 06 sufragáneos; lo que 
sajoone Jmtante antigüedad 
^Mms&gracion; y á vista de 
fQO d sucesor Conancio no 
iímfeaóé$Byk el ano de 607, 
iÉ>«Í0re que Maorila presi- 
4ié(fn Mencia ^t^' mas de 
iNBwfecuatro años. Su muer- 
te seria preciosa en la pre- 
sencia de Dios, como corres- 
pondía á la luz Y gracia con 
que su IVIajestad le apartó del 
9i^imaa4ei .error. 

CONANCIO, 
desde el 607 hatía el 639, 
mae de 30 años. 

' 55 Este glorioso prelado 
mereció que 8. Ddrfonso fii^ 

se su historiador, dejándonos 
perpetuado que sucedió á 
Maurila en el honor de obis- 
po de Falencia, y que fué 
un varón grave asi en el 
peso de la razón como en 
di modo de su peraona» jun^ 

Tomo viia. 
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tando facuodia y gravedad 
en la elocuencia, con. espe- 
cial atención y providencia 
sobre los órdenes del Oficio 
Divino, pues compuso mu» 
chas mdodias nuevas en ór* 
den á la entonación de las co- 
sas eclesiásticas. Demás de 
esto hizo un libro de ora- 
ciones con singular corres- 

{)ondencia en cada una sobre 
a materia de los salmos que 
las antecedían. Su pontifica- 
do fué bien largo., pues go* 
bemó la silla por mas de 
treinta afios» venmdo como 
digno de tal honor desde el 
último tiempo del reinado de 
Witerico , por todo el de los 
reyes siguientes, Gundemaro, 
Sisebuto , Suintila , Sisenan- 
do y Chintila. 

56 Todo esto es de S. Il- 
defonso en el cap. 11 de sus 
Varones ilustres, como verás 
en la pég. 479 del toma 5^ 
y según esto alcanzó Cenan* 
ciaseis reyes, y fué electa por 
Witerico sucesor del hija de 
Recaredo. Consagróle Aura- 
sio, metropolitano de Toledo, 
que se hallaba presidiendo en 
la provincia antes de la elec- 
ción de Conancio, esto es, 
desde el año de 605 en que 
no era obispo Conancio , se- 
gún prueba el texto de S. Il- 
defonso, cuando dice que. em* 

4 
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te España Sagrada. 
pezó en los últimos años del 
reinado de Witerico; y co- 
mo aquel reinado fué desde 
el año do f>03 hasta el de n 10, 
se infiere que Conancio em- 
pezó en el de 607 ó muy cer- 
ca, por ser este el año en que 
se hallaba ya pasado el me- 
did de aquel reinado , y em- 
pezada su última porción, une 
no duró después mas que dos 
años; y asi el año de 607 es 
el punto mas conforme con 
la expresión del santo: Ab ul- 
timo tempore Witerid. 

57 Confírmase lo mismo 
por ei concilio del año 610, 
en que se halló Conancio fir- 
mando con antelación á seis 
obispos de la provincia Car- 
taginense; y pera ser mas 
antiguo que otros seis den- 
tro de una sola provincia, de- 
bemos anticipar tres años su 
consagración ; pero no mu- 
cho mas, porque en tal caso 
no se verificara el (licho de 
S. Ildefonso , de que empezó 
en ei último tiempo de un rey 
que cuatro años antes no rei- 
iiaba. Tanipoco podemos re- 
tardar á uonáncio hasta el 
año de 609, porque asi ni pre- 
cediera ¿ seis obispos dentro 
de una provincia, ni fuera 
verdad que vivió en el pon- 
tificado mas de treinta años, 
según afirma S. Ildefonso, 



Trat. XX, cap. 111. 
pues al principio del 640 ya 
no vivia , como luego diré* 

mos. 

58 De aquí resalta , que 
Morales se equivocó con la 
firma del concilio tercero de 
las ediciones antiguas, en car 
ya consecuencia, dijo queCo* 
nancio, á quien él y otros lia* 
man Tonancio , asistió al tal 
concilio y k otros de adelan- 
te. Esto fué seguir el yerro 
de aquellas ediciones. Y di* 
go es yerro , porque Conan- 
cio, el del concilio cuarto y 
de los dos siguientes, no al- 
canzó al tercero, constando 
por S. Ildefonso que empezó 
al fin del reinado de Witeri- 
co, el cual ascendió al trono 
catorce anos después del con-» 
cilio tercero; luego no era 
obispo viviendo Recaredo, ni 
en tiempo del rey que le su- 
cedió, ni aun en el principio 
del siguiente Witerico , ni al 
medio de su reinado, sino 
después. 

59 Ni sirve decir con Mo- 
rales que S. Ildefonso no 
niega que fuese obispo an- 
tes , pues solo dice que fio» 
recíA en tiempo de los cífa* 
dos reyes, rinre, di^» 
por^e si Conancio era obis- 
po viviendo Recaredo y 
otros reyes , ¿á qué fin había 
de omitir que floreció «i 
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aquellos reinados? Fuera de 
qae el esmero con que le 
contrae al fin de Witeríco 
le excluye de su principio, 
pues la práctica del santo es 
explicar los años de cada pon- 
tificado por los reyes que al-' 
canzaron los obispos desde 
gu consagración, como se ha 
■notado otras veces, y ahora 
se convence por lá preven- 
eioii que hace de haber flo- 
recido Conancio desde el fin 
de Witeríco hasta Cbinlila, 
BOf mas de treinta años; de 
K> qne se infiere que antes 
n6 era obispo; lo 1.% porque 
si lo hubiera sido por mas de 
catorce años, como quiso 
Morales, 11111^(110 fundamento 
tenia S. Ildefonso para 110 
decir que floreció en aquel 
tiempo, pues cuando un su- 
jeto sobresale tanto que me- 
rece ser decto por príncipe 
' de la Iglesia, ya florece. Lo 
2/ , porque si Conancio era 
obispo en el año 589» en 
que se tuvo el concilio ter- 
cero , era preciso decir que 
fué obispo céfkJttento años que 
pasaron desde el 589 al 639. 
Pues ¿con qué razón habia de 
decir S. Ildefonso que vi- 
vió en el Pontificado mas de 
treinta años y no cincuen- 
ta, ó á lo menos, mas de 
tmmáMl Loiego de ningún 
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modo se debe aplicar á Co- 
nancio la asistencia al con- 
cilio tercero de Toledo, ni 
remover su consagración del 
año 607 con poquísima dife- 

reocia. 

60 AlcansóConanciocua- 

tro concilios: el de Gunde- 
maro del año 610, en que 

decretó fuese reconocida la 
iglesia de Toledo por única 
metrópoli de toda la provin- 
cia Cartaginense, pudiéndo- 
se añadir que no cooperó 
al cisma de los deoias obis- 
pos, por cuanto la situación 
de su iglesia no tenia propor- 
ción con los intentos de los 
Contéstanos, en quienes so- 
los podemos hallar calor pa- 
ra fomentar la pretensión. 

61 El segundo concilio 
en que se halló Conancio fué 
el cuarto de Toledo del ano 
655, y aunque los códices 
le colocan quinto entre los 
sufragáneos , posponiéndole 
algunos á Nonnito de Gero- 
na, ya notamos en el tomo 
6 que este es yerro, pues 
Conancio empezó á ser obis- 
po antes que Nonnito. El 
motivo se puede reducir á 
que en algunos códices fal- 
taba la firma de Nonnito, co- 
mo falta eii el Emilianense; 
por lo que en estos ocupa 
Conancio el lugar que en 
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28 Espaíla Sagrada, 
otros el Gerundeiise; y como 
erao inmediatos fué fácil 

2ue al introducir el nombre 
el que faltaba le colocasen 
antes del que le debía pre- 
ceder. 

62 En el concilio qninto 

del 636 ocupó Conancio el 
primer lugar de los sufragá- 
neos, pues no solo era el mas 
antiguo entre ellos, sino que 
ganaba en antigüedad de con- 
sagración al niclropoiitano 
de Toledo Eugenio; pero fué 
preciso que Eugenio Je presi- 
diese por el fuero que desde 
mucho antes gozaban los pri- 
mados de las provincias. 

65 Elúlthno concilio fué 
el sexto, celebrado en el año 
de 638, en que también pre- 
cedió Conancio á todos los 
sufragáneos de España, pues 
aunque en la edición de 
Loaysa le antecede un obis- 
po intitulado Valentino, ya 
notamos en su sitio que es 
yerro intolerable , debiéndo- 
se leer Tarraconense. Véase 
el tomo 6, pág. 178. 

64 Al año siguiente &lle- 
ció Conancio en el 639. !a 
razón es porque S. Ildefon- 
so dió á su pontificado el rei- 
nado de Chin tila por entero, 
del mismo modo que el de 
los cuatro reyes precedentes, 
y sin hacer aquí la excepción 



raí. XX, mp. III. . 
que propuso en el rey que le 
eligió. Habiendo, pues, muer- 
to Gbintila al fin del año 6d9, 
como declara la época del 
sucesor Tulga , que según lo 
dicho en el tomo 2 empeió 
por enero del 640, resulta 
que Conancio ftlléció en el 
mismo aíio de 659. De este 
modo se verifica á la letra el 
dicho de S. Ildefonso, de que 
vivió en el pontificado mas 
de treinta años , pues desde 
el 607 al 659 mediaron trein- 
ta y un anos; y asi aunque 
alcanzase algunos meses en 
el primero y último año, , «ale 
bien el dicho de mas de trelit^ 
ta años, pues esta exprasíoi» 
abraza el treinta y uno ; se 
puede aplicar al treinta y dos 
empezado y no cumplido, 
que es lo que nos basta para 
verificar cuanto se ha dicho. 

G5 El doctor Pulgar nom- 
bra frecuentemente á este 
prelado cou titulo de S. Co- 
naiteto, que le dan también 
otros. Esto se debe entender 
en estilo de tratamiento Imh 
noríficOy y no por . diotado: 
que provenga de canoniBa-: 
cion ni de consentimi^ilo 
común de pueblos y de igle* 
sias, pues aun la suya no le 
celebra como íhI. La raíz me 
parece que provino de las Ac- 
tas de S. Fruotuoso Bsacaiseu-» 
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86 « donde sa aator el abad 
8» Valerio, dá á GoDancio el 
título de varón «antisimo, 

diciendo que Fructuoso se 
hizo discípulo suyo: Tradi- 
dU se erudiendum in spiri- 
tualibm díscíplinis Sanctis- 
simo viro Conancio Episco- 
po. La misma expresión se 
halla ea los breviarios anti- 
gaos Bracarense y Eborense; 
de donde provino que el au- 
tor del áonicon de Luit- 
pnindo le> Uaniase mrm san* 
io al referir sa muerte en el 
año de 839: Conantius Epis* 
copus Palentinus, vir sanC" 
tus, moritur; por lo que Ar- 
gaiz y Pulgar contiiiuaron en 
el mismo tratamiento; mas 
todo debe entenderse en el 
sentido expuesto, mientras la 
Iglesia no nos di^ otra cosa. 

6f> Y aun si fuera ver- 
dad el intento del fingido Ja- 
liao PereK, no oonviniera 
aquel dictado ¿ Conancio de 
Paleneia, pnes le aplicó á 
Conancio de Toledo, dicien- 
do en el núm. 510 que en el 
año de 607, siendo Fructuo- 
so de edad de 22 años y 
Conancio abad Agaliense 
(que después subió á la silla 
áe^Toiedo), profesó el santo 
jiWen el monacato. Pero este 
es uno de los nmchos yerroa 
que aquel autor cometid por 
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el deseo de apliear k Toledo 
todos coantos antojos se le 
previnieron ; pues en el año 
de 607 no solo no era abad 
Agaliense el Conancio de 
Toledo, sino que ya había 
muerto algunos anos antes, 
como verás en el tomo 5, 
cap. 4, núm. 60 y siguien- 
tes, y asi á solo Conancio 
Palentino podemos aplicar la 
gloria de haber sido maes- 
tro espiritual de S. Fructuo- 
so , como expresan las actas 
mencionadas. 

ASCARICO, 
pwia en d oñQ ¿te 653. 

67 Por sucesor de Co- 
nancio pone Gil González á 
Fascario, diciendo que asis- 
tió al concilio octavo. El 
nombre que los Mss. dan al 
Palentino en a^uel sínodo 
es Ascaiico^ y bA le estampó 
también Surio, corrigiéndo- 
le Loaysa con ponw en su 
edición Asetmus. 

68 Yo no hallo funda- 
mento para darle por inme- 
diato sucesor de Conancio, 
sino para decir que no lo fué; 
pues aunque en el concilio 
séptimo no hay firma de pre- 
lado de Patencia, ni por si , ni 
por vicario t tampoco pode- 
mos decir, que entonces, es- 
to es, en el año de 646 , lo 
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90 España Sagrada* 
era ya Ascarico, y que por 
defecto de copiantes no se 
halla su memoria. Esto, digo, 
no se debo afirmar: lo 1 .% por- 
que iia blando fallecido Co- 
nancio seis años antes, es po- 
sible que el sucesor inmeíiialo 
hubiese muerto al tiempo del 
concilio séptimo , y que va- 
cando actualmente la sede, 
no enviase ni aun vicario. IjO 
porque si Ascarico fuera 
yn obispo en el año de 646, 
como inmediato sucesor del 
que murió en el 639, debia 
introducirse su nombre en el 
concilio octavo dtl año 655 
con una notable antigüedad, 
como quien tenia doce ó tre- 
ce años de consagración ; y 
no sucede asi, antes bien lir- 
ma aUi en el núm. 45 de la 
edición de Loaysa, entre 52, 
ó en el núm. 40, según lo 
prevenido en el tomo 6, k> 
que le sopone poco antiguo; 
y consiguientemente no es 
prueba de que fuese inme- 
diato sucesor de Conancio, 
sino de que no lo fué ; pues 
no tenemos fundamento para 
decir que la sede estuviese 
vacniíte ni ur líos anos en un 
tiempo tan pacifico como 
aquel, y de tanto celo por la 
disciplina eclesiástica ; y asi 
mientras no se descubra al** 
gun firme documento, digo 



Traí. XX, cap. IIL 
que entre Gooancio y Asea* 
rico hubo otro prelado; y 

que del presente podemos 

aliniiar haijcr sido consagra- 
do cerca del año 650, por 
no f)pdir mas antigüedad el 
orden con qne ]os códices le 
introducen lirmando en el 
concilio octavo del año 655 
en que se halló presante* 

69 Ignórase el tiempo que 
Vivió Ascarico, por cuanto en 
ios dos concilios siguientes 
no se baila mención de Pa* 
lencia; y asi conviene dejar 
reducida su memoria al con- 
cilio octavo del año 655. 

CONCORDIO, 
desde cerca dd 670 kada 
después del 688. 

70 El nombre y dignidad 
de este prelado consta por el 
concilio once de Toledo del 
año 675, celebrado entre los 
obispos de la provincia Car- 
taginense, y por tanto por 
el de Falencia, que era uno 
de los de esta provincia. 

71 Como DO sabemos el 
tiempo que vivió Ascarico, 
tampoco podemos afirmar si 
le sucedió Concordio inme- 
diatamente, ó si hubo otro 
intermedio, como pudo su- 
dor, á vista de que entre 

las memorias de estos dos 
mediaron veintidós aAos. 
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D$ ta Iglena 
7t El órdea con que fir* 
mó GoDoordíó en el concilio 

once fué según el códi- 
ce Emilianense, seguido por 
Loaysa, el lugar 13, pero 
otros le col()( an octavo, co- 
mo prevenimos en el tomo 6, 
y este es orden mas confor- 
me con la antigüedad que en 
d concilio siguiente mostró 
Concordio, precediendo á Ri- 
dla Aecitano, aun en la edi* 
eton de Loaysa, y asi debe 
aqui precederte también, pues 
le favorecen los códices. 

71 Asistió demás de esto 
á los concilios siguientes: al 
doce, celebrado eo el ano de 
681 en que suscribió entre 
los mas antiguos, cuarto de 
los sufragáneos; al trece del 
año 683 en quefuéelteroero 
despoes de los metropoli- 
tanos. Al ^catorce del año si** 
guiente-no pudo ir en perso» 
na, pero envió algún diácono 
Uamado Gravidio. que firmó 
en su nombre, y finalmente 
en el año de 688 asistió per- 
sonalmente al concilio quin- 
ce, firmando el segundo en- 
tre los sufragáneos, como 
que ya^ra mas antiguo, pues 
trece años antes se hallaba 
en la silla con una particu- 
anttgüedad, eoalle apli- 
canJos^sódioesque eneleoii- 
^oocm^ tntepdoen i aie-. 



de Patencia. Si 
te obispos en un sínodo pura- 
mente provincial, y asínosé^ 

rá mucho reconocerle con- 
sagrado cinco años antes del 
citado concilio del año 675, 
y por tanto cei» a del 670, se- 
gún lo cual presidió en Fa- 
lencia por espacio de unos 
áiesL y ocho años, sin contar 
loque vivió después delcon^ 
cilio XV del año 688, pues 
según lo que permite el su- 
cesor» pudo sobrevivir Con- 
cordio algunos años. 

74 Omito el empeño en 
que por el tiempo de este 
obispo se quiso meter Pul- 
gar de exaltar á Falencia en 
lo que no pudo probar, pues 
no se funda mas que en defe- 
rir autoridad sobre cosas re- 
motas á los que no sabían mas 
que lo de sus dias. lAb, 1, 
pág. 657. 

BAROALDO» 
desde eeroa.diBl 990 en ade^ 
lante. 

75 El sucesor de Concor- 
dio se llamó Baroaldo, uno 
de los obispos que se lialla- 
ron en el concilio XVI del 
ano 695, aunque su firma no 
tiene el lugar legítimo, pues 
se introduce entre los mas an- 
tiguos, con antelación á pre- 
lados que ciertamente lo eran 
antes que ély y por tanto se 
debe posponer. 

Digitized by Google 




M España Sagrada. 
76 Es muy creíble que 
asistió también al concilio 
XVn, celebrado en el año si- 

guíente, pero nos faltan fir- 
mas, y por lo mismo no po- 
demos probar que le halló en 
el XVlil, aunque parece ve- 
rosímil, pues su consagración 
se debe introducir cerca del 
año 690, y consiguientemente 
hubo lugar para que el suce* 
sor V no este alcanzase la en* 
trada de los nums, pues ate- 
diaron mas de veinte anos. 

EfUrada' de las moros. 

11 La última memoria 
auténtica que tenemos de 
los obispos de Falencia es la 
de Baroaldo, pues aunque al- 
gunos años después de la en- 
trada de los moros se man- 
tuviese la ciudad en mano de 
los enemigos, no quedó en 
estado de continuar con ore- 
lado, por hallane tan maltra- 
tada por el furor de los ven- 
cedores, que se puede decir 
haber sido arruinada desde 
entonces, y si acaso quedó 
alguna considerable porción, 
fué luego destruida por el 
rey don Alfonso el I, cerca 
del medio del siglo octavo; 
pues este rey taló y dejó 
yarmos todos aquellos cam- 
pos hasta el Dum» por euya 



raí. XX, cap. UL 
moa 00 se halla mención 
de esta dudad en nuestras 
crónicas hasta que se res- 
tauró en tiempo de los re- 
yes D. Sancho el Mayor 
de Navarra, y D. Bermu- 
do el 111 de León, desde el 
año 1050 en adelante, en 
que empezó k tratarse de vol- 
verla á condecorar con silla, 
w>r solicitud del obispo Doa 
Ponce, oue lo era entonces 
deOvieao, como en efecto 
tañia ya en el de iOSS por 
su primer obispo á D. wr- 
nardo. 

78 El motivo de esta re- 
población provino de un mi- 
lagro que S. Antolin hizo 
con el rey D. Sancho el Ma- 
yor en aquel sitio, según re- 
fiere el arzobispo D. Ro- 
drigo y otros muchos, lo 
reservamos para el esta- 

mod^no, por ser este.el 
principio de aquel estado, y 
por tanto se acaba aquí el an« 
tiguo* 

Santos de Falencia, 

El glorioso S. Pastor, de 
qoien hablamos desde el 
mira. 27, puede por las ra- 
zones allí dadas, reconocer- 
se por obispo y santo de 
esta iglesia, apliqHido aqnt 
lo que allí reierimcs da j» 
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vida. La memoria de este 
santo es muy fómosaeo los 
maitirologiosantiguos y mo- 
dernos, como se puede ver 
en los Padres Antuerpienses 
sobre el día 30 de marzo, sin 
que se tenga noticia de otras 
acciones individuales de su 
vida mas qne lo ya referido, 
de que escribió contra los 
priscilianistas, y que murió 
en Orleans, llevado prisione- 
ro á la Galia por los godos, 
según lo ya propuesto. 



de Patencia^ 35 
Sanio Tcríbio, obispo de 
Astorga, también debe ser 
reconocido entre los santos 
antiguos de Falencia por ha- 
ber predicado alli, como se 
dijo en el núm. 21. 

San Antolin, De este se 
tratará en el Teatro del es- 
tado moderno, por haber 
empezado la repoDlacion de 
la ciudad, y la restitución de 
la silla por un milagro que 
hizo Dios por -méritos del 
santo. 



TOHOVUI. 
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xamoo XXL 



DE LA IGLESIA SETABITANA. 



(LLAMADA D&SPUES JÁTIVA.) 



CAPITULO PRIMERO. 



De la antigüedad de la ciudad, su nornh^ y su región^ 



i Es la ciudad de Játi- 
va una de las antiqubi- 
xnas de España, como prue- 
ba el nombre de Setairi^ 
que parece propio de los 
primeros españoles, sin que 
necesitemos recurrir como 
Diago a Hércules Egipcio, ai 
reducir su fundación al año 
trescientos después del dilu- 
vio, como citando á Beu- 
ter, escribió ¿Ferrari en su 
Lexicón geográfico; pues aun 
prescindiendo de estas in- 
certidumbres, la califica muy 
antigua su nombre» y las meo- 



dones que se van á poner. 

2 El nombre de esta du- 
dad se escribía SAET ABI, co- 
mo con certeza consta por las 
mechllas antiguas que yo ten- 
go ; aunque en castellano 
omitimos el diptongo, por no 
usarlos nuestro vulgar idio- 
ma. En Gracio y en Silio 
Itálico se leeSaeUibis; preci- 
sándonos el metro á recono- 
cer la 5 final, por no salir el 
verso de otro modo. Pero de- 
bemos decir que se valieron 
de la licencia poética» ó que 
antiguamente pronunciaban 
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el nombre de ambos modos, 
por no haber autoridad que 
prevalezca contra el testimo- 
nio original de las monedas, 

que se confirma con el de 
aquella inscripción descu- 
bierta por Diago en la ciu- 
dad de Jáliva, y mencionada 
en su lib. 3, cap. 39, fól. 
131 Y., donde dice se leía 
claramente SAETABl AV- 
GVSTANORVM.sin dar mas 



StíabUoM. 3& 
por no estar bl^ conservada; 
pero en Maratori se baila 
una dedicación del mismo 
final en el tomo 2 del Nue- 
vo Tesoro de inscripciones, 
pág. 1077, n. 2, donde se 
debe corregir el nombre del 
lugar á que se aplica, que allí 
se escribe Algecira y ha de 
leerse Alcira, por ser este el 
usado. Dice asi (mejor que en 
Esoolano» tomo 2, col. 925): 



C. CLODIO. 



M.F. GAL. CELERI 
EX D.D. 

S-í^TxVBI AVGV 
STANORVM. 

* 

3 Entre los autores qi:^ el 707 de la fundación deRo- 
menciónan á Setabi, mío de ma» y en el poema XII ad 
los mas antigaos fué C. Va* Amium refiere, que de Es* 
lerío CaMU), que escribía paña le habian regalado Fa« 
sus últimos versos en el año bullo y Verannio unos pañue- 
47, anles de Cristo, que íué los ó lienzos finos de ¿etabi. 

Nam sudaria Sellaba ex Iberis 
Miserunt mihi muneri FabulluSj 
Et Veranrims, hwc amem necesse eat 
Ut VeramUolum meum^ et FobMum* 

4 Gracio Falisco, cita* su Cinegético el lino de la 
do por Ovidio, excluye en española Setabi por 

m 
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36 España Sagradá. 1¥a$. XXI, cap. J. 
conducir su fineza para el no para cosas mas delica- 
uso de los cazadores, si- das. 

At contra wMis imJbdtía UnaFaUscU. 
Hispamque aúo speekmíur Sistabis U9U. 
Vera, 40 y M. 

5 Silio Itálico, que era tando de ella en ios su- 

cónsul en el ano 68 de la cesos de la segunda guerra 

era vulgar, dá mas anli- púnica, lüf. 5, vers, 371 y 

gua notícia de Setabi tra* Mg. 

Hos Ínter clara thoracis luce nitebat 
Sedetana cohors, quam Suero i^ígentilrus undiSf 
Atque altrix celsa mittebat Saslabis arce, 
ScetaMs et telas Arabim sprevisse mperba^ 
Et Pdusiaeo fUum camponere Uno. 



6 Asi escriben estos tex- 
tos las ediciones mas correc- 
tas, lade Londres del Corptis 
Poetarum del año 1721, y la 
de Silio de Utredit de 171 7, 
donde se nota que aunque 
algunos han sustituido Hede- 
tana cohors^ no es precisa es^ 
ta corrección á vista de ba- 
ilarse mencionados los sede- 
tanos en Livio y en Plinio. 
Pero esto m convence, pues 
Harduino dióen Plinio la voz 
Edetanice, donde otros ponen 
Sedetanice, al liablar deZara- 
goza, y Zurita reputa por una 
misma cosa losaos nombres, 
como notamos en ^1 tomo 5 
sobre los edetanos. Ahora 
podjemo$ anadb* que ^ího 
aplica á la región de que ha- 
bla, el rio Su ero y y la misma 



ciudad de Setabi, que segim 
Plinio e ran de la Contestania, 
por la parte que confinaba 
con los edetanos; luego no 

n' o Silio denotar región 
ntfi de la Edetania, por- 
que Mcia el Suero y Setabi 
no puede introducirse mas 
que la Contestania en rigor; y 
latamente ó por contíu, la 
Edetania. 

7 Lo mismo consta por 
Estrabon, que es uno de lo? 
que nombran álos sedetanos, 
poniéndolos en el Orospe- 
da y en los lugares que hny 
junto al Suero hasta Carta- 
gena: Mofitem Orospedanif et 
loca drca Sueronem amnem 

incohml Sidetani usgue CoT" 
Aaí^ji^m. Estoeraciertamett* 

te Contestania , 'como conven- 
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/ De 1(1 ¡(jk^ía 
ce Plinio, y aun también J o- 
lonieo: luego los sidetanos 
ó sedetanos de Estrabon v 
de Silio no eran región dis- 
tinta de los contéstanos de 
Plinio y de Tolomeo, y por 
tanto podemos decir que la 
?oz de sedetanos denota álos 
edetaoosóhedetanosen cnan- 
to confinantes con los con* 
tesDaÁos; añadiéndose á esto, 
que recorriendo el mismo Es* 
trabón la costa desde Car- 
tagena al Ebro, dice que 
la habitaban los aeletanos: 
AiXTi-cavoúí, pág. En esta 
costa vivian ciertamente los 
edetanoB desde el Suero ade- 
lante, y desde este á Gartar 
gena los contéstanos: luego 
en las ediciones de Estrabon 
se hallan errados los nom- 
bres; y no solo la experiencia 
de que no se leen allí los 
edetanos, sino el ver el ter- 
reno de que habla, convence 
por una parte que entendió 
en aquellos nombres á los 
que llamamos edetanos; y 
por otra, que tomó latamen- 
te los limites, pues á una mis- 
ma región dió la costa desde 
Cartagena al Ebro, siendo 
aáí que en realidad, y según 
el mas individual informe de 
Plinio, tocaba á contesta- 
nos, edetanos, y aun ilerca- 
vones. 



SetabUana. 57 

8 Esto que parece digre- 
sión no lo es, sino anticipa- 
ción, pues vista la antigüe- 
dad de Setabi por la men- 
ción del tiempo de la guerra 
de Aníbal, es necesario de* 
clarar la región á que perte- 
necía la ciudad, anticipando 
este concepto por la varie- 
dad que se halla en el mo- 
do deproponerel texto; pues 
ó bien se lea SedeUuia culior^, 
ó Edetana, con aspiración ó 
sin ella, siempre hay que ex- 
plicar. Si Edetana, ¿por qué? 
Si Sedetana, ¿qué región es 
esta? 

9 Respondo que Setabi 
tocó en rigor á los contesta- 
nos, porque aquella región 
pasaba de Setabi hasta el Sa* 
ero, que hoy llamamos /fieitr, 
como consta por Plinio, y 
también Tolomeo pone á Se- 
tabi en los contéstanos : lue- 
go no podemos entender á los 
sedetanos por pueblos diver- 
sos de aquellos que eran par- 
te de la Coniestania, sino pre- 
cisamente por losque confina* 
ban con los edetanoa por el 
Mediodía del Júcar, según la 
aplicación de Silio. Mirada la 
voz de Sedetanía que en Pli- 
nio se aplica á Zaragoza , es 
lo mismo que Edelania, según 
Tolomeo, que pone á Zara- 
goza en los edetanos; y si 
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38 España Sagrada. 
atendemos á Estrabon xpe la 
reduce á la Celtiberia, resul- 
ta que tomada en rigw la Sé- 
detania de Plinio, convenia 
al confín de la Celtiberia y 
de la Edelania por el noroes- 
te de los ede taños: luego asi 
en Plinio como en Sillo y en 
Estrabon se aplica el nom- 
bre de sedetanos á los confi- 
nes de la Edetania; de lo que 
infiero que sedetanos son los 
edetanos tomados con exten- 
sión ¿ sus confines^ ó que opa 
yoz es corrupción de la otra, 
ó acaso ambas legitimas é 
idénticas, ul modo que se usa- 
ban las de bastulos y bastita- 
iios, para denotar por cual- 
quiera de las dos á una niis- 
nia región. En esta confor- 
midad es muy creible que se 
nombrasen indiferentemente 
sedetanos v edetanos, sin 
que obste el que algunos au- 
tores nombren á kk sedeta- 
nos en los confines exteriores 
de la Edetania, porque no to- 
dos so liallabaii informados 
de los límites puntuales, y tal 
vez se daba el nombre de la 
región no solo á lugares cir- 
cunstantes, sino á todos los 
de otra región contmante, 
como se dijo en el toQio & 
sobre la Celtiberia. 

10 Pero se debe notar 
que los sedetanos no pueden 



Trat. XXl^ cap. L 
céntrame ¿ la Gontestania, 
como distintadela Edetania, 

porque aunque Estrabon y Si- 
lio dan aquel nombre á una 
parte de los contéstanos, no 
le contradisíingiien de la Ede- 
tania, ni le identifican con la 
Contestania; porque en tal 
caso no se leyera en Pliniola 
vos Sedetania en Zaragoza; 
no siendo posible que Játiva 
y Zaragoza tocasen & una 
oijsma región de Sedetania, 
á vista de estar en medio de 
aquellas dos ciudades otras 
regiones diversas, como eran 
los edetanos, los celtiberos, 
y aun olcades: luego la voz 
Sedetania aplicada a ¿etabiy 
á Zaragoza no puede deno- 
tar una peculiar región dis- 
tinta de Edetania y Conten* 
tania. Ni tampoco se puede 
decir que los sedetanos 
eran precisamente contesta- 
nos, porque la Gontestania no 
llegaba á Zaragoza, donde se 
lee en Plinio la Sedetania, sa- 
biéndose por el mismo que 
la Gontestania acaba ^n 
Jócar: luego no hay me- 
jor recurso que leer edeta- 
nos donde se escriba sede- 
taños» ó confesar que eran 
nombres promiscuos; pues si 
alguno pretendiera que en 
Plinio no se debe tolerar la 
voz de Sedetania, podrá otro 
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De la Iglesia 
afirmar lo mismo de Livio» 
de Estrabon » de Sitia, y de 
cuantos la nombren, y ñá 
nos quedaremos con la Ede* 
tanla solamente, que es la 
única que se halla en Tolo- 
meo. Pero según lo dicho, 
puede salvarse todo recono- 
ciendo ambos nombres por 
legitimos, como Setabi y &e- 
tabis, Bastuli y Bastitani; 
pero no por región diversa 
de la Edetania, sino como 
una misma con mayor ó me» 
ñor extensión, según la apli- 
cación á los confines de otras 
inmediatas. 

ti Según esto, fué la 
ciudad de Setabi propia de 
la Contestania; pero tal vez 
se aplicó 4 los sedetanos, 
eslo es, á los edefanos, por 
confinar con aquella región. 



Selabitana. 59 
Stt provincia fué desde Au- 
gusto la Tarraconense; des- 
pués de Constantino la Car- 
taginense; y en tiempo de k 
República fué sa reducción 
á la España Citerior. Asi 
consta por las reglas gene- 
rales de las divisiones y lí- 
mites de provincias en di- 
versos tiempos ; y en lo que 
mira á la Citerior, añadire- 
mos una inscripción antigua, 
por ser geográfica de este 
pueblo; en la cual se nom- 
ora á Cayo Comeiio Jania- 
no, natural de Setabi, que 
murió de 18 anos y nueve 
meses en Roma, pues allí 
existia la inscripción sepul- 
cral que reprodujo Muratori 
en el tomo 2 de las Inscrip- 
ciones, pág. 1077, núm. 4, 
y dice asi: 



C. CORNELIUS 
C. F. IVNIANVS 
EX HISPANIA 

CITERIORE 
SAETABITANVS 
VIXIT. ANN, XVIII. 

M. vin. 

IN. AGRO. P. VI. 
IN. LONGO P. VIIL 
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40 España Sagrada, Trat. XXJ^ cap* UL 



CAPITULO lU. 



Qm Stíabi es la misma que hoy JáUva. No fué colonia^ 
sino municipio ; y pénense algunas antigüedades. 



li La situacioa de Se* 
tabi fué en el mismo lagar 

donde hoy existe Játi va, pues 
aun el nombre no tiene mas 
diferencia que la causada por 
la pronunciación de los ára- 
bes, los cuales según Tiesen- 
de en el tratado de la colo- 
nia Pacense, convierten nues- 
tra S en su letra Jim, y con 
poca inversión de letras des- 
figuraron macháis voces an- 
tiguas 9 como SinguUs en 
Xenil, Suero en Xucar, y 
Saeíabi en Xétiva , que nos- 
otros acomodándonos á la 
pronunciación castellana, es^ 
cribimos Játiva. 

15 Fuera del testimonio 
del nombre hay el de la ins- 
cripción primera, donde ha« 



llamos en Játiva lo qae fué 
propio de los regidores de 
Setabi; conspirando á lo mis- 
mo la posición de Tolomeo, 
pues la coloca hacia el me- 
diodia de Valencia, con la 
distancia proporcionada en- 
tre las dos. 

14 Favorece también á 
Játiva el que Festo Avieno 
la refiere después del Heme- 
roscopio, señalándola junto 
á an rio y en sitio alto, lo 
que todo conviene á Játiva; 
pues tiene su asiento 8<ri>re 
un monte, en cuya cumbre 
la corona el castillo, que 
obligó á Silio á decir : Celsa 
mittebat Scetabis arce. Los 
versos de Avieno son, nú- 
mero 379: 



AttolU inde se Süana civitas, 
Prcypinquo oi> amni sic WHUtía Ibericts. 
Ñeque Umge ab hujus fluminis divortío 
PrcBsiringit amnis Tyiius oppidum Tyrin. 



El nombre de Sitafia ya 
prevenimos en el tomo 5 que 
es lo mismo que Setabitana 
CivüaSy según prueban los 
comprincipios del territorio, 



del vestigio del nombre, y de 
la fama de Setabi; por lo que 
no es extraña la corrección 
de Escolano, que escribió Se- 
tavay y será mas ortográfica 
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De la fgfemt 
h voz Swtaba, que tiene á su 
favor el hallarse asi usada en 
los citados versos de Gatullo, 
conforme la edición referida 
de Lóndres. Mas pruebas hay 
en iavor de la identidad en- 
tre áefabiy Játiva; pero sien- 
do cosa no. coniroYertida» si- 
no admitida generalmente 
por los escritores, bastan las 
apuntadas. 

lo l.uis Antonio Murato- 
ri ensalza > osta ciudad, que- 
riéndola hacer colonia con el 
sobrenombre de Augusta Va- 
kria^ como notó al pié de la 
inscripción 2 de la pág. 1077: 



Swtabis Hispanm Citerioris 
civitas , ?mw6'Xaliva, Colonim 
AugmUe ValeHw cogmmen 
accepit, PUnio tesíe. En esto 
cometiódos yerros aquel gran 
hombre: uno en Uaiúaria co- 
lonia» y otro en los dictados 
que la dió. Fué Setabi muni- 
cipio, como sin contar el nú- 
mero de las colonias que Pli- 
nio pone en la España Cite- 
rior consta por la inscripción 
pubh'cada por el mismo Mn- 
ratori, lomo ^, pág. 1185, 
n. 6, donde la dá como exis- 
tente en TtDoH, á 16 millas de 
Rofna al Oriente, y dice asi: 



L. LICINIVS. . . • 
EX HISPANIA CI. . . . 
MVNICIPIO SAETABI 
ANNORVM^XXII. H. S. EST 
LICINIVS 
LAVSVS, ET 
. . , TIA VENVLA 
...10 
, . . IMO 



Aqni ves claramente que Se- 
tabi era municipio; y aun por 
la inscripción primera cons- 



TOMO VIII. 



ta que no se intitulaba la 
ciudad Au(jusía Valeria, sino 
SiBtabi Aumstanomm^ cor- 
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4S España Saarada^ 
respondiendo á esto el dieho 

de Plinío, que hablando de 
los pueblos que concurrían 
al convento de Cartagena 
nombra á los setabitanos, 
añadiendo que se intitulaban 
augusLanos : Scetabitani, qui 
Augusíarü; y después aña- 
de á los valerienses, esto es, 
áloe de la ciudad de Valeria^ 
de que se tratará: luego oi Sé* 
tabi tuvo por sobrenombre 
Augusta Koferta» ni debió ci- 
tar á Plinio para esto, porciue 
sobre confundir dos pueblos 
en uno no distinguió bien el 
dictado de los setabitanos, 
que se^^un Plinio, y segnn la 
inscripción, se apeUidaban 
augu8tano$« 



Tmí. XXI, úap. 11. 

16 En fuerza de esto sa* 

bemos que Setabi se mantuvo 
en gracia y sirvió en cosa no- 
table al emperador Augusto, 
cuando sus vecinos recibie- 
ron el sobrenombre de au- 
gustanos. Sábese también 
por Plinio el convento á que 
tocaba Setabi, que mu el de 
^Cartagena, 

17 Por otra inscripción^ 

Euesta en los Anales de Va* 
rncia, de Diago, f¿l. 115, y 
mejor en el tomo 2 del Nue- 
vo Tesoro de Muratori, pág. 
1077, núm 5, sabemos que 
en Setabi fué flan única ó sa- 
cerdotisa una mujer llamada 
Postamia Aprulla, hija de Ga- 
yo Postumio Successo. 



D. M. 
POSTVMIAE. C. F. 
APRVLLAE FLAMI 
NICAE SAETAB. AVG. 
ANNORVM. XVIII, C. 
POSTVMIVS. SVC 
CESSVS FILIAE 



PIISSÍMAE. ET SIBL 



Esta memoria se bailó en la Guadalaviar^ á tres leguas de 
orilla septentrional del rio Valencia donde diee Diago 
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De la ígMa SéUAUem. 4S 
se conservan rastros de sos Í9 Una de las cosas que 



muros en el campo llamado 
de Menandor, pronunciado 
usualmente de Mandar, y 
aunque infirió de aqiii hal ier- 
se llamado Setahancio aquel 
pueblo, por haber leído co- 
mo una las que son dos dio 
cienes, y C por G, pues co- 
pó SAETABAYG, ya notó 
men Marca en su limite Hi&* 
pánico, lib. 2, cap. 6, que no 
debe ser admitido aquel 
inaudito pueblo de Setabau- 
cio, debiendo entenderse la 
inscripción de Smtabaugusta, 
según Marca. Pero aunque 
es cierto (¡ue allí se hace re- 
lación á Setabi,no debe leer- 
se Scetabaugusía^ sino SaUa- 
bi Augtistanorum^ como ma« 
nifestó por todas letras la 



(rmiera mscripoon, pues 
linio intituló augustanos á 

los setabitanos. 

18 Consérvanse eii Jáli- 
va muchas inscripciones ro- 
manas que alega Escolano 
en sn tomo 2, col. 1127, y 
solo pondremos la siguiente, 
de que Diago iniirió haber 
tenido los setabitanos templo 
dedicado al Dios Marte: 

L. FABIVS 

TROPVS 

MARTI 

DOMINO 

V. S. L. M. 



han hecho célebre el nombre 
de Selabi entre los anticua- 
rios es el haber batido raO" 
neda. Yo tengo algunas. Son 
de mediano bronce, y tienen 
en el anverso una cabeza del 
modo que ha españolas des- 
conocicias, aunque no tan mal 
formada como otras. Desde 
la parte de la frente al cuello 
baja por la circunferencia el 
letrero del nombre de la ciu- 
dad, escrito asi en letras ro- 
manas: SAETABl. Esta es la 
verdadera ortografía de la 
voz, y no como algunos apli- 
can a ks medallas, añadien- 
do en el final la S, que ni hay 
en las mías, ni la hubo en la 
de D. Antonio Agustín, ni 
en las que refiere Lastanoaa, 
núm. 35 y 36« 

20 En el reverso vá un 
caballo corriendo con gine- 
te que lleva en el hombro 
izquierdo una palma, y deba- 
jo del caballo hay cuatro le- 
tras de las antiguas descono- 
cidas, en la conformidad que 
verás en la lámina* Es rara y 
preciosa esta moneda , por íq<^ 
cluir dos especies de alfabe- 
tos. Y la diferencia de una i 
otra medalla de las que ten- 
go es, que el rostro de la 
una tiene barba larga y el 
ginete del reverso celada: 
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4é España Sagrada. 
lo que no sucede, en la otra. 

21 Alganos autores si- 
guiendo á D. Antonio Agus- 
tín aplican á esta ciudad 
una nnedalla que dicen tiene 
cabeza de mancebo con coro- 
na y con nna clava de Hér- 
cules detras, y en el reverso 
UD soldado á caballo coa nos^ 
lanza. Pero niienlras no la 
vea no puedo aplicarla á Se* 
tabi, pues no dice D. Anto- 
nio Agustín que se hallase 
este nombre en la medalla, 
sino que por las letras des- 
conocidas que hay en las ci- 
tadas, vino en conocimiento 
de que era de allí otra que 
tenia con las señas diulas: 
mas como la última letra no 
estaba bleo conservada, se- 
guadice, no hay bastante fun- 
damento para decir que es de 
Selabi, cuando ni se explica 
allí este nombre como en las 
otras, ni convienen los tipos. 

23 Otra circunstancia tu- 
vo Setabi que la hizo muy 
famosa en el mundo por la 
bingularidad de su ( ampo pa- 
ra la producción de lino, pues 
era el que llevaba la palma de 
ser el primero entre todos los 
que se conocieron en la Euro- 

fa, como testifica Plinio^Ub. 
9, cap. l^nUiASíBíabíter' 
tia in Europa Uno^palma^ 
eundam emn kí vicino Állia 



Trtí.XXI, eap. IL 
m9 capessiM Belomnaf eí i» 
JBnriUavia Paarntím. Esto 

no quiere decir que el lino 
de Setabi tenia el tercer lu- 
gar entre los de la Europa, se- 
gún entendió Escolano, lib. 9, 
cap. 16, col. 1117, sino que 
era el primero, como previno 
jMaroa en el lugar citado» pues 
el sentido de PUnio es que el 
lino alliano, entre Pavía y el 
Pó, llevaba la tercia palma 
entre los de la Europa, empe- 
zando él contar y dando la 
primera al de Setabi, porque 
la segunda se daba á los re- 
tovinos y á los faventinos, y 
asi quedaba la tercera para 
los allianos. Añade allí Pli- 
nio que la España Citerior 
tenia la especialidad de un 
lustre singular en el lino, por 
causa délas naturalezadelas 
aguas del río de Tarragona, 
que daban este eteto, y es 
muy creíble «pie mantengan 
la virtud, como también el 
territorio de Setabi para la 
excelencia de sus linos, y 
aunque hoy no sobresale allí 
este fruto pudiera conducir 
su cultivo para fábrica de 
lencería fina, como las había 
alli antiguamente, según 

Erueban los testimonios arri- 
a dados, y el de Estrabon, 
que pondera lasumaabundan- 
cia y delicudezfidelaslelas que 
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De la lylesia 
se sacaban de España , fa- 
bricadas; por los setabilanos: 
Summa teUmim tenuitas at- 
que copia q^as SaUaf^ coíp- 
ficiitní; pues aunque las edi<^ 
ciones ponen SaUiatm^ pre- 
Tieae bien Marca con Gasaa** 
bon» quedebeleerseSíBtoftA^. 

25 Demás de estas anti- 
güedades geográiicas halla- 
rás otras históricas en los es- 
critores de Valencia, fundán- 
dose en la voz de sedetauos. 



Setabitam. ' 45 
que entienden del campo Se- 
tabitano; pero nosotros no 
insistimos en ellas por cuan- 
to según lo arriba notado, no 
paede contraerse á Setabi y 
sus contornos lo que ajriican 
á h Sedetania los autores 
antiguos, i vista de hallarse 
aquella voz: contraída á tierra 
de Zaragoza y al mediodía 
del Suero ; lo que no puede 
deiiülai^ región diversa de la 
Edetaoia y de la Contestania. 



CAPITULO m. 
De la oristiandad de Setabi ^ y de 9U8 Mgpas* 



24 Escolano en su li- 
bro 9, cap. 19, aplicando á 
Valencia de España el rnar- 
tirio de S. Félix, Fortunato, 
y Archileo ó Archiloco, dis- 
cipulos de S. Ireneo , dice 
que predicaron en iSetabi. 
Diago los reduce también á 
nuestra Valencia* Pero por 
mas que lo escribiese asi Pe- 
dro de Natalibus, no se pue- 
de dudar hoy, ni lo dudó 
Morales, lib. 10, cap. 29, que 
todos aquellos santos deben 
aplicarse á Valencia de la 
Galia en el Delfinado, porque 
expresamente los contraen á 
las Galios los martiroloííios 
Geronimianos, como tesliti- 
can llenschenío y Papebro- 



quio, sobre el dia23de abril, 
afirmando lo mismo los de 

Adon, üsuardo, y el Roma- 
no, con otros muchos que re- 
fiere Georgi en el citado día; 
y asi no solo no debe preva- 
lí cer, pero ni aun citarse Pe- 
dro de Natalibus, que acaso 
por no tener noticia de otra 
Valencia mas que de la es- 
pañola los aplicó á esta^ co- 
mo previenen los menciona- 
dos Padres Antuerpienses en 
su nám. 3 de la Vida de los 
citados santos. 

25 Ignórase, como en 
otras ciudades, la persona 
determinada que empezó á 
j)ubiicar el Evan^njlio cu Se- 
tabi; pero se iníiere no se- ^ 
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46 España Sagrada, Tí 
na de los últimos pueblos 
que oyeron en estos reinos 
el nombre del Señor, asi por 
1^ solicitud de los apostóli* 
eos y de sus discípulos , co- 
mo por estar en A camino 
real de Tarragona i la B¿- 
tioat según Estirabon, pá^ 
gina 160, donde dice que 
pasaba por Tortosa, luego 
por Sagunto, y por SetaM, 
apartándose algo del mar y 
metiéndose en el campo Es- 
partano, como todo convie- 
ne á Játiva. Y estando en se- 
mejante tránsito, y siendo 
ciudad del comercio y fama 
que se deja explicado, no te- 
nemos fundamento para de- 
cir que no fuese una de las 
mucnas que en España abra- 
zaron luego el Evangelio. 

26 Eii cuanto á la silla 
pontificia tampoco tenemos 
noticia de su primer obispo; 
pero consta la antigüedad de 
esta iglesia, por hallarse su 
obispo en el concilio terce- 
ro de Toledo, y como üno 
de los sufragáneos mas anti- 
guos, según se vá á decir» 

MÜTTO, 

desde, algunos a/SUís antes del 
589 Ao^ después del 597. 

27 El primer obispo de 
la ciudad de Setabi es, en- 



■ai. XXl^ cap. íll. 
tre los que mantienen el 
nombre Mníto, uno de los 
que asistieron al concilio ter- 
cero de Toledo del año 589, 
en que tuvo el gozo de ver 
convertidos á los godos, que 
antes hablan prseguido tan- 
to á los catolfcos ; y acaso 
seria [este prelado uno de 
los que molestó el rey Leo- 
vigildo. 

28 Su consagración se 
debe anticipar algunos años 
antes del 589, por cuanto 
en aquel año firmó con tan- 
ta antigüedad en el citado 
concilio, que precedió á cin- 
cuenta obispos. Mantúvose 
solo en la silla, sin que se 
entrometiese ministro arria- 
no, pues no hay memoria de 
ningún converlido en esta 
iglesia. Es muy creible que 
tratase y alentase al santo 
rey lieraienegildo , por de- 
cir el Biclarense que desde 
Córdoba le envió su padre 
desterrado á Valencia; y de- 
biendo pasar por Setabi, se- 
gún el itinerario citado de 
Estraboní, es muy natural 

3ue el obispo de esta du- 
ad le tratase y confortase. 

29 Perseveraba Multo en 
su honor en el año doce de 
Recaredo, 597 de Cristo, en 
que asistió al concilio ce- 
lebrado en Toledo en aquel ^ , 

Digitiikl by GoogW 



Detalglem 
año, y firmó el primero eotre 
todos los sufragáneos» como 
quien ehi ya el mas antiguo 
de ios que concurrieron; pe- 
ro no sabemos lo que sobre- 
vivió poruoiiaber noticia, ni 
aun de su inmediato sucesor. 

FLORENCIO, * 
desde abites del G50 lia&ia 
después del 6o6. 

30 Desde el año de 597 
falta la memoria de los obis* 
pos de esta iglesia, por cuan- 
to el único documento si- 
guiente, que fué el sínodo 
del ano (UO, no incluye firma 
(le obispo Setabilano, ó bien 
por vacar la sede, ó por de- 
fecto en las pocas copias que 
se mantienen. 

51 £1 nombre y dignidad 
de Florencio consta por el 
concilio cuarto de Toledo, á 
que asistió en el año de 655, 
juntamente con S. Isidoro; 
pero como desde la última 
memoria de Mutto pasaron 
treinta y seis años, pudo ha- 
ber entre los dos, no solo 
uno, sino mas obispos cuyos 
nombres se ignoran. La an- 
tigilodad que Florencio tenia 
en el año de 635 era media- 
na; pues antecediéndole ^ 
obispos sufrageos, prece- 
dió a S6» y asi podemos re- 



Setabitancu Ál 
conocerle consagrado antea 
del año de 630. 

32 Demás del concilio 
coarto asistió Florencio al 
quinto en el año de 656, sus- 
cribiendo en octavo lugar; y 
aquí no solo escribe un códi- 
ce su iglesia, llamándola Si- 
tabüana, como en otros con- 
cilios, sino que también se lee 
SataUtana, sin mas misterio 
que el mal modo de escribir» 
pues á vecesescribieron aqu^ 
líos mismosel titulo de 
hekina, por no tener firme co-» 
nocimiento del antiguo, que 
fué Scetabitana, Ignórase el 
tiempo que vivió Florencio 
por no hallarse mencionada 
esta iglesia en los concilios 
siguientes sexto y séptimo. 

ATANASiO, 
desde cerca del 650 ¡lasla 
. después del 675« 

33 Tampoco este prelado 
fué inmediato sucesor de 

Florencio, ó á lo menos no 
podemos afirmarlo por no 
saberse quién presidia en Se- 
tabi desde el 65G hasta el 
6o3. Yo me inclino á que esta 
falta de noticia provino de la 
incuria de los copiantes, por 
ser demasiada casoalidad (pie 
al celebrarse los concinoe 
sexto y sétimo estuviese siem* 
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48 E^)nna Sagrada» 
' pre vacante aquella iglesia; 
y si lo estuvo es señal que 
entre Florencio y Atanasio 
hubo roas obispos, porque 
no podemos decir que fuese 
una 8oIa vacante prolongada 
por tanto número de años. 

34 Hallóse Atanasio en 
el concilio octavo, celebra- 
do (11 el año de 655, y firmó 
en el lugar 2i, antepuesto á 
28 obispos, lo que le supo- 
ne de alguna antip^íiedad. 
Luego asistió al concilio no- 
no del año 655, pues aunque 
fué provincial, concarrió el 
aetanitano convocado, por 
ser ano de los que pertene- 
cían á la metrópoli de Tole* 
do, como se vio también en 
el concilio XI, que fué pura- 
mente provincial. El orden 
con que firma en los códices 
el concilio nono no corres- 
ponde al que tiene en el con- 
cilio antecedente y posterior, 
según los cuales era Atanasio 
mas antiguo que Félix de Va- 
lencia, nídduigio de Arcavi- 
oa, y Maurelode Urgel; y asi 
el que aquí ocupa en Loaysa 
el núm. iS debe anteponer- 
se, poniéndole en el 8, pues 
ciertamente hay desórden, 
viendo que en este concilio 
nono precede á Atanasio un 
obispo Segohricense menos 
antiguo, llamado Eusicío, que 



Vaí. XXI y cap. I. 
no era obispo cuando consa- 
graron á Atanasio, pues este 
concurrió al concilio octavo 
con el antecesor de Eusicio, 
y asi era mas antiguo que él, 
y por tanto se le debe ante- 
poner. 

35 Prosigue la memoria 

de Atanasio en el concilio X 
del añode656, y en elXídel 
675 en que firmó el primero 
entre los sufragáneos, por ser 
mas antiguo aun que el me- 
tropolitano de Toledo Quiri- 
co, que le presidió por el pri- 
vilegio de la sede, no por an- 
tigüedad. 

36 Entre todos los obis- 
pos del condlio Xi ninguno 
sino Atanasio se habia halla- 
do en otro concilio, por cau- 
sa de haberse pasado 18 años 
sin poder congregarle. Pero 
Atanasio no solo asistió al 
precedente, sino á otros dos 
anteriores, y asi fué largo 
su pontificado, de unos 25 
años á lo menos, en cuyo es- 
pacio alcanzó y trataría al- 
gunas veces á S. Ildefonso. 
Murió poco después del con- 
cilio XI , como prueba la anti- 
güedad del sucesor, que se 
llamó 

ISIDORO I, 

desde cerca del 677 iiasta 
el 6^2. 

37 Después de Atanasio 
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De la í^e» 
¡irettdió«i|Setabi Isidoro, co* 
iqo se vé ea el concilio XII 
del año 681 á <)ttQ a«8tió». 
precedido, comotodcslos de- 
más, de S. Jttlkn, metropo- 
litan o de Toledo, Ellugarde 
su firma fué el núm. 15, an- 
tepuesto á 20 obispos, por lo 
que podemos reconocerle 
consagrado antes del 678, 
Murió en el año 682, pues 
6D el auteeedeote asistú) al 
concilio, y eo el sigiiienle de 
685 ya tenia sucesor, por lo 
cual fué corto su gobierno, 
de solos cimeo ¿seis anos« 

ASTlilUO, 
desde el G8¿ pm' pocos años. 

38 Sucedió Asturio á Isi- 
dorol, y concurrió alconcilio 
XIII de iToledp celebrado 
en el ano de 683, firmando 
en el lugar 34 eoo antelación 
á 14 obispos», lo que no debe 
aobsistir , no tanto porque 
dos a&oa aiito$ no era prela* 
do, como por oonstair que 
los tres ooispos colocados 
despuesde él se hallaban con- 
sagrados en tiempo de su an- 
tecesor; y asi debe posponer- 
se al núm. 37 después de 
Sisebaldo Tuccitano, de mo- 
do que solo preceda á once 
obiqios, y aun asi es prueba 
que o^orieron muchos eo po* 

TOMO VIII. 



co tiempo» y que debemos re* 
conocer ooneagrado áAsto*- 
rio en el ano de 68S. 
. 59 Vivió muy poco eo la 
Silia^ si la falta de prelado 
setabino en el concilio XIV 
del año 684 fué por vacar la 
sede. Recelo sea descaído 
de copiantes, pues el sucesor 
era moderno en el año de 688, 
si no hay desórden en las sus* 
eripeionea. 

ISIDORO II, 

desde cerca del 687 imUi, 
después del 693. 

40 Concurrió Isidoro, se» 

gundo de este nombre, al 
concilio quince de Toledo 
que se tuvo en el año de 688, 
y firmó en el lugar 55, anter 
puesto á solos seis obispos, 
lo que muestra su corta anti- 
güedad; y por tanto le intro* 
duoüiios eñ el año anteceden* 
te coú poca diferencia, si 
liiibo alguna» 

^ 4t En el aito de 693 se 
halló én el concilio XVI^ sua- 

cribiendo en el núm. 42 en 
que le colocaban los códices, 
y aun el Ms. del núm. 15 del 
Escorial le repitió otra vei 
después de otros doce obis- 
pos, sin que pueda determi- 
narse firmemente cuál de los 
dos sitioses el verdadero, por-* 
qneen cualquiera hay inver* 

7 
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60 España Sagrada. Tm. XXU cap, IV, 

sion del órdeii, y $olopo^ 42 Ignórasé en este y en 

demos decir qoese posponga los demás del cicnicilio XVI 

á Sisebaldo Taccitano (pdes- el tiempo qne* sobrevivieron, 

té en el nénr. 50 de Loaysa), porque desde entonces se nos 

porque indubilablemenle era acaban los docuniénlos del 

Illas antiguo que Isidoro II. tiempo de los godos. 

... . j • . • 

CAPITULO IV. 



Muéstrase que Isidoro SeíabUano no fué autor de Colee ' 
eion de cánones de Isidoro^ ni nmgm expaSM. 



* 0 

45 Viendo algunos au- 
tores el nombre de Isido- 
, ro en uno de los úllinios prec- 
iados de Tspaña, no quisie- 
ron perder la ocasión que 
«quel nombre, cotejado con 
otro, les daba para aplicar á 
£spaiMi una ({ue juzgaron glo* 
ría, y asi dijeron que Isidoro 
deSetabi, el que asistió al 
fE^onoilió XVI de Toledo, fbé 
el autor déla colección de 
tcánoDés que salió en nom- 
bre de Isidoro. Asi el fingi- 
do Luitprando sobre el año 
debSl. Pero viendo después 
que aquella colerc ion no apa- 
reció en el mundo hasta el 
principio del siglo nono, dis- 
puso el autor del Oonieonde 
Julián Pérez alargarle la 
vida por espado de mm 
de ciento y diee ;y ocho aifop 



(número 378) hasta el dé 
808, y aun se quedó corto 
en los 118 años de vida, si 
quiere que viviese hasta el 
año de 808, en el cual no 
sololiabia detener 118 años 
de edad, sino 120 de obispa- 
do, pues ya presidia en Se- 
tabi en el año de 688. Pe« 
dro Cóustam^ impugnando 
aquel cronicón^ deduce miK 
chos mas años, empezando á 
contar los de Isidoro Setabi^ 
taño desde el concilio XI 1 de 
Toledo, pero se equivocó, 
pues aquel Isidoro fué el pri- 
mero, y este de que habla- 
mos ei segundo , habiendo 
vivido entre los dos As» 
twio. Pero sin esto» consta 
la repugnancia deqneviviese 
basta el siglo nono el que ¿ara 
obispo en elano de 688. 
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. 44' Lo maB notable ee 
qae no ;solo atribuyesen á 
este bidoro Setafaitaiio el (fue 

fué autor de una colección 
de cánones, siíio que tuvo 
por sobrenombre el de Mer» 
calor ó Pecador^ para darle 
determinadamente la colec- 
ción que salió h luz bajo 
aquel nombre» 

45 Esta es una materia 
muy grave y de importancia; 
mas por ahora aolo puede to- 
carse en cuanto mira ¿Isido- 
ro de Setabi, por cuanto con 
la ayuda de Dios deseamos 
tratarla en obra aparte de la 
antigua disciplina eclesiás- 
ücsí de España. 

46 Déncse distinguir en- 
tre dos colecciones , una de 
concilios y epigtolas ponÜfi<>> 
das legitimas, puras» sm mez- 
da de documenito interpola^ 
do, modiQraa ni espurio: 
otra que 'es la pablieada ^ 
nombre dé Isidoro Pecador, 
La primera es la que estuvo 
usada en España en tiempo 
de los godos , incluyendo los 
concilios legítimos anterio- 
res y las decretales de los 
papas, desde Dámaso á Gre- 
gorio, sin ninguna apócrifa 
de los primeros siglos. Esta 
colección pudiera haber sido 
formada por t|n obispo espa^ 
ñol de los que asistieron al 



St^ibüafia. SI 
oondlio XVI de Toledo; 
ro para decir que la hizo ki-^ 
doro Setabilano, de quién van 

mos hablando , no descubro 
ni aun sombra. La razón es, 
porque únicamente ha con- 
tribuido al asunto de hacerle 
autor de colección de cáno^ 
nes el imllar el nombre de 
Isidoro en la publicada coi^ 
el apelMdo de Mercator ó Pe^^ 
cador, y esto solo prueba que 
si alguna se hubiera de atri^ 
buir á Isidoro de SetaU hft» 
bio de ser aquella donde se 
lee el nombre de Isidoro. Y 
dtí hecho no se descubre otro 
fundamento ó alusión, mas 
que el cotejo de que persua^ 
didas muchos á que la segun- 
ta colección de Isidoro era 
obra de escritor español, y 
no hallando en España al fin 
del siglo sé{>timo mas preh^ 
do de este nombre que é| 
presente, les pareció oonío 
eonsecuenda precisa el ré^ 
conocerle por autor; luego 
si alguna obra se le habi i de 
atribuir era la publicada con 
nombre de Isidoro, pues solo 
para esta dá argumento la 
-voz.. 

47 Pero que Isidoro Seta- 
bitano no fué autor de aque- 
Ua colección consta por ella 
misma, cotejada con la usad)i 
en España en tiempo de ios 
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godos y alguQOS siglos cm* 
pues, pues la españda era 

purisiina, sin mezcla de de- 
cretal apócn'fa, como se vé 
en tantos índices y cuerpos 
de colecciones que aun hoy 
se conservan en Kspaña y en 
Francia ; de modo que aun 
las copias hechas en el si- 
glo X, cuando ya prevaleda 
eá otras naciones, especial*' 
mente en Italia, la , coleo^ 
6HMI Isidoriana, se bailan ta* 
les cuales otras Tinas anti- 
guas, esto es , Siü las cartas 
atribuidas á los papas anle^ 
riores á Siricio y ^ Dámaso, 
de que abunda la colección 
publicada en nombre de Isi- 
doro; luego no solo no pode- 
mos ittribuir á Isidoro Seta- 
biiano las mercaderias de Isí- 
dom Hercaíor ó Pecador, 
pero nr á ningún español, 
pues como conoce el CK 
CmétatU de 1^ congregación 
de S. Mauro, en la prefación 
de las Epístolas Pontiticias, 
pág ex vi, y sig. era pura y 
sincérala colección españo- 
la, sjn que se encuentre ei) 
0Ua fistola que no ^ ge* 
Duina, juntando con esta sídr 
(ceridad la excelencia de que 
•^hasta ahqra, dice, no iiemoif 
visto Diogona colección qiie 
pueda competir con esta, ni 
en multitud de monymcn(os, 



r4l. XXI t cap, IV. 

m en el ¿rden y método con 

que se dispusieron ; luego na 

era de español la obra que al 
principio del siglo nono apa- 
reció con tantas interpolacio- 
nes y novedades, pues la ([ik^ 
antes y después se mantuvo 
en i!]sp^a fuá del todo pura. 

48 El único motivo para 
atribuirá f spaua aquella obra 
CPéo 6ié el testimonio de 
tfincmaró Remenee, que mu* 
rió en el l^ño de 88fi^ el cual 
en la carta á Hinqmaro Lau- 
duuense diqe que Riculfo, 
obispo Moguntino, uno de los 
que formaron el sínodo de 
Mogiincia del año 813, había 
llenado aquellas regiones del 
libro de las epístolas recogi- 
das por Isidoro, cuyo libro 
había sido llevado de Espá- 
miDe Ubro coUeMrum epis^ 
totanm kidorQy quem de 
Hispemia al^nin RiculphuSy 
MoijunHnns EpiscopusJnhU" 
jmmodi sicut ín capitulis re^ 
gUsstudio&us oblimiit^ et islas 
regiones ex ülo repleri fecit^ 
tomo 2, pág, 476. Este dicho 
de que el libro de las epísto- 
las recogidas por Isidoro ha- 
:|>ia sido llevado de £$paña, 
juz^o que fué la causa de 
ipttríbuimós semejante obra; 
pero si con6ültfi6 á Coustant 
sobre el motivo que tendría 
flíncrnaro par^ díBcirqtie ftié 
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■ De la Iglesii 
llevado de acá , responde, 
pág. cxxviii, que lo conje- 
turarla asi el Uemense, en 
fuerza de ver en aquel libro 
toda la colección antigua de 
que usaba ülapaQa. 

•4B Yp:creb que cboperó 
mucho mas el ver allí ei 
nombre de Isidoro ; vosT qpe 
por la fama y excelencia del 
santo metropolitano de Se^ 
villa adoptó el forjador de 
aquellas piezas, para que con 
el crédito de la sabidnria y 
.santidad de aquel santo doc- 
tor, fuesen bien recibidas ep 
la Iglesia ; y ó bien porque 
el Hemmiae no tenia noticia 
de ningún escritor llamado 
Isidoro mas que el d^l espa^ 
Sol, é porqae efiactíyamente 
el formador de aquella oo- 
lección hizo correr la voz de 
ser este el autor; por tanto 
hubo motivo para atribuir- 
nos lo que ni en tiempo del 
Hispalense ni del Setabitano, 
ni ann mucho después, es- 
tuvo conocido en España : y 
mm vez esparcida a<}aella es- 
pecie, fué cada dia oundien* 
do sin que hubiese quien en 
muchos siglos conociese la 
impostura, y aun no faltando 
qnien en tiempo de mayor 
cultura quisiese sostener que 
era obra legitima de S. Isi- 
doro; en cuyo nombre salió 



SetabUam. '■' ' 55 
á luz la primera edición, he- 
cha en París por Jacobo 
MerÜD en el año de 1524. 

Yo creo que ningún es- 
pañol lo hubiera defendido^ 
ni aplicado semejante colee- 
oíon nun al Setabitano, si no 
fueni por la buena Ú con 
que la hallaban recibida^ ere- 
veqdo que era cosa gloriosa 
lo aue, como recopila Cous- 
tant, núo^. 157 de la prefa- 
ción, causó tantos perjuicios 
á la iglesia; pues de allí, 
dice, provino ei debilitarse 
y aun romperse los nervios 
de la disciplina eclesiástica; 
el perturbarse los derechos 
de los obispos; el quitarse' 
las leyes del órden judicial» 
6 á lo menos alterarse misé-* 
rablenieote. Oe aOi nació' la 
semilla de tantas discordias, 
sediciones y pleitos que poí' 
tantos siglos lia brotado en 
tropiezos de los fieles y des- 
doro de la Iglesia, siendo 
aquella una puerta por don- 
de los herejes han introdu- 
cido sus calumnias; porqué 
como erá fácil convencer de 
fidsedad semejantes escritos, 
tomaron ocasión para po* 
ner en duda los legítimos , y 
no contentas con rebatir • el 
error , cobraron con esto 
nueva audacia ]>ara desechar 
la verdad. 
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SI P^spaña Sagrada, 
Nada de esto conocieron 
los que quisieroQ adoptar m 
España las epfetplas apdcri- 
fbs dé los papas; niaupdes- 
pue» de conocido lo megara-: 
OIOS nosotros» si fiiera oierto 
que la Qi)m publi(^4a en 



Trat, XXI, cap, V, 
nombre de Isidoro era he^ 
cha en España ; pero según 
se 1)8 diebo, ni en el siglo 
nono, ni en el décimo, se vió 
semegente aborto en nuéstroe 
reinos. De esto se tratará hr* 
gamente en el lugar citado. 



CAPITULO V. 

De,l lin de la siUa S^tahUana^ y conquista de Játwa por 

cristianos. ' 



80 fDespujes que 8etabi. 
cayó en ^1 dominio d^ los 
lloros no ^tenemos nflticia 
d^ sos jotnspos, : ó bieq poi^! 
que fuese muy exteniiaida su 
cristiandad, ó porque si con- 
tinuaron algún tiempo los 
prelados, no han quedado 
testimonios con que lo auto- 
ricemos. Sábese que perse- 
veró la ciudad, ppes sa baila 
medcionada «en Ja obrii que 
anda en nombre der ¡poro 
Ra8]$, donde» leemos que es 
muf. mUgm víUa y nmjf 
buma ; y juntamente por A 
testimonio del Nubiense, que 
la celebra de ciudad vistosa, 
y de que tiene en su tcniii- 
no lagares tan hermosos y 
fortalecidos, que se habia 
hecho adagio acerca de ello. 
Añade que se fsl^ricaba aUi 
un papel tan sumamente ex*^ 
célente, que no tenia con 



quien pódi^ compararse ; lo 
que parece alude á ta deli-- 
QSdeza de las telas sélabi*» 
tanas, pues no tenemos faih* 
demento para reconocer aqui 
la planta llamada papijrm 
del Egipto, sino los lienzos 
en que antiguamente se es- 
cribia. 

51 Las palabras del Nu- 
Uense son : Ab urbe Yoíexk- 
tia ad GemtatrSocar^ amni 
Soear adjacentem^ XVIII . 
M. P* A. Geúraí'Soeíir aú 
wbem Satébm, Xli. M. P. 
Saíeba mOem wSs esí venm- 
ta, htíbetqtie oppida tam ptd' 
chra atque munita ut proveí'^ 
hio drcuínferatUur. In ipsa 
prceterea conficitur papyrus 
prmstmtimma el Hicompa" 
rabüis. A Salaba adDenmm, 
XXV. M. P. Parüerque á Sa- 
laba ad Valentiam XX XII . 
If. P. Siinmerá Vaieníia ad 
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De la Iglma 
Deniam, mar i vicínarriy yro^ 
grediendo per lüora, LXV. 
Jí. P, A Valentía ad Coste- 
llum Coliram , XK K. M. P, 
A CoUm ad Demam^ XL, M. 
P. Goí/Mum Colmt, mari 
modoambttur, estgue mUní- 
tissimum ad asimm fímwms 
Socar appodiiüti; civcumda-' 
tum á meridie monte quodam 
máximo , cujus in fastigio 
deprehendtmíur intra mare 
aÚquot mentes aridi: vocatur 
autem mons Ule Caun. 

. 52 Damos todo este texto 
asi á la larga coa los confines 
de Játiim, por no ser vulgar 
el eserito del Nobíeose, y 
porque de él se deducen al- 
gunas comprobaciones de los 
puntos geográficos que tra- 
tamos aqui y en otras igle- 
sias. Primeramente se vé el 
modo con que el nombre an- 
tiguo de Setabi se fué desfi- 
gurando en el actual de Játi- 
va ó Xativa, pasando á Sate- 
ba, y finalmente á Xátiva. 
GóDSta también b identidad 
entre una y otra por las dis- 
t«npÍBS;¿pnes se .verifica, que 
Játivá dista menos de Gnxáral 
Socar, que esta de Valencia, 
como expresa el geógrafo. 
Geziral-Socar es hoy Aleira; 
porque aquel nombre quiere 
decir Isla dd rio Socar* y Al- 
eira está en la isleta que el 



SetabitaHa, líS 
rio Juca r forma antes de me- 
terse en el mar. Socar es el 
rio Jucar; y Gesirat es lo mi»' 
no en arábigo que isla en 
eastellano ; por lo que aquel 
lugar se llamó désde l<!Ms mo^ 
ros Algedra dd Ho ^uíat^ 6 
Socai" ; y abreviada luego la 
voz, ha quedado en Aleira* 

53 El castillo Colira se 
llama hoy Cullera, que es la 
que dijimos en el tomo 5 ser 
la antigua Suero, del mismo 
nombre que su rio; la cual^ 
como dice aqui el Nubiense, 
está á la embocadura del rio 
en el mar; y aunque áñadé 
<{ue el mar la baña y hoy se 
halla úgo apartada la Yilh de 
Gulléra , es porque el mar se 
ha retirado por la parte de 
aquella costa, como notamos 
sobre Uici, y lo mismo previ- 
no Escolano que sucede en 
Grao, al Oriente de Valencia, 
pues en tiempo de sus padres 
dice, que las olas estaban ca- 
si bañando la pobltcion^ f 
hoy dista mas de tina carrera 
de caballo. : ! » ' . 

54 Perseveró pn68 Játrn 
con so antiguo nombre, auii^' 
que algo desfigurado , y con 
sus fábricas en la misuia si^* 
tuacion y distancias de otros 
pueblos que la primitiva Se- 
tabi, sufriendo el yugo de los 
moros por mas de quinientos 
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Eípaüa Stifp'ada. 
añ08 i IMm^ que el rey Don 
Jaime de Aragón « ; deséasela 
dominar lo que perteoeeia al 

reino de Valencia , de cuya 
capital se había ya aj)odera- 
do, puso sitio á la ciudad de 
Jáliva , movido del pretexto 
de recobrar unos caballeros 
que los moros de Játiva ha- 
bían, heoho prisioneros; y 
viendo estos que el rey por 
ningnn azar quena desistir del' 
empeSa'f capitalaron entre^ 
garle U villa de Castellón, si- 
ta rio abajo á una legua de 
distancia, y jurarle señor de 
Játiva , dándole los prisione- 
ros que habiaii sido ocasión 
de mover el ejército. De es- 
te modo levantó el rey el si- 
tio y se volvió á Valencia, 
comendo el año de 1241, se* 
gon el cómputo de .Diago en 
sijis Anaiast Ub. ly cap. 35. 

55 Poeo después foUaron 
á los tratado^ de pa¿ los mo- 
ros de Játiva, v el rev se ale- 
gro de que le diesen motivo 
para romper con ellos y to- 
mar la ciudad que tanto de- 
seaba. De hecho les intimó la 
guerra, si no se rendian con 
ledos loa casliUos dentro de 
ocho días; y al paso que iban 
dando largas, ioa el rey estre^ 
cbando mas el asedio en tan* 
lo grado, que ^ vieron loa 
moros pri^isados á entregar^ 



ral. XXI, cap. V. 
le la ciudad, y el rey entró 
Irian&nte, siemo su primera 
diligencia encaminarse á la 

mezquita mayor, y purificán- 
dola fué consagrada en los 
ritos cristianos por el obispo 
de Huesca. De este modo vol- 
vió á poder de los católicos la 
ciudad en el año de 1244, se- 
gún la cronología de Diago 
en su libro 7, cap^ 40, y cre- 
ciendo cada dia en fiaimilias 
eristíanaSf llegó á quedar del 
todo pura y fecunda en su 
ameno y fértil campo , prosi- »^ 
guiendo con aii^^^e, liastaque 
en nuestros dias tocándola un 
gobernador tenaz en el par- 
tido de la casa de Austria, 
que temerariamente resistió 
ai de Felipe quinto , experi- 
mentó el furor de la guerra; 
y aun al tiempo de restaurar 
despues.los dadoe,, no quisn 
su majestad que conservase 
el nombfs, mancando que se 
la diese el de la Ciudad de 
6\ Felipe. 

56 Este es el paradero de 
la antigua Setabi ; que aun- 
que perseYei'íi cabeza de go- 
bernación, no mantiene la si- 
lla, ni hay noticia de que en 
ti^po de la conquista tu* 
viese vestigio de prelado, su- 
jetándose desde luego al de 
Valencia, en cuyo recoBoen 
miento se conserva. 
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th lA iglesia SetaÍHtmtt. .S7 

CAPITULO ULTIMO. 

De los santos de eskL diócesi^ y del monasterio ServUano. 



57 Al obispado de Se- 
tabi perteneció, según eo- 
muü opinión, el célebre mo- 
nasterio Serntano, en cuya 
suposición deben aplicarse 
é ésta iglesia; iodos los san- 
tos que constea hftber vivido 
eo aquel monasterio; pues 
Aunque Diago le quino reda« 
€Íf al ipromíoiitorio F((waria« 
faoy Ctéa - Martin , m per^* 
judica nada á nuestro asun- 
to; pues en el siglo sexto, en 
que vivió S. Doaulo, de 
<[uien vamos á tratar, era 
aquel territorio de la iglesia 
Seta bina. « 

58 Mirada escrupulosa- 
meote la materia, do hallo 
pruebaff en favor de que el 
monasterio Senritaoo tuviese 
sa aitaaaíon junto á la. cíiit 
ásA d¿ Jéám, y no en otro 
distrito del reino de Valen- 
cia ó de las costas del Me^ 
diterráneo, Pero como tam- 
poco se dcsciiljren razones 
con que impugnar el sentir 
de Vaseo, fieuter, Morales, 
Mariana, Esoolaao j; . oíros 
nraehosque convienen eDCó^ 
locarle junio á Játiva^fio po- 
demos<reiiíovérlelle faqneisir 

Tmo VIII. 



tio, ni la 111 poco aprobar que 
este monasterio fuese el de 
S. Martin, mencionado por 
el Turonense, ni que estuvie- 
se en el pcotoootorio Fa?** 
rana. 

39 Rai^ esto conviaiMi 
aolepoaer lo que el Ti«ro«> 
oénsejescrihíó acerca d^loio-!' 
nasteriode S. Maftin, siU 

segunseexplicó, eotneSagun* 

to y CarlUíi^íMia. Dice, pues, 
quearuiaiídola guerra del rey 
Leovigildo contra su hijo, y 
oyendo los monjías del mo- 
nasterio de 8. Martin que el 
ejército habia de llegar allí, 
huyeix>n ¿ una i^la, deja«tdo 
el monasterio aolo con el 
atiad que era may vjejo: 
Qum LBumffMm R¿t coHíita 
filium amInUareí , atqae 
emérditaft ejm {ut aasofet) 
loca sancta conterere"; Mo- 
fiasteríum emt S, Martltü 
Ínter Sciguntum et Carthaqi- 
nem Spartantim: aiuUmtes 
autem Monadd^ quod hic 
exercitijís ad locnm ilíum 
-fMeret accederé , fugam 
inetmt; et relicto áiíblMtí0.sen^ 
in mstdam manU se jibsr 

4nmdunu. ... 

•g 

Dig'itized by 



58 España Safirada, Trat, XXf, mp. íUtimo. 

60 Llegaron eo fin los gia le faltaha, sino que de^ 

godos, y encontrando, uno al .clarase el fraude concerta- 

abad, cargado de años, pero do. Hasta aquí S. Grego- 

tanibien de santidad, Smío rio Torooense, ¡ib. de Ghr, 

incurvaíumj sed samútUate Confesé. , cap* IS y 13. 

'«reetom, desenvainó héapada - 61 lÁs señas que ef Tu- 



sucedió tan al contrario que rio no bastan para conocerel 
«1 agresor cayó muerto fie re- sitio individual, pues entre 
pente y los denias huyeron Sagunto y Cartagena hay 
con terror. Entonces no solo mucho espacio; pero se in- 
"mandó el rey que restituye- fie re que estuvo junto al pro* 
sen al monasterio cuanto ha- montorío Ferraría^ por ha- 
bían quitado, sino que viendo berle proTenido de allí el 
los^ milagros que obraba Dios nombre que hoy tiene de Co* 
por los que seguían nuestra bo MarUn^ según prevenimos 
católica religión, llamó á un con Escolanoen ia pág. 36 
obi^ de su secta, dioíéndo* del tomo 5« MabUUm en sus 
le secretamente, que oómé Anales,lib. 5, nám.5o,llama 
no hacian ellos los milagros Sarjuntheme á este uionaste- 
que se veian en los católicos? rio de S. Martin, aludiendo á 
Respondióle el ministro que que Turonense le coloca 
también habla él dado vista enire Sagunto y Cartagena; 
á ciegos, y podia repetirlo, pero con el mismo fundamen- 
para cuva prueba ó. seduc- to le podia llamar Cartagi- 
cion soDornó con dinero á nense^ aunque según lo di* 
nno de lossnyos, qoe al tiem- cho, solo ptiede apellidarse 



po, fingiese hallarse ciego y lisdlocion de . Sagunto ni ds 

pidiese la vista en ti dé tal Cartagena, sino cM proiíioñ<p> 

prelado. Hízolo asi el ava^ torio DUmense ó Ferraría. Al 

riento, y llegando el obispo Servitano le redujo Mabillon 

h sanarle con la arrogancia con la comuti opinión á Já- 

de ponerle las manos, y que tiva, tratando de él aj)arte, 

le sucediese según su fé, qui- en lo que mostró tenerlos por 

so Dios hacer otro milagro, diversos monasterios , como 

de que no solo perdiese ia sienten otros escritores, y se 

vista el que teniéndola £n«- infiera lo 1/ de< los diversos 



para cortarle la cabeza; pero 
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' De la Iglesk 
nombres que á uq mismo 
tiempo se hallao, esto es, 
el Serví taño y el de S. Mar- 
tin, uno en el liiclarense, en 
S. Isidoro, y en S. lldefon^ 
so, y otro en el Turonense^ 
Lo ¿é^^por la Bliiaciondeluflo 
junta á látiva, y ád airo jan- 
k> á €aba Mmiin, segm el- 
común sentir, el cual oose- 
impugiw; y puede MsiBoer- ; 
sééLAindameillo de EHago, 
que para ideiUiíicar estos dos 
monasterios dice que el abad 
mencionado por el Turonen- 
se evñ S. Donato, lo que no 
puede sostenerse, constando 
por el Biclarense, que cuan- 
do andaba la^ guerra áe I^eo-: 
Yigildo contra su hijo ya flo^ 
feenü fiutrópío coma abad del . 
menpeleriOiServitano, y.eoo^> 
sigulenteméote era divená 
el de 8. Martin, que al tiem«^ 
pode la misma guerra tenia 
por abad á uno muy viejo, 
le que na convino á Eutro- 
pio, que» sobrevivií^ muchos 
ívños. Lo. 3." porque el haber 
corto espacio enire Játiva y 
Denia no impide reeonoGer^ 
dos moeasterios, pues éuan**! 
do hubo allí dos obispados 
mtioho mqor hubo lugar para 
dos casas de monjes; y asi 
no impugna bien Diago la 
distiüciüi) entre las. do4>, ni 



Setabitam. \ 99' 

prueba ia identidad entre el 
monasterio Servitano y de 
S. iMartin* Véase easu üb^o». 
cap. 9. 

62 El nombre de Servita- 
m se Lee asi en el Biclurenso, 
y en los Varones ilustres dé 
S. UdefbosD de In edieica 
Heai, autique en lacontmuar 
deoí deSu OdefiMisapusieroa 
Simtam* SuetUnolcgiaesd»- 
dosa, pues unos k deduceni 
(ie Setabi, haciéndole Setabi- 
tam en su origen y luego Seí^ 
vilano por corrupción. Otros 
recurren a ser casa de siervos^ 
de Dios, deduciendo de ¡Set^. 
vi el Servitapo. 

63 £1 fundador deh eskdn 
mooaaleno fué S. DomíOf se^ 
goa escribe S. UdeioBso en el . 
cap. 4 de sus Varones ilustres, 
doode refiere que bat^ sido 
discípulo da un wimtaño en 
Africa , y que considerando 
las violencias que amenaza- 
ban á los religiosos por las 
turbaciones de las gentes bár- 
baras, se embarcó para l^spa- 
ña, acompañado de casi se- 
senta monjes» y trayendo 
consiga un oopioso núoiero 
delibres* Llegaron á las eos** 
tas de España, y protogíén-. 
dolos, una ilustre y piadosa, 
señora, llamada Mmwea^ fun*. 
dó S. Dónalo el monasterio' 
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(K) España Sarp^ada. Tr 
dé'qaé> hablarnos, con los so* 
coi^m qiie le dió aquelfai ri- 
ca seactra. 

64 Este santo fué tenido 
por el pritfievo que iotrodqo 
en España el qso de la óbser** 
vancia monástica y el vivir 
con regla, sobresaliendo tan- 
to en ejemplos de virtud 
mientras vivió, que aun des- 
pués de muerto í'iiá muy ve- 
nerada su memoria por cau- 
3a de ios prodigios qa&obra<» 
ba Dios por su medios da. 
auerte que entre todoaloave* . 
áum de a^aelta región se t^ 
nia én gran veneraoionksá se- 
pulcro. Hasta aqui S. Mde*^ 
ibnso , coiiio A'erás ea sus 
cláusulas, dadíis por entero 
^n la pág. 475 dol tomo 6. 

65 El Biclareiise al nom- 
brar á Entropio, sobre el año 
584 , dice que fué discipulo 
deSi« Dónate, honrando iea^ 
te con la expresión de Santo, 
Tréce'aíos antes introdffjo el 
nombi^ 'de Donato, abad del 
mooadteHo Servitáno, dieien-* 
do d6 él que obraba mila- 
gros y era tenido por ilustre: 
Donatas, Abbas monmterii 
Servikinii mirabiUum opera- 
tor, clarus hnbetur. Ni el Ri- 
darense, ni S. lidefonso ex- 
presan en parlicular sus ma- 
ravillas ^ mas para la reco- 



i, XXir cap» últínio. 
menáacion de su santídad' 
basian- las deposíoíonea' dé- 
testigos- tan abonados. • . * 
' 66 Sobre. :el tieiBpo sú', 
que víbk^ & '£apeía.S.r Dodator. 
no hay lesAmlMiió deciden te^ 
pues aun el citado del Bicla-^ 
rense le aplica el doctor Sales, 
en la carta xxxv de las iui- 
presas por D. Gregorio Ma- 
yans al tín de la Censura de 
Historias fabulosas de D. Ni- 
colás Antonio , al año de la 
ittuerte deS. Donato; y dado 
esto se hace «las dificil la a/re- - 
rigiiaoionu Pero colno. el Bi^ 
dareoBe no hiza antes ningu- 
na mendop de S. Donato no 
tenemos fundamento para en- 
tender aquella cláusula co- 
mo signiíicativa del año de su 
muerte, antes bien la expre- 
sion de claíuis habeliir debe 
aplicarse al ano en que flo- 
reoia; por cnanto usa de la 
misma locucioo cuando in« 
tpoduc^ la memoria de Man 
sona, de Entrevio, de Lean-* 
dro y d!e otros; de cada una 
de los eaales dice clarus ha^ 
betui', y vivieruü auos des- 
pués de aquel en que los elo- 
gia; luego esta misma locu- 
ción en Donato no pniel)a 
que muriese en aquel año 
571, en que introduce su me- 
moria. Ni ot)sta que le Uame 
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. Dela'Iylesla 
mirabilmm operatot\ pues 
consta por S. lldeíonso, que 
no solo después de muerto 
sino en vida obraba mara- 
vilias. Boi* Iftsto esimas Mr> 
pegiado rcGoabcer que vivia 
7 floreda ea el año 4ñ Wlií 

67 En aquel ano era y4 
abod. del míonaslemo Servil^ 
téno ; según 4o cual no hay 
fundamento para atribuir á 
tal ano la fundación del uio- 
iiasterio, pues antes liabia de 
haber casa que abad ; y al- 
gm tiempo se necesitó para 
la erección , aunque no seria 
la fábrica muy suntuosa, si- 
no arreglada á la pobreza y 
fervor espiritual de aquellos 
religiosos. También debió 
mediar algún espacio para 
darse á conocer aquellos fo* 
rasteros, y conseguir el bien 
de la caridad que les hizo 
Mínieea. Asi esto como la 
extensión del nombre y san- 
tidad de Donato, piden al- 
gún tiempo entre su llegada 
y su fama; y como esta cor- 
ría ya por bspaña en el ano 
de o7i, según el Biclarense, 
es preciso reconocerle anti- 
cipadamente gobernando el 
monasterio, y fot tanto no 
se debe decir fundado en 
aquel año , .sino antes. 

08 Ks nmy verosímil que 
la entraíia de aquellos se- 



SeUéítam.^ ' 61 
sfenta varones en EsiNuia in- 
Gidicse en al^nui ano ante- 
rior al <le 507 en que em- 
f)ieza el Cronicón del Bicla- 

(eose; m $ala por lo dicboy 
sino porquei en caso de ba^ 
bet odnrespondido el suceso 
al espacio de su Crontooa, 
no parece cr^ifale que le omi^ 
ti€6e, siendo taa sobresalien- 
te la llegada de sesenta mon- 
jes africanos, que venían á 
vivir acá, huyendo de las 
turbaciones y alborotos de 
los moros. En iin, mientras 
no se descubran testimonios, 
solo podemos proceder por 
conjeturas. 

69 El año puntuel de la 
muerte de S. Donato tampo- 
co está averiguado ; pudíén - 
dose afirmar únicamente, que 
fué después del 571 , en que 
el Biclarense le pone flore- 
ciendo, y antes del 584-, en 
que ya era abad del Servitano 
su discípulo Entropio, según 
expresa el misnio Biclarense. 

70 Acerca de su santi- 
dad es comunísimo entre to- 
dos nuestros escritores el ti- 
tulo de santo con que ge- 
neralmente le aclaman. Tcdo 
el fundamento estriba en los 
textos del Biclarense y de 
S. Ildefonso, que le aplau- 
den eoiiio ilustre en santi- 
dad y cu milagros. 
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02 España Sagrada. Tr 
71 De S. Entropio, abad 
del referido monasterio, tra- 
tamos entre ios obispos de 
Valencia, por haber ascen- 
dido de la abadia á la silla^ 
y allí propofidremos lo que 
86 halla acerca del titulo de 
santo que le ^daQ muchos 
de nuefilroe escritores; l)as-* 
tando el mencionarle aqvi 
por abad del mopasterio Se?*» 
vilano. 



I. XXJ, cap, úlUmo, 

72 En cuanto al institu- 
to de fiquellos monjes kisis- 
timos eii lo dicho en el pró- 
logo del tomo 5, por lo qn(> 
damos fin á este tratado; 
pues pof lo mismo que bay 
tan grave fundamento para 
decir, que á lo anenos e& su 
origen fué agustíiiiáno,.€0* 
mo tenidos de AMca sus pri^^ 
mel^s monjes, no quereincí& 
uiCíclaiiiOix ea la disputa* 
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TRATADO XXIL 



DE LA IGLESIA DE BEGOVIA. 



CAPITULO PRIMERO. 



De las antigüedades y sUuadon 4^ la mudad. 



1 Es Segovia una de 
Ins antiquísimas ciudades de 
España, no tanto por lo 
que muestra el nombre y las 
menciones de los historíadcH 
res y ge(%rafos, cnanto por 
el insigne monumento déi 
acaeducto; que maestra tan 
notable antigüedad, que no 
es fácil calificar su origen. Al- 
gunos le defieren k Hércules, 
otros al emperaüot' l'rajauo, 
y aun no pequeña parte de la 
gente vulgar jnzga haber si- 
do fábrica del diablo. 

% 1^ misma variedad de 
opiniones es prueba de na ha* 
ber cosa cierta. Por lo que 
mira á Héreales no descubri- 
mos mas principio que la no<- 



ticia de liabor estado figura- 
do en el pilar donde hoy está 
la imágen de S. Sebastian, y 
este es un principió indife* 
rente, que solo prueba tíem«< 
pode la gentilidad»: en que 
lúa espaiíoles antiguos podie- 
ron dedicar aquella obra á la 
memoria de Hércules. 

5 En lo que toca á Traja- 
no es muy dificultoso i eco- 
nocerle por autor, por no 
haber vestigio de inscripción 
romana en obra de tanta lon- 
gitud y tan bien conservada; 
eabienldo . por otra parte el 
genio que prevalecia en las 
obras deaqüel empeiadorscH 
Imdejar en ellas perpetuan- 
do su aombre^ en- cnjFa con«- 
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<*i Fspafta Sagrada, Trat, AM7Í, cap, /. 
secuencia lili 1)0 rjíiien le lia- no conocido; y por tanlo pnf- 
mase yerba paririaria; y en rece hay fundamentos p.ira 
el puente de Alcántara de Es- no reconocerle por oi)ra de 
paña compuesto de s^isar- romauos^ sino de tiempo mas 
Gos, se pusieron diversas ins- antiguo, 
cripciones en que quedó re- 4 De este argumento, tO" 
petido su nombre» No habien- mado por el orden de arqul«* 
do, paestinémóríaáiguíliide/ t6áim¡ nb ha podido ju2^ 
romanos en el acueducto de gar el público, por cuanto 



Segovia, no tenemos funda- 
mento para reducirle á Traja- 
no, ni á otro emperador. Sin 
que basteel hallar otras obras 
de aquel tiempo que tengan 
semejanza con esta; pues ó se 
diferencian en el modo con 
que interiormente eslan uni- 
das las piezas, ó será diíicnl- 
t4»(» rebatíri'fl que diga;ha-i 
ber* apreoAidd Job rbouuno^ 
de lestas yt>trBSobrii8aaafi«n-j 
ttguas, T. g. \m pirámides 
de Egipto, de quienes escri- 
be Colmenares en el cap. i de 
la Historia de Segovia, § 2, 
que tenían mucha semejanza 
con la fábrica de este puen- 
te^, según las descripciones 
quBi Se lianíAieeho de'Su tra^ 
oazon^y grandeza de piedras 



ninguno se ha atrevido á es- 
tamparle. Colmenares se de- 
tuvo por la grandeza de la 
obra, como expresa en el lu- 
gar citado. El Cl. P. Monfau- 
cont en el tomo I, p. 2, cap. 
10 de su Antigüedad ilustra- 
da, se queja de no haberpo- 
dido adquirir el diseño; pero 
después en el tomo 4 del ^ 
pleoaéntQ»: pág. dice 
que se le envió. M. . Legen-» 
dre, cirujano ' del rey ca- 
tólico, coa una descripción 
en español de que se valió 
el referido padre. Pero el di- 
seño que le enviaron iüé so- 
lo de diez aroc^, sin medida 
de escala, sin la debida pro^ 
po^oicHi entílelos arcos, omi- 
tiendo la» comisas inferiores 



7 sillares;! Adiando /otoiiiié de los. pijlanes,. y foliando éi 

mala i i^eÉtioii; de !i|ite el h proporción de los superio- 

ai^uedoeto-fiegotiano vés :de res con, Ids inferiores, sinar? 

diverso órden de arqüiteíBUi- reglarse á la hechura del zó- 

ra que el usado por ios roma- calo, ni á la línea inferior, 

íios, pues no es de órden dó- que no es recta nías que en 

rico, jónico, corintio» tosca»- los tres arcos del centro, y 

iio^ni compuesto» siaode otro añadió en la parie supecior 



Dig'itized by 



* 



Digitized by Google 



De la Igletia 
dél pilar que astá en medio 
de la mayor altura nna cabe^ 

za de mujer entre dos flores, 
escribiendo por debajo esta 
inscripción : CABEZA DE 
ESTREMA DURA; lo que no 
es asi, pues sobre la canal 
por donde corre el agua no 
hay lo que allí se tígura. 

5 Nosotros damos aqui el 
dibujo total con exactitud 
por dilígeocia de D. Juan 
SaeoK d¡e Buruaga, doctor 
oompluteose del colegio ma* 
yor de S. Ildefonso, magis- 
tral de la santa iglesia de Se- 
govia, después obispo de Lu- 
go, y hoy arzobispo de Za- 
ragoza, de quien me valí por 
amistad contraida desde la 
universidad de Alcalá ; y to- 
mó tan á su cueata este ne- 
gocio, que á poco tiempo de 
b súpUái me favoreció con el 
expediente; habiéndose valido 

Era esto dé dn sujeto muy 
bil y focnltativo, que es ar* 
quilecto de aquella santa igle- 
sia y se Uaiaa D. Domingo 
GamoneSy cuvo nombre es 
digno de perpetuarse por ha- 
bernos dado lo que ningún 
otro, sin buscar mas interés 
que el de servir al pábUco, y 
ya que ignoramos el nombre 
de su primer artifloe sabremos 
el dd primero quehaoon- 
seguido^delinear esta ffibrica. 

TOMO VIH. 



de Sggamá. 65 
6 Aquel grau acneduclo 
se llama vulgarmente Puen* 

te, siendo su destino opuesto 
al uso de seinejaiiLes fábricas, 
pues estas se ordenan á dar 
paso á las gentes sobre las 
aguas, y aquella á conducir 
las aguas sobre sí, dejando 
paso franco por debajo« Ló^ 
grase este beneficio por me^- 
dio de irnos arcos de piedra 
que sostienen un canal mrma- 
do de las mismas piedras en 
la conformidad del tránsito 
que todos los demás puentes 
ofrecen á las personas en el 
pavimento de la superficie 
convexa de los arcos; de suer- 
te que como en los puentes 
comunes sirve el suelo y los 
antepechos para piso y segu« 
ridad de loscaminantestaqui 
se: ordena uno y otro para 
el curso y direocioo de bs 
aguas. 

' 7 El motivo para tan gran- 
de empeño fué ver por uná 

parte que en el sitio en donde 
está la ciudad ofrece la natu- 
raleza un terreno muy dis- 
puesto para labrar una pobla- 
ción muy acomodada al genio 
de los antiguos, por tener la 
elevación que buscaban para 
(la ventilación de los aires » y 
juntamente para la resisteo- 
'cia de cualquiera invasión. 
Redúcese aquel sitio á nna 

A 
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06 España Sagrada. 

pefia grande ó montaúa bas- 
taotemeote escarpada y eapac 
d0 una <3iiidad no awy gran%> 
lia ; pero fortaleeida por* la 
misma' natandezá que aleiié 
aquel terreno sobre algunas 
llaniiras, regadas de díferen* 
tes aguas que bajan de las 
cuAibres Carpetanas, segim 
nombra Plinio aquellas ramas 
del idubeda, llamadas hoy 
Puerto de la Fon-fria, y de 
Guadarrama. Por ia parte del 
Mocte corre el rio Uamada 
Eresma^ el cual nace de;unas 
fuentes de la parte de alllfr 
del referido puerto; y eami* 
na por> CoeOr á méterae en el 
DtieHK: 

8 Algunos quieren que 
Eresma sen el Areva de que 
ati rií ia P 1 1 n i o f ) n 1 j e r d i m íi n a (i o 
el nombre de la región de los 
Ai evacos; pero sobre esto no 
tenemos que añadir á lo pro^- 
|iue$to en.oontra al hablar^de 
los Arevacos én el tomo 5% 
£1 niarquésde Mondejfir, em»- 
peñado enalgunaacoaasbieii 
extrañas acerca de iSegavia 
<eil leí lomo 2 de sos Disertad 
ciones, pág. 218, quiere que 
Areva sea un riachuelo que 
entra en el Duero junto á la 
antigua Numancia, llamado 
hoy Tera. Pero esto no pue- 
de subsistir, á vista de queel 
Placimiento del Duera y^ la 



Traí. XXIf, cap, I. 
misma Numancia eran de los 
Pelendones, según Plinio, y 
por lo mismo d riachuelo 
arrimado á NuanAncia había 
de ser tamUea de k misma 
región; fueráde qóe estaa 
corto y taii< sin foma que no 
podia dar nombre á pueblos 
tai i famosos. 

9 Por la llanura del IMe- 
diodia de Segovia corre otro 
arroyo, llamado por los pai- 
sanos Clamores y el cual se in- 
corpora hiego con Eresma por 
la punta occidental de la ciu- 
dad* donde mira el alc6- 
ear. 

10 No obstante los ríos 
que corren por los valles de 

la ciudad , qm'sieron los an- 
tiguos que no faltase agua á 
los vecinos dentro de sus 
murallas, sin embargo de no 
ser oportuno el terreno para 
fuentes, á causa de su eleva- 
ción y sequedad* A este fia 
emprendieron el agigantado 
empeño de meter un ríodeo<- 
tro dela eiudad ^ venciendo 
con ciártelos estorbos <iue lii 
oaturafeia había Ofinésto con 
4SU eminencia, y con las hon- 
donadas del terreno; y aon 
manifestando el artífice que 
tenia dominio sobre mayor 
altura si la hubiera, pues hizo 
¡msar las aguas sobre losmu- 
.ros y . tejados de las casas.. 
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^ De la IgUsU 
1 1 Dió ocasión á esto un 
riachuelo llamado Rioftio, 
que nace á las faldas del 
puerto , y es el que se enca- 
mina á la ciudad, tomando de 
su caudal tanta agua, cuanta > 
cabe por la medida del gruén > 
so de un cueij^o de hombre. • 
Recttiese en im arca de ym^/ 
dra á distancia de quinientoti 
pasos de la ciudad, y désdol 
alli en^pieza á correr por la 
canal díel puente, que no ne- 
cesita mas elevación que de 
cinco varas y dos tercias; es- 
to es, diez, y siete pies. Poco 
á poco vá creciendo la altu- 
^un se aoeroa al 8nela> 
mas proflmdo, pero sin ne-^^ 
cesitar maa que un 4Srdlen de 
arcos» hasta que ha pasado et ^ 
agua sobre sesénta y cinco, 
donde tienen ya tos arcoa'. 
(te altura treinta y nueve 
pies junto al convento de 
S. Francisco. AHÍ empiezan 
á girar de Oriente á Ponien- 
te, necesil.ando de dos ór- 
tleiies, puesto iin arco sobre 
otro, por caer alli lo mas 
baje» del vaQe en k plazuelar 
que Bamtti Asiogueja. En es- 
ta parte tréne et puente de 
altuia ciento y dos pies i en<- 
trando la canal por las «Iaie^ 
lias de las murallas con una '■ 
elevación c\U emada desde el 
suelo á Lo sumo del último 



de Segovia. * 67' 
arco. Sigue el acueducto 
por medio de la ciudad de 
Oriente á Poniente con una 
l>i>Yeda tan capaz, que en 
partes cabe un hombre' de. 
pie;i y diesde allí se vá re^ 
partiendo en Sientes públi-< 
Gáei, y: iBoirtimíeiitoa de edn- 
ventba y casas paiiÍG«la«' 

. IS €ioni()dnese la máqui- 
na de ciento y sesenta y un 
arcos. La materia es de silla* 
res de piedra cárdena, pues- 
tos unos sobre otros, sin en- 
lace de betún, cal, ni ripio 
que iguale las junturas, pues 
se unen unas^ piedras con 
elras estribando en su figura 
cnadrada, de modo que pn* 
diefSi contarse el número de 
piedras de que consta, según 
el arte y cóvrespondeneiacoft 
que están colocadas. Miradas 
con atención, dice Colmena- 
res, que muestran tener plo- 
mo por lechada; y que están 
barreadas con hierro las do- 
helas de los arcos , según se 
refiere del templo de Serapis 
en Afejandria. Los pilares tie* 
nen ocho pies de frente, y 
por los lados intieriores pnce 
pies; süBndo k) mas pasínbso 
que se conserve esta máqui«< 
na ai cabo de tantos siglos- 
del modo que se ideó , sin 
ceder ui á perjuicios del 
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68* ' hlspañü Sagrada. 
agua (|ue tiene sobre sí, ni á 
lluvias, !)i avenidas, ni á guer- 
ras, porque no solo pareoe 
que la han veperado las na-* 
dones « sioo el tiempo^ que 
no quiso respetar á otras, ma^ 
ravillas del mundo. 

13 Eooinui de loe tres 
lares de k mayor aUtira hay 
una basa común á ios tres su-» 
periores; y en el de en nnedio 
hay por los dos lados unos 
nichos donde estuvieron las 
estatuas de ílórcules , según 
refiere Colmenares haber ha-» 
Hado, en manuscritos que en 
8u tiempo tenían mas de do- 
cientos afios de antigüedad; 
esto eá, de antes dd medio del 
siglo XV « en el cual éxistian 
alu los tales monumentos. 
Hoy son imágenes de nuestra 
Seiioia y de S. Sebastian, por 
locar al distrito de la parro- 
quia de este santo aquella 
parte, y se pusieron allí en 21 
de marzo del año de 1520, 
por solicitud de un ciudada- 
no, ensayador de la casa de la 
moneda , se^im dice Colme- 
nares sobre el citado año» 

1 Jt Eueráde estetestlmo- 
nio, que es el mas auténtico 
de la ajiligüedad de la ciu- 
dad, so halla mención de ella 
en Lucio Floro, al tif^upo 
de tratar de la criierra de Ser- 
toño» lib« 3, cap. 22, donde 



Trat, XXII\ cap. 1. 
dice que los herculeyos , le- 
gados de Sartorio , fueron 
vencidos junto á Segovia, sin 
añadir noticias mas indivi** 
dualeas HuapudSegomam..^ 
cppressis, etc. Fué esto cerca 
dsl aqo 676 de la flmdacion 
de Roma, en que Pompeyo' 
vino oóntra Sertorío, según 
la cronologia de Grevio so-^ 
bre Floro, lo que correspon^ 
de en nuestro cómputo al- 
año 79 antes de Cristo, con- 
tando por la época de la era 
vulgar. . 

1 5 Plinto , refiriendo los 
pueblos que tocaban al con- 
vento de Glunia, dice que 
uno de ellos era el de Sego- 
via entre los anevaoce* Har« 
dilino en las notas al oap. 5, 
del lib, 3 de Plinio, no quie-. 
re que esta sea la Segovia, si-- 
ta entre Valladolid y Madrid 
de que vamos hablando, si- 
no otra ciudad pequeña, co- 
locada por Tolomeo en la 
misma sitoacioú que Numan- 
cia: iVon ea est quw ínter Vid* 
tíaoUtum^et Madrüim^ rwbis 
Segma iktíur : sed aUera 
^uidem nomi$iie wdfeeula^ 
qum mh eadem fere cceliparte 
atque ipsa iXuinanUa eodem" 
quesüuá Ptolomeocollocatur. 
Pero negando este dicho, difi- 
cultosamente podrá ninguno 
probarle: antes bien podemos 
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*• f)e la ¡(jíesi 
oponer que l^linio iioíübró 
ki ciudad de que hablamos, 
y no la entendida por Har- 
duÍDO, porque esta era, se- 
gún confiesa, urbemla, esto 
es, dudadeja ó ciudad pe- 
queña, y inas reguhr es que 
mencionase Plinio h mas 
grande y femosa, en caso de 
haber dos sinóoomas en los 
arevacos, que no la menojs 
ilustre, oniitiendo totalmente 
la mayor. 

16 Dijtí en caso de tuihei^ 
dos en lo.s arevacos , porque 
ni PliniOy ni Tolomeo, ni 
Antonino mencionan mas 
que una en aquel territorio; 
y no habiendo mas que una, 
no dricemos decir que los 
dos primeros nombraron i la 
menos ilustre y omitieron á 
la mas famosa, expresada por 
Antoniíiü. Tolomeo es cierto 
que pone á Scgubia en sitio 
que no cuadra á Segovia, so^ 
bre los 42 grados de latitud, 
y á los 13 y medio de lon^ 
gitud ; pero también debe 
tenerse pop cierto, que si esto 
se adopta en corresponden- 
cía á la inmediación que en 
muchas ediciones dá allí á 
Numancia, será uno de los 
inuchos yerros de sus tablas; 
pues á Segubia y á Nunian-» 
cia las pone en los troco gra-» 
dos y medio de iongilud, y 



de Segovín, 00 
aun algo mas en a launas edi- 
ciones, cosa que es del todo 
desordenada en Nnmanria, 
en vista deque admitida aque- 
lla graduación resultaba ser 
Nnmaiicia mas oriental que 
Termesy Uxama en distancia 
de mas de treinta y cinco le- 
guas, lo que repugna con el 
curso del Duero, que Imanaba 
á Numancia: luego si ha de 
admitirse que la Se^íuhia To- 
leináica estaba en casi la mis- 
ma situación de Numancia, es 
preciso conlesar que incluye 
yerro aquella demarcación en 
uno como en otro pueblo; y 
asi como enNumancia se áe^ 
be anteponer la edición de 
Vlma y la de Roma, que 
no ponen el nám. 15 en la 
longitud sino el 12, del 
mismo modo se deberá cor- 
regir por los números de Nu- 
mancia los de Segubia; y aun 
en esta no basta el rebajar 
una unidad, debiendo ser mas 
de dos las de la longitud, lo 
quenohacemos por no haUar-^. 
lo apoyado en las edicionea 
Utinas, ni en las griegas; pe- 
ro ae concluye que por To- 
lomeo solamente se deduce 
la región de los arevacos á 
que tocalja Segovia ó Segu- 
bia, como allí se escribe, pe- 
ro no el sitio puntual, que 
está notablemente dislocado, 
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70 Espaila Sagrada. 
poniéndola al Orieote de los 
berones; como Terás en el 

último mapa del tomo 5, lo 
qne ni aun es conforme coa 
su doctrina, cuando entre las 
ciudades que dice estar de- 
bajo de los berones pone á 
Segubia como una de lo6 are- 
vacos. 

17 Suponiendo» pues, con 
Plinio y Tolomeo que Segó* 
via ó. Segabia era parte de 
lósareyaoos^ y que ni por 
uno ni por otro se prtieba 
la verdadera situación, deci- 
mos que la mencionada por 
los dos es la silla episcopal 
dü ([lie liablamos. La razón 
es porque esta es la men- 
cionada en el Itinerario de 
Antooino^ sin que alli se lea 
otra, ni se poeda dudar la 
identidad, como conven-^ 
een las 29 millas seiAladiM. 
alli desde Gaaca á Segovia. 
en el caminó que pone desde. 
Mérida á Zaragoza, pasan- 
do por Salamanca y por otros 
pueblos á Coiiipluto, entre 
el cual y Segovia no pone 
mas que dos mansiones; y 
todo eí>tOGQavieueá laSego^ 



TnUí XXIt^ cap. L 
via éxisteote, que disla de» 

Canea^ hoy Coca, las 29 mi- 
llas, ó poco mas de siete le- 
guas, sin que sean adaptables 
á lugar cerca de Numancia. 

18 Añado que Segovia 
no puede reducirse mas que 
á los vaceos ó á los arevar 
eos, según su situación; y 
como nadie la meneiona en- 
tre aquellos» que vo sepa» de- 
bemos reconoeerla entre ea» 
tos á quienes tocaba Sigüen* 
lajr Cdunia, pues entre los 
are vacos liallamos el expre- 
so nouibre de Segovia; favo- 
reciendo á esta ]a antigüe- 
dad Y oi iionor de silla pwiti- 
ticia que tenia en el tiem^po 
de los godos y iiiauUea^ba&* 
ta hov. 

19 Otra comprobaeioii 
puede tomarse de los moaa-^' 
meólos; anttgttoa qtie rnaatie^ 
ne Segovia* asi en inscrii^ 
ciones como en medalla». Eri 
cuanto á las inscripciones, 
ya pusimos una en el tratado 
de Osnia. Otra pone Murato- 
ri eíi el tomo 2, pág. 1183, 
núm. 8, que dice consta por 
sus esquelas» y e&^mx . 
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Diego Colioenares propone 
tambieo una estátna de mas 
de niedio relieTe eñ que se 
nmeatra Hércules oon lacla- 
ma, sepiado, y puestos lospies 
sobre la cabeza 4é rm paer* 
co montés, símbolo del ja- 
balí Erimanteo, de que (iedu- 
cen haber sido esta ciudad 
fabricada por Hércules. Aña- 
de otros monumentos de pie- 
dras en figura de toro y 
de puercos, como se puede 
vereola pág.4, y sig., pro- 
poniendo otras inscrípciones 
en lapág. 16 y que onftK 
timos por no estar men con*- 
seriradas, bastando la men- 
clon ' para a) te de atiti- 
gúedades que h favore- 
cen. 

20 Entre estas fiié mas 
notable la de liaber batido 
moneda, como refiere Don 
Antonio Agustín en ei diá- 
logo 8, donde dice tenia uoa 
medalla de estas» de peso 
de cerca de media onza en 
cobre, que por un lado 



muestra una cabeza juvenil 
con las letras G. L. y por el 
otro, un hombre á caballo 
oon hoza, escrito pordeba^ 
jo el nombre d3 Sei>0YI4. 
Una como esta se halla en d 
Ueal gabinete de la bibKo- 
teca de esla córle. Es de ter- 
cera forma y de las mayores 
de este módulo, perfectamen- 
te conservada. La cabeza del 
anverso no es imperial, sino 
al modo de otras antiguas 
desconocidas aunque 
jor formada, pero sin lau * 
rea, nt mas letras que á un 
hdo de la cabeza la C. y al 
otro kL/D. Antonio A gus<- 
tin y otros con él; dicen 
que se pueden interpretar 
Colonia Latina, Colaienares, 
pág. 24, afirma que sin du- 
da dicen Colonia Latina» Pe- 
ro para excluir la duda, de- 
bía alegar mas testimonios, 
por no ser decisivo eí de es- 
tas letras, ni constar que Se- 
govia fuese colonia, antes bien 
el metropolitano de Toledo 
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72 Espnñci Safirada, i 
tiontano la intituló rminici- 
pío en la carta á Toribio n» 4, 
de nuestra edición, en el 
apéndice 5del tdoioS.Cer» 
té munidpia^ id est^ Sego-^ 
mm, BrüablOt €l Cameam^ 
etc, 

21 El caballo y ginete 
del reverso es del mismo mo- 
do que las demás medallas 
celtibéricas, y por las letras 
del nombre de la ciudad sa- 
bemos aue ni era SEGOVIA, 
ni Segobia, sino Segovia coa 
g y con t»» Rodrigo Caro en 
«IGo^Yento jurídico de Seví* 
lia estampó otra medalla con 
las letras SBGOB, lo que me 
hizo vacilar sobre la ortogra- 
fía de esta voz en lo que 
mira á la ¿? y á la v; pero ó 
allí se erró ó escribían el 
nombre de ambos modos. M. 
Mahudel estampó la primera 
fioedalla en la plancha 8 de 
su disertación sobre las mone- 
das antiguas de España,- pe- 
ro al lado de la cab^ paso 
G. y h en lugar de G. y L. 

SS La mencionada de 
Rodrigo Caro no se sabe 
donde para; pero diciendo 
que la tenia en su poder no 
tenemos fundamento para ne- 
garlo, porque na se le lia no- 



•flf. XXII, cap. /. 
tado de hombre de mala fé» 
Su intento es aplicarla á otra 
Segovia de la Bélica, fól. 169* 
la cual estuvo junto á Car- 
mona en el camino de Ecija« 
Pero siendo él símbolo del re* 
verso un puente, parece que 
está pidiéndola contracción 
Segovia por lo memorable 
de su famoso acueducto eh 
figura de puente, y no á pue- 
blo sito junto á Camión a por 
ser el rio que corre por alii 
de pequeño caudal, que no 
pedia fábrica digna de tomar- 
se por blasón De. esta Sego- 
via Bética habla Hircio en el 
lib. de Bello Alexandrino, cap. 
57, diciendo estaba junto al 
rio Silicense, de que se ha- 
blará eií la descripción de la 
Bética. Otra S( govia ó Se- 
covia hay en Alemania, cuyo 
nombre escriben Scrkow, en 
el arzobispado de <Sa¿tó6otir/;, 
como refiere Baudrand en el 
nuevo Lexicón geográfico, 
donde menciona también la 
S$ffovta que tenemos en Fi- 
lipinas. Pero omitida la de 
Alemania por denotar su or- 
tograíia otra alusión, sirven 
los otros nombres para dar 
la antonomasia á la episco- 
pal de que hablamos* 
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Mor^/mdel 9bi$paéh de 

s * * ' 

25 Visto que Segovia era 
parte de los arevacos, y per- 
íeneciüiite al convento ju- 
rídico de Clunia, según es- 
cribe Plinio, es preciso re- 
conocerla en la provincia 
Gartagioense, como prae* 
ban los limites explicados en 
el torno 5, y en lo que mira 
i la silla pontificia son (ex* 
los irrefinagableslos ooRdlios* 
proYÍncialá de Toledo en 
que se halló m obispo. 

24 Pero en cuanto al orí- 
gen de aquella dignidad se 
ex( íto alguna duda desde que 
se publicó el cronicón atri- 
buido á Dextro, en solo el 
cual y no en otro anterior, 
como confiesan sus secua- 
ces, se lee que fué primer 
obispo jde Segovia S* Hiero* 
teo. Sin decir mas, es ya bas« 
tante para conocer la >rolnn^ 
tariedad en que se funda el 
concepto, por no tener mas 
fundamento que el habérsele 
antojado asi al iii ventor mo- 
derno de aquellos testimo- 
nios, del mismo modo que 
atribuyó otros santos á Bae* 
za, cuya ficción queda ya 
convencida en su lngar« 

TOMO Vlll, 



Segovia, y desús cbispos. 

d5 El señor marqués de 
Müiidejar, natural de Sego- 
via, viendo inclinado á su 
obispo á ios decretos que 
otros daban sobre rezos de 
santos, sin mas texto que la 
imaginada autoridad de aque- 
llos cronicones, estampó en 
Zaragoza un libro en cuarto 
en el ano de 1666, con fin de 
contener aquel intento, y 
mostrando que S* Hieroteo 
no fué español ni estuvo en 
España. Procuróle responder 
I). Cristóbal de Moya, ca- 
nónigo de Segovia, en un tra- 
tado apoloprético que impri- 
mió sobre el asunto; pero re- 
curriendo en lo mas á los íal^ 
806 cronicones, y no.ale* 
gando fechas en muchos ins« 
trunientos, ni probando la 
verdad de loe tiempos que 
en otros d& por supuestos. 
Hoy es bastante decir, que ni 
en Segovia ni fuera da allí 
se tuvo noticia de tal cáte- 
dra de S. Hieroteo en Es- 
paña iiasta el sigla pasado, 
y en virtud del cronicón 
atribuido á Dextro, cuya 
falsedad en esta parte mos* 
iré ya el joacincionado mar- 

10 
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qués á que nos remitimos. 

26 Lo mas autorizaMe 
es decir que cerca del año 
827 no eráSegovia iglesia se^ 
parada de la de Falencia, sino 
iiÉa de las^e pertéiieclaii á 
tai diócesi , conbo prueba el" 
SBceso del tiempo de ^lonta** 
no, metropolitano de Tole- 
do, el cual señaló por parro- 
quias de un sacerdote orde- 
nado contra el derecho ca- 
nónico en la silla de Palencia, 
á ios municipios deSegovia, 
Coca y Britablo, como di* 
jHnos en d tratado de Palea- 
da, nóm* 38* Aquellaasigna** 
oion se ordenó precisanien*. 
te al fin de que tuviese de^ 
cente sustentación el consa- 
grado por obispo; pues aun- 
que la acción no fué confor- 
me con las leyes, con todo 
eso al mismo tiempo que le 
pareció al metropolitano que 
nodebia confirmar, sinoanu* 
lar laeleccion, quiso atender 
al boaor de la imposioion de 
las manos, y por tanto le se^ 
ñaló las expresadas perros 
quias,^á fin que no se envite* 
cíese la consagración si la 
])ersona vagueaba por falta 
de congrua sustentación. Y 
para que no se juzgase algún 
perjuicio sobre si esto era 
. desmembrar la diócesi de 
Placía, añadió que aquella 



mi, XXI cap. ÍI. 
asignación se bacia precisa- 
mente por los dias de la vida 
de aquel sujeto , y que ñú lo 
tnviMen entendido, como ve- 
rás en el apéndice 5 del to- 
mo 8, 

£7 Que Segovta y los 
demás municipios expresa- 
dos llegaron efectivamente á 
ser gobernados por la citada 
persona como obispo, se in- 
jiere del efecto; pues desde 
entonces se baila haber pro- 
seguido Segovia con prelado 
distinto del de Palencia. La 
ocasión fué muy oportuna pa« 
ra \ognr este honor; pues 
aunque el poner alU' obispo 
particular fué solo para tiem- 
po ilimitado, según la volun- 
tad de Montano; viendo los 
segovianos, después de la 
muerte de aquel prelado, que 
ya habia gozado su iglesia de 
obispo propio , tuvieron in- 
ductivo poderoso para pedir 
la cobtinuadon do aquel ho- 
nor, siendo tanto masasequi-» 
ble el logro, eoanto hubiese 
sido^más larga k vida de 
aquel primer pastor, por veri* 
tícarse asi una posesión mas 
prolongada. Por otra parte 
urgiaser la diócesi de Palen- 
cia de notable extensión, de 
modo que abrazando hasta 
Segovia,^ precisamen^ Imlna 
de fatigar mocho á un prda-» 
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De lá Jglmkt 
do celoüo; y como los padres 
miraban por el pasto espiri- 
tual (ie las ovejas, deferí- 
rían con s^mio á una súplica 
que se ordenaba á la mejor 
consecución de aquel bien, 
«orna vimos aneció ea el niis^ 
mo siglo sexta en previo*^ 
cia de Galíaia^ en qpé por 
ser D9uy dila^MÍis jas díóce^ 
sis erigieron los prelados, 
nuevas sedes, á petición del 
rey. 

28 Todo» esto se confiriiia 
á vista de que antes del año- 
58y es indubitable gozaba 
Segovia de verdadero particu* 
kr pastor, coma convence snk 
firma en el concilio tercero 
de Toledo, desde el cual fué- 
contíDuaado h série^epísco^ 
pal por todo el ti^Mpo del' 
ímpieiio dé los godos, del mísf^ 
mo modo que las demás igle- 
sias; y como para señalar el 
origen no hay en el tiempo 
iut( I medio otra conocida épo- 
ca mas que la señalada, solo 
eO( esta debemos insistir.. 

29 Si alguBO preíimUere 
dar mas antiguo principio á- 
la dignidad pontificia do Se- 
goviá, y ofreciere texto ó 
menéioo de semejante obi^ 
pb antes del año 8S7 , nos 
tendrá á su favor, con tal cpie 
sea legítimo el documento. 
También debe prevenir sat^st 
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facción al argumento de la 
carta de Montano, pues si 
Segovia fuera obispado di- 
verso del Palentino en aquel 
tiempo , no es fácil percibir 
que se hubiese aplicado tai 
^dad con olvaa . de su con- 
torno á uno que no debiá 
sabflíétír obispa de Paleocía, 
porque si aquella iglesia f ue- 
raaedOt Ifr misina dificidtad 
habrá en ponerle por obispo 
de Segovia que por prelado 
de aquella á cuyo titulo ha- 
bía sido consagrado. Junta- 
mente pudieran reclamar los 
segovianos contra un sujeto, 
que no habian postulado» ni 
habiaD sida consultados en el 
informe, según sabeoaos se 
practicaba en lasioacantes, no 
solo por el defedio antiguo 
de laS'éle^eidnés sino aun en 
el tiempo en que consta la 
regalía de ios godos. ' ^ 
30 Ni sirve- decir que 
Montano habló de otra Sego- 
via, en virtud de que algu- 
nos admiten una en los va- 
cees y otra en los arevacos. 
No sirve, vuelvoá dedr: lo 1 ."^ 
porque en toda la provincia 
Gartagmense no se puede 
aiatDrizar nu» que una ciu<* 
dad de este nombre» como 
queda probado , por no ha- 
ber nombrado dos ningún 
geógrafo antiguo ; lo 2.% 
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76 España Sagrada* 
porque Montano trata dé una 

Segovia del territorio de Co- 
ca y de Britablo, que según 
común sentir, son Coca y 
Buürago, con cuyos dos lu* 
gares es confinante el distrito 
de la Segovia actual, que en- 
tre todos forman casi un trián- 
gulo , y no habían de juntar 
coa Coca y con Buitrago un 
lugar que estuviese al orien- 
te de Soria, por aermuydto* 
tante, inconexo, y de otra dtó* 
cesi diversa de aquella á que 
tocaba Coca; luego aunque 
se admita otra Segovia junto 
á Nuinancia, según la vulgar 
situación errada en Tolo- 
meo, no se puede recurrir á 
ella para aplioarla á. la carta 
de Montano* 

31 Según esto debe em* 
pezar el catálogo de Segom 
por un obispo consagrado 
con título de ralencia, el cual 
por no haber sido ordenado, 
según derecho, por obispos 
de su provincia y con acuer- 
do del propio metropolita- 
no, fné removido de allí y 
del honor, íicgun el cánon 

3ue manda no sea reconocí* 
o por obispo el que sea con- 
sagrado sin influjo del metro» 
politano y de los oomprorin- 
ciaies. {Antbiaohemm U üi. 
9.) Asi se infiere de la carta 
de Montano en cuanto al 



XXf cííú» 11* 
motivo dé la nulidad de k 

elección , según lo dicho en 
el lomo 5 , pues hallándose 
diminuta aquella carta no 
se ofrece mejor exposición; 

Í)ero en lo que toca á ser co- 
ocado en Segovia para cóO'- 
grúa sustentación no tiene os* 
euridad el documento. 

PEDRO, 
desde aíUes del 589 en ade- 
lante. 

32 Muerto aquel primer 
obispo, cuyo nombre se ig- 
nora, logró Segovia la conti- 
nuación de aquel honor, ob- 
teniendo que Ja diesen prela- 
do particular sin mas depen- 
dencia del Palentino, ; esta- 
blecida sede propia, según 
prueban los fundamentos ya 
insinuados, que tienen toda 
sil fuerza en m memoria au* 
téntica de que en d año de 
589 presidia allí uno llama- 
do Pedro, el eual firmó co- 
mo legitimo obispo de Sego- 
via en el concilio tercero de 
Toledo. 

33 Puede ser que des- 
pués de la muerte del primer 
obispo del tiempo de Mon- 
tana tardase algo el logro 
de prelado oonsegradoeon ti- 
tnlode Segovia, por lasdili* 
gencias precisas para fin, 
y por la oposición que acaso 
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haría el de Falencia; pero 
como no tenemos documen- 
tos poísitivos, solo podemos 
afirmar que en efecto ^ozó 
Segovia de particular obispo 
después del tiempo de Mon«> 
taño y antes del conqUio ter*- 
cero de Toledo, aonqoe oo 
sabemos sus nombres, porque 
Pedro, que asistió al lal con* 
cilio del año 589, fírmó coq 
anticipación á quince obis* 
pos; lo que muestra alguna 
mas antigüedad que el cor- 
to espacio precedente del 
reinado de Recaredo ya ca- 
tólico , permitiendo retro- 
cedamos al de Leovigildo 
para admitir en él la consa- 
gración de Pedro, infiriéndo- 
se de aqm* ser mas antigúala 
silla de Segovia, por no ser 
tiempo oportuno el de la per- 
secución de aquel rey para 
decir que entonces se estaole- 
ció de nuevo aquella iglesia, 
y por tanto no podemos afir- 
mar que Pedro fuese su pri- 
mer obispo, sino que faé uno 
de los sucesores oel coloca- 
do en Sego^ por Monta- 
no. Tampoco bay noticia de 
que Leovigildo colocase en 
esta santa iglesia ningún mi- 
nistro de su secta, pues so- 
lo se mencionad prelado ca- 
tólico de quien vamos tra- 
tando, sin que podamos bis- 
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toriar mas acción de su vida 
que la de haber asistido al 
concilio tercero de Toledo, 
y que fué consagrado algu- 
nos años antes del o89, se- 
gún muestra la antigüedad 
que ofrece su suscripción* 

MINIGIANO, 
desde cerca dd hasta 
después dd 6Í0. 

34 El sucesor de i^edro 
se llamó Miniciano, como 
consta por el concilio Tole- 
dano del año 610, y aunque 
la edición de Loaysa puso allí 
á otro obispo Poicado, dán- 
dole también el título de Se* 
goviense, fiié yerro de hi es» 
lampa en lugar de Segobrien^ 
se, pues como vemos en loe 
Mss., Míniciano era el de Se- 
govia y Porcario de Sego- 
briga. 

35 El orden con que Mi- 
niciano suscribió fué el ter- 
cero, precediendo á doce obis- 
pos de una misma provin- 
cia; pues como se ha notado 
algunas veces, fué concilio 
provincial de sola la provin- 
cia Cartaginense, y por ser 
parte suya la iglesia de Se* 
govia, concurrió alU su otíiBr 
po. Aquella antelación de 
Miniciauo prueba su anti- 
güedad de ordenación, por lo 
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que I0 hacemos inaiediato 
sucesor de l^edro, y si do hay 
yerro en los códices, se pue- 
de individualizar el tiempo, 
diciendo que Miniciano es- 
taba consagrado anles del 
año 597 en que Esteban de 
Oreto concurrió al sínodo 
Toledano st^ Reccaredo, y 
viendo que en e\ de Gunde> 
maro ddt año 6t0 precede 
Miniciano á Esteban, es prue- 
ba que aquel fué coUsagit^do 
antes que este, y por consi- 
guiente antes del 597 wn 
alguna anleiacion. 

5() En el cisma de los 
obispos Carta gioeoses, que 
se extinguió en el sino(to á 
que asistió Miniciano* na le** 
lieinos fundamento parare!* 
eonecer á este obispo por 
fiiotor; porque eomo se ha 
notado eti otras partes, sok> 
podemos alribui? la preten- 
sión de reconoce* en la Car- 
taginense diverso metropo- 
litano del de Toledo á los 
obispos distantes que vivían 
háeia las costas del Mediter-t 
réneo> por lo dicho de esfor- 
aar la razón de haber sido 
metrópoli Cartagena; y co- 
mo Segovia confina coa To- 
ledo, sita de ht otra parte del 
puerto, 110 puede imagMiaírse 
que se uniese á intentos de 
los obispos mas remotos COA* 



TrM. XXILcap. I!. 

trasn metr^fi inmediata de 

Toledo. 

37 Ignórase el tiempo 

que vivió Miniciano, y aun 
el nombre de su próximo su* 
cesor, según lo que se dirá, 
mas por lo dicho sabemos 
qiie gobernó la silla de Segon 
vía quince años, desde cerca 
del 596 hasta el 610 eoo to- 
do lo demás que vivime an- . 
tea y después^ 

ANSERICO, 

de^de a^iva del 630 luiMa el 

5^ Desde el año de- 610 
hasta, el 653 no tenemos 
documento^ que hable de es- 
ta igksia; y como el espacie 
fué largo^ Y el obispo Anse- 
rico mostró poca antij^edad 
en el aña de 653, inferimos 
que no fué ¿sucesor inmediato 
de Miniciano, pues no era re- 
gular, vida tan larga ni vacan- 
te muy prolongada, y asi su- 
pondremos otro^ obispo in^ 
termedío aunque sin poder 
manifestar su nombre. 

39 El de este se escribe 
tambiea i4fMiii?ie)o, pero pre- 
valece Anserico, y fué uno de 
loa que se hallaron con San 
¡¿idcroen el concilio cuarto 
de Toledo, celebrado en el 
aiio de 635. buscribió en el 
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logar &5, precediendo á sie- 
te obispos; lo qae muestra 
aer de poca aotigüedad en 
aquel ano. 

40 Concurrió también al 
concilio quinto del 055, ea 
que firmó en el niimepo 20 
entre 22 , y al sexlo del 658 
en que ocupó el lugar 33, 
aiUepuesto á catorce obispos* 
según la edición de Loaysa; 
y á uno mas, en confonni- 
dad de io notado en el to- 
ino6« 

41 Pfosfgae sn memoria 

en el concilio séptimo del 
año (Mi) y donde firmó en el 
iiúmeio 12, y en el concilio 
octavo, celebrado en el ano 
de 655 , en el cual precedió 
á todos los sufragáneos me- 
nos á dos, aunque se puede 
decir menos á mio^ por cuan- 
to Esparció Balicense, que le 
precede aqui y en el concilio 
precedente, es precedido del 
Segoviense en los concilios 
cuarto y sexto ; y asi no hay 
cosa (¡ja entre la antigüedad 
de estos dos. 

42 En el concilio octavo 
acaba la memoria de Anserí- 
co, según andan publicadas 
las eoieoaones de concilios; 
pero después de la primera 
impresión de este tomo octa» 
vo, hallamos noticia de no 
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haber acabado la memoria de 
este prelado en aquel oonci* 
lio dd año 653, sino que tí- 
via después en el de 656 por 
diciembre, en cuyo mes y año 
concurrió á Toledo, convoca- 
do para el concilio décimo, y 
suscribió en él, como prue- 
ban las firmas de los obispos, 
publicadas en el tomo XIV, 
pág. 25, al hablar de la igle- 
sia Abulense» donde Anserico 
de S<^ovia suscribe tercero 
entre bs sufragáneos ; y por 
haber sido él concilio en el 
mes úllimo del 656 ponemos 
al obispo hasta el ano si- 
guiente. 

45 Duró pues su pontifi- 
cado veintiséis años, con po- 
ca diferencia, desde cerca del 
G50 hasta ei de 6d7, ha^ 
hiendo concurrido en este 
tiempo á seis concilios, lo 

?ue se verificó en muy pocos, 
adilla en la cronología c^ue 
puso tomo 2, fóL o^ v., m- 
trodujo á Anserico en el con- 
cilio nono del año de 655, 
pero fná descuido de la plu- 
ma, que corrió demasiado, 
constando que no solo en los 
Mss., pero ni en su edición 
(al hablar de aquel concilio, 
tomoS, fól. S64), se nombra 
tal obispo. Acaso fué descui- 
do de copiantes, como suce- 
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80 EftimíM Sítífrada. Trat, XX 11, cap. l¡. 
dio en el concilio X. Pero desde el cual al d73 pasaron 
mientras no tengamos prue*- 19 años; espacto que pado 
ba que lo aatorice» no pode- convenir ¿ este prelado, y 
mos firmarlo. que puede señalarse por mo- 
En tiempo de este prelado tívo de que no asistiese per- 
nació el glorioso S. Frutos sonalmente al concilio XI, á 
en el año de 642, como lúe- causa de estar ya muy que- 
go diremos. brantado; ("ontirmáiidolo el 

efecto de qu e lúe i n iirió , se- 

SINDUITO, gun muestra la antigüedad del 

vima en eL ano de 67S. sucesor an el siguientesinodo» 

44 El nombre y dignidad DEODATO, 

de este prelado consta por el desde cerca dd 676 AmIa 
concilio once Toledano del cerca dA 690, 

año 675, en que firmó por 

medio de Liberato, diácono, 46 A Sinduito sucedió 

á causa de no poder coucar- Deodato, uno de los que con- 

rir en persona. i\lgiuios có- currieron al concilio doce de 

dices nombran Liberto al Toledo del año ()81, esto es, 

mencionado diácono , y Sin- á los seis años después del 

¿iumto al obispo; pero el Emi- sínodo precedente; y juntan- 

lianense escribe Libéralo {y do el corto espacio interm^ 

Sinduito, como también otros dio con el órden de la firma 

manuscritos que ooavienea de Deodato en el concilio 

en dar este nombre de Síit-i XII, inferimos que Sindnito 

dxdU) al prelado. sobrevivió poco después del 

45 Como asistió al con- aíioüTo, \ que le sucedió lue- 
cilio por vicario no tenemos go este prelado, pues íirmó 
principio para deducir su an- en el citado concilio, pospues- 
tigüedad; pero á vista de que to á doce sufragáneos, y an- 
Sinduito murió poco después, tes de diez y ocho; lo que pi- 
y aunque en los 18 años pre* de antigüedad de tres ó ciia- 
cedentes no hubo ningún con- tro años» por lo c^ue pone« 
cilio , no encuentro inconve* mos su consagracioo oeroa 
niente en que pueda decirse año 676. 

consagrado cerca del 656, 47 Asistió también Deor 
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De la Iglesia 
éñto ai coneilio ireoedel año 
683; pero fiQfiráibrese' b^lai 
eaelragarSSdé laiedickiá 
áeLoaysft, ftién^ del que le 
corresponde, debiéndose an- 
teponer, pues le preceden ios 
que empezaron á ser obispos 
después del concilio antece- 
dente cuando lo era va Deo- 
dato, y asi cocíala lmbertda&- 
órdeo, pero, no le podemos 
arreglar por eausá de la ia*^ 
coásIftQcia delos^ódices: « 

48 Prosigue la memoria 
de este obispo en el concilio 
catorce del año 681, y tam- 
bién aqui hay desórden en su 
firma corno en el siguiente 
XV de Toledo del año 688, 
en que precede ¿ losqueotras 
veces le anteceden; y aásolo 
deducimos su : asistencia á 
cuatro ooiicflif^, y que vivió 
eii la silla desde cerca del 
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676 hasta cerca del o(h 
sa de catorce afio8« 

* 

DECEÍírJOv 

desde cerca del 690 en ade^ 
■ lante. 

49 El suce^sor de Deoda-* 
to se llamó Decencio, coma 
veiuos en el concilia XVI de 
Toledo, célébrado en el aftor 
de 605. en que sé<haUó, y 
filtnd en el niimera 27 de 
h- edición de Loaysa, ánteoe^ 
di^o á 26 obispos, lo que 
tiene desorden, pues prece- 
de á otros mas antiguos. Pe- 
ro aun quitándole alguna 
antelación se puede reco- 
nocer consagrado dos ó tres 
años antes, sin que iiayainas 
noticia de sus cosas, pues 
se* acaban alU los moñamen- 

tos, ■ ' " 
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CAPITULO m. 

De la entrada de los moras. 



SO Según la cronolo- 
gía, señalada pudo Deceui- 
cio vivir hasta la entrada 
ée \m moros» é bailarse re- 
cién VacsAte la silla, por 
coacto el ' 'general desúrdela 
qiloraiilaba ^ aquel tiem*- 
foi eii el palacio desde :1a 
perversión de Witiza, dá lu" 
¿ar á decir que no irían las 

TOMO VIIL 



,cnsas con modo regular. Lo 
cierto es que desde el .año 
no sabemos mas de De- 
cencio. 

51 Apoderirónuedeesta 
4nadadi les. moro(S poco des- 
pueft de lomar' i Toledo, por 
ouaoto niaúiiealiigaeds^mds 
retirados pudo haber tesis* 

^tencia á tanta fuerza, y saber 

11 
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82 E^tpaña S(ujrada. 1 
mos por el CronicoB de Doa 
Alfonso ül, que el rey Don 
Alfonso el I quitó i los moros 
la ciudad de Segoviá» lo aue 
la supone dominada de los 
bárbaros; pero es necesario 
suponerlo y expresarlo asi, 
por cuanto son tantos los 
monumentos de cristiandad 
en Segovia, y tan escasos los 
de la residencia dé los moros, 
que si ' no hubiera texto fír rne 
de haber sido dominada de 
los afncanos se pudiera dan 
dar si babia&entrado en ella. 
Dióla este privilegio la situa- 
ción de la ciudad, pues su 
áspero terreno en distrito de 
berras, y a par Lado de los cam- 
pos nriBs fértiles de la una y 
otra parte de los puertos, la 
dotó de un tal género de in«« 
dependencia que con razón 
pudo el marqués de Monde-» 
jar reducir á este motivo la 
escasa mención que se ' Mlla 
de la ciudad en tiempos an- 
teriores y posteriores á los 
godos, tomo 1, Disert. 
cap, 4, n. 31 . 

•52 Lo cierto es que Se« 
govia no solo semantuvooon 
cmtíandad, como ótraamu* 
íAm ciudades, ^ sino con tó* 
da9 8U8 iglesias y «so^ libr^ 
de religión, coal dificuitoca*' 
mente podrán otra» mostrar; 
pues omitida la competencia 



cU. XXU.cap. liL 
entre Mondejar y Colmena- 
res, sotwe si algiuDAB igle- 
sias son del tiempo de loa 
moros 6 A ledas son ante^ 
Plores, consta qrie algunas 
son mas antiguas, y otras á 
lo menos de aquel tiempo. 
De losteüiplos déla Trinidad 
y de S. Antón convienen am- 
bos en que son anteriores á 
Recaredo, en fuerza de man- 
tenerse en los lintelessde sus 
puertas la insignia que los» 
cátólicos usabim para dis- 
tinguirse de los arríanos, es-^ 
culpido alli el Lábaro con. 
las dos letras Aya. Junta- 
mente reconoce Moudejar 
por iglesias antiguas del 
tiempo de los inoros las de 
S. Marcos, S. Blas, 8. Gil, 
Santiago, S« Pedro de los Pin 
eos y las dos que se díeroná 
los premoiistratenses y reli-» 

e*osas Bernardas, que tienen 
invocación de Santa Maria 
délos Huertos ydeS. Vicen- 
te, conservándose con pi- 
las Imníismales en atención 
k lo que fueron, y aun aña-»- 
de el marqués las iglesias de 
la Vera Cruz y de 8. Juan da 
Kequijada, que antes fueron 
de Temjplaríos y hoy dél'ór^ 
den de Juan^ Todas est^s 
las ffeeoQoeé por del tiempo 
de moros, á causa de ha*- 
ber estos obligado á los cirs*- 
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Déla Iglesia de Segoma. \ 83 
líanos á vivir en ei valle, pa- gun Mondejar se tienen por 
ra que no pudiesen rebdarse de sus antiguos obispos» co* 
estando sin defensa; pero yo mo escribe tomo 1, Dim. 1,. 
deseara pruebas acerca dees- cap. 4, n. 31; ysecomprue- 
lo, deduciendo aun sin ellas ba mas. por d ootajo de la 
leí abundancia de oriatíamlaA (fie refiere Colmenares, capí* 
éñ esta ciacMt caandoi maiH káó Ift, $ i^en Ibena éQ.m 
teoiá tantee templos, é doeementa^ne cita, y deha- 
IriiraHft de nuevoy si es >Ker^ beese hallado eó laMveda día 
dad lo que escribid Mond^ S. Gil la referida imágen, sa- 
jar. Infiérese tambienqiie los gun infiero^ pordecir que alli 
iijoros de Segovia se conten»- fué escondida; lo que solo 
taron con exigir loa tributo» puede afirmarse por el efecto 
de los ciudadanos, sin extor-- de haberla eaoootrada ea. 
sion en punto de lo&templM aquel sitio« 
)[ de la religión. &4 Kl.ctoouaieDtaes wia 
Sñ Al piHitoi<piei en Sé« hojalde pergamino escrita en 
gorna ae ogró la entrada dit gótica.» donde ae lee:, 
las moros y la» toma db Tb^ DmmmsSMsarmBmefitíMéi 
ledo, mÉmmtiáo m eclén hitjm éim» EMeíl» Se§(h- 
siástico llamado Sacaro, A viensis hanc tuíü imaginem 
acaso experimentando va la BeaUe Marm de rupe supm 
furia de los bárbaros, procu- fonles, ubi eraíinma^ eLcwii 
f ó librar desús desacatos una aííis abscondU m isla Ecde- 
sagra da imágende la Virgen» Era DCCIAI.. Esta fe- 
MAUIA, llamada entonces, cha filé el ano cle714^ y alin- 
dóte Pisñik sobre las fimíu^ qáe puede reoela rse no haber 
y, hoy di ¡a- FtíeruMaj que- sído esoritaeQaquelañolatal 
estátia y eslár eo eamiiio boja^poreausa de la V02>li^ 
la entrada occidiMitri de la» neficiiou»^ con todo eso es. 
ciudad. El sitio donde la re- texto muyantiguo, y en vista 
tiró fué á una bóveda de la de quemas abajo se di visabau 
catedral, (jue estaba en lo an- les dicciones Misera liUpa- 
tiguo donde hoy la iglesia nia^ se infiere que esto alude 
de S. Gil, según muestran los á la entrada de los moros, y 
antiguos sepulcros que se re^ que aun no siendo escrito 
gisiran por aquella parte» de aquel documento ea el aoo de 
«etaUeanéiaDidiad, y queseas 7i4, podamos- reconoeerla 
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muy cercano, cuando el do^ 
lor del yugo de lus bárbaros 
estaba muy reciente. 

55 Sábese por nqni que 
en el año de 7 14- se hallaban 
va los moroS'á la puerta, ó 
áentro délos muros de6e*v 
goviá; eomo también se con*' 

n» por lo qiie luego dice-^ 
IDOS de 6. Frdtos; y asi no 
debe tolerarse el dicho de los 
qne atrasaron la toma de To- 
ledo al año de 719, Juntar 
mente se infiere haber estado 
la catedral antigua en la que 
es boy iglesia de S. Gil, pues 
sobre hailarae allí la santa 
iná^eii, vemos que la expre« 
sión d^l doeomento sopone 
ser* aquella h santa igleéiáf 
Hujus aimcB Eeclesim: m üta 
Ecclesia. 

56 Rendido en fin elpuen 
blo á lo que no podía resistir, 
le dominaron los moros por 
aiguD tiempo, sin asolación ni 
rigor especial mas que el de 
los tributos, segua muesU^an 
los muchos moDomentps de^ 
cristiandad y falta áe loa 
moriscos, pues oomo nOta 
Colmenares, los pocos nomr 
bres arábigos que conserva, 
no solo denotan sn corta 
mansión, sino que se juzgan 
introducidos después de re- 
poblada la ciudad, en cuyo 
tiempo habitaban también 



XXlly cap. ni. 

moros con los cristianos, v^ 
por eso quedó el nombre del 
barrio de la Morería, testi- 
monio de que lo demás era 
de los cristianos, y entonces 
se usó el nombre de Abnnza*' 
Fa y el de el Azoguejo, áa¡-* 
OQs vestigios de los árabes.. 

57 En el Hotismosiglo 00*^ 
tavo en que entraron los.mo^ 
POS, y cerca del año 750, fue- 
ron echados de allí por el rey 
católico I). Alfonso I, que mu- 
rió en el año de 757. Débese 
esta noticia al CroFiieon de 
D. Alfonso 111, donde ieemosr 
MuUa ' admrsus . tarácenos 
pmlia gessit, atque jdunmai. 
éivüates ab eüfMm eppre$sa9 
mfnt: id Abekm^ Se- 
eamam, ele. Fué esto á los 
treinta y siete años después 
déla entrada de los moros 
con poca fliferencia; y desde 
este liein|H> no consta qne 
Segovia volviese á poder de 
los infieles, sino que se con- 
servó habitada de cristianos, 
eomo. inferimos por los efec* 
tos siguientes. 

ILDEUflDO, OBISPO. 

Vivía en el año de 940. 

58 Primeramente consta 
que en el sip^lo X se mante- 
nía con obispo; pues en le 
año de 940 presidia en esU 
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ciudad un prelado llamado 
llderedo^ segnn una escritura 
conservada eu Leen y vista 
por Fr. Atanasio de Lobera, 
uionje de S. Bernardo, el 
cual en la Historia de León, 
fól. 5(v>, que es el cap. 7 de 
la Vida de S. Atikno, diee 
asi; rEn el archivo de la 
vigleala' de León he visto 
•otra donación, otorgada 
>jpor Ilderedo, obispo de Se- 
iígovia, al ül)ispode í^eonDon 
«Gonzalo y sus monjes de 
*S. Claudio. Dánie por ella 
xkuna heredad sobre el rio 
>AratQy. Otorgóse el mis^ 
»mo año atrás refbrido. Efr> 
»tá confirmada de Dulddio 
»obispo de Zamora. » 

59 Asi Lobera. 1^1 año 
que deja referido es el de 
940, esto es, la era de 978, 
en la cual, según el documen- 
to referido, conservaba Se-* 
govia obispo, llamado ¿ la 
sazoD Uáeredo, y esto no so* 
lo supone población de cris^ 
tíandad, sino que venia conti^ 
nuada la série de prelados, 
aunque por la omisión que en 
aquel lieuipo reinaba sobre 
historiar los sucesos, ignora- 
mos ios nombres de estos co- 
mo de otros obispos; ó por- 
que si acaso escribieron ca- 
tálogos, se han desaparecido. 
Lo cierto es, que según lo di- 
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oho de la perseverancia y li- 
bertad de la ciudad, junio 
eon el pjeui[)lar de hallarse 
con obispo en el siglo X, no 
tenemos fundamento paraneti 
gar aquel continuado honor» 
sino para darle por supuesto 
hasta el año 1072, según lo 
que luego se diirá* 

Otro obispo consta en el 
a ño 1071, llamado Munw, que 
couíiiina la escritura publi- 
cada por Berganza, de aquel 
año: Munío Segocerms Eps, 

60 Otra prueba de que 
Segovia se mantuvo poblada 
de cristianos se puede to* 
mar de la conqniatai de Ma* 
dríd, que Colmenares y tk)nr 
dejar atribuyen al vabr de 
los segovianos en tiempo del 
rey 1). Uaiairo 11, esto es, 
cerca do! ano 033, por cuyo 
tiempo reliere Sampiro y con 
él otros, que D. Uamiro des- 
truyó los muros de Madrid; 
y haciendo grandes daños en 
fóta tierra, se volvió en paz 
á León. GU Gontai^ en la 
Historia de Madrid, oa/i. 6, 
aplica las hasañas de los se^ 
govianos al reinado de Don 
Alfonso VI. Colmeuares cap. 
2, § 14, dice que leyendo 
con atención cuanto está es- 
crito de Madrid, antiguo y 
moderno, no se averigua, 
aunque se dioo^ que el rey Don 
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86 EspaU Saarada: 
Alonso la gaiurse de' los ükk 

ros. Así Colmenares, pero 
TIO tiene razón; pues á D. Al- 
fonso el sexto alri huyen la 
conquista de Wadrid el obis- 
po de Oviedo, Velayo, que 
era coetáneo» el Tudense y 
U. Rodrigo^ y aw estemei»* 
dona el mismo puebloi entre 
los que el rey IX Feroando l 
de (>i8t^ maltimló cuándo 
vino contra el rey moro dj& 
Toledo; lo que prueba ser 
Madrid parte délo que domi- 
naba n los árabes. En fuerza 
de esto es mucho mas cóndor- 
me con la lústoria que des- 

Íries de D. Raioiiro U volvió 
poder de loa moros: Don 
Feraando 1 se letiró, á ftieiv 
za dedáditas, dejando á iMa*- 
drid en. snjecimi» de los hiv^ 
baros; pero D. Alfonso VI 
cuandadeclaró la guerra con- 
tra Toledo, la conquistó an- 
tes de tomar á Toledo, en el 
año de 1085, segua escribe 
Gil Goaaalez, que aplica á 
este iaaee la acción de los se*- 
goviauos, lefirMndola así: 

61 «Loa segoviaiios ^ 
illévaren la gloria deaqmsta 
jempresa, y los áemas que 
«acudieron, fueron testigos 
»de su valor y victofki. El 
»caso sucedióasi. El rey Don 
«Alfonso Vi convocó todas 
«sus gentes para gaaar á 
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aiMADRID como lugar de 

•importancia: llegaron á la 
«demanda, como vasallos 
«leales, el concejo de Segó- 
«via mas tarde que los de- . 
«mas, por ser el tiempo in- 
«verniza y estar las nieves. 
»iiiay altas. Al fin llega-^ 
»roa! venciendo éificnltedes; 
»Traian loa déSegovia por 
»cabeza de su gente doa va^» 
«tientes capitanes, sábios en 
«la guerra y ansas, D. Diaz 
«Sánchez de Quesada y Don 
>*rernaft Garcia de la Torre: 
«llegaron á los reales ami- 
«gos: pidieron alojamiento* 
i£l ftjy ind^naio de ellos, 
•respondió oomo* estírnándo*^ 
Brío en poco» ae^ alojasen en* 
» Madrid. Entrarai loadeSe- 
«.govia en consejo, y acorda- 
i^ron de alojarse donde el tey 
)>les ordenaba, enmendando 
«coiv la industria la causa de 
«su tardanza, acometiendo 
«.un liecbo que hiciese á su 
«faina y geote inmoHal ea 
Jilas historias. 

v6trDdiia eomo Uegaroov 
»anteB del ámaaéeer escala* 
910a la muralla, ganaron la 
«puerta que hoy se llama de 
«Guadalajara^ y en tiem-» 
»po de ros árahcs puerta 
»Albega. Sihtió el enemigo 
«el daño; acudió á la defen- 
•sa da su posesien y nvx* 
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>ró8, uiaa la cosa pasó con. 
»Uintor asAi^rzo tfoe rom* 

lütiefldo los de Segovia á los 
•moros, abrieron la puerta, 
»dando entrada á las bande- 
»ras amigas, que las plaiita- 
»ron á guisa de vencedores 
»con júbilos de alegría en 
»homeDages y torres. Llegó 
<»el roy, tomó la> poseBÍon 
»coD adaoMciones púUioas 
jideveacedory famoso^ba* 
«ciendo inmortal la fiima dé 
»la ciudad de Segovia, que 
«pusieron sus gentes los es- 
»eudüs de las annas de esta 
•ciudad valerosa encima de 
•la puerta de Guadaiajara, 
»en memoria del beneficio 
»t)úblioo que esta villa reci* 
Múió de aquella ciudad. Loa 
»do8 capitanea D. Díaz San* 
•ches deQuesada, y D. Fer^ 
•nan García de la Torre ga- 
znaron con el rey tan gran- 
»de crédito, que los dió su 
J9 privanza en premio de su 
«valor y título de homes 
úricos, que ea aquel siglo 
MBvñ la suprema nomra^ y á 
»ia ciudad de Segovia meis 
'j»c^es y privilegíos,honrai>- 
•do en ein la virtud y forto- 
•nade sus hijos.» Hasta aquí 
Gil González; v de hecho es 
voz común, que la puerta de 
la Almudena, llamada vulgar- 
mente de la Vega, está sieiu- 
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pre abierta en esta córte por 
respeto de. loa ctudadanós de 
Segovia. Colmenares dió es- 
tampada la perspectiva déla 
puerta que en tiempo de la 
conquista se puso en aquel si- 
tio, reduciéndose á tres ar- 
cos de fábrica Toscana, pues* 
to sobre el de en medio el es-* 
eudo del puente de Segovia; 
que son na armas, y sobre 
loa arcos de los lados las es* 
tátoas de D. Fernán Garda 
k la derecha, y la de /). Dia:^ 
Sani á la izquierda, escritos 
asi sus nombres en las basas 
colocadas sobre los arcos, y 
encima del de en medio 
PUERTA DE GUADALA* 
JAHA. Mantúvose en esta 
conformidad el motíuméoto 
baata el año de I&IS, ed4}Qé 
orminándoae parte* do la 
puerta, fué demolida para en^ 
sancharla calle, y hoy es una 
plazuela entre la eaUe Mayor 
y la déla Platería^ áonúe m\ 
embargo de faltar los arcos 
y la puerta se mantiene el 
nombre do puerta de Gueukh 
tejara; > 
03 Envista de haberse 
manteiiidoi ipsas de cuatro si- 
glos aquellos arcos, parece 
se autoriza el concepto de 
que la hazaña y conquista de 
fos segovianos fué en tiem- 
po 4e D. Alfonso Vi. pues 
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deede «ntonces consta haber*- 
se manteoido Madrid en do- 
minio de les rem católi^ 
eos y m antes. Por tanto,' 
sin insislir en reducir la ac- 
ción al tiempo de D. Ramiro 
II, con sí a la permanencia de 
Segovia. no solo por lo dicho 
de su obispo en el siglo X, 
sino por lo que refiere Luis 
Mármol en la segunda parte 
déla Historia de Africa, lib. 2^ 
cap. 30^ donde hablando dd 
año 1072, dice que por en* 
tonces AÜ Maimón ^ teyde 
Toledo, rompiendo las tre- 
guas que tenia con el rey 
I). Sancho de Castilla, cercó 
la ciudad de Segovia, y dán- 
dosele á partido la destr-uyó y 
asoló. Esta asolación no fuá 
4otal, como prueba:ei.aoae4 
diicto y los- templos anti^i' 
■gaos; pero prueba qae la caur 
^ría gran daño, á lo menos 
en los muros, para que no 
j)udiese causar mas resisten- 
cia. Y desde aquel tiempo 
parece que estuvo despobla- 
da íSegovia, retirados sus ve- 
cinos á las asperezas, aunque 
luego tolvieron, síes verdad 
-lo apuntado deqtie en el año 
de i083 eoneurrieron ^Iqs 
«egovianosá la eenqoista de 
Madrid. 

. 03 En los Anales prim¿- 
.?Qh Toledanos se lee, que^ 



mt. XXIf, cap. lU. 
ciudad üe Segovia fué mu^o» 
íiémpoB yermen é desmexpíh 
blaronla. Era MCXXVL E¿a 
era ftié el año de 1088, pero 
no se debe entender que an- - 
tes estuviese tolalmente de- 
sierta la ciudad, sino preci- 
samente qiie lío tenia tanto 
lustre, esplendor y vecindad 
como en lo antiguo,, á cuyo 
tin después de conquistada 
-Toledo resolvió el rey Don 
Alfonso VI repoblar 4 Segó- 
<vm, como en efecto sé hkso, 
según escriben el obispo de 
Oviedo D. Felayo, el Tuden- 
se, y los anales citados. Aña- 
de Sandoval, en el libro de 
ios Cinco Reyes, que el rey 
D. Alfonso VI encomendó 
la población de esta ciudad, 
y las de Avila y Salamán** 
ea, ' al conde D. llamón, ca- 
ballero ilostrisimo dela ca*- 
sa de Borgoña, y dando muy 
cercano de la reina Doña 
Constanza, como expresa ^o- 
bre el año 1088. 

ÍU En todo el tiempo in- 
termedio en que Segovia es- 
tuvo deteriorada parece que 
careció de obispo, según se 
iiifieire, no tanto de la falta 
de noticia, cuanto por decir- 
le primer prelado el que . se 
puso alli después de la repo- 
blación. Asi 6e lee en la bula 
de Calixto U, que pone Col- 
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líiemii^ en la pég. 1 10» y en 
los Anales pnmerofl Toleda- 
nos sobre la era MCLVlll, 
qiie fué el año tic 1 1^0, don- 
de se dice que en aquella 
era, dia de la ronYe!\sion de 
S. Pablo, oj'denaron en Srgn- 
véa á D. Pedro, el primer 
obispo que y fué. Aquel dia 
^5 de enero del il!EO fué 
propio para consagración, 
por haber sido domingo, cir 
cío solar 9, letra dooiirial D. 
C. En el concilio de Oviedo 
del año 1115, que Aguirre 
pone en su tomo o, pág. 327, 
tírma l^edro obispo Segovien- 
se« Pero tengo por mejor el 
recnrso de que la firma no 
fué en el 1115, sino después 
de 1120 en que todavía no 
m obispo el confirmante 
obispo de Avila D. Sancho, 
que no empezó hasta el año 
de 1121, como consta por la 
Historia Composlelana, y lo 
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mismo sucedió con D. Pedrot 
que no empezó hasta el 1 1*30. 

Y en aquel año confirmó la 
escritura pubücuda en el to* 
mo 16. 

í)5 Aun antes del in^> 
se halla loencionado el obis- 
po de Segovia en un docu- 
mento alegado por Monde* 
jar, tomo 1, diss.2, cap. 3, 
n. V. Golitienares le recono- 
ce también coúio uno de los 
que asistieron al concilio 
Laleranense del año 1112, lo 
que no puede aprobarse, puet» 
consta por el mismo conci- 
lio qne rió asistió ningini 
es|>anol, sino solo dos Tran- 
salpinos que fueron Gah 
Leonense, legado del Bjtu- 
ricense, y Guido Viennense. 
Peró de esto se tratará al 
empezar el estado moderno, 
que debe tener su principio 
por Pedí o, primer obispo Se- 
goviease. 



CAPITULO CLTIMO. 
SANTOS DE SEGOVIA. 



De San Fruías confesor ^ y deemdos hermanos. 



66 La ciudad de Segovia 
tiene la dicha de haber dado 
al cielo im ciudadano suyo, 

llamado Frutos, con otrosdos 

1 
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hermanos, Valenlin y Engra- 
cia. !^]1 tiempo en que murie- 
ron fué el mas turbulento de 
cuantos lia visto España, puQs 
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fuá inmediato á la entr«idade 
los moros, y aquella turbación 
tan prolongada ocasionó que 
hayan llegado pocas noticias 
de sos vidas á la posteridad, 
y qne tampoco se hayan in- 
troducido sus nombres en el 
martirologio; por tanto nos 
debemos arreglar á lo qne 
consta por los manuscritos de 
esta iglesia, de donde está 
sacado lo que incluye el oficio 
aprobado por la Santa Sede 
desde el año 1009, con rela- 
ción hecha por el cardenal 
Belarmino, y ampliado á toda 
España desde el 1729, según 
el cual resulta lo siguiente. 

67 Reinando en España 
Chindasvínto, y presidiendo 
en la provincia Cartaginen- 
se Eugenio II, metropolitano 
de Toledo, v en Sei^ovia el 
obispo Anserico, nació en es- 
ta ciudad el bienaventurado 
S. Frutos en el año de 64:^, 
como se prueba en vista de 
haber pasado á mejorvida, de 
edad de setenta y tres años, 
en el de setecientos y quince, 
según propone firmemente su 
oficio. Sus padres fueron ri- 
cos, pues cuando Frutos se 
retiróal desleí to, repartió en- 
tre los pobres todo su patri- 
monio, que era muy copio- 
so. Tuvo otros dos herma- 
nos llamados Valentín y En« 



gracia; todos los cuales vi» 
vian santamente en la ciu- 
dad: pero deseando Frutos 
mas retiro, no solo por darse 
todo á Dios en la soledad, 
sino por no mezclarse en loa 
desórdenes que desde los úl- 
timos reyes de lós godos se 
fiaron introduciendo en los 
pueblos por medio de una 
vida licenciosa, determinó 
abstraerse totalmente del 
mundo, y para no dejará los 
hermanos en el riesgo, los per- 
suadió al mismo fin, convi- 
niendo hermanablemente to« 
dos tres en repartir á los po- 
bres toda su hacienda, que 
era mucha, para asegurar 
otra raavor, v volar mas li- 
geramente hacia los cielos. 

68 El sitio que escogie- 
ron para teatro de sus triun- 
fos fué nn desierto as[»erísi- 
mo, que dista diez leguas de 
Segovia hácia el Norte á ori- 
llas del rio DuraJtmi, cerca 
del convento de religiosos 
franciscanos llamado iVue»- 
tra Señora de la Hoz, por 
causa de una vuelta que toma 
allí el rio en semejanza de 
hoz. A poco espacio empie- 
zan á encumbrarse las peñas 
con notable aspereza y formi- 
dable aspecto, pero los que 
huian del mundo tuvieron 
por mejor habitación la qm 
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tanto mas se acercaba al cie- 
lo cuanto mas se retiraba de 
la tierra. Aquí fabricaron loa 
hermanos una ermita para 
Engracia, donde el risco em- 
pieza á descollarse: Valeoitn 
formó la taya en un costado, 
y Frutos, como mas adeka* 
tado en h virtud, tomó para 
é h eumbre, sirviando de 
eeotínela en aquella can)pa- 
fia espiritual. De este modo 
señala sus aloja uiien tos Col- 
menares en el cap. 10, §3, 
donde añade que en aquella 
eminencia se mantiene una 
faeiHe Uamada de S. Fmtos, 
por ser persuasión commi 
que d santo la húo brotar 
milagrosamente* 

69 La vida y la pemten«< 
eia que hicieron en aquel de- 
sierto parece que el mismo 
desierto la publica; pues to- 
do era rigor aun á k vista, 
sm ningún sentido tuvie- 
se aim los deleites que son 
licitos; el ayuno cocliouo; la 
vigilia incesante; el sueño li«* 
mitado: el leolio eran las pe-* 
lias; et vestido silicio; el aIi-« 
mentó yerbas; la bebida 
mezclada con las lágrimas:, 
ningún trato ni memoria del 
mundo: toda la conversación 
V atención en los cielos. De 
este modo, andando como 
águilas en lo.maa alio de las 



de Segovia, 91 
peñas, miraban perpétuamen* 
te hácia la región de la luz, 
orando ;il soi de justicia para 
que desterrase las sombras 
que tanto oscurecían la tier- 
ra. Oraban, nosolamente por 
si, sino por los pecad<» de lo& 
hombres; pero nrevaleeiendo 
la maldad de ios qne ateso- 
raron las iras del Señor, per- 
mitió su justicia que diese 
esta región en manos de ios 
sarracenos, y huyendo algu- 
nos del rigor de aquel Ímpe- 
tu, cuando ya no era victo- 
riosa la fuga, como lo fué la 
de Frutos, se refugiaron á 
las asperezas donde vivían 
los tres santos hermanos* 

70 Apoderados ya los 
moros de todo aquel contor- 
no, y llegando hasta el sitio 
donde los cristianos se juz- 
gaban seguí üb por estar bajo 
la protección de Frutos, qui- 
so Dios manifestar su poder 
por medio de un singular pro- 
digio; pues cierto dia en que 
los enemigos se acercaron ar- 
mados háda la habitación del 
santo con ánimo de quitarle, 
la vida, por cuanto con celo 
superior les habia procurado 
disuadir de las supersticiones 
y ceguedad del mahometis- 
niü, saiiéndoles Frutos al en- 
cuentro, deseoso de padecer 
martirio, pero también de 



92 España Sagrada. Tr 
sftKar k \ida de todos los 
cristianos que vlvmn poir 
aquella parte, hizo, según es- 
cribe Colmefiares, una raya 
eu la peña con el báculo, 
inlimándoles en nonibre del 
Señor que no pasasen de allí: 
y al punto, con admiración 
de todos, aprobó el cielo su 
propuesta» haciendo que la 
pena se rompiese milagroáa^ 
mente con ana cortadura pro* 
funda que se abrió en medio 
de loa cristianos y de los mo* 
ros, sin que estos pudiesen 

K asará la otra parte. Consta 
i maravilla, no solo por los 
documentos de aquella igle- 
sia, sino por testimonio ocu- 
lar del mismo rompimiento 
de la peña, que hasta hoy se 
mantiene dividida, y perpep 
tuada la acción oon el nom- 
bre actual de ser llamada 
Lá miMUada de S. Frutos. 

71 De este modo se hizo 
mas íiiüiOso el nombre del 
santo, amable para los cris- 
tianos y formidable para los 
sarracenos. Creciendo en fin 
en la virtud, y llegando al 
grado en que Dios tenia pre- 
deslinados sus méritos, paso 
al premio de sus trabajos en 
el dia SSde octubre del ano de 
setecientos quince, siendo de 
edad de setenta y tres años; 
j ucredilando el ciclo su 



al. XMI, cap. tUtmio. 
tránsito feliz con algunoa 
milagros^ obrados en loa que 
se valieron de su nómbrete <io-i 
mo se puede ver en el libro 
de su vida, escrito por fray 
Juan de Orchej del orden de 
S.GerómuiD, yenotrode Lo- 
renzo Calvete, 

72 Muerto el santo, en- 
teraron su cuerpo los her- 
manos en el hueco de una pa- 
red de la misma ermita en 
qlie vivió; y ellos se retiraron 
á otra junto á Cmaüary piier 
blo sito á cinco leguas deSe- 
govia entre Norte y Oriente, 
donde tiiialniente fueron mar- 
tirizados y degollados por los 
moros, según escribeMonde- 
jar, tomo 1 , dissert. 1 , cap. 4, 
nám. ÚU. De ^tos santos no 
se halla noticia mas indivi- 
dual que la incluida etn la vi- 
da de S, Frutos, y lo que por 
tradición ha llegado á nues- 
tros tiempos, retiriéndose que 
fueron mártires, y que los 
moros arrojaron sus cabezas ' 
en una ftieiite que hoy lla- 
man Fuente .Ser «írt, testimo- 
niado y;perpetuado este su- 
ceso con la práctica de que 
en todas las públicas necesi- 
dades se valen aquellos pue- 
blos deCavallar y su comarca 
de la intereesion de estos dos 
santos, llevando sus caheeas 
en procesión hasta la fuente 
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santa; y oerüSca Colmenar 
res, que habiendo eonoarri- 

do á estas rogativas, vio ma- 
ravillosos efectos de lluvias 
(!cuR'c(]i(liis por el cielo en 
honra de los santos, inter- 
puestos por mediadores eii 
ocasión de coostelacioa muy 
coairar ia. 

73 Martirizados los san- 
ios, ae quedaron los de Cava- 
llar con bs cabezas, y Ueva* 
ron los cuerpos á la ermita 
donde oslaba el de S. Frutos, 
colocando los tres hermanos 
en un mismo sepulcro, don- 
de se íuantuvieron intactos 
por algunos siglos. Y en 
prneba de la identidad de las 
cabezasde S. Valentín y San- 
ta Engracia, hay no solo la 
firme persuasión de aquellos 
pueblos, sino el yer queá sus 
cuerpos les tallan las cabe- 
zas, sin que á estas selashava 
atribuido minea otros cuer- 
pos, ni á los de S. Valentín 
y Santa Engracia otras cabe^^ 
jcas. 

74 Rn cuanto á aue fue- 
ron mártires, se halla una 
bala- del papa Sixto cuarto, 
dada en el año de i476á fii* 

vor del priorato de S. Frutos, 
donde se conserva original, 
y la estamparon Yepes, en su 
tomo í), fól. i78t?., y Colme* 
nares |>ág;, 7G, en la cual dá 
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el papa á 8. Frutos el titulo 
de confesor, y á S. Valen- 
tín y Santa Engracia el de 
mártires: CnpUmtes igUur ul 
ecclesia monaste^ii S. Fruc- 
í/, i)rope oppidam de Se pul - 
veda, onlinísS. Benedicu per 
Priomn solüi gubdt'natit &- 
gommis duB^ds^inqua^m^ 
aU accepimus^ ejusáem S. 
Frucíí OmfetsoriSy acS. F»- 
Unlim, aSanetCB Engiratim 
Martyrum^corpom recóndita 
sunl, etc. De es le modo in- 
formaron al pcipa en el siglo 
qninee, sin ijiie tengamosfun- 
d a me n to para lo co i ) I ra rio ; por 
lo que dejamos en su tuerza la 
tradición de aquellos pueblos. 

75 Desde el siglo octavo 
en que pasaron á mejor vida 
loa tres santos hermanos, se 
coa^rvaron sus cuerpos en la 
ermita de S, Frutos, siendo 
asilo V consuelo de los fieles 
de todo aquel contorno. Lle- 
gó en tin el sijíloonce en (pie 
se fué asegurando y poblán- 
dole cristianos lo que hay 
junto á los puertos, y co^ 
mo cada dia creciese el cul- 
to de los santos, deseando el 
rey D« Alfonso VI asegu- 
rarle mas, aplicó esta casa de 
S. Frutos al monasterio de 
S. Sebastian de Silos, que hoy 
llamamos SanU) Domingo de 
SiloSy íoroiáudose para ello 
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94 España Sagrada. Trat. XXU, cap. 
una escritora en el aiío de mil donde se habían conservado* 



y setenta y seis, como refie- 
re Yepes en el lomo 6 sobre 
el mismo año, cap. 1 . Era en- 
tonces, abad de Silos Don 
Forlunio sucesor de ShuIo 
Domingo Símense, que habla 
Mecido muy poco antes, y 
deseando D. Fortanioilustrar 
la casa de los santos edificó 
en el mismo sitio una nueva 
iglesia, trasladando k«sagra-k 
dos cuerpos á lugar mas ho- 
norífico, pero dejando pues- 
la una inscripción en aquet 



76 Concluyóse aquella 

iglesia en el año de niil y 
ciento, y el abad solicitó que 
el pi imer arzobispo de Tole- 
do, D. Bernardo, la consa- 
grase, como efectivamente 
consiguió; y perpetuóla me* 
moría, poniendo ¿ la paerla 
la inseripcion que alegan Ye* 
pes y Colmenares, aunque 
ningunola dá con la letra y 
renglones en que se puso, si- 
no acoiiiodacki ásu^^planasen 
esta forma; 



Ilax est Doniua Doniifki in hono- 
rem Sa^cU FnicU sedificai» 
ab Abbate Forlunio, ex SancU 
Sebasüani Silensis religione, el 
in hoc Cuiitóbiü dominante,, ab Ar- 
chiepiscopo Bernardo, Sedis Tole- 
tanse, dedícala» sub Era millesi-^ 
ma centesima trigésima octava, 
et anuo miUesituo centesimo 
Tabrícata. 



Time algunas eosas notables 
este documento» viéndose 

conservado el uso antiguo de 
líionje ó alvad de tal mo- 
naslerio, y la reducción de la 
era española á lo5 anos de 



Crista por medio de la reba- 
ja del námero 58; pero príii^ 

cipalmeiiíe la tradición cons- 
tante e» que se tenia aque- 
lla casa por propia de San 
FrutOEf al ün del siglo once 
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en que se í&bvioú Ift nueva 
iglesia. 

77 Restaurado ya el es- 
plendor de Segó vía , no solo 
en cuanto á lo Inaieríal de 
sus muros, catedral y vecin- 
dad, sino en cuanto al lus- 
tre de su dignidad pontificia, 
solo parece la tallaba la pre- 
sencia de sus Ínclitos ciuda- 
danos, que lo eran ya de la 
córte celestial. Para esto emr 
pezaron á rogar al monas- 
terio de Santo Domingo de 
Silo8« i quien tocaba el prio- 
rato de S. Frutos, .que les 
concediesen los cuerpos de 
sus hijos para honrarlos co- 
n)o á padres y patronos. í^s 
monjes, que estimaban dig- 
namente el tesoro que Dios 
les habia jparticipadoy se re- 
sistieron a dar lo que justa- 
mente querían para si ; pero 
en fin, mediando el arzobis- 
po de Toledo, D. Bernardo, 
y conociendo los monjes lo 
razonable que era la petición 
de la iglesia y ciudad de Se- 
govia, lesolvieron que se 
partiese el tesoro; como se 
hizo en el año de mil ciento 
y veinticinoo , se^^un Col- 
menares y Mondejar; y el 
mismo abad Silense, D« For- 
tnnto, perpetuó el hecho en 
el epitafio que puso sobre el 
sitio donde hasta su tiempo 
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se hablan conservado los san- 
tos cuerpos, diciendo que de 
aquel antiguo lugar los ha- 
bía trasladado á otro sitio, 
V que una buena parte se 
llevó para la iglesia de Se- 
govia , como escribe Yepes 
en el torno 6 de sus cróni- 
cas, tbl. 3ál. 

78 Desde entonces, y no 
antes, gozó Segovia de las 
reliquias de sus gloriosos 
santos, que luego fueron de- 
clarados y recibidos por pa- 
tronos. Pero tanto los qui- 
sieron guardar que se llegó 
á perder la memoria del si- 
tio determinado donde esta- 
ban , sabiéndose únicamente 
que se conservaban en la ca- 
tedral. Hecho obispo de allí 
D. Juan Arias de Avila^ na- 
tural de la ciudad, que entró 
en ella como tal en 23 de 
mayo del año 1461 , se apli- 
có con celo de la patria y 
de su iglesia á descubrir el 
tesoro escondido; y publica- 
dos ayunos y rogativas, qui- 
so Dios conceder el buen 
deseo, por medio de uno de 
los artííices , que cerrado 
con el obispo y algunas dig- 
nidades y prebíendados en la 
iglesia, y dando golpes en 
diversas partes, nercibíó hue- 
co en el altar ae Santiago, 
y metiendo la mano por la 



Digitized by 



96 Esparta Sagrada. Tr 
rotura que abrió, empezó á 
dar voces diciendo, que se 
le abrasaba la mano. Con*- 

currieron todos asustados; 
pero el efecto fué de gozo, 
pues no solo sacó la mano 
sana de un dedo que ante- 
cedentemente tenia sin mo- 
vimiento, sino que todo el 
templo se llenó de fragan- 
cia esitraordinaria que salía 
del hueco ; y manifestado to* 
do con semqantes prodigios, 
(beron descubiertas las reli- 
quias de los santos con mil 
gracias al cielo, que desde 
entonces obr») tantas mara- 
villas en los que acudieron á 
la protección de estos san- 
tos, que en el ano de 14(56 
se hizo información de ios 
muchos milagros que bisso 
Dios en los que se valieron 
de la devoción de estas san- 
tas reliquias ; y dicha infor- 
mación se guarda original y 
autorizada en el arcliivo de 
la catedral , como testifica 
Colmenares ; según lo cual 
se prueba que este descubri- 
miento fué entre el año de 
1461 y el de 1466, en el día 
SI de noviembre, en el cual 
se rezó de la invencioo de 



at. XXII^ ea¡K úlUmo, 
las santas reliquias, con ti- 
tulo de Trasíacim de San 
Frutos; cuyo oficio se ingi- 
rió en el breviario de Sego- 
via , impreso en el año de 
lr)i7, dando al descubri- 
miento aquel titulo por ha- 
berse trasladado la porción 
de los cuerpos desde la ca- 
pilla donde estaban al altar 
mavor, mientras se labraba 
capilla con advocación de 
S. Fruto», desde la cual fi- 
nalmente se colocaron en la 
nueva catedral en el año de 
1558. Y por cuanto la capi- 
lla en qne hoy se halian las 
sagradas reíiquias no tiene 
la snntnosiflad que corres- 
ponde ¿ los santos patronos, 
se movió el señor obispo en 
nuestros tiempos á edificar 
una tan magnifica, que pU"- 
diara ser envidiada de las 
mas insignes catedrales ; pe- 
ro errando la obra el arqui- 
tecto se arruinó dolorosa- 
mente en nuesíros dias. 

Ksto es lo que en órden 
al estado antiguo de Sego- 
via hallamos mas notable. 
El moderno empezará á su 
tiempo. 



TRATADO XXin. 

DE LA IGLESIA 1>E SEGOBRIGA. 
CAPITULO PRIMERO. 

De la siíuacim y de algunas exeeleneias de la ciudad^ 



Segobriga empieza á pu- 
blicar su antigüedad desdo 
que se oye el nombre; pues 
la voz briga es una de las 
particnlares de la lengua an- 
tigua española, como vemos 
por otros pueblos, cuyo ori- 
gen se ignora, v. g. Arcobri- 
ga, Lacobriga, Nertobriga; 
y siendo Segobriga de \-\ 
misma compusiciou, se infio- 
re ser de los pueblos primiti- 
vos. 

S Lo mismo consta por la 
excelencia de haber sido esta 
ciudad la capital de los celti- 
beros, cómo refiere Plinio, 
lib. cap* 3. Caputque Cd- 
tiberimSegobrigenses ; por lo 
que deducimos que la funda- 
ron los celtas cuando se mez- 
claron con los iberos^ de 

TOMO VIII. 



cuya mezcla provino el nom- 
bre de ccUiberos, ó la esco- 
gieron y ampliaron con el 
tiempo, para que fuese cabe^ 
za de estos pueblos. 

5 La mayor dificultades 
señalar el sitio donde esta* 
vo, pues unos la reducen á 
Segorhe en el reino de Va- 
lencia, y otros diin por su- 
]uiesto que no tuvo tal sitio, 
como escribió Zurita, lib. 2, 
cap, 29 y lib. 0, cap. 76, y 
Morales lib. 12, fól. 96 v,^ 
á quienes han seguido mu- 
chos de los modernos; pero 
como en cosas tan remotas 
no se puede decidir sin ale* 
gar documentos antiguos, me 
parece que necesitan exhi- 
birlos de nuevo los que afir- 
man uoconvenir á Segorbe la 

13 
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9& España Sagrada. 1 
situación de Segobriga; pues 
lo alegado hasta hoy no con- 
TCDce el intento* 

4 Fúndanse en que S^o- 
briga era ciudad de la Celli- 
beria, como es indubitable; 
y añaden que Se^^orbo no 
tocaba á los ceUiberos, sino 
á los edetanos; v si esto lo 
probaran con testioaonios an- 
tiguos, debieran ser seguidos; 

Cro yo no encuentro prue- 
s para ello; y para obligar 
á que las den niego que la 
Celtiberia no llegase hasta 
Segorbe. Lo que sabemos es 
que la Celtiberia era región 
muy dilatada, y que por el 
Oriente confinaba con laEde- 
tañía, como refiere Tolomeo: 
siendo, pues, Segorbe confin 
entre los edetanos y celtibe- 
ros, es necesario probar la 
repugnancia deqne estos ea- 
cogiesen aquel sitio para su 
capital; loque será difícil de 
mostrar, pues á falta de tex- 
to urge la congruencia de 
que los celtiberos, como te- 
nían suelo poco fértil, según 
escribe £strabon, pág. Id2de 
la edición de Casaubon, era 
natural que procurasen po- 
ner la capital en un territorio 
mas fecundo, acercándose 
emmto pudiesen á la codicía- 
We región de los edetanos. 
Ni obsta que aquella situación 



'fU, XXIII, cap, í. 
fuese extremo de la Gdtibe- 
ria, remoto del mayor nú- 
mero de sus ciudades; pues 
Temos que Tarragona y Car- 
tagena eran capitales de sus 
dilatadísimas proviucias, no 
obstante que estaban en un 
ángulo, porque se miraba á 
la excelencia y dignidad de 
las ciudades, no ai centro de 
las provincias ó regiones. 

8 . Tampoco debe remo- 
verse Segooriga del sitio de 
Segorbe, por el preciso texto 
de Tolomeo; pues ya vimos 
en el tomo V que no estuvo 
bien informado de estas par- 
tes. Fuera de que la gradua- 
ción en que la pone no dis- 
crepa tanto de Segorbe co- 
mo la que señala en otras . 
ciudades; pues la coloca al 
Orientede Valeria con distan- 
cia de un grado, y realmente 
Segorbe cae al Oriente de 
Valera, una dentro del grado 
17 de longitud, y otra den- 
tro del 18, según verás en el 
mapa de España de Nolin y 
en el de Medrano, que aun- 
que gradúa de otro modo ios 
números, poiieá las dos ciu- 
dades de Cuenca (junto á 
quien está Fofera), yia deSe- 
gofbe entre los grados 16 j 
17, y as) Tolomeo, que en 
otrosí pueblos erró mucho, se- 
ñalo á Segobriga en una di* 
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De te Iglesia 
mensíon que coüvieue á Se- 
gorbe. 

6 De aquí se infiere no 
haberse infonnado bien ('.e- 
lario, cuando en el líb» ¿, 
oap. 1« sec. o, núitt. 85» dijo 
qoe según Tolomeo no dis- 
liba muriio Segobríga de 
Nunaancia ; como escribió 
también Vailleot en las pa« 
labras que se darán después» 
añadiendo uno y otro la ella 
de Eslrahon, Pero que 10- 
lomeo !)() se debe alegar 
para tal cosa, consta por 
um tablas^ exlübidas en el 
tomo 5, donde veíaos 
no solo pone á Numancia y 
á Segobriga en dist&itas ve-* 
gíooes, sino qu^ las sepam. 
en mas de dos grados de- la- 
littid y uno de longitud; y 
aiuKjue (|uieras rebajar la ia- 
liliid de Numancia ( lo que 
no adoptaremos mientras no 
se dé texto) , con todo eso 
({uedaft OHiy separad^; pues» 
NumancijEi debe sobrepujar 
en minutos, al grado 42 de 
latitnd- en qoe Tolomeo co^ 
locó á üxafmi y. m esta^ 
precisa suposición no se de- 
l)e decir que pusiese á una 
junto « otra, pues distan en 
un grado de latitud y dos 
de longitud. Lo contrario es- 
triba en haberse liado los 
autores modernos de tablas 



de Segobriga. ' W 
Tolemaicas» mal íurmadas; pe- 
ro va no debemos deferir á 
lo que no se halle autori- 
zado con texto Ms. ó impre- 
so del mismo Tolomeo, pe- 
sando la autoridad, seguo. lo 
dicho en el tomo 5* 

7 Por £stíahoa tampoco 
se deduee nada en contra; 
pues solo dice cpie Segobri^ 
ga y BiWüis son ciudades 
de la Celtiberia, en cayo 
territorio fué la guerra de 
Metello V Sertorio : Ceííibe- 
rormi porrd urbes sunt Se^ 
gobriga et liUbUis; oírca qiéaa 
¡t0ieUm eí Serlorms bellum 
gesserunt^ £sta es la única 
mención que* biso d^ Sego- 
briga ; pero» no solo do. re« 
pugna esto á Segorbe sino 
que la favorece, sabiéndose 
por Floro, lib. cap. ±1, 
que Sertoiio anduvo por el 
reino de Valencia, y que pe- 
leó con Pompeyo junto á 
Lauro y Sucra; pues aunque 
se dispute si Lauro ó Lau* 
isonaes íim ó Laurina «m* 
bas caen junto al Jttair; y 
1^ tanto no contradice ¿ 
Segorbe el que reduce allí 
la guena de Sertorio, pues 
Segorbe no dista cinco le- 
guas cabales de Liria; y aun- 
que distara mucho mas, se 
pudiera acomodar al dicho 
del que pone en el territ^orio 
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100 España Sagrada. 
de Bilbilis lo que pasó en 
Valencia junio al Júcar; y 
asi por Estrabon no se prue- 
ba que Segobriga no fuese 
la que hoy Segorbe; y no 
habiendo otros geógrafos an-^ 
tiguos que hablen de la si- 
tuación de tal ciudad, parece 
no debieron los modernos 
dar pop cierto que Segorbe 
no es ia antigua Segobriga. 

8 En prueba de que son 
una misma , sirve , lo 1 el 
nombre; pues aniu{iie esto 
por si solo no bastara, lo es- 
fuerza la calidad de la voz, 
que es de las antiguas, y tan 



Trat. XXI U, cap. I. 
iriegular que no sabemos 
fuese común á otro pueblo; 
y asi hallando el nombre 
donde no repugna que estu- 
viese la ciudad, podemos sen* 
tenciar á su íávor» Lo -^J" y 
lo mas urgente es que en 
Segorbe se mantuvo una iiis^ 
cripcion geográfica, donde 
se expresó que los segobri- 
genses luiliiaii erigido esta- 
tua por publico decreto de la 
patria y con dinero público, 
á Lucio Emilio, hijo de Lu- 
cio, de la tribu Galeria, fla- 
men de Roma, y de ios Divos 
Augustos, en esta forma: 



L. AK\1IL, L, F. GAL 
FLAM. ROM, ET DÍVOU 
AVGG, STATVAM AER 
E PVB. PATRL\E DECR 
E PVB. ETÍAM PECVN 
SEGOBRIGENS. EREXERE 



Esta basa de la menciona*» 
da estátua de bronce parece 
que, como otras rnuonas, se 

ha consumido en alguna nue- 
\a fabrica; pero testiíica Es- 
colano, lib. 8, cap. 13, que 
la vieron \)úv sus ojos Don 
Francisco Lansol y el bachi- 
ller Molina, que la traen en 
sus libros de las piedras de 



España. Grutero la pone tam- 
bien en el tomo 1, part. % 
pág. cooxx, tomándola de las 

aiemorias de Scot^ , y redu- 
ciéndola á Segobriga. Estando 
pues en Segorbe , es prueba 
que Segobriga y Sei:orbe son 
una misma cosa; pues aunque 
también en Tarragona se pu- 
sieron otras memorias seme- 
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De la lyleda 
jantes, es ciara la diferencia, 
porque en Tarragona, como 
capital de la España Citerior, 
deseaba cada pueblo perp&« 
tuar la fama de los varones 
ilustres de m patria que ha- 
bían fallecido en tal matriz; 
pero en Segorhe no habia 
mas inductivo que el ser este 
el sitio de Segobiiga. 

9 Esta inscripción salió 
con algunos yerros en los 
autores; pues Grutero puso 
GALLO donde los demás 
GAL, y EXEIlCi:RE,en lu- 
gar de EREXERE. Escolano 
omitió el cuarto renglón. Dia- 

So» fóL 138, estampó AVG, 
onde los otros AVGG, y 
asi lo mas correcto es lo que 
vá aqui, Pero conviniendo 
todos en el nombre de los 
segobri;^^eiises, con la mate- 
rial diferencia de escribir 
segobricetisesy y en ponerla 
' en Segorbe, se infiere ser 
esta la Segobríga antigua. 

10 Todo esto se confirma 
con el heolio de mantenerse 
Segorbe con el honor de si- 
lla y titulo de obispado Se- 
gobVigense desde antes de 
ser conquistada de los mo- 
ros; pues no solo tiene á su 
favor la posesión, sino las 
sentencias que antiguamente 
ganó en pleitos suscitados so- 
bre el punto, según se expli- 



de Segoin iíja. 10! 
cará; y mientras hay pose- 
suni (le algnn honor no po- 
demos negarle á las iglesias, 
Ínterin que no se convenza lo 
contrario. En Segorbe no so- 
lo no se prueba que no sea lo 
mismo que Segobriga, sino 
que parecen mas ui^ntes las 
razones que muestran su iden- 
tidad; por el vestigio del nom- 
bre, por la marcación del To- - 
lomeo, por la inscripción ale- 
gada, y por la posesión. 

li Finalmente parece 
que acaba de sentenciar el 
pleito la primera de mis me- 
dallas antiguas, deque habla- 
remos después, donde vemos 
unos peces á modo de delfi- 
nes; señal de que Segobriga 
t< nia inmediata comunica- 
ción con el uiar; y esto no 
corresponde á ningún sitio de 
los atribuidos á Segobriga 
mejor que al de Segorbe, por 
cuanto cae junto al rio de 
Murviedro, que desagua en 
el mar i distancia de seis le* 
guas con poca diferencia* 

í% Visto que Segobríga 
se puede reducir prudente- 
mente al sitio de Segorbe, re- 
sulta ser de esta ciudad laan- 
tiiiíiedad v iírandezas delaan- 
ligua Segobriga, las que en 
parte se irán aqui apuntando. 

Primeramente consta serd 
nombre Segobriga^ y no Seco- 
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104 España Suyrada. Tiat. XMII, cap. I. 
brica, ni Segobrica; pues ragona, publicadas en Mora- 
aquel es el que tirineniente \es, Anüg. fóL 68v., en Ks- 
consfa en las medallas anti- colano, liJ). 8, cap. 13, y eu 
guas que yo tengo bien con* Grulero, pág. 320,0.2, co- 
«erradas, y lo mitaio se iae oiose sigue: 
en las inscripdoiies de Tar» 

L. AxXMO . L. F 
GAL, CANTaBRO 
FLAM. ROMAE. ET. DI 

VORVM. AVGYST 

P. H. C 
OMNia HONURIB 
G ÉS T I S. SEGOBRIGAE. 
DECRETO. ORDINIS. PE, 
CVNIA. PVBUCA.SEGa 

15 Todosloscitadoscon- y dice stsit corr^gich la C 

Yíenea eo la vos Seqobmgenr «d G* 

por lo que^ reducimos á GiU A T I O 

yerro ó maiaeleodon l«a ios*. C. F I L« G A L 

crípciones en que ae estampó G L A V G O 

laC.enliigardvkGMComo. SEGOB RIGEN SI 

€0 la de GÍAttrov flamen de la FLAM INI P. H. G 

provincia de Ja España Cite- .... A T I L l V S 

rior (que esto es lo que de- F R A T E R N V S 

notan las cifras P. H. C), pu- A M 1 C O OPTIMO 
blicada por Escolano en el 

lugar citado, donde ae ea^ Otra es la datia por el Mar- 

cribe que et^i sego^^rUeme^ ^ésde lfo/¡fe¿eDtaepist. id 
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De la ígleik 
de las Antigüedades {selectas 
de la Galia, donde refiere 
una conservada en \m mu- 
ros deNarbona, que no se 
halla entre nuestros escrito- 
reSy y dice asi; 

G.IVLÍVSCF 
GAENALVS 
EQVES ROMAN VS 
EX HISPANIA 

GITERIORE 
SEGOBRIGEN 

14 Asi la reprodujo Mu- 
ralori en su Nuevo Tesoro 
de inscripciones, pág, 1080, 
pero según las medallas y las 
denoas piedras referidas lee- 
remos Segobrigeriy esto es, 
que Gayo Julio Gsnalo, natu- 
ral de Segobríga en la Espa- 
ña Gilerior» era caballero ro- 
mano, asi como del men- 
cionado G^i/€0 sabemos ha- 
ber sido flamen de la pro- 
vincia de la España Citerior, 
en lo que no solo ves dos 



de Segobnga. lúa 
varones señalados de Segor- 
be, sino la provincia á que 
perteneció la ciudad, que fné 
la España Oterior según la 
primera división de los ro- 
manos, ó la Tarraconense, 
y también Citerior, desde el 
imperio de Augusto, habien- 
do pertenecido en 1q antiguo 
á la Geltiberia, cuya capital 
fué, según el dicho delHinio; 
en lo que se dice en poco su 
mayor excelencia» pues ya 
apuntamos en el tomo 5 la 
grandeza de esta región, su 
poder, y el valor de los habi- 
tadores. Perteneció final- 
mcule Segobrigaá la provin- 
■ cia Cartaginense desde que 
hubo tal provincia después 
de Constantino M., por lo que 
asistieron sus obispos á To- 
ledo á los concilios provin- 
ciales, como luego veremos; 
y el convento jurídico á que 
tocó la ciudad faé también 
el de (?.artagena, según el 
mismo Plinio. 
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lOt España Sagroíla, Trai* XXíil^ cap, IL 

CAPITULO II. 



De ¡as medaUas de Segobriga, y que no hubo dosdudades 
de este nombre^ sin que pruebe lo cawkwio A haber sMo 

estipcndiuria. 



IS Una de las excelen - 
cías (\e Segobriga se toma 
de las medallas que batió: 
pero aquí nos sale al en- 
cuentro Juan Vaillant, di- 
dendo que las monedas de 
este nombre no pertenecen á 
la ciudad capital de la Gelti* 
beria sino á otra, pues reco- 
noce dos Segobrigas, una 
junto á Numancia, alegando 
para esto á Estraboa y Tolo- 
meo, y otra de incierta posi- 
ción. La primera dice que 
es la CeltíDeria mencionada 
por í^linio, y que no pudo ser 
esta la que batió las mone- 



das, por cuanto era estipen- 
diaria, según el mismo Plinio, 
que la refiere entre los pue- 
blos celebérrimos estipendia- 
rios. Por tanto aplica Vaillant 
estas medallas á otra Sego- 
. briga que tendria el ñiéro 
del antiguo Lacio, y parece 
quiere sea ciudad del reino 
de Castilla á las faldas del 
Orospeda y márgenes del rio 
Duraton, reduciendo la otra 
al reino de Valencia, junto al 
rio Turuli C). 

16 Este es un concepto de 
bastante extrañeza, y que ne- 
cesitaba de mayores apoyos» 



D Segobr^a, urbs gemina His- 

panice Tarraconrmh, altera in Va- 
lentino regnn (vl Turulim ftuvium, 
aUera in regno CasteUne ad montes 
Chrotpedm radiees et Duratonam fu- 
vium:h(Bc Scpu\veáíiquibusdam; Wa 
ra?)€2a del Griñ£;-o, alüs Seirorv;p. 
Sed quee Celtiberorum urbs, imo ip- 
soruM capuí á Plinto lib. 3, c. 3 
(Ueitur, el á Strabone,pág. 162, et á 



Ptdomeo, tíb* 2, «. 6. Numantice 

próxima ponitur, cum inter vrbes 
sttpendiarias ab eodem Plinio recen- 
8eatur,ad eam nummi periinere mi- 
ntmá ifidenlur, sed potitu ad aUe* 
rom veteris Lalij jure donalam, cui 
ut plurimis aiiis Hispanir^ wbihns 
facultas cudendíB monetce concesaa, 
VaiH. sabré las medallas de Tiberio. 
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De la Iglema 
paés no es licito recoDOcer 
hoy ciudades jamás oídas en- 
tre los antiguos, oomo suoe* 
de aqui, eu visú de que no 
se ale¿;a lexlo que pruebe dos 
Segobrigas, constando que 
Estrabon, Plinio, y Tolomeo 
no mencionan masque una, y 
asi será desautorizado au- 
mentar aquel nombre. 

17. ElfundamentodeVai- 
Uant es que los pueblos esti- 
pendiarios no podían batir 
moneda, lo que se expresa 
brevemente, peró necesita-* 
ba prueba larga; porque el 
estipendiario cniuplia con dar 
el estipendio determinado, sin 
que nos prueben que no se le 
podía conceder ei fuero de 
batir moneda, siempre aued 
senado quisiese, movido de 
algunaespecial utilidad, v. g. 
de aumentar <el tributo, sa- 
biéndose lo que en Roma ob* 
tenia el dinero, según el fa- 
moso lesUiiiüuio de Ju^^urta 
en Salustio. Con el discurso 
del tiempo hubo ciudades 
que acudieron á Roma , pre- 
tendiendo pasar de colonias 
á. municipios» y de estos á 
colonias, lo que según Aulo 
Gelío caiusó mucba admira^ 
cion i Adriano, tíb» 16, capé 
15, y no falta quien diga ha* 
ber pasado CalalwrraNasica 
de colonia á municipio, ca- 

TOMO Vlií. 



de Segobriga* IOjí 
tendiendo y leyendo asi el 
texto de Plinío: Ex Coloma 
Qüaguhikmos^ y no como 
estampóHarduino: Cdsmaes^ 
ex Colmia: Caíagurr ¿latios, 
Y si de municipio se podia . 
pasar á colonia, por cuanta 
el empeño y las dádivas faci- 
litan el logro, ¿qué inconve-' 
niente hay en que una ciu- 
dad insigne, alistada entre la» 
estipendiarías mas femosas, 
obtuviese el fuero de batir 
moneda, ofreciendo v. g. au- 
mentar el tributo? 
• 18 Dirás ([uc las dos co- 
sas son incompatibles; pero 
mientras no lo pruebes, no 
obligas al asenso. 8i añades 
la falta de ejemplar de que 
pueblos estipeodiarios acuna- 
sen moneda, podr&&lsiíicar^ 
se la absoluta con el ejem* 
piar de la ciudad de Toledo» 
en las medallas que dimos en 
el tomo 5, una de las cuales 
fué reconocida por D. Anto- 
nio Aguslin como de tal ciu- 
dad; y coiisUi que del mismo 
modo reíiere Plinio entre las 
estipeudiarias á la capital de 
la Garpetania que á la capí* 
tal de la Geltíberki, sin que 
sirva, de excepción el que las 
monedas de Toledo no ex- 
presen nombre deemperador, 
pues estando batidas en carac- 
téres latinos, se infiere ser 
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lOG España Sagrada, 

Eosteriorcs á ia rendición de 
\ ciudad , < dominada por 
Marco Fulvío; y asi fué com- 
patible el dar tributo á losro^ 
manos y ac^jmar moaeda* 

19 f:<o mismo prueba el 
hecho de Segobnga; pues 
no habicíido mas que una de 
tal nombre, y siendo esta muy 
ñimosa y capital de una re- 
gión Lan insigne como la Cel- 
tiberia, no podemos oeg^ria 
las medallas que pubUdaii su 
nombre; pues mayor prueba 
es esta de que el estipendia 
no excluía el fuero de batir 
moneda, que no de repugnar 
uno con otro; siguiéndose de 
aqui el violento recurso de 
admitir una ciudad nunca 
oida, y negar á la famosa los 
monumentos marcados con 
su nombre; pues de la duda 
de YaiUant en las medallas 
se propasó Gebrio á las ins- 
crípcioBes; siendo asi que por 
la conservada en Segorbe se 
excluyen ambas dudas si se 
pretende enlazar una linea 
•con o Ira. 

20 T a ni p o c o o 1 )sta el q ue 
en los mas pueblos estipen- 
diarios fio encontremos tal 
luero; pues también son mas 
loa que carecen de él entre 
los que gozaban del derecho 
itálico y de ciudadanos ro* 
manosy como se vé tamUen 



Trat. ni, cap. II. 
en las colonias, que no todas 
acunaban moneda, ni aun las 
que gooabande convenio ju* 
rtdico, porqué bastaba que 
algunas k) practicasen; y es- 
tas fueron fas que se lisonjea^ 
ron de tal fuero, ofreciéndo- 
se á cuanto en aquel tiempo 
se necesitaba para el logro. 

21 Podrá alguno añadir 
que los calagurritanos Fibu- 
¿arimises^ no obstante que 
eran estipendiarios» batieron 
también las monedas que ani- 
dan con el nombre de Cala^ 
gurrisJtdia^ sin mas dictado, 
y que los calagurritanos iViw- 
sicos batieron las que tienen 
este dictado. La razón es por- 
que hallamos dos Calahorras, 
una Fibularia y otra Nassicá, 
como declara Plinio: esta era 
de ciudadanos romanos, y 
aquella de estipendiarios. 
Viendo» pues, tambieodos gé- 
neros de medallas, unas con 
eldictadodeNASSICAy olra» 
sin él, podrá alguno decir que 
las de este apellido son délos 
Nassicos, los ciuiles tiraron á 
distinguirse de Jos otros, y las 
que no le tienen, son de k 
Calahorra actual episcopal; 
pues algo denota la adición 
de aquel dictado, sin que se 
rebata firmemente al que le 
reduzca al motivo propiie^, 
de quese puso para di8uncio0 
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De la fffleda i 
de las dos Calahorras, ai mo- 
do de las dos Cartagos que 
tenían sn distintivo: y dado 
esto líeiidreau)s otro ejem* 
piar en apoyo de que Sé* 
gorbe batióhs moaedasdeSe* 
gobriga sin «mbargo de ser 
estipendiaría, ó á lo menos 
resulta no convencerse por 
tiil título la repiigtiancia de 
acuñar moneda, cesaíidocon 
esto el argumento coa que 
Va i lian t negó á la Segobriga 
Celtibéríá^a ias medaUas que* 
proponen su nombre. 

^ Celarlo en su antigua 
Geografía tí&«2,«ecc. S^titim, 
83^ añade que VaiUantdislin-»' 
guió dos Segobrigsas, en fuer- 
za de la disensión que luiy so- 
bre el sitio. Pero con su licen- 
cia debemos insistir en que 
Vaillant duplicó las Segobri- 
gas por el preciso concepto de 
que la Segobriga Celtibérica 
no era la que batió moneda, 
por ser estipendiaria, y en 
inerza de esto admitió *otra 
ciudad del mismo nomisre, 
reduciéndola al reino de C^aS" 
tilla, en lo que cometió casi 
tantos yerros como palabras; 
pues á la Segobriga del reino 
de Valencia iapone alrio Tur 
ruU^ que es el de Valencia^ 
en que no está Segorie, ano 
sobre el deHurviedro; y ma- 
cho menos perteneció ¿ tal 
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rio la Segobriga Celtibérica si 
con Morales se reduce á Cabe- 
za del Griego jiinto á Udés. 
La otra que Vaillant aplica al 
reino de Castilla no pudo 
caer á las faldas del Orospe* 
da si estuvo junto al rio Du* 
tatíniy pues este rio corre al 
Duero por la otra parte de los 
puertos que dividen á las dos 
Castillas, los cuales distan 
HKichodeiüfospeda, como di- 
jimos en- el tomo 5. También 
es falso^que Estrabon y Tolo^ 
meo pongaaá Segobriga jun- 
to á Namancía, conao vimos 
aqui en el nám^ 6, y aá node* 
be decidir quien mostró ten 
poca cultura en la geografia 
antigua. 

23 Ni tampoco basta para 
admitir dos Segobrigas el 
qiio se- dispute el sitio, pues 
¿mbieo se duda de la puntual 
situación de otras ciudades 
sin que se multipliquen por 
este preciso titulo. Fuera de 
que las dudas del sitio en que 
ertuvo Segobriga carecen de 
autoridad, fundándose en 
principios sin urgencia, en 
mala inteligencia de escrito- 
resantiguos, y en pensamien- 
tos destituidos de apoyo, cua- 
tossoo el poner dos Segobrigas 
y el reducir una á Sepúlveda, 
cosa que será diñcil de autori- 
zar. Por^nto, no teniendo 
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fandamento para recoiioeep 
mas Segobriga que la CeltU 
bérica, debemos aplicará es* 

ta lo que los antiguos nos 
refieran con tal nombre, de 
cuya ciase son por ahora las 
meiciaUas. 

MEDALLA L 

24 Visto qúeelser una 
ciudad estipendiaría noexclu* 
ve convincentemente, míen* 

tras no se den pruebas, el fue- 
ro de l)atir moneda, debemos 
apb'ear k Segorbe las que ha- 
llarnos con nombre de Sego- 
brií^a, pues no hay principio 
para negar tal situación, ni 
para admitir otro pueblo con- 
tal nombre, en cuya confor- 
midad el conde Mediobarba 
dió á la Segobriga Celtibéri- 
ca las medallas, por noeofis- 
tamos otra; v lo mismo Don 
Antonio Agustín, que solo 
puso duda en si Segobriga 
era Segorbe, pero no en que 
la Celtibérica las batiese, por 
el titulo que oontuvo á Yai^- 
llant, de ser estipendiaría. 

25 La primera de las me- 
dallas que yo tengo es de 
Augusto, cuya cabeza sin 
láurea y sin inscripción se 
representa en el anverso, te-r 
niendo á la parle de la frente 
dos peces, que parecen deUi^i 



"raí. XXill, cap. IT. 
lies, en la conformidad que ve- 
mos en las monedas antiguaa 
celtibéricas de letra deseo-* 

nocida, y esto prueba qiie el 
sitio de Segobriga fué junto 
á rio que tuviese inmediata 
comunicación con el mar, ])or 
cuanto no grababan peces en 
sus medallas las ciudades que 
no fuesen marítimas, ó bien 
por ser de la costa, como ve- 
mos en Cádiz y ea Cárteya, 
ó por desaguar allMos: rios 
que las bañaban, oomo prue-» 
ban las monedas de ¡Upa. 
Pénese tamhien un ramo de 
palma, símbolo de algún 
triunfo, como vemos repetido 
en la cuarta medalla* 

En el reverso bay un ca- 
bailo corriendo con ginete y 
coa lanza, escrito por debajo 
el nombre de SEGOBRIGA. 
Es de mediano bronce, y de 
las raras. . ■ ■ • 

>1EDALLA 11. 

26 La medalla segunda 
es de Tiberio: TI. CAÉSAK. 
DIVI AVG. F. AVGYST. 
VAIK VIIL De estas tengo al-^ 
gunas de diversos cunos, pues 
en unas se halla la cabeza del 
emperador inclinada á la de- 
recha, y en otras á la iz- 
quierda. Son de segunda for- 
ma, las mas de cobre, y en 
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De la t^Ha 

ninguna tiene láiireji la ca- 
boxa. Una es de tercer nió- 
(Inlo. El tín (le la inscripción 
en todas es IMP. Vlli., esto 
es, Emperador ocUiva veX', 
con cuyo dictado fué acla- 
mado por )a victoria de Umv 
mánico contra los chermcos 
(pueblos alemanes de entre 
el Veser y el Elba), en el ano 
de 769 de la fundación de 
Roma, se^nn el conde Me- 
dioliarl ia, i (i de (j'islo, en 
In (]iie no necesilamo)» dele- 
iiernos. 

El reveis de todas estas 
medallas es nna corona de 
encina, dentro de cuyo es- 
pacio está el nombre de la 
ciudad SEGOBRiGA, escrito 
con G. en todas las que ten* 
go; y por tanto consta la or^ 
tograíia de la vo/. De la co- 
rona de encina hablamos ya 
en el tomo 1 de medallas, 
tab. V, núm. 1, 

3IEDALLA 111. 

^ La tercera medalla es 
del sucesor de Tiberio, Gayo 
GermAnico, que llamamos 

Calígnh; pero no ofrece este 
dictado la moneda, como la 
estampó Esculano, lomo 2, 
col. 791, pues solo es voz vnU 
p:ar, y no usada en documeuf? 
ios de su imperio. Las letras 
del contorno de. la cabeza 
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son: C. C ESAR AVG. GER- 
IMAMCVS IMT. Caijo Cmar 
Augusto Germánico Emperor 
dar; v tiene láurea en todas 
las medallas que tengo en co- 
bre y en bronce, de segunda 
y de tercera forma» El rever- 
so es el mismo que en la pre-^ 
eedente, como verás en h es- 
tampa donde van delineada»* 

mí:dalu IV. 

La cuarta es tan su- 
mamente rara, qne parece 
única, pues liasla abora no 
he visto ni oido que se haya 
descubierto mas que esta, 
conservada en el gabinete 
del señor D. Juan Antomo de 
tag Infantas^ doctoral de la 
santa iglesia de Toleilo, á 
quien nunca debo citar sin 
elogio, por lo mucho que ha 
contribuido á mi obra. 

Es de tercera tbnna, y del 
grueso que representa la es- 
tampa, pues la delineó per- 
fectamente D. Francisco. Ja- 
vier Palomares, (fue tiene esf 
peml gracia y manejo en 
esto y otras cosas. Ilepresén" 
tase en un lado el nombre 
de la ciudadISEGOlUv., y m 
medio una palma, simbolo 
de aiguü triunfo. Por el otro 
lado se vé un buey, y enoi-^ 
Oía el éonÁoter de un X coa 
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110 España Sagrada. Trat. XXUh cáp. UL 
Ai» puntos á los lados, al discurrir los anticuarios; pues 

modo que en otras hay una ya es tiempo de que pasemos 
estrella, sobre lo que podráu á la linea eclesiáslica. 

CAPITULO 

f 

Del obispado^ y obispos Segobrigenses. 



29 En órden á la cris^ 
iiandad y silla pontificia de 
Segobríga, no tenemos duda 
en que viene de muy anti- 
guo ; pues asi lo promete la 
circunstancia ex[)nesta de ha- 
ber sido ca[jilai de la famosa 
región de la Celtiberia; sin 
que tampoco la obstase la 
ra&on de residencia de pre- 
tores y magistrados, que para 
otras contuvo á los prime- 
ros varones apostólicos; pues 
su situación la daba alguna 
se^^uridad por no estar en 
el Itinerario mas común. Pe- 
ro lo mismo que la hacia 
menos frecnentada de minis- 
tros gentílicos, parece se csx-» 
tendió también á remover 
de nuestra noticia su origen 
y progresoA en los primeros 
siglos, pues los ignoramos» 
como en otras iglesias. 

30 El doctor I). 1 lan^ 
cisco de Villagrasa, que im- 
primió un libro sobre la 
tigúedad de la iglesia cate-- 
dral de Segorbe, anduvo bas- 
tante liberal con esta iglesia, 



lomando el hilo de su histo- 
ria desde el siglo I , y rotu- 
lando capitules con los asun* 

tos de que a^stieron sus 
obispos á los concilios pri- 
mero y secundo de Toledo, 
juntamente con el Valentino. 
Pero como no aleí;a textos 
con que rebatir al que lo 
niegue, ni con qué obligar- 
nos á la afirmación, empeza- 
remos el catálogo por don- 
de tenemos, noticia de los 
nooibres. 

desde mucho antes del o89* 

31 Uljprimer obispo Se- 
gobrigeuse que ha conser- 
vado el nombre fué ProculOf 
según vemos en las suscrip- 
ciones del concilio tercero 
de Toledo, en cuyo núm. 25 
íirma este prelado con titulo 
de Segobriensey como se lee 
mas ifrecueülemeiite en los 
Mss. fóticos, en lugar de 
Segobrigense , si nn'ramosal 
estilo antiguo de medallas, 
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De la Iglesia de Segobriga, til 
é ioflciipeiGnes. Pero como dedooidoft pdr el tiempo; es- 
loe godos altereroQ diferen- 
tes Toces, no es necesario 
empeñarnos en corregir el 
uso de segobríense, ni de se- 
gobricense. Solo debe preve- 
nirse que en algunos códices 
se lee Segoviense, lo que es 
errata, y debe mantenerse la 
voz de 6egabrieim^ porque 
asi lo expresan algunos Ahs., 
conviniendo todos en aplicar 
áSegOTk el obispo Peáto^ 



to ee, qae alcansó la aflío-t 
cion de la persecución de loa 
)os« el día alegre de ver- 
los convertidos á la fé, y qae 
faé uno (te los Padres del 
concilio tercero de Toledo. 

1>01\CARÍ0, 
desde antes del 610. 

34 £ntre Procnlo y Por- 
cario, qae Loaysa escritiíó 



38 La antigüedad qm Poscario, pudo haber otro 
Proculo mostró en aquel con« obispo, según la antigüedad 



cilio III, celebrado en el año 
de 589, dió bien á entender 
que era de los sufragáneos 
antiguos, pues antecedió á 
38 obispos. De aqui se intie- 
pe qoe su consagración se 
hi20 muohos anos antes; y 
eoimo no se puede afirmar 
que este fuese el primer obi8«> 
po de Segobriga, resultado- 
terse reconocer esta silla por 
mucho mas antigua. 

33 No obstante la Im ba- 
eion del reinado de Lcovi- 
gildo arriano, se mantuvo 
Segobrigasin mezcla de nin- 
gún ministro bereje; pues 
hallamos á Prooulo, único en 



de aquel en el año de 589, y- 
lo moderno que era este en 
el de 610. Pero también pu- 
do ser notablemente largo el 
ponliíicado del primero, y 
asi basta contenernos en la 
duda. 

3a Fué Porcario uno de 
los obispos que en el año 
de 610 asistieron al conci- 
lio provincial de Gundema- 
ro, como sufragáneo de Tole- 
do, su$cribien(k> en el décima 
lugar entre quince: lo que 
prueba ser de los menos anti- 
guos , y por tanto pudo so- 
brevivir ba^nte tiempo. De- 
cretó con losdemas, que To- 



aste iglesia, sabiéndose que ledo fuese reconocida por 
en otfus hubo arríanos intru- Amoa metrdpoli {de toda la 
sos. Ignóraselo que sobre- provincia Cartaginense, sien- 
vivió, sin poder aiirmar mas do verosímil que esta iglesia 
sucesos de su vida que los no siguiese el partido délos 
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in España Sagrada. 3 
que intentaron ifitrodttcirotro 
meCropolitano, por la razón 
ya apuntada, deque la Gdti* 

beria parece andaba unida 
con la (^arpelaniaconlinante. 

Pásase mucho tiempo sin 
tener documentos, desde el 
año de 610 hasta el de 033, 
y asi ignoramos loa sucesos y 
año de la maerte de Porca- 
rio, aunque se puede alargar 
hasta cerca del ÜIS, según 
la firma del^ucesor^ 

AM ONIO, ^ 
desde algo antes del6^o hasta 
atUes del 647. 

36 Después de Porcario 
presidió en Segobriga Anto- 
niOi cuyo nombre, dignidad^ 
y titulo constan porel conci*« 
lio cuarto de Toledo del año 
633, pues aunque en algunos 
códices Mss. falta su íimia, 
80 resarce por otros, que son 
ios del nú 111. 13 v 20 del Es- 
coríal, juntamente con los dos 
de Toledo, 

El órden en que suscri- 
bió fué el número 46 de la 
edición de Loaysa, antepues- 
to á diez y seis obispos, lo 
que le supone de alguna an* 
tigüedad en aquel año de 

37 Poco después parece 
que AiUoiiio efiipezó á sentir 



^ot. XXiíi, úap. UI. 
(piebranto en la salud, pues 
en ninguno dejos concilios 
inmediatos asistió personal-* 

mente, sino por vicario. En 
el concilio quinto del año 
(>30 íiriüo por él un diáco- 
no llamado Pedro, el cual, 
aunque solo expresó que sus- 
oribia por su obispo Anto-' 
nio, sin declarar la sUlai coa 
todo eso consta ser yica^, 
rio ddSegobrigense, porque, 
solo en eáta iglesia nos dá el , 
conciho precedente el nom- 
bre de Antonio; y demás de 
esto en el concilio siguiente, 
sexto de Toledo del año 
(538, se repite el nombre de 
Antonio con expresión de 
esta silla, por medio de ttn 
vicario, diáoono, llaniada 
Wamba, y también Pedro: 
Wawba diaeonus^ qui e^Pe^ 
írws, KcclesicB Segiérigensüt^ 
agcns vícciu Ánloiuí Episcíh 
pí ss. Asi el códice Emilia- 
nense; otros dicen: Wamba 
diaconm ageris vicem Antonii 
E¡nscopi 6eQobrimm Ecck'- 
sifr ss, 

58 De aquí se infieren 
muchas cosas: la 1/ que 
el vicario Pedro del conci'- 
lio V asistió por Antonio de 

Segobriga, aunque alli node- 
claró su iglesia: la que este 
vicario parece fué uno mismo 
en ¡US dos concilios, pues 
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Úe la Iglesia 
áúíbiútí Éñ el prikneTO mó A 
noolbrede Pedro^ y en él se^ 
gundo elde Wftmba', téniá 

arobos nombres, se^íuii decla- 
ra en esta firiiia. La 3/^ que 
también se escribía Segobri-- 
gense , segur» corresponde al 
nombre de la ciudad. La 4.'' 
el quebniQto icte la salud de 
AfitoníO » fcúBS no pndo oon- 
corrir peréonakaente i nin-^ 
guDO de estos cobqíUos ; y á 
vista de que' en el siguiente 
(séptinio del año 646), no hay 
firma de prelado ni de vica^ 
rio, es muy verosímil que hu- 
biese ya íallocido, y vacase la 
álla. 

. .FLORIDIO, 
diBtd^eeir&t del 647 hada, d 
d«6S4. 

. « , . , 

' 89 Ckmsfa él nombre y 
dignidad de este prelado por 

el conciUo octavo de Toledo, 
celebrado en el ano de 653, 
en que suscribió en el núme- 
ro 15 entre 52 de la edición 
de Loaysa; seguQ lo cual epu 
ea- aquel mo tan antiguo, 
qaüB se puede decir inm^sdia- 
to.auoesnr de Antonio» v oon- 
sagrado, müy odrea. del 646, 
en que vacaba ia silla, segon 
lo dicho del concilio precé- 
date. Pero á vista de que en 
el concilio octavo precede á 

TOMO vm. 
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obispos que lo eran en el 
béptimo, resulta que hay 
desórden en la firma , ó quie 

antes del concilio séptimo se 
hallaba consagrado, y que 
por defecto de los códices 
no suena allí su nombre. Yo 
me inclino á esto por ver 
que mudó poco después del 
coneilio octavo ; pero míen*- 
tras no se descubra teicto que 
b éxprese tampoco quiero 
afirmarlo. La muerte de Fio* 
ridio se infiere por hallar 
luego bucesor. 

EUSÍCIO, 
desde el 6S4 hasta cerca del 
673. 

40 Sucedió ¿ Floridio, 
Gttsicio» muy» cerca del año 
684, como se infiere de que 
aquel vivia ©n el 655, y este 

presidia en Sc^^obriga en el 
de 655 , en que tuvo el con- 
cilio nono de Toledo pro- 
vincial, y concurrió á él Eu- 
sicio couio sufragáneo, fir- 
mando éntre los menos anti-* 
guos, como correspondía' á 
quien había sido consagrado 
tan poco antes. Loaysa le co- 
locajeo eLnúm. 11, y am le 
ponen los códices Mss., pero 
es preciso confesar hay yer- 
ro, por anteceder á dos obis- 
pos que lo eran en tiempo de 
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i 14 España Sagrada. T 
ni predecesor; y asi deberá 
posponerse al de Setabi y al 
de Bigastro, dando á Eusi* 
cío el lugar trece entre los 
diez y seis. 

41 En el año siguiente, 
esto es, en el de G5(), asistió 
Eusicio al concilio X de To- 
ledo, en que ocupó el lugar 
14 en la edición de Loaysa; 
pero se debe colocar en el si- 
guiente, posponiéndole al La- 
cense, qae era mas antiguo, 
como consta por el concilio 
octavo; y de hecho en las 
firmas del decreto en que los 
obispos del concilio décimo 
depusieron á Potamio Bra- 
carense precede el Lácense 
á Eusicio. 

42 Pasáronse 18años sin 
concilio; pero como este pre- 
lado era tao moderno, y tam* 
bien lo era el que á los 18 
años presidia en Segobríga, 

Í)odemos afirmar que [Eusicio 
leñó el espacio intermedio; 
pues aun asi no fqé su pouli- 
íicado notablemente larn^o, 
siendo preciso señalar su 
muerta muy cerca del 673* 

MEMORIO, 
désete cerca dd 674 hasia d 

A7) El sucesor de Eusicio 
fué Memorio, unodelosobis; 



U^ XXIIi^ cap. ¡IL 
posteen el año de 676 con** 
cumecon al concilio XI de 
Toledo , celebrado por los 
que tocaban á la provincia 
Cartaginense, como pertene- 
cía el de Segobriga. Firmó 
en el lugar antepenúlliaio; 
por lo que le suponemos de 
poca antigüedad, reducien- 
do su consagración al año de 
674, con poca diferencia. 

44 Persevera su memoria 
en el año de 681, en xjue se 
halló presente al concilio do^ 
ce Toledano; pues aunque 
Loaysa nombrtí en aquel con- 
cilio á Simpronio como obis- 
po Segobriense , queda ya 
notado ser errata; porque 
Simpronio era obispo Arca- 
vicense, y el Memorio que 
aplicó á tal silla fué el Sego- 
brigense, como todo consta 
"pat él concilio once y por el 
trece. Demás de esta córn^ 
cion debe hacerse la del ór^ 
den de antigüedad , [)onien- 
do á Memorio en el núm. 10 
en que Loaysa coloca á Sim- 
pronio , y bajando á este al 
número siguiente. En el to- 
mo 6, pág. 208, dimos á Sím- 
pronio el mira. 10, y á Memo- 
rio el il« E«to fuémiraadoal 
órden con que sehallanen los 
<;ódicesH8s., pero ahora que 
se mira cada prelado en par- 
ticular, decimos que los 
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Deta Iglesiai 
Hss. tienen yerro; pnes Me- 

morio era ciertamente mas 
antiguo qne Simpronio, se- 
gún consta por el concilio XI, 
en que aquel se hallaba obis- 
po, y no este, sino su ante- 
cesor; y asi debe ocupar Me- 
morio el núm. 10 antes de 
Simpronio. Ya hemos didao 
que en los renglones confi- 
nantes suelen invertir los co- 

Í)iantes el orden, y tales mn 
os de las firmas de estos dos 
obispos, que no teuian á otro 
ninguno en medio. 

45 Poco después del con- 
cilio Xil falleció Memorio; 
pues en el siguiente, celebra- 
do á los dos años ea d do 
685, va tenia sucesor; y asi 
incidió BQ muerte en el año 
de 683 con poca diférencia, 
si hubo alguna, habiendo go- 
bernado su iglesia por cosa 
de ocho años. 

OLIPA, 
deade el 685 liasía cerca 
del 687. 

46 Muerto Memorio» filó 
luego electo y consagrado 
Olipa, como vemos en las 

suscripciones del concilio 
XIII del año 683 por no- 
viembre, donde firma en el 
lugar antepeniiltimo, deno- 
tando en esLo que era muy 
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moderno; y portanto, que su 

consagración no puede retar- 
darse del principio del año 
685, ó fin del precedente. 

En el sipiiente, 68 i, asis- 
tió personalmente al conci- 
lio XIV de Toledo, compues- 
to de los obispos de- la Car-* 
taginense; y aunque Loay- 
sa . y los Mss. le colocan en 
el ultimo lugar, consta de- 
berse anteponer á Marciano 
de Dénia, por cuanto este no 
era obispo en tiempo del con- 
cilio precedente, en que lo 
era ya Olipa; y asi este de- 
be ocupar el núm. 16, y aquel 
el 17. 

Vivió poco tiemj)o en el 
honor; pues en el ano de 688 
presidia ya en so silla él qué 
se signe. 

ANTERIO, 
desde cerca del 687 hastn 
despties del 693, . 

47 £1 sucesor fué Ante- 
rio, cuyo nombre y dignidad 
constan por el concilio XV, 
en que se halló en el año de 
688 por mayo, y suscribió 
en el núm. Al de Loaysa, ant 
tepuesto á 14 obispos. Aquí 
es preciso confesar algún des- 
órden; pues Rogato de Bae- 
za, que se signe después de 
Anterio, debe preceder á es- 
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te y á otm que eran mer- 
no6 antígaos, como preveni-» 
mos en su iglesia. Taiubieii 
precede allí Anterio á. obisr 
pos mas antiguos, como se 
vé en Juan Pacense, que está 
en penúltimo lugar, constan- 
do que presidia en su iglesia 
antes de Anterio; y asi debe 
este posponerse bácia lo^ úl« 
timos. 

En el año de 695 persei^ 
vera la memoria de Anterio 
como uno de los qoe en aqtiel 
afio se hallaron en el concilló 
XVI. Pónele J^oaysa en el 
uLim.23, pero no le corres- 
ponde tanta antelación, por 
seguirse otros mas antiguos; 
y asi en las suscripciones de 
los últimos concilios no hay 
firmeza en los códices para 
algunos obispos. 

De Anterio ^sabemos que 
gobernó sñ iglesm por espa* 
cío no menos que siete años, 
ignorándose lo que vivió des- 
pués por faltar documentos. 

« • t. ' % 

M 

w 

, Entrada, de ios moros, 

48 Eneste^prdadoseaca* 
ba tan por entero la mernos 
ria de los seigobrfgenses, que 
ni sabemos si tuvo sucesc»^ 
antes de la invasión de los 
moros, ni si continuó después 
la ciudad por algún tiempo 



JL^u, mp. in. 

con obispo. Según el total sir 
lencio, y el no tellar vestigio 
de prelado al tieimpo de la 
résteraracion, parece no- po- 
demos afinnar la continua- 
ción de pastores; antes bien 
el niodo con que empezó á 
restablecerse aquel honor 
denota que en el si<;lo doce 
no babia obispo en ei territop 
rio de Segorbé. .? 

49 Fué la ocasión debeé* 
novadon de esta sOÍa un su^ 
oeso impórtenle de un oalrit* 
Uero navarro llamado D. Pi9# 
dro Ruiz de Azagra, hijo del 
señor de Estella. Este caba- 
llero logró tan estrecha amist 
tadcon el rey ¡.obo dé Va-» 
lencia, que obtuvo le con-* 
cediese la ciudad de Albar^ 
racin por (k>nacion que le . 
hiaso el rey, . sio reeoiioéeF 
señorio ni al rey de Aragón, 
ni al deCastilla, . eomo escribe 
Diago, G, cíi/;. 23. Intitu- 
lál iase señor de Albarracin y 
vasallo de Santa María, por 
cuanto la ciudad tenia ante- 
cedentemente el nombre de 
Santa María de AUmrraein, y 
el devoto señor manifestó su 
piedad publicándose va^dlo 
de la Virgen. Gomo íseñor 
y como buen cristiano^ fol^- 
taleció y pobló de cmfía'* 
nos la ciudad, aspirando á 
ennoblecerla cuanto pudiese; 
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y en esta confonnidad solici- Martio con titulo de Secobri* 

tó con el legado pontífido cense, no obstante que tenia 

de Alejandro III, y con elar- su residencia fuera de Segor- 

zobispode Toledo Cerebmno be, por estar la ciudad en po- 

que ilustrasen su iglesia con der de ios moros, como se 

obispo, como efectivíiineiite continuó hasta el añodel245, 

consiguió, consagrando el ar- en que entró en ella el rey 

zobispo á D. Martín, y dán- D. Jaime, y el obispo dijo mi- 

dóle por entonces titulo de sa en su arrabal en muestra 

Arcabriceqse^ por juzgar que de posesión, como escriben 

Albarracin era parte del ools^ ' ' tos 'átitores citados* 

Eado antiguo de aquel nom- Acerca de esto hubo alga- 
re* Fué esto en el año de ñas competencias» pero como 
1172, según escriben Diago tocati al estado moderno, que 
y el caiiónígo Villagrasa. empieza desde la restaura- 
50 De aili á cuatro años, cien de las iglesias, nos remi- 
informado mejor el apzobisr timos áél, tocsaido la mate- 
po, nuidóei título de Arcabri- ría por ahora en cuanto al 
cense en Secobriceme^ per- enlace de lo antiguo con la 
suadidoá que Albarracin es- actual, que fué sustancial- 
tuvo mas inmediata á Sego^ mente como se ba dicho» re- 
briga queá Ereaidcai Aroftri serfando para :deqiqe8' los 
bríca^ y déBdeelañodeíilTftí documentos de las óosás qne 
prosiguió aquel obispo Don i se mezclaroii 'eóísstóv ^ • * 

r « 
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TRATADO XXIV. 



DE LA IGLESIA SEGONCIENSE: 



CAPITULO PRIMERO. 



ME hk ANTIGÜEDAD Y NOMBRE DE LA CIUDAD, 
¿Ustmguiéndoi» d$ ciras dd mtmo mmbre* ; 



Lo jHfimtoro que nécesita*- 
08 tüatar en árdea á k 
ciudad 46 Sigüeoxa. es sa 
nombre, pues por alosioa 

con el de la famosa Sagun- 
to han confundido algu- 
nos los lugares y las citas 
de ios antiguos, no faltan- 
do quien haya atribuido la 
fundación da Sigúenza áal- 

SID08 Saguntinos que pu- 
eron librarse del furor de 
Anibal, según menciona 
Ocampo, Ub, 4, cap. 35, si* 
guiéndole Luis Nuñez, cap, 
74. Pero como no hay Lexto 
que lo pruebe, ni el nom- 



Im delas dos ciudades fué 
sinónimo, es débil ó inútil 
fandameoto para la afirma^ 
cion, siendo mas prudencial 

confesar la ignorancia de 
cuándo ó por quién fué fun- 
dada Sigüenza, y dejarla alis- 
tada con los pueblos cuyo 
origen se ignora por su re- 
montada antigüedad. 

^ El nombre se suele es* 
críbir con variedad, Sv^^ 
oa, Seeoneea^ Segunda f y Sa- 
guntía. Luis Ñoñez añadeque 
Tolomeo la nombró SegoM' 
ga, lo que si no es yerro de 
impresión, lo fué del au- 
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Detalglaia. 
tor; pflje» Tolomeo no eo- 
locó a Segobriga en la V6¿ 

gion ni en el sitio de Sigüen- 
za, corno consta por sus ta- 
blas, y mapa del tomo V, 
seguo lo cual es roas autori- 
zado, que Sigüenza es la Se- 
íoráalacta de Tolomeo; pues 
una y otra inciden deiilro de 
la región de los arevaoos, á 
diatíncionde Segobrigaf que 
éra de los celtíberos, y h 
deibarcacton que Toiloixied 
dá á Setorcía, favorece en 
algún modoá Sigüenza, pues 
la pone al sudeste de Os- 
ma, mediando solo un gra- 
do de longitud entre las dos; 
lo que no es tan desordena* 
do como la graduación que 
dá¿ otros pudblos. Jontaudo, 
pues, i esto el que no men- 
ciona i Segoncia entre los 
arevacos, podemos entender 
esta ciudad bajo el nombre 
corrompido de Setorcia; y 
aunque se halla junto el 
dictado de laeta, es iijejor di- 
vidirle en dos dicciones, to- 
mándole como distintivo de 
otros lugares que hubo coo 
el mismo nombre, según afir- 
ma PliniOy lib. 5, cap. 5, 
donde refiriendo los pueblos 
que acudían al convento de 
Clunia, y expresando entre 
ellos á Osma y Saguneía, aña- 
de: Quce nomim crebro aliis 



iegímokme. 119 
m lom usurpaníw. Para dis* 
tlAguir, pues, á Sigüenza de 

otras ciudades sinónimas, es 
muy creíble que esta se lla- 
mase lactú j aunque no tene- 
mos mas apoyo qu^ el de 
Tolomeo. 

5 De las ciudades que 
participaban este nombre, 
sabemos que una era de la 
fiéUcaf pues Plinio,. Ub. 3, 
cap. 1, refiere áSo^ftifioaen** 
tre los pueblos que concur- 
rian al convento jurídico de 
Cádiz; y Tolonieo hace tam- 
bién memoria de este nombre 
entre las ciudades de los tur- 
detanos, la cual, según Mo- 
rales, en las Antigüedades, 
fóL 87 V. , estuvo entre Arcos 
y Jerez, donde bay una torre 
que conserva algo del nom- 
bre, pues la llaman Gügani^ 
%a; y esto se puedo añadir á 
las notas de Plinio, puesHar- 
duino dejó en blanco aquella 
voz. 

4 La ciudad de que aho- 
ra tratamos es la Celtibérica, 
sita ea los Arevacos, donde 
la coloean Plinio y Tob^ 
meo, y por tanto perteneció 
al conrailo de Ghmia.. De 
esta misma hszooiendoD An- 
tonino en el Itinerario, don- 
de la nombra Segoncia ^ po- 
niéndola a distancia de 72 mi- 
llas de Cóuipluto» en el ca- 
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120 España Sagrada». 
iBidoqae pasa >á Zaragoza, 
ks oíales millas {prmániiS 
l^uaa^ oori^pbndléates >é 
las que hay desde Aloalá á 
Sigúenza, sí se gnidtunrbien 
las de Alcalá á Guadalajara. 

5 Otra Segoncia nombra 
allí el Itinerario, colocándo- 
la cüatro leguas antes de Za- 
ragoza, y repitiendo una y 
otra en dos itinerarios: lo 
qae autoriza el dicho de Pli- 
mo' sobre la frecueocia de 
este nombre' en varios pue^ 
bios; y adaso el de Seponcu$ 
Pn/ifanUea^ mencionado por 
Toloraeo en los vaceos, pu- 
do ser Segoncia, según lo des- 
figuradas que están allí algu- 
nas voces. El geógrafo Rave- 
nate escribió Segimcla en^ el 
cap. 43yyno dudo queen^ 
tendió por ella á Siguenza, 
¡mes la coUca como Antoni- 
no entre i^H^obrica y Cesada^ 
que alU se nombra^ Ceaaríi, 

6 De esta misma SigAeO'^ 
za entiendo que habló Tito 
Livio en la Déc. 4, lib. 4, 
cap. 9, cuando en la guerra 
que tuvo acá el cónsul Catón j 
dice que los celtiberos teniaa 
sus «^[urestos en Segoncia, & 
Secunda; y que no logrando 

(') . Deinde auditOy Seguntite CeU 

tiberum omuessareinas, impedimen- 
taque relicta^ eo pergit ducere ad opr 



Tm. XXIV, cap. i. 
sus intentos el cóosuíf ae 
volvió con siete cobontes al 
lS,b&>i : lo; que & vorece : mas 
Sigaenxa: que* al lugar qoe 
sdlO'distaba cuatro leguasr del 
Ebro, por ser este menos 
acomodado para las preven- 
ciones y provisiones de los 
céltíberos , y j un ta inen te por- 
que su cortísima distancia 
del Ebro no es tan propia 
para decir que se volvió á él 
Catón, como suponiéndole 
arrimado . antes é Sigucnza; 
pues retirándose de esta «¡n^ 
dad. Tiene bien «I: decir qué 
tomó el regreso para el 
Ebro (*); y asi no asiento á 
Zurita, que bobre el itinera- 
rio aplica esta mención á la 
Segoncia arrimada á Zarago- 
za; pues. el cónsul. que estu- 
viese en aquel campo no 
se debía dedr apartado del 
£bro. 

7 Según ' esto conooefés 
las cosas que deben aplicarse 

á Sigüenza, no obstante que 
el nombre antiguo fuese co- 
mún á otros pueblos, pues la 
contracción pende de las cir- 
cunstancias, las cuales se ma- 
nejarán bien, supuestalasitua* 
eióri de: unos y otros; pues el 

. ' ; -i 

pugmiiduni' Posteaquam nullamo^ 
ventur re... ipse cum Vil cohortihus 
ád Iberum est regresus . A I . i . 54, 1. 1 9. 
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suceso de Catón no debe re- 
ducirse i laSegoQcia de . la 
Bélica , por donde no andu- 
vo aquel cónsul, ni los celtí- 
beros podiaii nlmacenar allí 
sus aprestos; y asi tie las d^-. 
mas menciones* 

8 Lo mismo digo en 
cuanto á la distinción de las 
cosas de \m sagun tinos, , que 
al^uDOs b&a confundido con 
los segODcieoaes; paes todo 
lo que toque á la guerra y al 
incendio de lo» de Sagunto 
debe contraerse á Murviedro. 

9 Finalmente no debe- 
mos enil tarazarnos con las va- 
riedades del nombre, Segon- 
áa ó Sfkgimáaf etc.» pueses- 



io pende de la material di" 
yersidad de los copiantes. Ea 
nuestros documentos góticos 

de concilios se escribe el titu- 
lo de esta silla por la voz Se- 
gondmse, Segontino, y Sa^ 
guntino , aunque la mas co- 
mún es la primera; y en fuer- 
za de la segunda podemos 
aplicar á Sigúenza la inscrip- 
QLOO antigua de Gayo Atilio 
Grpuo, 96gontiiK>f contraída 

Eyr Gelario en su Antigua 
eografia, núm. LXII, á es- 
ta ciudad. Pónela Grutero en 
la pág. 524, n. 2, cotejada 
con las copias de diversos 
autores que la vieron en Tar- 
ragona, y dice asi: 



C. A T J L 1 O 

a F. ovm 

CRASSO 
SEGONTINO 

OMNIB. HONOR 
IN. REPVBL. S\'A 

■ 

FVNCTO FI. AM 
PROV.HISP. CITER 
P. a C. . 



TOMO VIH. 
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, tSS España Sagrada. 
Este Gayo Otilio Craso, hijo 
de Gayo, peftenecm á la ttí^ 
bu Quirina , y oblavo en bu 

república de Sigüenza todos 
los honores que eran propios 
de la república. Fué tlauiett 
de la provincia de la España 
Citerior , y este misma pro- 
viacia le honró con aquella 
memoria. 

10 La situación de la cia« 
dád e^ eti alto al grado 41 y 
tínico miniirtofeí de latitud , y 
al Ift y 40 mínalos de longi- 
tud, según Nolin. Por la par- 
te occidental corre el rio Ue- 



Tm. XXIV, cap. IL 
nares qoe nace allí cerca eii 
OrMf á poeo mas de do« lé^ 
guas , entre Medinatoli y SU 

gñenza. Morales dice que la 
ciudad estuvo antiguamente 
en el sitio cfne hoy llaman Vi- 
ILavieja, media legua distan- 
te del actual , donde se ha- 
liau vestigios de la población. 
JBarregros en su Gorografift 
00 previno nada acerca de 
estOk De coalqnier modo 
consta ser propio de la ciu^ 
dad aetaal cnanto se diga de 
la antigua Segoncia. 



CAPITULO H. 
De los obispos antiguos Segonmerises. 



11 Ija iglesia ^e6igú6n-^ ligüedad de la fé y silla de 
za es una de las que por su Sigüenza, donde podrá acn- 
antigüedad y falta de mona- dír el que no basque teslimo* 
mentes ignoramos sn deter* níos legítimos antiguos en 

minado principio; aunque prueba délos dichos, pues 

viéndola con obispo en el insiste en los catálogos apó- 

concilio tercero de Toledo, crifos modernos. 

debemos suponerla de mas 

remoto origen, por lo que en ' PRÓTOGEIXES, 
otras iglesias queda dÍ€ho% 

12 El doctor D. iosé desde antes del 589 hasia 
Renales Carra^'bá, i4^e-< : i ^ iespuies dd 610. 

so en nuestros días un libri- 

to con titulo de Cátúítíáé Sá-r 13. , ilia série de los prela- 

gtintino, en que amontona lo dos antiguos de esta iglesia 

que tialló esparcido en diver- debeompezarpor Prológenes^ 

sos autores acerca de la an- no porque este fuese el pri- 
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' De la Iglesia 
mer obispo, sino porque aiu- 
guno de sas antecesores ha 
conservado el nombre, aun- 
que suponemos la existencia, 
en vista de que en el concilio; 
Uí de Toledo, celebrado en- 
el año de «sisfeíó el tot 
grasado^ firmandoeti el oto. 
SS con antelacioa i siete 
obispos que eran menos an^ 
ligaos. Gntre los arríanos 
convertidos no se lee que 
ninguno fuese prelado de es- 
ta silla, y por tanto se con- 
servó en mano de ministros^ 
oatóUcos, sin mezcla, que se* 
pamos» de oingaa bei'eje* 

14 Lft eonsQgrodon. de • 
Protógenes filé no ouiohoaii* 
tesde le oelebreeion del eoxth 
cilio, según n)nestra, iio solo 
la Buscripcioü entre los rae- 
nos antiguos, sino el ver lo 
nnic'ho que vivió después, 
constando que pasados vein- 
tiuD años « todavía presi- 
dia en SigudOKa ea el año dei 
610, en que wmtíá iil cooci- 
lio del reinado de Gande* 
maro» 

i8 Aquí nos hallanoos 
con una singularidad muy no- 
table de haber sido el obispo 
begonciense el que presiílió 
aquel concilio; cosa de que 
no hay ejemplar en ninguna 
da nuestras iglesias safragá- 
neas después de haberse be- 



Segonciense. i 25 

cho estables las metrópolis. 
Nunca lo fué Sigüenza, pero 
sin esto tuvo su obispo Pro- 
tógenes el honor de presidir 
m sínodo, por lascirouns* 
tapcías de ser el mas antiguo 
de la. provincia Gartagioeose 
QQ . ocasión que fué preciso 
file congregasen todos los. 
obispos para una causa en 
que por ser parte el metro- 

ÍKjlitauo de Toledo, íío tomó 
ugar entre los jueces. 

16 ti motivo del sínodo 
fuá ocurrir ai cisina Untas 
veces, diado, de los que no 
i{i}er|aa reconocer al Toleda- 
no por^nica cabeza de toda 
la provincifi, y según lo qu^ 
se ha dicho de los obispos 
celtibéricos, vaceos y car- 
pétanos, es muycreible que 
el de Sigüenza no lomen tase 
el cisma» porcuanto su situa- 
ción no le daba inductivo 
para seguir los intentos de los 
contéstanos; y juntándose á 
Qsta btt^a afección la qaa** 
yor antigüedad dQ la perso- 
na, tuvo el rey y el metrc^li- 
tano de Toledo ocasión de 
complacerse en la suerte de 
tan buen presidente d^l con- 
cilio. 

17 De aquí se iníiere 
también que el orden de las 
firmas en el concilio tercero 
de Toledo está inverso en los 

: Digitized by Google 



124 España Sagitada, 
lili irnos prelados; pues Pro- 
logenes se coloca aespues de 
Teudorico Castulonense, que 
en el dQodo de Gundemaro 
fué precedido de Protóge- 
nes. Eo una ó en otra parte 
ha^ desórden; y digo que es 
mejor corregir las firmas del 
concilio HI, porque en el 
primer obispo no es tan fácil 
errar como en lo damas, 
pues el presidente ha de te- 
ner siempre el primer lugar; 
y viendo que Protógenes pre- 
sidió en el sínodo de Gunde- 
maro al Castulonense, es 

Erueba que le precedió tam-» 
íen en el tercero de Toledo» 
en que uno y otro tenían po- 
ca antigüedad y eran los mas 
modernos de toda la provin- 
cia Cartaí^iiiense, por lo que 
solo estos dos alcanzaron el 
concilio de Gundemaro, en 
que por lo mismo firmaron 
los primeros. El de Gastulo 
falleció inmediatamente; el 
de Siguenza sobrevíTió algo 
mas, pero seria poco, pues 
llevaba ya mas de 21 años 
de obispado. En su tiempo 
incidió lo que S. Isidoro re- 
fiere en la Historia de los go- 
dos sobre el rey Wilerico, 
donde dice que este rey ven- 
ció junto á Sigñenza á algU' 
nos soldados romanos por 
inedio de sus capitanes. Vea- 



Trat, XXlWeap.U. 
se el apéndice Xlí del tomo 
sexto, eraDCXíJ. 

18 Tiene también Sigüen* 
za la especialidad de que su 
prelado no faltó en ningún 
concilio de los celebrados en 
Toledo desde el año de6t0, 
por la cfrcunstancia dehaber 
sido susérie tan continua que 
no vacó la silla en tiempo de 
celebrarse algún concilio; y 
asi desde el tercero de Tole- 
do hasta el diez v siete teñe- 
mos firmes textos para el ca- 
tálogo Seguntino» aunque no 

Era los nombres de todoa 
i prelados» pues entrecon* 
cilio y concilio pudo haber 
otro oWspo, como promete 
el espacio intermedio y corta 
antigüedad del que en tiem- 
po del concilio cuarto presi- 
dia en Siguenza» como se vá 
á decir. 

U.DISGLO, 
desde cerca del 631 ha^ 
poca desffueede^ 638. 

19 El nombre de este 

prelado seescril/e en algunos 
códices Mss. Hüdisolo] en 
otros sin aspiración, pero en 
ninguno Isdisclo, qne es el 
estampndo porLoaysa. 

No ñié sucesor inmedia- 
to de Protógenes, porque en 
el año de633| en que asistió 
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De la Iglesk 

al concilio cuarto de Toledo, 

mostró ser de poca aiitigüe^ 
dad, firnmudo en elnúra. 56, 
con antelación á solos seis 
obispos ; lo que obliga á re- 
conocerle consagrado poco 
antes, esto es, cerca del 
año 631 , entre el cual y el 
año de 610 pudo haber otro 
obispo, paes mediaron veinte 
años, y no podemos añrmar 
que los llenase Protógenes, 
que en el año de 610 tenia 
ya mas de 21 años de prela- 
cia. Hubo, pues, otro obis- 
po, cuyo nombre ignoramos, 
por falta de documenta m- 
termedio. 

SO En el año de 056 
ooneanió Ildisolo al conci- 
lio V de Tol^o; en que oca* 
pó el penúltimo lugar que le 
tocaba, según la mayor an- 
tigüedad de los demás. Dos 
años después asistió al con- 
cilio sexto, firmando en el 
núm. 58, precediendo á nue- 
ve obispos ; y allí se acaba 
su memoria, bailándose otro 
prdado en el concilio 
guíente, por lo qae solo nos 
constan steté años con poca 
diferencia en el pontificado 
de lldisclo, en los que se 
hallo presente en tres con* 
cüios* 



Segondense* I2S 
WIDKRICO, 

deéide cerca del 640 haséa 
después del 656. 

21 El sucesor de lldiselo 
fuá Widerico , cuyo nombre 
y dignidad consta por el con- 
cilio séptimo del año 646, 
ea que se halló, y firmó en el 
lugar 15, precediendo á quín* 
ce obiq»os; lo que te supone 
de algima antigüedad, y por 
tanto sucesor inmediato del 
qne vivia ocho años antes, 
pudieudo por lo mismo re- 
conocerle consagrado cerca 
del 640, para que en el de 
646 antecediese á quince 
obispos entre 24 sufragáneos 
qae asistieron al sínodo. 

En el año de 655 concar* 
rió al concilio octavo de To^ 
ledo, firmando en el núm. 
antepuesto á 52 obispos. 

Asistió también al nono 
del año 655 , celebrado por 
los prelados de la Cartagi* 
nense, y {)or tanto fué con- 
vocado el de Sigüenza como 
UQO de los comprovinciales, 
entre los cuales tuvo él s&* 
gundo lugar. 

22 Prosigue su memoria 
en el concilio X del año 656, 
en que firmó el seiínndo de 
los sufragáneos ; y aqiii cesa 
su nombre por haber cesado 
por diez y ocho años lo& coik 
cilios. 
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tS« España Sagrada. Traí. XXI V, cap. 111. 
Sábese que se bailó ea de681,eDqtt68ehailó, y fir-» 



cuatro sínodos, tres nacio-r 
nales y uno provincial; sin 
que podamos negarle diez y 
seis años de poulilicadu , se- 
gún la cronología señalada, 
ni deteruiinar lo que sobre- 
vivió, por ao bai)er docu-* 
mentó. 

EGICA, 
ámi& cerm del í)7i 
cerca del 679, 



hasta 



^5 



Entre estos dos prela-- 
dos pódennos suponer otro, 
por la edad que á los 18 aiios 
antes tenia el precedente, y 
la poca antigüedad que al 
cabo de ellos mostró Egica 
en el coocibo once de To^ 
ledo del a4o m que fir 



mó en el núm. 28, antepues- 
to á solos siete obispos de 
diversas provincias. Asi por 
esto como porque el concia 
lio fné en el dia 9 de enero, 
es preciso reconocerle coih 
sagrado en el año preceden- 
te, 680, ó algo antes. 

9& Demás dü coneilio 
Xn asistió Ella al XiU del 
año 685, pero su (irma colo- 
cada en el núm. 21 se debe 
posponer, por cuanto no le 
corresponde tanta antigüe- 
dad, eii vista de que el obis- 
po de Segavia Üeodato, lo 
precedió ert el concilio aate- 
rior y en el siguiente. 

Persevera la metooria de 
este prdado eo e) eoocilio 



mó el penúltimo. A vista de catorce del año 684, en que 

ser tan moderno en aquel se halló; y parece que morió 



año es preciso reconocerle 
consagrado poco antes, se- 
ñalándole cerca del 674. 

Su muerte incidió muv 
cerca del 679,, pues en el año 
de 680 tenift yft sucesor,, que* 
se Ibmó . 

desde el 680 Jmsta cei'ca 
del 685. 

24 El nombre y digni- 
dad de este prelado consta 
por el concilio doce de To- 
ledo, celebrado en el año 



poco después, según la ero* 
nologia del sucesor, que pre- 
sidia en esta iglesia en el año 
de 688. 

GÜNDERICO, 
desde cerca del 685 harta 
después del 695. 

26 Sucedió á Ella Gun- 

derico, según vemos por el 
concilio XV de Toledo, en 
que se halló, y firmó en el 
lugar 41, antepuesto á veinte 
obispos, corriendo el año 
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De la iglesia de Segonciense. 127 
loique si no hay desór^ ano de 851 esoríbió al obis^ 
dea muy notable le supone pode Pamplona, y en elme^ 
de alguna «ntigfiedad, y por dio refiere aue pasó por Si** 
tanto consagrado cerca del gúenza, hallándose en ella 
año G85. obispo Sisemundo, varón, se- 

En el año de 693 asistió giin testifica, prudentísimo: 
al concilio XVI de Toledo; y Comphitum descendí raptim 
nnnqne su firma ocn[)a eluú- per Seffoncíam transiens ci- 
mero 14, debe colocarse des* vUalem^ in qua tune pi^cem" 
pues, por cuanto era menos Utíum gerelnU virprudeníid- 
antiguo que algunos á quie* mus Sisenmndus. 
nes antecede. Es muy yero-» ^ Según esto sabemos 
simfl que asistiese el concilio que después de la entrada de 
siguiente, que se tuvo al otro los moros, no solo se manta-^ 
año, y aun según su corta an- vo Sigúenza con el culto do 
ligüedad pudo hallarse tam- la verdadera religión, sino 
bien en el concilio XVül. con tanto número de cris- 
tianos que pudo continuar, 
EtUra4a de los moros» y continuó con la dignidad 

episcopal, pues esto prueba 
- 27 Con la turbación de el referido texto de S. Buló- 
la entrada de los moros cesa gio, porno ser el siglo nono 
la memoria de los prelados oportuno tiempo de erigir si- 
que gobernaron á Stgtenza; lias míe no estuviesen esta^ 
pero sabemos que no perdió blecioas desde lo antiguo, 6 
su honor episcopal, pues en queno viniesen ilustradas con 
el tiempo de S. lüilogio, esto 8ériec<>ntinuada deprelados, 
es, al medio del siglo nono. Por tanto, aunque ignoramos 
gozaba Sigüenza de pastor, los nombi^es, debemos supo- 
ei cual se llamaba ' ner la sucesión de obispos. 

30 Uegó en fin la felÍK 
SISEMUNDO^ era de las conquistas del rey 

Er» obispo de Sigüemaen A D. Alfonso el Sexto, el cual 
ato de 851^ recobrando i Toledo, se apo- 

deró de todas estas comarcas, 
96 De este prelado hizo y ganando á Sigñenza re&- 
honorifica memoria S. Eulo- tableció su silla episcopal ea 
gio en la epístola que en el la entrada del siglo doce, po- 
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128 España Sagrada. Trat. XXIV, cap. ÚU. 
Biendo en ella por su pri« ledo» por qaiea empezará 
mer obispo á D. Beroar* el catalogo del estado pre* 
do, monje pluniaceiise, que senté á que nos remití* 
se hallaba capiscol de To« mes* 

CAPÍTULO ÚLTIMO. 
De tos santas de ¡a iglma de Sigüenm. 

St En el calendario de París en el ano de 561, y su 

la diócesi de Sigñenza ha- cabeza fué traída á Sigúenza 

Uamos puesto, en el día 5 en memoria de sa pontifica-* 

de. mayo la fiesta de S« Sdh do, como escribe sobre el 

úetdale^ y en el mismo dia le día S de mayo, pág. 80. 

iotrodajo en el Martirologio 35 Ya previno el cañó* 

Romano el cardenal Barouio, lú^o de Sigüenza Renales que 

añadiendo el dictado deobis- esta especie nodebeser adop- 

po de Sigüenza: Kodem die tada, pues realrnente está mal 

Sancti SacerdoUsE^dscopi So- id eada y peor ad i n i ( i da ; síen- 



32 Tamayo en su Marti- dad con que sin apoyo alga* 
rologio refiere» que siendo no se recibe una cosa tan 
obispo Lttgdonense le envió descaminada, como eis el que 
el rey de Francia Ghildeber^ ¿ un obl^ de Francia que 
to por legado al rey de Es-^ vinoá España á negocio que 
paña Atanagildo, pidiendo- pedia regreso, le hiciesen acá 
le stis dos hijas para los prín- obispo; y que habiéndose 
cipes 8igeherto y Chilperi- de restituir el prelado á su 
co; y que deteniéndose algu- reino y silla, admitiese otra 
nos dias en Toledo le hizo en España sin renunciar la 
obispo de Sigüenza, de que de Francia, como no la re- 
luego se apartó, volviéndose nunció, pues volvió á gober- 
á Francia conel ajuste délos narla. Todo esto es muy des- 
tratado» matrimoniales; y acertado» sin cuidar de que se 
qnecootinuandoeaelgobier^ eseHbé sin autorídtd; y asi 
no 'de sa oUspado Lugdur -noesdigno deque lo impúg- 
nense, finalmente laui-io en nemos sérianienle. 



guntini. 
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• ' De lü íylM 
'S4 Lo que^ hallamos de 
eierto es qoe bnbo on obis- 
po lemovicense llamado Sa- 
cerdote, cuva santidad se 
celebra en el Marlirologio 
Romano en el dia 4 de ma- 
yo, reducido su tiempo por 
Barooio al año de 515. De 
esle santo tratan los padres 
jesuítas AntuerpieiMBes en el 
dia 3 de mayo, por ser el 
dia propio de sa mnsitov se- 
gún los testimonios que allí 
alegan, reduciendo á vicio de 
amanuenses la mención que 
en el dia 4 se hace de él en 
Molano, con cuya sola cita 
se halla en el actual Marti- 
rologio Romano. La iglesia 
de Sigüenza adoptó el dia 5 
por ser este el del culto del 
santo en la iglesia de SaWo- 
fo, donde fué trasladado m 
cuerpo, y en la Lemovicense, 
cuya silla aplicó Sigüenza á 
S. Sacerdote en las lecciones 
que antiguamente rezaba, sin 
referir en ellas que hubiese 
sido su obispo, sino solo que 
con el discurso del tiempo 
vino aiU su c»beza* Greyen- 
do« pues» que era de aquel 
santo esta reliquia, y sabien- 
do que en Francia rezaban de 
él en 5 de mayo, no hay que 
buscar mas fundamento para 
explicar el motivo de por 
qué Sigüenza le reza en aquel 

TOMO Vliá. 



rSegonéiense. . 
dia, y Goasigoieiilemeiite por 
el culto de esta iglesia en el 

5 de mayo no se debeu 
multiplicar dos santos lla- 
mados Snrerdotes; \mo lemo- 
vicense, en el dm 4, y otro 
saguntino en el 5, porque 
asi en Limoges como en Si- 
güenza le rezan en un mismo 
dia 5, y el hallarse su nie^ 
moria en el dia 4 se tiene» 
como se ha dicho, por yerro 
de amanuenses, conslando 
que el tránsito del lemovi- 
cense fué en el 5. 

35 Sigúese también que 
el santo celebrado en Sigüen- 
za ha estado reputado por le-, 
movícense, puesasiloexpre-' 
saba el breviario antiguo de 
esta iglesia, impreso en el año 

1661 • Faotom eíí. támm 
eo íempore^ uí honm memorim. 
Agerícus, Lemovicensis Epis^, 
copus^ dieni cl^udei'et extre^ 
mum, cu jas Eeslesiccdisposi* 
tione divina Beatus Sacerdos^ 
sandilate indgnís, stdnvga- 
tur; y sin reconocerle ni men- 
cionarle obispo de Sigüenza, 
dice que fué s^ultadoen Li-» 
moges: SepuUus etí in eccHe* 
ma Lemopieensi : sed traciu 
temporis postea in Hispamam 
in harte cecíesiam Según- 
tinam {ubi hodie colilur), ca- 
ptU ejus trandaíum est. Pues 
si esta misma iglesia no le ren 

17 
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130 España Sagrada. Trc 
conocía por su obispo en el 
añode iS61 , ¿cóioopodreaios 
alegar sus tablas para publi« 
carie prelado de Sigüenza? Y 
si el que celebraba era el le- 
movicense, ¿con qué razón 
distinguió Baronioálos dos? 
Lo ciei to es que en la Vida 
del obispo S. Sacerdote, es- 
crita por Uugon Floriacense, 
y publicada por Papebroquio 
sobre A día 5 de mayo» no 
hay la mas mínima mención 
de tal obispado de Sigúenza, 
ni le toman en boca Tos Par 
dres Antuerpienses. 

36 Segiin esto, tampoco 
puede autorizarse otra espe- 
cie, de que el modo con que 
llegó á Sigüenza la cabeza 
que alli se vonera, fué dir 
ciendo un peregrino, que era 
laeabem demgranwserdo' 
te áe aquella iglesia^ desva- 
neciéndose déla vista, des- 
pués de hacer ésta rriacion; 
por lo que se creyó era algún 
ángel, según verás en los au- 
tores citados por Tamayo. 
Esto, vuelvo á decir, no pue- 
de autorizarse, si corao se 
previno , tenían por del 1^ 
movicense la ealMo» venera- 
da en Siguenza» según publi- 
caba el citado breviario; por- 
que ni Sigílenza» reconocía 

Íior suyo en aquel oficio al 
emo\i( ense, ni puede caJi- 



• XXI cap. último . 
íicarse que lo fuesd^ insis- 
tiendo en documento antiguo - 
y legitimo. 

37 De aqui resalta que 
no puede probarse la identi- 
dad eiilre aquella cabeza y el 
cuerpo de S. Sacerdote de 
Limoges; porque si es reli- 
quia de un santo que fué 
gran sacerdote ú obispo de 
Sigúenza, no convino esto al 
lemovicense, porque no solo 
en los documentos de la 
Francia no se le aplica al Min- 
io tal silla, pero ni en los de 
Sigüenza, pues según el cita- 
do breviario del siglo XVI 
no podemosdecir quetuviese 
semejante tradición , cons- 
tando que solo le concede la 
iglesia de Limoges* Si es re« 
liquia de obispo seguntíuo 
DO puede autorizarse que sea 
cabeza dellemovicense; lue- 
go no se compone él dicho 
atribuido al ángel en traje de 
peregrino con lo exjn esado 
en el breviario antiguo. 

38 Considerando estas di- 
ficultades la santa iglesia de 
Sigüenza, ó por otro motivo» 
ha dejado el rezo antiguo y 
usa del coman. De aquí po- 
demos inferir que no le juz- 
ga por obispo lemovicense; 
pero damos en otroextremo* 
de qué santo es, si no es el 
referido? Pues en el catálogo 
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Beta Iglesia 
Si&guntíno no ha^ tal noratn^e 
6Btre sus obispos. 

39 Responden los escri- 
tores cistercíenseB, que fué 
QD abad del monasterio de 
Huarta, Uaaiado^ i)* Shtün 
de Iñnújosa , obispa de 
gtenza, qae robrió en el año. 
de l213, habiendo renuncia- 
do ya el obispado ea el aña 
de í 193. Sn cuerpo yace en 
Huerta, y dicen que sin cabe^ 
za; comj[>robándose con esto 
ser suya la de Sigüenza , co«- 
Hio edcribe Bivar sobre lláxi- 
Hio , pág. 493, donde para 
distingiurle delr Saceraote- 
liemoyft^ense recorre^á que él 
martirologio los pone e» di- 
versos dias, cuatro v cinco «le 
mayo. Esto no desata las du- 
das; pues ni el nombre de 
Martin es el de Sacerdote, ni 
se puede autorizar la distin* 
eion del saato» porque se ba- 
Ma puesto en el mártírologio 
en los Gitadoa,dta$,. según se 
ha prevenido cotí» Papebre* 
quio. Obsta tamBien m rezo 
de Sigüenza en el siglo XVI, 
pues si entonces no se sabia 
allí que era cabeza del obis- 
po Maríin , muerto en el si- 
glo XUI, será difícil probar 
hoy con documentos de esta 
iglesia lo que está nías renao* 
to del suceso» 

40 Lo mas notable es> 



Segoneieme». 131 
que ni con documentos del 
monüsterio de Huerta parec<> 
que se puede probar la tal 
especie; pues en el ana de 
lei58 no sabían los padl'es 
de aquella casa dónde parar 
ba la. cabeza del siervo, de 
Dios J); Martín, segua inSe^» 
ro del documento publicadt> 
por el P, Comlanli/io Lo/*- 
don en la apología sobre esta 
cabeza, en cuya pág. 44 se 
retiere que no se halló en el 
sepulcro la cabeza, añadien- 
do que sin duda fué huríes 
da y tradadada á otra parí& 
0omo predoso tesáro. Esl&es-» 
critura se biso en él dia S de 
agosto del año 1858, con mo- 
tivo de una iuuodacion ([ue 
llenó de agua la iglesia, y se 
hundieron los sepulcros, en- 
tre los cuales estaba en el sue- 
lo el de aqu^l siervo de Dios^ 
titulo con que^alU :se le trata* 
Se aquí infiero que en Huer* 
ta no 86 sabia en q1 año. de 
1558« d&nde estaba la cabeza 
de aqii^i santo abad; pues en 
caso de tener tradición de que 
estaba venerada en Sigüenza, 
ningún lance mejor de iiiaiii- 
festarlo; pues cedia en crédi- 
to de la santidad del sujetos! 
antes tenia culto. Lo mismo 
digo en cuanto á que un án* 
gel fué el que la llevó á Si^ 
güenza; pues si los padres de 
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452 España Sagrada. Trat. XXÍV^ c4p. último. 

Huerta tavieroD eotonoes tal Martin de Hioojosa, y que 

1) oticÍQt 00 dijera sn abad en allí se dice estar en Sigüenea 

aquella escritura , que fué la cabeza, pero esto no cons- 

hurtada, sino que el cielo la ta asi por el breviario antiguo 

había ilustrado con aquel pro- de esta iglesia, ni por el rezo 

digio. actual, que es del común. Es- 

41 Ni es despreciable el te prelado murió, couio se ha 
reparo que contra esto opone dicho, al principio del siglo 
Tamavo , diciendo que si un trece» .y siendo tan cm^masu 
ángel lievó allí la cabeza pa- noemoria se hace muy de ex^ 
ra ser venerada, y manifestó trañar que debiendo* crecer 
serdeoMspo de Sigüenza, no cada dia con la fama^y mila^ 
hubiera callado el nombre del gros de sn santidad , se aca- 
siervo de Dios que el cielo base tan del todo , que en el 
quería honrar. Esto se estre- siglo XVI no tuviese su igle- 
cha con la pandad de que los sia noticia de tal cosa: ni su- 
cuerpos y reliquias que se piase su misino monasterio en 
exponen á la veneración , se el año de 1558, que se vene- 
ordenan á excitar á los líeles raba ni que paraba en Si- 
á la imitación de las virtudes gñenza la cabeza. 

de aquellos cuyos son; loque £1 ya citado Constantino 
en algunos se ha revelado mi- Cordón epiloga su apología, 
lagrosamente ; y aqui vemos reduciéndola á un silogismo, 
iin lance en que el ángel pa- cuya mayor es, que la cabe- 
rece se empeñó en ocultarlo, za es de tin mulo obispo de Si- 
dejándonos ignorantes de qué güenm, y la prueba por tradi- 
vida ó qué muerte tuvo aquel don constante de aquella igle- 
siervo de Dios, siendo cosa sia\ pero él que le niegue la 
tan fácil el expresar su nom- prueba deshace el arguoien- 
bre como la dignidad* to; y lejos de probarle la tra- 

42 Verdaderamente que dicion, argüirá contra ella 
si la iglesia de Sígñensa bu- con el breviario del año 1561 , 
biera conocido ser del abad etn cuyo oficio no reqonocia 
de Huerta la cabeza , no hn* Siguenza ser reliquia de obis<* 
biera usado las lecciones del po suyo, sino de uno de Fran- 
obispo Lemovicense. Bien sé cia. ;,Pues dónde está la ím- 
que en el breviario moderno dicion constante^ 
Oisterciensehay oficio de S<4ü 45 Yo cuntieso que en 
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De la hflesia 
esto quisiera se procediese 
con muy maduro exáuieii, 
pues la cosa carece de auto- 
ridad, si miramos lo que pue- 
de deducirse por su iglesia. 
Y si el cielo ae dice haber 
canonizado con milagros 
la reliquia, debiera exami- 
narse su legitimidad; porque 
consultado el punto con los 
documentos eclesiásticos, no 
parece ir bien autorizado, 
siéndola materia gravísima, 
6n cuya consecuencia me re- 
mito á los que les toca por 
oficio. 



Segoncietise. -135 
SANTA LIBERATA. 

Esta santa es patrona del 
obispado de Sigüenza, pero 
como el tiempo en que reci- 
bió su iglesia el cuerpo de la 
mta fué ádspxm de la res- 
tauración, reservamos lo his- 
torial para mejor ocasión. 

S. EULOGIO MARTIR. 

Estuvo en Sigüenza §. Eu- 
logio, como se dijo en el núm. 
28,ypor tanto puede coutar- 
se por santo de esta diócesi. 
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TRATADO XXV. 
DE LA IGLESIA DE VALENCIA. 

* 

CAPITULO WllMERO, 

DE LA ANTIGÜEDAD DE tA CIUDAD DE VALENOA. 

yi í¡4 su Hímlrve ¡JviuUUvo^ 



1 Valencia es mu de las. 
ciudades que, deepuea de di- 
latados siglos de antigüedad 
y del domiDio de cK^ersasL 
naciones, conserva sin mu«^ 
tacion su primitivo liü^mbre,, 
pues por mas ([iie algunos 
se eiijpeñan en decir que se 
llamó Roma en el orí^^en, 
na debemos seguirlos mien- 
tras no aleguen testimonio 
fidedigno de algún autor api- 
tiguo, el cual basta hoy no se 
ha descubierto; y yo recetó 
que el príoieroquiese atrevió 
á decirlo entre los modernos, 
no tuvoraasftindamenlo que 
el de tal cual alusión de las 
voces Roma y Valencia, pues 
la primera pV)¡xr„quees ^rie- 
ga» significa fuerza ó valen- 



tia^ y de aqui se propasa & 
de(Hr que* Valencia se Uámó 

f)riaQero Roina, atribuyendo á 
os romanos la oMitacion del 
nombre griego en et latino^ 
siíi que para lesto haya texto 
de escritores griegos que la 
noaibren Roma,, ni de lati- 
nos que mencionen el haberle 
tenido. Da la ciudad de Ro* 
ma leemos en Solino que la 
juventud latina la llamó Va- 
lentía^ y acaso se valió de es- 
to alguiwx para aplicar á Va-*- 
lencia la voz Bfmta, 

De aqui se infiere ser 
no inciios voluntario el dicho 
de Juan Annio, que en el • 
C4ip. 23, de Pi iscis tempaiH- 
bus, introdujo por rey vigési- 
mo de Españaá liomOf atribu- 
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De la Iglesia, 

Íféndole ia fondacion de Va- 
eneta; por d concepto apun- 
tado de que en griego 68 lo 
mismo Romo y Roma , que 
en latió Valens y Valentia, 
Todo esto es capricho volun- 
tario, como los escritos que 
menciona allí de Beroso y 
Maneton ; sin que deba ser 
Oido el maestro Diago , que 
ea el cap. 10 del Ub. 2 de 
tos Anales de Valencia» quie- 
re Tindicar al mencionado 
Annio Vlíerbiense; pues aque- 
llo no tanto se debe reducir 
al amor de ser ambos de 
una misma religión domini- 
cana , cnanto al tiempo en 
que escribía Diago. 

5 Luis Nuñez y otros, 

Jue disienten de semejantes 
cciones, reducen la funda- 
• cipn de Videncia al tiempo 
del cónsul Décimo Junio Bru- 
to, que por los años de 136 
antes de Cristo, premió á los 
soldados que habían milita- 
do cii la guerra de Virialo, 
dándoles repartimiento de 
tierras, y el pueblo que fué 
llamado Valencia, según re- 
fiere el epitome de Livio en 
el lib. 55: Junius BnUuB 
Cónsul m ¡Kspmiaf üs qui 
ñub Virialo miUtovéranr, 
agros , oppidumque dedity 
quod Valentía vocatum est. 
Lo mismo sintió Andrés Re- 



de TatoiCMi. t7ñ 
sende en el poema que hiseo 
á S. Vioente, donde haUem- 
do de esta Valencia la llama 

obra de Bruto : 

^Haud ita muUis 
MiUSms a pdago sejunda 

Vakntia mrgit^ 
Bi'uU opus. 

4 Zurita sobre el Itíne* 
rario de Antonino, y Morales, 
en el cap. 3 del líb. 8, no 
asienten a que la Valencia ci- 
tada en el epitome de Livio 
sea la episcopal , sino la que 
hoy llamamos Valencia rf^^/- 
cántnra en la Extremadura, ó 
la del río Mino junio á Tuy; 
fundándose en que Bruto an^ 
duvo por la España Ulterior, 
donde por la mayor parte 
fué la guerra de^Viriato. Pm> 
Gelarío y otros desprecian es- 
te pensamiento; pues ningún 
geógrafo antiguo menciona 
semejantes Valencias junto al 
Tajo ó Miño, sino la capital 
del reino de su nombre; y si 
los romanos hubieran funda- 
do tal ciudad en Extrema- 
dura ó en Porti^l , no se 
hace creíble que todos la omi- 
tiesen. Teniendo, pues, una 
famosa ciudad , solo la cual 
se baila mencionada ^tre loa 
antiguos, debemos atribuir á 
esta lo que se dé á su nombre. 

5 Ni urge el fundamento 
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España Sagitada. 
de i\ue Wvuio gobernase la 
Kspaña L i te rio r; pues no 
me acuerdo haber leido que 
. aquella sola parte estuviese 
¿ 8U cargo; antes bien el 
epitome citado le atribuye la 
Es^ña en general, sin limi- 
tación; y bien pudo como 
cónsul andar por cuaiitas 
provihcias necesitase la guer- 
ra, auñíjiie los autores sola- 
mente refieran lo que pasó 
en Lusitania y en Galicia, 
por haber sido allí su&aceio-i 
ntB mas sobresalienles,. 

.6 Y. aun dado caso que. 
pudiese' probarse que Brulo, 
Quoéa estovo eu la Edetaoia, 
no por eso debia resolverse 
que el lugar lial)¡tado por los 
veteranos desde entonces no 
era esta Valencia ; porque 
Floro en el epítome solo dice 
que dió tal terreno á los sol- 
dados que militaroQ m. la. 
gumra de Viriato; y como 
esle espitan aaduvo eun por 
el Ebro, como escribe Orosio,. 
lita. 5, cap. 4, no puede per-, 
suadirse que los veteranos de 
aqüciia ¿uena no pibusen 
los campos de Valencia; y 
habiendo militado por allí, 
;,quién dirá que no se ena- 
moraron de un país tapiB^e^. 
no 9 . tan fértil , tan ben ig< 
no; j'.qne lisonjcsados de él 
no se le pediriap al 'cÓQsul 



Traí. XXV^ mp. I. 

luego que se acabó la guerra! 

7 Añádese que después 
de la. muerte de Viriato eli-^ 
gieron su9 soldados á l'ánta"' 
to, y fn^FOD contra Sagupto, 
según escribe Apianp; y co^ 
mo Sagunto confina icon 
lencia, se infiere que la tropa 
de aquel tiempo anduvo por 
tal reino ; como ¿je lee en 
Frontino, Itb. 5, m;;. 10, de 
Síratag.y y consiguienU^men- 
le pudo, concluida la guer-, 
ra, pedir allí su habitación y 
QOQcedérsela el cónsul, aun*( 
que este liubiese. tenido sus 
mayores progresos en Galicia. 

8 Fuera 4^ eatQf no cons-, 
ta que se hiciese la población 
por soldados de Bruto, sino 
de Viriato: lis qiii sub Viria- 
to miíüaveraní ; y coiDo es- 
tos anduvieron por allí, no 
repugna que el cónsul los 
señalase tal tierra, con fio de 
extraerlos de su antigua! pa- 
tria, y Qontenerlos con el pre- 
mio ae.tan buen pais^ tiran* 
do á que cesasen de los la*, 
trocinios y tumultos , ocu- 
páudose en el cultivo y fru* 
tos de unos camj>os tan férti- 
les. Asi discurrió Fscolano, 
col. 157, aunque luego se le 
Qpuso de costumbre el maes- 
tro Diago. Entendiendo pues 
4 la letra .^1 texto i^efi^^rido^ no 
es preciso que Bruto .^tuvies^ 
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De ia Iglesia 40 Valencia . 137 
én Valentía , para que reco-* 10 Ni se inñece- de esto 
nozcamos ser esta la cíiidad antes 'se llamase Roma^ 

de que habla el epitaoier eomo pretende Díago {nie^ 

9 Tampoco obligan la» la misma locución pudo usar 

palatnras ya dadas dei epüü^ el compendiador de liviov 

me á que digamos no había en caso que el tal lugar tu- 



población antes de Bruto en 
el sitio donde se halla Va- 
lencia; de modo que deba- 
mos redncir su primera fun- 
dación ai úú de la guerra de 
Viriato, ó confesar que Va- 
lencia fué erigida por los rcH- 
manos , segon sintió Mura- 



viese antes otro iioiiibre de 
los de la lengua española 
primitiva, á quien los ve- 
teranos mudasen en voz su- 
ya familiar que significase 
el valor de los soldados ; al 
modo que á Zaragoza la qui- 
taron el de Salduba^ que te- 



tori, pág. MXC de sós Ins^* nia en lo antiguo. Puédese 
erípciones: lUustris quoque pues inferir de aquel texto. 



fuUEomanorum temporibus, 
á quihus rondítam novimus. 
No obligan , vuelvo á decir, 
porque el texto solo expresa 
que Bruto dió á los soldados 
el lugar que se llamó Valen- 
cia'; lo cual se salva bien , y 
aun parece supone que ant¿B 
habia allí poUaeibn; obligah*: 
do, á' Id' mas, ¿ ■confesar que 
entonces^&aamentaria, y que 
recibió el nombre de Valen* 
eia : Oppidum dedil (no dice 
conáidü) quod Valentía vo- 
calum esL . ' . . . i . . : 

iVan Umge ab hüjus fluminis divórtio, 

^crstringü amnis Tyrius oppidum Tyrin 

Esedetnoen elUb«4,cap.i9, 
reconoce >en< id< nombre -de 
Usii ¿l^alenolai'pero Dm^o, 
sigtiieQd^i la tcostmobre'^ 

TOMO VIH. 



que el lugar tenia otro nom- 
bre , mas no que determi- 
nadamente era el de Roaia. 

11 Lo mas autorizable 
parece, que se llamó TijHs, 
pue$ hablando Avieno de 1& 
costa marítima que bay des^ 
de á Júcar al Ebüo, y dejan«^ 
do i mencionado al que pasa- 
junto 4 «WtftMi, qfié:al entrar 
en el iouir ae llamó Siear^; 
dice que cerca de allí estaba 
el rio Tirio, y el lugai' nom- 
brado Tiris : 



oponérsele en cuanto podo, 
dice en el libv^y cai^. lo, que 
Tiris * es Alzíra, y Tirios «il 
rió P^ro .fifitó .táe^cn 

is 
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158 España Sagrada [ 
contra sí á Mela v á Plinio, 
que demás del rio Suero, hoy 
Jilear, mencionan junto á él 
al Tirio ó Tnrio, según se 
lea este nombre eo las edi- 
ciones modernas, escffibiéfr- 
dose Tuna, y Dana en otra»; 
y k Yisla de tener el rio Tnr 
rio jtoito á Valencia, quedan- 
do la dudad entre el Soero 
y el Turio , según el orden 
con que Plinio los cita, no 
podemos decir que Turio sea 
Suero; ni negar que el Tirio 
de Avieno sea el Turio de 
Plinio, ya por la regular mu- 
tacion de la f/ en te , como 
porque uno y otro hablan de 
una misnm costa.. 

19 Diago se alocínd en- 
tendiendo la voz divorUo, de 
rios que alguna vez se jun- 
tan; lo que no sucede en los 
de Valencia y Játiva, sino 
entre el de Játiva y el Suero, 
que uniéndose en un cuerpo 
h ites leguas despueade Játi- 
va^ dan lugar á que se Uame 
divorcio todo lo que precede 
desde aquel puesto aíráe^ m^, 
gun habla alU Diago. Pero 
Aviene no trata de rios que se 
junten, sino de rios que des- 
aguan en el mar, no lejos uno 
de otro; en cuya conformidad 
no dice: Non longe ab homm 
fluminum divortio, sino ab 
hujue fkmms^ bablandd del. 



^at. XXV, cap. I. 
que pasó por Játiva, que a\ 
entrar en el mar se llama Su- 
ero; y no lejos de allí coloca 
al rio Tirio, como correspon- 
de al de Valencia , que entra 
en el mar cinco leguas, ow 
arriba del Júcar. ¿{¡(i quién bt| 
visto divoroio antes de haber 
unioní Constando, pues, queí 
Játita mira á su rio tres le» 
guas aijtes de juntarse coa 
Júcar, no hay por entonces 
divorcio , pues no precede 
unión. La voz, pues, áe divor- 
cio en Avieno denota el punto 
en qoe desagua en el mar el 
rio que pasó oerca de Játiva, 
piMfi entonces se. despide de 
la tierra; y i esto dió nombre 
de divorcio el poeta, que to* 
mó por asunto las costas del 
mar, y por tanto tocaron á su 
asunto las bocas de los rios, 
Y no los brazos que forman 
retrocediendo en la conside-. 
ración de tierra adentro. 

13 ¿Ni cómo puede haoer* . 
se persuasible que un esexüat 
del siglo coarto omitiese una 
oiodad tan Sostre como Va-* 
lencia, colonia de romanos, 
y que nombrase otra, jamás 
citada por los demás autores? 
Viendo, pues, que en el rio 
de Valencia, pues no puede 
aplicarse á otro la voz Ti- 
rio, menciona una ciudad del 
misiM Aombra, es mito auto* 
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De la Iglesia 
rizable reconocer la que des- 
de Bruto se intituló \ alencia; 
no queriendo Avieno recurrir 
á este nombre» porque su 
Bío fué recoger las voces ya 
ioTeteradas, cuidando de m 
primens, como publioa.eD 
todo el proceso de su obra; 
y por tanlo dió á Valencia el 
nombre priaiilivo de Tyris, 
14 Según esto podremos 
sospechar que la ciudad de 
Valencia fué obra de los li- 
nos, pues á esto alude el ver 
que Marco Varron , alegado 
por Plinlo, lib. 3, cop. i, re- 
fiere á los fenicios entre laá 
nacif^iies extra&as que apoi^ 
taron i^España , y Bslraoon 
expresa á los tirios, pág. 158; 
y por olía parte vemos que 



de Valencia, 139 
la voz Tyris de la ciudad y 
del rio, parece hace relación 
á los tirios ; y dado esto de- 
be reconocerse la ciudad por 
antiguisioia. 

15 La región ¿ que per- 
teneció Valencia no fué la 
Gontestania que la atribuye^ 
ron Ferrario y Baudrand en 
el Lexicón geográlico, sino la 
Edetaoia, como firnieineote 
consta por Plinio, y por los 
límites señalados á los ede- 
tanos en el tomo 5, sin que de- 
bamos atendí á Tolomeo en 
esta parte, pues ja wom ett 
el citado libro que no tuvo 
buenos informes de aquellaa 
costas, ó le han adulterado 
los copiantes. 



CAPITULO IL 

p 

De la persistencia de la ciudad y y memorias de escritores 

anUguos, é inscripciones. 



16 Es poaa bien notaUa 
que Estnibon no haga, men-t 
clon de Valencia » constando 

que mencionó otros lugares 
menos famosos del contor- 
no. El arzobispo Marca redu- 
ce este silencio á que en tiem- 
po de Estrabon no estaba res- 
taurada Valencia de la mina 
¿ que Poppeyo la rediqo.CQ 



tiecppo de la guerra de Ser-» 
torio; pues según la carta ds 
Pompeyoal senado, {ffopues* 

la en &üustio, fué destruida 
la ciudad y el ejército de los 
enemigos : Castra hostium 
apud Sueronem capta^ etprce- 
lium apud tlumem Durium 
(lee Turium ó Turiam^ el 
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140 España Sagrada. Trat. XX\\ cap, II, 
ciim urbe Valentia el exerci- bres no se leen en su obra, v. 
tu delelL V ieñdopues por un g. Acd: pues ningún geógra- 
kdo que Valencia fué asóla- fo nriencionó todos los pueblos 
da en tiempo de Pompeyo, y de España, ni aun las regiO'- 
por otro que Estraboo na nes. La Edeíamai cga^ e^ 
mencionó tal pueblo^ se per- taba Valencia4:iiO'Sé ezpcesa 
snadió Marca á qUe'no babiaí m Estrabon; auoque esto ma 
tal: ciudad cnandá éscribiit parcioe corrupción de lo» iá^ 
Estrabon, esto §s, en el ioh dices; pues dondecKcen Me^ 
pérío de Tiberio. teno5, pág. 156, puede en^? 
'•IT \o no me inclino á esr tenderse x€detanos, en fuer- 
lo, J)ürqiic Pomponio Mela, zade que aplica este nombre,- 
que alcanzó á Estrabon y ílo^ en su primera mención, á los 
recio en el imperio de Clau- que habitaban las costas des- 
dio , testiíica que Valencia y de Cartagena al Ebro; lo que- 
Saganlo eran 1^ ciudades correspondía á los edetanoa* 
mas famosas y conocidas del Lo mismo dígó .de los Sid^ 
seno Socronense: Urbeswn^ tanos^ qup exim^a^en^ la p¿g. 
plems^ ^ áHas efiddemi sed 163 , pues üomy los oontrae* 
notissimas VálefObm et Stü al rio Júcar hasta Cartagena^ 
guntum, lib. 2, cap, 6. Si Va- se pueden entender los ede^ 
lenria luibiera estado olvida- taños ó contéstanos, según lo 
da desde Pompeyo hasta Ti- dicho en la iglesia de Setahu 
berio (y por tanto no la nom- Concluyese pues , que el si- 
bró Fstrabon), no supusiera lencio de un autor no exclu- 
Mela que era la ma§ conocí- ye la existencia de un lugar, 
da; pues entre Tiberio y Claü- ' 19 Otra prueba de que 
dio no mediaron mas quecua- existia Valencia antes de Es- 
tro años lid comiiletos; y asi trabán y decpiesde laguer- 
níepareoel mejor decir que ra de Pompeyo contra Serte- 
la oestriiccion de • Vaieiicia, río^ se^tomapor las monedas, 
significada enla caria de Pom- de que trataremos adelante, 
peyó , no fué total, ó se res- 20 Después de Mela es- 
tauró lueí?o. cribió Plinío que Valencia era 

18 Que Estrabon rio la colonia, y que d isl a ba tres mi- 
mencionase no pniel)a que lias del mar: Ucgio Edetania 
no existiese, como consta por amc&iio prcetendíeiUe se stag- 
otras ciudades , cayos nom** no^' i$á' CeUiber^' r^eedens^ 
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Déla iglesia de VcU^neia* 141 

Vél§niiaCekmartfiamiU4ií sigoese'el m Turia; luego 

pofsuwn i \é múri • li^tnoto: Segonlo, etc« ; y en eite 

fh»mm fTWíffm j Aquel ame^ den se vé claro que Va)eDoia 

no estanque es' la Albufera^ ocupaba, como hoy, el me- 
que hay entre el Júcar y el diodia de su rio, pues el que 
Guadalaviar , amenisima en pasase desde el Jucar al Tu- 
pesca y en aves, como afir- ria hallaba la ciudad antes 
ma Juan Andrés Stran, va- que ni rio. De este tratarnos 
lentino, en las anotaciones en el tomo 5, y aunque hay 
inéditas sobretftkiio, que se tanta variedad en su nombre" 
guardan Mss. en es^a Real si ha de ser Turio, Tirio^ 
Biblioteca de Madrid , y al Durio» ó Duna, debe previo- 
llegar á este punto dic^ ^si;, lec^r, según Hermolao Bar- 
Albufera appellatU núne m 'baÍK), citado por Luis Nuñe* 
statma, qncepíscatn et aqua- y por Marca^ el de Turia; y 
íicarum avium innurneri ge- aun proscindieudo de la voz^ 
neris aucupio fertilissirna se eníieiKle por unos y otros 
suntj nec immcriu) á Plinto nonibres el rio de Valencia, 
amcenumappeUalMmJólAd. llamado Gui^dalauiar desde 

Hoy dista Valencia del los moros, 
mar mas de trea millas, pero \ 21 ; El Itinerario de An* 
consta que la diferencia pro- tonino expresa esta ciudad 
vino por parte «de las* iaguaa ! á úiilla» d6 Sagonto, que 
y no de la ciud|id;,{ines, C0-. .^on li|s cuatro leguas que 
moya hemos anolmó en otras ' hoy secnehtán entre Valen- 
partes, se retiró el mar de pia y Muryiedro. Tolomeo la 
aquella costa, dejando mas colocó mal entre los contesr 
tierra descubierta. Consta taños. El geógrafo Ravenate 
también por Minio, que la la menciona en el cap. 42 
ciudad ocupaba la parte me- después del nombre de Sa- 
ridional del rio; pues prime- gunto. El jurisconsulto Paulo 
ro pone al Júcar , fin de la pone á los valentinos entre 
Contestania ; al punto men-r los pueblos que gozaban del 
ciooa la Edetania con su es- derecho üáUco , como diji- 
tanque, el cual se sigue al mos sobre la iglesia de Oicit 
JAcar y acaba antes de avis- núm. 6 , y asi consta su ex- 
tar á la ciudad , por lo que celencia por medio de la 
Plinio la nombra después; mención de los antiguos, 
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IM España &i0NMto« Traí, XX¥, mp. 11. 

9S IlántiáiiQse taaibieii Moftile», Esoohíiót Dia^ y 

«1 nombre de los: vatontinos otf08« Im dot última», que 

en algunas inscripciones an-- estaban en la iglesia mayor 
liguas, referidas por diver- no existen ya, porque las 
sos autores, las cuales se eri- mandó borrar un prelado, co- 
gieron á Herennia Salustia, mo refiere Vicente del Olmo 
á Q. Herennio Hetnisco , y en su Litologia, impresa en 
áC. Valente Hostüiano, y en el año de 1653, pág, 63, y 
tpdas tres se expresaron los solo se conserva en la esquí* 
iralentíaos veteranos y véte^ na de la oaaá de ln eiodad lá 
res»: como veris en 9eater, áigiáente: 

■ '■ ■. 8EIAE ■. HiÉftEN. ^. 

■ NiAE .• SALLVS 

TIAE. BARBIAE 
OBBIANAE. AVG 
: CONIVGI. DOMI 

., . NI. NOSTRl. AVG !. 
VALENTINI. VE 
■ TERANI . • • ET ' 

VETERES 

• ■ ' ' ' ' ■ ■ ■ • l . •■ 

• - ■ - • ■ ... 

• • ; ' ■ . . . . 

' * . \. • ; .... 
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- tt En dáaédB lGM 89 tosii»mttim'fábln^ 
dineobrievon otras piedras» les «egim el méocioiiado OU 

con motivo de abrir cicnien^ ino, $on como se sigue: 



T V L I A E 
M A M M 

AE. AVG. MA- 



4 f » i • 
* ♦ • 



I 



VALENTIN! 
VETER ANl 
ETVETERES 



ANTONIAS 
• M. F.- 

LEP ID AE 

ANATELLON 
IIB 









SERTORIiE 




SERTORI^ 

• 






■ 




0. F. 






MAX! MAE 




MAXIMAE 






M.ANTONIVS 




ANTONIA 






AVITVS 




M. F. LERIDA 






vxOrí 


r 1 

> 1 


MATRI 






' • • ■ 


« 


* 









84 í)e MáaMíífnm 
IDOS otra inscripciofi en Acd» 
áonée se puede» ver, para su- 
plir por ella los dicludos que 



aqoi Qc se pefeiben pot la 
inÉlcoiiBervedo derla pMbra» . 
Le Blas flotable es, que aei- 

en esta como ea la primera y 
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\U España Sagrada^ 
en las otras dos que dijmias: 
hiJier uiudedo borrar UDar^ 
sobispo» Bb intítnkD wíem^ 
nos y vieres los valentínos 
que hicieron aquellas dedi* 
caciones. 

25 Sobre la inteligencia 
deestos térmi nos litiga Diago 
con Kscolano. Olmo adelan- 
tó, resolviendo y alegando 
pruebas, sobre que se deben 
entender por aqpiellos térmi-* 
nos los soldados veteranos y 
iriejos que residían en la co- 
lonia de Valencia, distinguien* 
do para su inteligencia cua- 
tro clases en la milicia: una 
de tirones ó bisoñes, que es- 
taban recien alistados: otra 
de viejos, que tenían ya 
práctica: otra de veteranos 
que hablan cumplido veinte 
años de servicio; y la última 
de eméritosi ó jubilados; C|ae 
aunque los veteranos podían 
reputarse ed algiin módb ju- 
bilados, puede también se- 
ñalarse formalidad diversa en 
unos y en otros; porque en 
rigor el veterano, aunque 
estaba jubilado de muchas 
cosas, quedaba con el cargo 
de acudir al comuo aprieto 
en que fuese necesario re- 
chazar al enemigo; pero ti 
emérüq estaíba libre de todo 

Íftiera del euerpo de la mí-: 
<íia, según S. Isidoro 15. 



TrakXXV.cáp.IL 

tur.fMeranii 0(duHque 'miUí' 
tía: y en Id übi 9i <mp« 3. 
añade sobre estas palabras las 

siguientes: Quijam in usu 
prcelii non sunl^ en cuya con- 
formidad resulla que todo 
emérito era veterano, pero 
no todo veterano emérito; 
verificándose que en rigor al 
veterano le convenia lo que 
refiere Tácito, Ub. 1, Aonah, 
cap. 9: Rtímen 9ub v&xiUo^ 
caBUrofUfñík inM^une^, niri 
piypfdmñái hú^. El emé- 
rito no tenia ni aun esta car- 
ga, por quedar libre total- 
mente del uso de la milicia. 

26 Prescindiendo, pues, 
de la diferencia que también 
puede considerarse por la 
edad y por el número de las 
pagas ó años en que habían 
servido, que tuvo diversidad 
en algunos tiempos, parece 
que los vteléñtinos solo in- 
tentaron distinguirse de los 
tirones, explicando los dic- 
tados de veteranos y vie- 
jos; sin que sea necesario 
distraernos á mas delicado 
exámen, por no ser materia 
sagrada, ni aun civil del 
asunto principal, sino solo 
indd^Dte^ yá po^ ser de ins- 
cripoioii geográfica, y jsa 
per no estar 'colmdas einlre 
nuestras historias; por cuyo. 
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De la ¡gima de Valencia. 145 

motivo alegamos sobre las mo verás en Grutero, pági- 

dadas otra que se descubrió na hHX, 6. La de Higino la 

en el mismo año, consagra- estampó Muratori, pág. XIX, 

da al dios Asclepio, ó Escu- 3, recibiéndola del P. Gatta« 

lapio, por Lucio Cornelio ntí, franciscano, por no te- 

Higino; al cual dedicó otra ner noticia de la .Litologia 

meiiiorid en la misma ciu- de Olmo. Dice asi : 
dad Quinto Cálpuruio, co- 



A S G L £ P I O 

DEO 
L. GORNeLvS 
HYGINVS 
SEYIR 
AVGVSTALIS 




Otra pone el referido Olmo, conveniente pasar ya á otra 
que omitimos por no estar clase de medallas* 
bien conservada, y por ser 



CAPITULO OI. 

De las medallas anti§ms de Yalenáa. 

^ Una de las antigüe* pues aunque algunas no son 

dades mas notables de Va- de' esta ciudad , se hallan 

tenda es la línea de las mo- otras que pueden aplicársela. 

nedas antiguas que se ha- t6 Sobre esto hay gran- 

llan batidas con su nombre; de controversia entre los an- 
WMú vin« 19 ^ T 
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146 Expaña Sagrada. 
ticuarios. Mediobarba con 
Patin aplican á Roma estas 
medallas , por referir SoUdo 
que Evandro nombró Roma 
al pueblo que la juventud 
latina llaHiaoa Vaíentia (ca- 
pítulo 2). Contra esto se opo- 
ne Liebe en el Tesoro Fri- 
dericiaiiu, p«ág. 252, alegan- 
do la moneda primera, que 
daremos, donde se represen- 
tan, según dice, los duum- 
viros quinquenales; lo que 
DO corresponde á moneda de 
Roma. 

.27 D. Antonio Agustin 
se inclinó á Valencia de los 

Brucios en Italia, llamada 
hoy Vivonay y antes Vivo- 
Valentia ', y á esto suscribe 
Liebe en la citada Gotha Nu- 
maria, del Tesoro Frideri- 
ciano. Harduino aplica tam- 
bién á la misma ciudad de 
Calabria la medalla del Cé- 
sar dictador, con dos cor- 
nucopias y el rayo, oue Pa- 
tin y MediobarbHGi redujeron 
¿ Roma , como se vé en su 
obra Nummi aniiqui popu- 
lorum et urbiurn, verbo Va- 
lentía, donde aplica meda- 
llas no solo á Valencia de 
Italia, sino á la de £spaña. 

^ £1 señor Marca ño 
quiere suscribir á Ortelio, 
que entiende de nuestra Va** 
leocia la medalla de Gol- 



mt. XXV, cap, llt. 
ció: COL. IVL. VAL., y asi 
recurí*e á Valencia de la Ga^*' 
Ua Narbonense, como escri- 
be en él Limes Hisp¿, Ubi 
cap. 7, núm. 4. Kl P. Ale^ 
jatidro Vañd, en la diserta- 
ción que publicó en francés 
sobre una medalla antigua 
que aplicó á León , impug- 
na este recurso, por cnanto 
el Ródano tiene allí un cur- 
so tan rápido, que no per- 
mite la estación de las na^ 
ves que se nos muestra por 
el tipo de las medallas. El 
P. Harduino^ que en el lu- 
gar citado aplicó á Valencia 
de España la medalla de Ju- 
lio César y Augusto , con la 
nave pretoria y las letras 
C. I. V., viendo después el 
mismo pensamiento en Vai- 
llant , tomó otro sesgo y re- 
currió á Valencia de Auica, 
llamada Banasa^ con sobre- 
nombre de Vakntia, según 
escribe Plinio en la Mauri- 
tania, lib. 5, cap. 1, atribu- 
yendo á la misma otra seme- 
jante moneda, que debajo de 
la nave pone COPIA, y el 
mismo Harduino habia re- 
ducido á León, en virtud de 
la inscripción de Gr útero, 
que en la pág. XXX intitula 
Colonia Copia Claudia Au^ 
gusta ¿ León. Esto lo impug- 
na bien el citado P. Pand, 
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por no alegarse texto que 
praebe habme llamado Co- 
pia la Valencia de Africa, y 
hallándose á favor de León, 

es rnas fundadoalribuir á es- 
ta ciudad las medallas en que 
se expresa Copia, y á Viena 
de Francia la délas cifras C, 
I. V., según el referido pa- 
dre. Vaüiant aplica á nues- 
tra Valencia esta moneda, 
como tiemblen Celario en su 
antigua Geografia, lib. 2» 
núm. 9S, ; aun el mismo 
Hardnino añade otras en su 
primer escrito, que no qui- 
tó en el seguodo. Ei card. de 
Noris en la carta G8, puesta 
en el tomo quinto de sus 
obras, se inclina también á 
que en la Valencia de £spaña 
se batieron las medallas que 
allí cita. 

29 He puesto la variedad 
de opiniones para que se vea 
la dificultad de la resolución; 
y como no es mi asunto prin-i 
cipaf, me contentaré con 
apuntar, ligándome á lo ya 
prevenido, de que solo cuido 
de las medallas que se ha- 
llan en mi estudio, y ver si 
convencen los fundamentos 
de los que niegan que sean 
españolas, 

30 Patín se contentó con 
decir que Pompeyo la había 
destruido. Pero esto no bas- 



de Valencia. i Al 

ta, mientras no pruebe que 
no se restauró; y nosotros 
mostramos no solo Inexisten- 
cia del pueblo en el siglo I 
con el honor de colonia, sino 
la fama que mantenía en el 
imperio de Claudio: lo que 
supone que el daíio de Pom- 
peyo se resarció luego, y por 
tanto no basta aquel testimo^ 
nio para negar que batiese 
moneda después de la muer- 
te de Pompeyo. 

31 £1 conde Mediobarba 
recurrió á la fábrica de las 
medallas; pero este argumen- 
to por sí solo es tan débil 
como muestra el efecto del 
juicio de los anticuarios, que 
unos recurren á fál)rica es- 
pañola, otros á africana, y 
otros & galicana; señal de 
que es principio indiferente, 
si todoshablaron teniendo en* 
tre las manos las monedas. 

3S Los cpie recurren i 
ciudad de Calabria necesi- 
tan probar que las colonias 
de Italia hubiesen tenido el 
privilegio de batir moneda 
con nombre de los empera- 
dores, como sucede en la pri- 
mera que ponemos aquí. En 
las demás que no expresan al 
emperador, podemos distin- 
guir las que tienen una cor* 
nucopia de las que tienen^ 
dos, pues suelen distinguijpse^ 
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en el sitio y modo con qne se de Yiena. La nave favorece 



expresa VALENTIA, y en 

el rayo: las de una cornuco- 
pia se hallan en España, y 
las de dos no han llegado á 
mis manos, sépanlo cual te- 
nemos fundamento para re- 
conocer aquellas por españo- 
las juntamente con otros 
comprincipios* 

MEDALLA 1. 

33 La primera medalla 
es de Augusto con su cabeza 
y la de Julio César contra- 
puestas, y las letras DIVI 
IVLl. CAESAR. DIVI. F. 
IMP. Esta última dicción no 
se percibe bien en mi meda- 
lla; pero la ponen Uarduino 
y Vailiant, y ninguna de las 
dos cabezas tiene laurea. En 
el reverso'hay una naveprei- 
toria, y encima C. 1. V., esto 
es, Colonia Jiilia Valentía^ 
según Harduino y Vaillant, 
que aplican esta medalla á 
Valencia de España, como 
también Celado y Mahudel 
en otra semejante de la nave 
con las mismas letras G. h V., 
y en fé de estos extranjeros 
puede referirse entre las es- 

1)añolas; aunque si es verdad 
o que se escribe, de que en 
el Delfinado y en el Leonés 
se halla con gran frecuencia, 
es oo mal argumento á favor 



mucho á nuestra Valencia, 
pues distaba solo tres millas 
del mar, teniendo rio al lado. 
Es de mediano bronce. 

34. Otras dos monedas 
aplicó á esta ciudad Hardui- 
no, sin removerlas de aquien 
el Antirrético: la una era de 
Augusto, con las letras GOL^ 
IVL. VALENTIA, y otra de 
Marco Aurelio, rotulada en 
el reverso C. VIBIO. MARSO. 
PR. COS. in. M. M. I. V., 
que interpreta: (',ajo Vibio 
Marso Proconsule tertium^ 
Mnnidpcs Juliw Valen fía\ 
Pero esta no puede aplicarse 
á Españn por no haber mo- 
neda legítima batida acá des- 

Imes del imperio de Galígn- 
a, ni parece buena interpre- 
tación la de Munidpeít en 
ciudadanos de colonia roma- 
na como era Valencia, y asi 
esta moneda no puede ser 
adoptada en nuestra obra. 

MEDALLA |U y iV. 

55 La medalla segunda 
tiene una cabeza oon celada, 
que puede decirse Mercurio» 
comose véenSagunto, y de- 
notaba el comercio de la ciu- 
dad. Alrededor dice: L. TRI- 
NI. L. F. Q., esto es: Lucio 
TriniariOf hijo de Lucto^ 
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qidn^ienal, según leyó Liebe 
en otra semejante, ó Cuestor, 
según D. Antonio Agnstin, 
diál. 7, n. 10, nnnqiielo pri- 
mero es mas coiilrn^nio cuu el 
uso de las monedas, y T. 
ANIT.... D. Antonio Augus- 
tin puso T. ANiTEI., pre- 
viendo que las tres últimas 
TEI. no se distinguían bien. 
Lo mismo sucede en la mia, 
que es de mediano bronce. 

En el reverso hay una 
cornucopia y un rayo, y de- 
bajo VALENTÍA, enlazadas 
las dos primeras letras, y la 
N. con la T. La cornucopia 
denota la abundancia y ferti- 
lidad del pate, y el rayo pue- 
de aplicarse al poder ó valor 
á que alude el nombre de 
Valencia. 

56 La tercera medalla 
tiene el mismo reverso, el 
mismo tamaño, metal de 
bronce, y la misma cabeza en 
el anverso, pero diversos 
nombres: el uno C. LVí^lKN., 
y el otroG. MVNLQ., según 
expresan Escolano, coL 6á6, 
y Liebeipág.231, pueden la 
mía no se percibe oien sino 
la Q finaly estoes. Cayo Lu^ 
eieno. Cayo MuniOj quinqtie' 
fíales. Esta moneda y otra se- 
mejante, de Lucio Coranioy 
Cayo Numicio, que exbibealli 
Liebe, son en su sentir de Va- 
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lencia de Italia y no de Es^ 

pafia, fundándose en la fábri- 
ca, lo que ya prevenimos ser 
insuficiente, pues en una mis- 
ma ciudad de España vemos 
haliíias monedas de diversa 
cultura; y aun yo tengo una» 
de Tarazona y Calahorra,, 
que no deben na^a á las me* 
jorea de Roma, siendo asi 

3ae otras de las ipismas ciu- 
ades no son tan bien batidas 
por ser diversos los maestros 
que abiian los cuños. Fuera 
de esto, las tengo de Sagun- 
to, muy parecidas á estas y 
á la de la nave, con este mis- 
mo símbolo y con la misma 
cabeza de Mercurio; de mo* 
do que por este solo titulo de 
la fábrica no puede decidirse 
el asunto. Andrés Mordlia 
puso esta medalla en la plan- 
cha 5 de las inciertas, al fin 
de sus familias romanas. Si- 
geberto Havercanquo, en su 
Comentario, pág. 468, la 
aplica á la Valencia de Italia^ 
pero no dá razón. 

57 Es verdad que en la 
gran Grecia hubo un lugar 
llamado Comu-^íopÚB ¡mió k 
HippOy ó lUpponiumy según 
notoHarduino, verbo Vakn^ 
tia Calabrice; pero como el 
nombre de esta ciudad íuó 
Vibo, según la nombran Cice- 
rón {pro Piando XI etad At- 
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Ue. 3, episU 3), Mela,el Iti- todo alude al dmbolo de la 



nerarío de Antonino v otros, 
y Valencia era segunda parle 
del nombre compuesto Vibo- 
Vfílentia, como la nombra 
Plinio, 5, c. 5, ó Vivona Ba- 
lentia, como se lee en la Ta- 
bla itíneraría PeatiDgeriaoa, 
parece que en las monedas no 
hubiera omitído su nombre 
peculiar de Vibo^ i^urrieodo 
á otro general á muchas ciu- 
dades muy famosas. Por tan-, 
to, aunque hay lance de nom- 
brarse Valencia, como verás 
en Gr Utero, pág. CL, n. 7, 
es diverso el concepto, pues 
siendo itineraria aquella ins- 
cnpcion, no podía equivo- 
carse por la contracción de 
los lugares que anteceden y 
se siguen* No asi en las mo- 
nedas, porque el nombre de 
Valencia y la fertilidad deno- 
trula por la cornucopia son 
tan propias de la ciudad de 
Kspafia, que dificultosamen- 
te pueden aplicarse á otra que 
la exceda. Por lo que, dijo 
bien Marca, ya citado, que 
tenia esta ciudad su situación 
en un suelo amenisimo y fe- 
lidsimo; y en Plinio baila- 
mos mencionada la aménidad 
de la Edetania al expresar á 
Valencia, sin que se deba 
omitir lo que Claudiano elo- 
gió al rio de Vaienci.a, que 



cornucopia. 

FLoribus et roséis formo- 
sus Turia ripis. 

Siendo, pues, todo esto 
propio de Valencia, parece 
que ella es la denotada por la 
voz desu nombre, y que la de 
Italia necesitaba expresar el 
peculiar de Vibo para con- 
traer ¿ ella las monedas. 

38 Fuera de esto vemos 
en Escolano, col. 655, que 
en el téraiino de nuestra Va- 
lencia se hallan estas meda- 
llas, y de hecho son en Espa- 
ña mas frecuentes que las de 
otras colonias extranjeras, 
por lo. que fundadamente po- 
demos dejarlas aplicadas á 
este reino* mientras no se 
convenza lo contrarío. . 

59 Otra circunstancia es- 
pecial de estas medallas es 
que en la circunferencia tie- 
nen una corona de laurel, 
donde las demás la pura línea 
que llaman la graflla. En las 
n^asno se distingue esta co- 
rona en su mayor parte, por 
no caer el cufio perfectamente 
en medio; pero el señor íii- 
faním^ doctoral de Toledo» 
tiene otra perfectamente con- 
servada, como muestra la es- 
tampa en el n. IV, la cual dán- 
dola misma cabeza de Mercu- 
rio, ofrece ea el reverso I9 cit 
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tada corona, coa la especia- 
lidad de pooer el nombre de 
la ciudad en un monogra- 
ma, en que se enlazan las 
tres letras de VAL. que por 
lo domas del tipo consta sefr la 
misma que en otras se dice 
Valentía \)0V todas letras. Es- 
la corona de laurel parece 
que alude á la cornucopia y 



de Valencia. ÍM 
rayo, denotando que por la 
fuerza y abundancia se con- 
siguen los triunfos; y todo 
ello conspiraba á delinear la 
excelencia de la eipdad, que 
es el fin pai'a que lo ante- 
ponemos, en crédito de la 
condignidad de que fuese 
ilustrada con silla ponti- 
ficia. 



CAPITULO IV. 

De Saguttío, pueblo muy antiguo de esta diócesi* 



lio Itálico, Ub.i, V, 50o, don- 
de en nombre de Murro, Sa- 
guntino, dice asi: 

Condiíor Áleide^ 
Cujus vesUgia maro, 
Ineolimus^ ete. 
Estrabon y S. Isidoro, 15, 
Etifm. e, i , reducen su funda- 
ción a los griegos de la isla 
ZacynthOy 1 lamada hoy Zawíe, 
al ocaso del Peloponeso ó la 
Morea. De estos parece que 
provino el nombre de Sagun- 
tum ó Saguntus, según men- 
ciona Sillo, lib. 1 , V. 274« 

Prima íSaguntínas turbarurUdassica portas^ 
Bellaque mmpta viro belli majoris amore. 
Haud proeul Herculei íoUunt se littore m«n, 
Qementer ereseente jugo^ qms nobüe nomen 
CondUus excdso sacravü eoUe ZaeynUios. 

Plinio, Ub. 16, cap. 40, redu- citando ¿Boceo, sobre que es- 
ceálos mismos la fundación, tofuédoscientosafiosaatesde 



40 En la diócesi de Va- 
lencia está la antigua y fa- 
mosa ciudad de Sagunto^ 

3ue hoy llamamos Murvie- 
ro, y como para hablar de 
los obispados deseamos des- 
pertar algo el gusto de las 
antigfiedades mas notables 
que hubo dentro de sus li- 
mites, daremos en compen- 
dio una breve uoticia de esle 
pueblo. 

41 Fué tanta su antigüe- 
dad que se creyó fundación 
de Hércules, como refiere Si- 

271. 
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la destrnccion de Troya, y 
que erigieron un templo á 
Diana, al cual no quiso Aní- 
bal destruir, y que aunen sus 
días duraban unas vigas de 
enebro del tal templo. 

42 Amentáronla los ra* 
tulos ardeatinos de Italia, se- 
gún el ñiismo Silio, lib. 1, ¿', 
29l,yZ¿77. 2, i^. 601, yLivio 
dec. 3, lib. l,c. 2, ai. lib. 21, 
c. 7, y en breve creció tanto 
en riquezas, en número de 
gente y en cuanto puede de- 
searse para la vida civil, que 
los romanos contrajeron con 
los saguntinos una alianza 
tan estrecha, que para decla^ 
rarse Aníbal contra Roma, 
le bastó mover sus armas 
contra Sagunto, como de 
hecho lo hizo, entrando eii su 
territorio con ciento y cin- 
cuenta mil hombres, y aun asi 
no solo fué herido el mismo 
capitán, sino con ten ido el ejér- 
cito y aun rebatido, sin que 
con tanto poder lograse ren- 
dir la ciudad antes del largo 
espacio de ocho meses, según 
algunos escritores, á quienes 
cita Livio ; de nueve según 
Floro; y de ocho ó nueve, 
según nuestro padre S. A- 
gustin, cap. 20, Ub. 3, de 
Civit. Dei. 

43 Viendo en fin los sa- 
guatioos que ni teoian so* 



mU XXV, cap. VI. 
corros ni podian resistir mas, 
después de una hambre fu* 
nesta, que dió lugar al adagio 
de hamln*e Saguntím, cuan- 
do se quiere exagerar, se 
pealaron ¿ si mismos todos 
los principales con las rique- 
zas pábltcas sin querer admi- 
tir condiciones de paz. Si- 
guióse con esto la aegunáa 
guerra púnica entre los ro- 
manos y los cartagineses, y 
aumentándose la fortuna de 
aquellos en £spaña , aplicaron 
su fuerza por la reputación 
del honor, sobre recobrar i 
Sagunto, como lo consiguie- 
ron al cabo de cinco años (ú 
de ocho, según varías edicio- 
nes), después de la conquista 
de Aníbal, según escribe Li- 
vio, dec, 3, lib. 4, cap. 19, 
corriendo por entonces el año 
de 539 de la fundación de 
Roma, 215 antes de Cristo. 

44 Desde entonces que- 
dó en fé de los romanos el 
pueblo Saguntino, que j^or la 
fidelidad ¿ Roma escogió su 
destrucción antes que confe- 
derarse con los enemigos; en 
cuya conformidad dijo de los 
saguntinos Livio: Fidem so- 
cialem mque ad perniciem 
suani coluerunl; y Mela: Fide 
etcerumnis inclytam. Plinio: 
Fide nobUe. Los Escipiones 
reedificaron los muros y casas 
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que Aníbal había destruí- déc. ¿y, lib. 8, cap. 21, y 
do, según refiere Livio, Sílío, líb« 13,y* 675. 



Nos miseree muros et t^ata renata Sagunto^ 
Nos dedimus Beetin ntilio potare sub hosíe. 



4S El sitio legitimo de 
este pueblo es el de Murme- 

dro, como consta por ios geó- 
grafos y por las inscripcio- 
nes, siii que deba ser oído el 
que intento otra cosa. í.ivio 
en las palabras que se ponen 
al pie dice que distaba del 
mar casi mil pasos; pero ea 
tiempo de Plioio ya eran tres 
mil» los mismos que Valen- 
cia distaba de la costa: Va- 
lentia CdotUay ÍIL M. pass. 
íí riiarí remota: ¡lumen Tu-- 
riurriy et tantumdem á man 
Sagiintum^ civmm Romano^ 
rum opfndumj fule tiobde: 
¡lumen Uduba, eí€., lib, 3, 
cap. 3. Hoy dista mas, y todo 
se compone, ó bien porque en 
tiempo de Aníbal, del que 
trataba Livio, se alargase la 
ciudadhácia el mar, ó porque 
estese retiró, dejando descu- 



bierta mas tierra, ó por uno 
y otro, que es lo mas cierto. 

46 Entre las inscripcio- 
nes que se hallaron en Mur- 
víedro y se iian publicado de 
Sagunto, hay dos en que 
consta el honorífico dictado 
de senado y pueblo de losSa- 
guntioos, usado en unadedi- 
cacion á Claudio el Gótico, 
que dice asi: 

8ENATU S. ET PO 
PVLVS SAGVNTI 
NOK VM. CLAVDIO 
INVICTO. PIO. FELI 
CI. IMP. CAES. PONT 
MAX. TRIB. POT.P. P 
PROCOS. 

Otras mudhas inscripciones 
pone Escolano en el lib, 7, 
cap, 1 7 y slg. D. Manuel Marti 
escribió una disertación sobre 
el teatro de Sagunto, pues- 



(*) Civitoi ea longe opulentissi- 
mauUra Iberum fuH, sita pama 
mille ferme á mari: onundi á Za- 

cijutho Ínsula dicnntur; mhfhiuc 
etnnn ah Ardea Riilularum quídam 
genens: cwterum in lautas brevi 

TOMO VIH. 



cr»vóiat opes, seu maritimiSt seu 
teiresbrí^ (ht^üm, ieu muUitudi'- 
nis inermentOy seu wnctUate áisci- 

pliiiíp, qua fidem socialem usque ad 
pei'nicicm suam coluemnL Lib. xxi, 
cap. 14. 

20 
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ta por iMontfaucon en su obra 
de la AnUgüedad explicada^ 
tomo5, p. 2, pág. 257. Esco- 
lano dice, en el lugar citado» 
que se mantiene la mayor 
parte de un arieíe^ á quien 
en el año de 1584 calificó un 
nuncio pontificio de monu- 
mento el mas raro y singular 
de cuantos tenia España he- 
redados de la antigüedad. 

47 La tierra de Sagunto 
tenia la especialidad de for* 
marse de ella unos vasos muy 
nombrados, de que bizo men- 
ción Plinio, lib.36» cap. 12, 
y Marcial, lib. 14, n. 108. 

Sume Saguntino 
Pocula ficta luto. 

48 Otra singularidad de 
Sagunto íué batir moneda, 
de que yo tengo algunas, 
fiiera de la única publicada 
porD. Antonio Agustín, Pa- 
tín, Harduino» Yaillant, y 
Hcdiobarba. 

49 Las mas antiguas son 
las que no tienen nombre 
ni rostro de emperador. La 
1 representa en el anverso 
lina cabeza con celada, que 
parece ser Mercurio, por 
cuanto en el reverso se vé al 
lado de una nave el caduceo. 
£s de mediano bronce, y tíe- 
neal rededor de la cabeza los 
nombres de los magistrados; 
el primero de los cuales no se 



yaLXXV,cap. IV. 
percibe bien; pero por otra 
semejante que tiene el señor 
doctoral Infantas, parece ha- 
berse llamado L. GALPVR- 
NIO, y que era AEDIL: el 
compañero se conoce bien en 
la mia, CN. BAEBI, esto es, 
Cneio Bmbio, cuya familia se 
bulliL muy perpetuada en las 
inscripciones de Sagunto, se- 
gún verás en Escolano, tomo 
2, col, 490, y aun en la mis- 
ma plana bay una dedicación 
al mismo Mercurio con el 
nombre de Bsebio » aunque 
por lo mal conservado no se 
lee mas que 

zMEUCVRIO AVG. . . . 
: BALmVS EVxNOML . . . 



A la otra parte de la medalla 
hay una proa de nave con el 
caduceo al lado, y debajo 
SAGV, y parece que encima 
hubo algo mas. La nave no 
se debe reducir, como algu- 
nos han hecho, al origen de 
los fundadores ó ampliadores 
que vinieron de la isla de Za- 
cinto, sino al comercio por 
mar de los saguntinos, como 
otras ciudades que se comu- 
nicaban con el mar por me- 
dio de sus rios, ó por la in- 
mediación á las costas, sin 
que debiesen su fundación á 
Io6 de la isla referida. 
50 La medalla II tiene 
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encima de la nave una victo- 
rióla con una corona en la 
mano, bajando por el aire á 
coronar la nave. Al lado es- 
tá, como en la precedente, el 
caduceo ; sio que se perdba 
bieo lo demás fuera de la ca- 
beza, que es como en la pri- 
mera; pero por otra bien con« 
servada que tiene el señor In- 
f antas y doctoral de Toledo, 
consta tener debajo de la na- 
ve cuatro letras antiguas des- 
conocidas, del mismo modo 
que la estampada por Esco- 
lano, tomo 2, col. 598. Al la- 
do de la cara tiene la del se* 
ñor Intentas SAGV. y otras 
letras también desooiiocidas. 
La victoriola puede denotar 
algún triunfo por mar, en 
vista de hallarse sobre ki na- 
ve; ó los bienes que ocasiona 
' el comercio. 

51 La III es del tiempo 
de Tiberio, cuva cabeza está 
sin láurea, con las letras, TI. 
CAESAR DIVI AYG. F. 
AYGV. £n el reverso hay 
una galera, sobre la cual 
SAG. esto es, Sagunto ; y al 
rededor, L. SEMP. GEMI- 
NO. L. VAL. SVUA 17 VIR.. 
Ludo Sempronio Gemino, 
Lucio Valerio Swa Duum- 
viris. Debajo de la nave tie- 
ne un sobresello DD. que di- 
ce Decreto Decurionum, Es 
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de mediano bronce y la ten- 
go de diversos cuños ; pue»? 
una remata en el anverso con 
F. AVGV. y otra solo tiene 
F. AVG. Vaillant y otros 
omitieron las letras DD. 

5S La IV es del mismo 
Tiberio sin láurea, con las le* 
tras, TL CAESAR. DIVI. 
AVG. F. AVG: A la vuelta 
se representa la galera, y en- 
cima SAG., sobre cuyas letras 
hay una M. que denota Mu- 
nicvpium Saíjiintiim, del mo- 
do que en otras ciudades se 
interpreta la 1^1. de sus me- 
dallas , entendiendo por ella 
municipio. Esto mismo de« 
notan las palabras de Plinio, 
Civium Romanorum Oppt- 
dum ; pero expresanjente 
consta asi por otra medalla 
que tiene el doctor D. Fran- 
cisco Pérez Bayer, donde se 
lee MVN. 

Esta moneda no ha sido 
conocida por los anticuarios 
que yo he visto; y sobre esta 
singularidad tiene la del ape- 
llido Sobrino, que hasta hoy 
se conserva en España, y 
muestra su mucha antigüe- 
dad ; pues uno de los ediles 
se llamó asi. Los nombres de 
los dos son L. JE, MAX., 
Lucio Lmilio Máximo , v M. 
BAlM, sobrino. AED. Mar- 
00 Bebió Sobrino, ediles. Es- 
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ta medalla es casi de según* 
da forma, aunque también la 
tengo en pequeño bronce, 
donde el AVG. del anverso 
tiene enlazada la A. con la V. 
y en el reverso dice B.i^BI. 
pero uo tiene M encima de 
SAG. 

53 EscolaDo estampó 
otra moDediUa con una con- 
cha por un lado y por el otro 
una S. que creyó ser la pri- 
mera de Sagunto. Lasque yo 
tengo iludan S., sino un del- 
fin con una media luna enci- 
ma, y debajo una delta y tres 
puntos en triángulo , al mo- 
do de los que se ven en algu- 
nas medalms púnicas. Eldel- 
fin parece una S si no se 
mira en su recta configura- 
ción; y asi este como la con- 



Trai. XXV, cav. IV. 
cha aluden á la situación ma- 
rítima de Sagunto, á quien 
aplicamos estas monedas (que 
son de bronce y de mínimo 
módulo), no solo por descu- 
brirse cii el territorio deMur- 
viedro, como dice Escolano, 
col. 596» sino porque en al- 
gunas grabaron las iniciales 
del nombre de SAGunto, co- 
mo se vé en el gabinete del 
señor Infantas , y en la deli- 
neada entre las de Mahudel 
SAGVV. 

5i Otra prueba es una 
piedra que en estos dias se ha 
descubierto en Murviedro, la 
cual tiene grabados dos del- 
fines con un timón en medio; 
y en cada delfín se vé la mis^ 
ma delta ó triángulo* 



D. Luis José Veiazquez reprodujo 
este moDumenlo ea su Ensayo so- 
bre los alfabelos de letras descono- 
cidas, publicado por la Real Acade« 



mía de la Historia en 1752. Puede 
verse en la tabla XX, fie. 2, y su 
descripción en la pá^* 120. 



(.Va/a di? esla edición.) 
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Esta piedra se halló sobre las 
ruinas de una antigua fábri- 
ca, cuyo pavimento se ha 
maDÍfestado con bastante in- 
tegridad, compuesto de unas 
piedrecitas al modo de dados, 
viéndose en el cuadro de en 
medio del pavimento el Dios 
Baco montado sobre una fie- 
ra , que parece ti¿;re , y en 
todo el cuadro restante hay 
doce cupidillos (jue están re- 
cogiendo el íYulo del mirto 
ó arrayan njorisco, cuyas ra- 
mas salen de unas jarras que 
están en los cuatro ángulos 
principales» en que podrá ex*- 
playarse el que lo tome por 
asunto. 
85 Eñ la división atribui- 
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da á Vamba se aplica ai obis- 
pado de Valencia Murvie- 
dro, como término De Silva 
tuque MusMum: en lo que 
consta que ya en el siglo do- 
ce se babía introducido el 
nombre de MumiedrOf esto 
es» Muro viejoy al modo de 
Pontevedra Puente viejo; 
pues Saguniu conserva toda- 
via ruinas de sus antiguos uju- 
ros. En la descripción de Es- 
paña, que anda Ms. en nom- 
bre del moro Basis , se lee 
también Monmedro con elo- 
gio de su antigüedad : en que 
no necesitamos detenernos 
mas para pasar á la dignidad 
episcopal, cuya parroquia fué 
Sagunto. 



CAPITULO V, 

De la antígüedad de la cristiandad en Vakneia^ y desús 

antiguos obispos. 



S6 Algunos escritores 
toman el origen de la cris- 
tiandad en Valencia desde 
el siglo 1, en que ni halla- 
mos repugnancia, lü tampo- 
co textos positivos auténti- 
cos. Añaden que los discí- 
pulos de S. Ireneo predica ron 
aqui y padecieron martirio; 
pero ya mostramos en la igle- 



sia de Setabi que no son 
mártires propios de Valen- 
cia de España, sino déla Ga- 
licana. 

57 La situación y fama 
que esta ciudad tenia , según 
roin [Minio Mela, antes de la 
vt'HKlii de los apostólicos, nos 
dan lugar á decir, que desde 
luego procurarían los prime- 
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ros ministros evangélicos in- 
troducir la cristiandad en un 
pueblo tan ilublre, colocado 
en el camino real de Tarra- 
gona á la Bética; aunque se 
ignore, como en otras par- 
tes, el puntual origen. 

58 Por los efectos 86 toma 
prueba cierta» sabiéndose que 
en el siglo tercero y princi* 
pió del cuarto, había mucha 
multitud de crisliauos en Va- 
lencia , como consta por las 
actas auténticas del martirio 
de S. Vicente , donde al re- 
ierir el estado del santo en la 
cárcel se expresa que llegó 
una multitud de fieles de la 
vecindad, que estaban acón* 
gojados de tan ati*oces tor* 
mentes: Venerat et mídUtu- 
do vícina fidelium, dudwm de 
ipsimmmta supliciis, núm. 
8. Estaba, pues, muy arrai- 
gada y propagada anteceden- 
temente la semilla de la fé en 
Valencia, pues había tanta 
multitud de cristianos, como 
se verá luego por las mismas 
actas que pondremos en el 
apéndice I. 

59 Esta abundancia de 
fieles y la excelencia de la 
ciudad piden que reconozca- 
mos en ella algún pastor, que 
cuidase del pasto espiritual 
y aumento de aquel rebaño, 
como efecto de la solicitud de 
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los primeros ministros evan- 
gélicos; aunque no podemos 
determinar el nm\o y la per- 
sona del que fundó esta igle- 
sia, ni de los sucesores en los 
siglos anteriores á los godos. 
Pero en la entrada del siglo 
sextOy cuando todavía se man- 
tenían aquellos reyes en loa 
erroresde Arrío, ya nos cons- 
ta el nombre de un ilustre 
prelado de \ alencia, elogia- 
do por 8. Isidoro, el cual es 
el siguiente: 

JUSTINIANO, 
desde cerca del 551 hasla ' 
después del 546. 

60 El primer obispo que 
entre los antiguos de Valen* 

cía iia perpetuado su nombre 
es, omitiendo otros muchos 
que refieren y no autorizan 
los que escribieron de ellos, 
uno que se llamó Justíniano. 
De este tenemos noticia por 
S. Isidoro en sus Varones ilus- 
tres, cap. 53, donde dice que 
floreció en tiempo dd rey 
Tendía, el cual empesó^á 
reinar en el año de 551, y 
perseveró en el trono por mas 
de diez y siete afios, dentro de 
cuyo espacio incidió el pon- 
tificado de Justiniano. 

61 Fué este prelado her- 
mano de otros tres varones, 
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que todos fueron obispos , y 
lodoB escritores nacidos de 
una misma madre. Uno se 
llamó Neinidio^ obispo de 
Egara en Cataluña; otro Jus-' 
to, obispo de Urgel, otro El- 
pidió, cuya silla se ignora; y 
este de que tratamos, obispo 
de Valencia. 

62 Fué Justiniano varón 
docto , autor de una obra de 
ResponmneSj asi intitulada 
por motivo de ser respuestas 
dadas á ciertas preguntas 
que le bízo uno que se Uama- 
oa RúsHcú* La primera fué 
acerca del Espíritu Santo; la 
2. '^contra losbonosianos, que 
liacian á Cristo hijo adopti- 
vo de Dios, y no hijo propio; 
la 5/ respuesta fué sol » re que 
no es licito reiterar el bau- 
tismo; la 4/ de la diferencia 
entre el bautismo de Cristo y 
el de S. Juan ; la 5/ que el 
hijo de Dios es invisible co- 
mo el padre. 

63 Todo esto es de S. Isi- 
doro, como verás en oi üpéu- 
dice 5 del tomo 5, pág. 459, 
según lo cual se infiere que el 
santo vio la obra de que hoy 
no tenemos mas noticia. 
Consta también la fama y 
ciencia de Justiniano, viendo 
que le consultaban en puntos 
tan importantes, respondien- 
do de un modo que obligó ¿ 
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S. Isidoro á colocarle éntrelos 
ilustres varones. También fué 
buena suerte de la santa igle- 
sia de Valencia el lograr un 
preladotan docto y tan católi* 
co, en tiempo en que prevale* 
cia la herejía entre los godos. 

64 La cronoiügia de es- 
te obispo no se halla averi- 
guada hasta hoy; pero, si no 
me engaño, puede arreglarse 
de un modo tan autorizado 
que no tenga otro igual ; y 
en esta conformidad no quie- 
ro detenerme en referir y re- 
futar las opiniones de otros, 
asi porque esto se deduce de 
las pruebas que daremos pa- 
ra resolver, como porque los 
escritores tienen la disculpa 
de no haber visto ni consul- 
tado los documentos que yo. 

65 Digo pues que Justi- 
niano empezó á ser obispo 
de Valencia cerca delaño551 , 
en cuya dignidad persevera- 
ba en el de S46. 

Pruébase por S. Isidoro, 
que dice tloreció en el rei- 
nado del rey godo Teudis: 
V como este vivió desde el 
551 hasta el 548, resulta que 
Justiniano gobernó la iglesia 
de Valencia por aquel mismo 
tiempo con poca diferencia, 
pues S. Isidoro no señala ni 
el principio ni el fin de aquel 
reinado , y mide por él los 
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años del ponti6cado: Justí^ 
manas de Hispaim Ecdesim 
ValetUinm Episcopm.*. fUh 
rtdt temporibus Tlieudis 
Príncipis GotJionim, 

Esta correspondencia 
de lino íi ' if i ( ) tiene un nuevo 
Icsliiuoiiio en las firmas del 
concilio celebrado en Valen- 
cia en tiempo de aquel rey y 
de este obispo; pudiendo Ua- 
marsentf^oel testímomo,por 
cuanto no ha sido conocido 
' de los autores^ no obstante 
que es antiguo. Hállase en los 
códices fjóticos del Escorial y 
uno de Toledo, que al dar las 
firmas de los prelados que 
concurrieron al concilio, es- 
criben en segundo lugar á 
Justiniano. Pero como en las 
ediciones de Loaysa y de 
Aguirre salió estampado el 
nombre de Justino^ sin pre- 
venir variedad, no han podi- 
do los autores formar juicio 
cabal de esta materia; porque 
los que precedieron á Loay sa 
no hallaron en las ediciones 
antiguas á Justino ni á Justi- 
niano, pues omitieron total- 
mente á este obispo, y asi Mo- 
rales, líb, 11, cap. 45, no con- 
tó á este prelado, cuida ndo so- 
lo de lo impreso, y no de los 
códices Mss. Los escritores 
posteriores á Loaysa atendie- 
ron prccisamenteásuedfcion; 



y como allí no hallaban á Jus- 
tiniano, aplicaron á Valendaí 
al que firmó primero. D. Ni- 
colás Antonio , líb. 4, BM. 
vet. l , recuirrióal segundo 
JlamaHo Justino en Loaysa: 
ifiipiignóle Cayetano Cennij 
tomo 1, pág. 226 , alegando 
la distinción que hay entre 
Justino y Justiniano; pero asi 
esta impugnación como lo de- 
mas que propone allí Cenni, 
cesan en virtud de los códices 
góticos Hss. que escriben /tur- 
timmo y no Justino. Y sí Don 
Nicolás Antonio, con Bivar, 
aplicó á Valencia el obispo se- 
gundo de aquel sínodo, no 
obstanle que le iiallaban nom- 
brado Justino, ¿qué seria si le 
viesen nombrado Justiniano? 

67 A vista pues de hallar 
en el conciUo de Valencia á 
Justiniano, y decir S* Isidoro 

3ue este floreció en tiempo 
el rey que vivía cuando se 
tuvo aquel concilio, tenemos 
dos graves fundamentos para 
decir que el Justiniano elo- 
giado {)or S. Isidoro fué el 
mismo que se liall(') cu el con- 
cilio; pues no solo eonvienea 
en el nombre, sino en el tiem- 
po; y combinando uno y otro 
resulta nueva urgencia, en 
fuerza de la antigüedad mani- 
festada por Justinianoenlafir- 
ma del segundo lugar ; pues 



De la Iglesia 
habi( M(l o empezado áser obis- 
po cerca del año 531 tenia 
en el de &46 cosa de quince' 
años; e8paci0 muy correspon- 
dienle para el que suscríbió 
en segundo lugar» no cedien- 
do mas que á uno y prece- 
diendo á todos los demás. 

68 De este modo se veri- 
fica puntualmente la expresión 
con que S. Isidoro midió el 
pontificado de Justini^no por 
el reinado de Teudis, pues 
este 00 vivió después del con- 
cilio mas que dos años; y asi 
i&cidié el sinodo dentro de 
aquel reinado. Por otro la- 
do se salva la antigüedad del 
obispo de la segunda firma, 
suponiéndole consagrado cer- 
ca del ano en que empezó á 
reinar Teudis. Añadiendo, 
pues, la identidad del nombre 
de Justiniano, tenemos en &- 
vor de lo dicho el nombre, el 
tiempo y la antigüedad del 
órden de la firma, que todo 
dice armonía con el testimo* 
nió de S. Isidoro. 

69 En esta suposición 
cesa cuanto los autores han 
escrito sobre hacer obispo de 
Valencia á Celsino, quefínuó 
en primer lugar , pues sobre 
no tener fundamento para 
afirmarlo, tienen contra si lo 
alegado en ^fieivor de Justinia* 
no. El feodamento á favor de 

TOMO VIU. 
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Celsiiio es verle presidiendo 
el concilio que se tuvo en 
Valeock, con-io que se per- 
suadieron que seria alU obis^ 
po. Pero esto solo pruelNi 
que Gelsioo era obispo mas 
antiguo, y no que determina- 
damente lo fuese del lugar 
donde se tuvo el sínodo, co- 
mo se vé por el ejemplar de 
otros concilios, pues eu el de 
Eliberi presidió el obispo de 
Acci; en el primero de Zara- 
goza, y primero de Toledo 
no presidió el prelado de estas 
iglesias; y omitiendo otros 
concilios . nacionales, venios 
que en el Toledano del año 
610 firmó en primer lugar él 
obispo de Sigüenza; luego 
el primer lugar entre las íir- 
mas del concilio Valentino 
no basta para decir que Cel- 
sino era obispo de Yaiencia» 
probando únicamente que era 
el obispo mas antiguo « á 

r'snporh mayor antigüe- 
convino presidir , y no 
por razón de tal iglesia. 

70 Considerada la ley de 
linuar los obispos por órden 
de antigüedad, se infiere que 
Celsino no era obispo de Va- 
lencia, pues el que presidiese 
alli en el ano de en que 
se tuvo el concilio, debia ser 
sucesor de Justiniano en ca- 
so de no vivir este |pr aquel 
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liernpo. La razoa es porque 
J nstiniano floreció como obis- 
po de Valencia desde cerca 
del año 551 en adelante, se- 
gún prueba el testimonio de 
Isidoro; y coofiigQieQte- 
mente si habla muerto en el 
año de 546 debia ser socesor 
suyo el que entonces gober* 
liase á Valencia, y este no po- 
día presidir el concilio por 
el preciso concepto de ma- 
yor antigüeclcid; porque Jus- 
tiniano íl o rució desde el 531 
en adelante, ocupando algún 
espacio notable (para que se 
eaíve el dicho de S. Isidoro), 
y el que le quiera quitar la 
vida antes del año 546» deja 
tan corto espacio para el sa^ 
cesor, que no puede probar 
la presidencia del concilio 
por concepto preciso de an- 
tigüedad. 

71 Cenm se quiso librar 
déeste argumento, recurrien- 
do ¿ que Gelsino, á quien hi^ 
ce obispo de Valencia , era 
metropolitano^ y que p<Nf 
tanto no firmó según saanti- 
güedad, sino según el fuero 
que gozaban ya los metropo- 
litanos de preceder á todos 
los sufragáneos. Esto vá en 
el supuesto de que era obispo 
de Valencia, para lo que no 
tiene mas apoyo que el ddi 
nombre» reparando en que 
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no se halla el nombre de Cel* 
sino sino en Valencia, como 
se vé en el concilio tercero 
de Toledo; lo que es suma- 
mente ineficaz mientras no 
pruebe que los obispos de Es* 
paña se mudaban el nombre 
al entrar en la silla, tomando 
el de un antecesor, que no 
fuese común á otras iglesias. 
Que no hubo tal cosa consta 
po r 1 os /n i s in o s f a s t os de V a- 
lencia, donde no se hallan 
dos obispos de un nombre, 
como verás en lossiguientes^ 
72 La mayor prueba para 
excluir de Valencia al Celaoo 
del año 546 es lo alegado so* 
bre que entonces vivía Justi* 
niano; sin que deba ser oído 
Cenni cuando en la pág. 
pretende excluir de esta igle- 
sia al que en el expresado 
concilio firmó en segundo lu- 
gar, diciendo que Justiniano 
era mas antiguo que su her« 
mallo Justo, y por tanto no 
podía ser mas moderno que 
Gelsino , añadiendo que esto 
es claro para todos : Ldquent 
ista ómnibus, Pero lejos deser 
asi, creo no debe dudarse lo 
contrario, por ser falso lo 
que allí dice este autor, que 
Justiniano era mas antiguo 
que Justo , y que según San 
Isidoro era Justo de mas edad 
qiie Nebridk», canque mas 

a ■ 
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moderno en la razón de obis- 
po,. Nada de esto es verdadr 
]ií;haUarás en S. Isidoro tex« 
lo^qué haga á Justo mas vie- 
jo> c[Qe 8a. hermano NebekUo, 
DÍ menea aatigao que Jiuti* 
Biano; antes bten según el 
tiempo en que el santo di- 
ce floreció Justíniano, consta 
que era obispo mas moderno 
que Justo: no pudiéndose du* 
dar que este se hallalm ya 
consagrado en Urgel en et 
año de 527 en que firmó co^ 
mo tal obispo en el conoüio 
segundo de Toledo, y luega 
eo el de Lérida del MB^sus^ 
eriUendo en segundo lugar 
por su mayor antigüedad 
entre los sufragáneos, pues 
tenia va 19 años de consa- 
gracion. Justiniano no era 
obispo en el año de 527, pues 
8k Isidoro solo dice (|ae flore- 
eióien tiempo de ua« rey qoo^ 
empesó cuelfo anos^espues, 
y proeiguid {>or el espado de 
17, y si hubiera skto obispo^ 
Justiniano en el feioado áa* 
tecedente , no le redujera 
S. Isidoro al siguiente. Lue- 
go según el santo, no bay 
lundamento para decir que 
Justiniano fuese mas antigua 
que Justo, sino menos* 

73 A vista de no expre- 
sar S. Isidoro lo que Genni 
le atribuye, pafece que solo 
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le movió el ver que el santo 
trata de Justiniano en el ca^ 
pitulo antes, de Justo. Esta 
no prueba qaayor aatígüe-^ 
dad, come se eouYeoee por 
el heobo de que S. IsidorO' 
iatroduee á Facundo Henniaf 
nense antes que á Justiniano* 
y á Justo; y con todo eso era 
Facundo menos antiguo que 
estos dos, como expresa el 
mismo santo, cuando le po- 
ne floreciendo en el año déci* 
mopost Consulatum Basiliiy 
que fué el ^1 de Cristo, ó 
el65S, seguQ el oómputo del 
Túnense, y á Justiniano en 
el peinado de Teudis, que 
murió antes del referido con- 
sulado. Después trata de Jus- 
to, que era obispo 24 años 
antes de aquel en que dice 
florecía Facundo: luego el ()r- 
den de los. capítulos se debe 
atríbuilp* en los autores que 
convivieron, al órdeu y ezee* 
lencia délas obras, no á los 
aSos en^ que ftieron consagra- 
dos por obispos. 

74 Todo esto ha sido 
conveniente examinarlo, por 
cuanto pende de ello no solo 
la antigüedad y tiempo de 
este obispo, sino el concepto 
de si Vlilencia fué metrópoli 
en lo antiguo, como intentó 
Cayetano Genni en virtud del 
prelado que asistió por esta 
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iglesia á sa concilio» y ya vi* 
mos que no dió buenas pru6« 
bas para dio. 

7o El tíempo que Justi* 
niano vivió después del año 
546, en que dijimos haberse 
hallado m el sínodo, no le 
sabemos; pero ya entonces 
tenia cerca de quince años 
de obispado. 

Del concilio de Valencia 
trataremos después de referir 
los prelados. 

UVILIGISGLO, Y CELSINO, 
desde antes dd S9d en 

adelante. 

76 El prelado UviHgis- 
cío no solo fué godo por 
sangre, segiin apoya el nom- 
bre, sino por la crianza en los 
errores de Arrio, á cjue estu- 
vo adherido h^sta la muerte 
del rey Leovigildo. Sobresa- 
liendo su nombre entre los 
godos ftié oolocado en la se^ 
de de Valencia por el partido 
de los arríanos, cuyos errores 
defendió en todo el espacio 
<nnterior á la conversión de 
Recaredo; pero liiet^'O que es- 
te rey abrazó la religión ca'» 
tólica, quiso Dios darle el 
triunfó de que todos los go- 
dos abjurasen la herejia en 
que vivieron desde d impe- 
rio de ValentOi» 
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77 Uno de los obispos 
convertidos ñié Uviligiscio ó 
UvUigisculo, comoeonstapor 
las profesiones de fé inclui- 
das en las actas del cóndilo 
tercero de Toledo, de que 
tratamos en el tomo 5, pag. 
150, donde vemos que con 
los demás allí expresados 
anatematizó los delirios ár- 
danos , y abrazó de todo 
corazón la fé católica; por lo 
que fué admitido en el con- 
cilio como juez, y suscribió 
los cánones, firmando con 
titulo de obispo de Valencia 
en el núm. 32, según v^ásen 
la pág. 148 del tomo 6. Véa- 
se también lo dicho aqui so- 
bre la iglesia de Falencia, 
pág. 22, donde tratamos de 
que no es desdoro, sino glo- 
ria de una iglesia, el que en 
ella se hiciese búsoo el que 
entró como malo. 

78 Ya en el tomo 6, pág. 
182, prevenimos el yerro de 
las ediciones, que en el con- 
cilio leí cero de Toledo pu- 
sieron en la iglesia de Valen- 
cia tres obispos á un tiempo, 
aplicándola á Maurüa, que 
no lo fué aqui, sino de Pa- 
tencia; y para no repetir, 
véase el ¡ugar citado, bastan- 
do el que aqui se prevenga. 

79 üviligiselo fué consa- 
grado antes que otro obispo 
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católico, que en tieuipo del 
mismo concilio tercero de 
Toledo presidia en Valencia, 
el cual se llamó Celsmo, pro-^ 
bándose la mayor antigüedad 
de Uviligisclo por el órden de 
las firmáfi, pues este sosori- 
bió en el D. 32 y Celsino en d 
52, según locnal podemos re- 
ducir la clüccioii de Uviligis- 
clo al medio del reinado de 
Leovigildo, y la de Celsino á 
la entrada de Hecai edo; fun- 
dando el pensamiento en qne 
este era católico, y de poca 
antigüedad en el año de ^89, 
todo lo cual faTorece á qué 
su ooosagracion se atribuya 
al tiempo de la oonvérsion de 
los godos, que fué mas de 
dos años antes del concilio 
tercero, como se dijo en el 
tomo 5, pág. 212, porque 
reinando el rey que puso 
ministro arriano en aquella 
iglesia, no se daría licencia 
para consagrar al católico, 
ni lo pide la.corta antigüedad 
que al cuarto año del rey ca- 
tólico Recaredo mostró Ge1« 
sino en su íirma: por tanto 
se hace mas verosímil que 
este se colocase en \ alenoia 
luegd que ab¡!n\'iron los go-^ 
dos sus errores, á íin que los 
fieles tuviesen el consuelo de 
un pastor veterano, y que los 
recien convertidos pudiesen 
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ser confirmados en los dog- 
mas ; todo lo cual es propio 
de Celsino, no de Uviligis« 
cío; pues aquel no se lee 
entre los que necesitaron de^ 
testar la herejia, y este sí. 

80 Tuvo, pues. Valencia 
y otras iglesias, dos obispos ¿ 
un tiempo, por el motivo ya 
expuesto en la pág. 150 del 
tomo 6 , de que convirtién- 
dose el intruso tuvieron por 
bien los padres mantenerle 
en su honor mierítras vivia, á 
fin ya de la paz, y ya de que 
por este medio se afíanzaban 
los godos convertidos, vien- 
do catóMcos á sus obispos» 
como se expuso en el lugar 
citado, á que nos remitimos. 

81 Este ohispo Celsino 
no se debe coniundir con el 
referido antecedentemente, 
qne presidió el concilio Va- 
lentino; pues el espacio de 45 
años que mediaron entre los 
dos concilios muestra la dis- 
tinción; á vista de que el del 
concilio de Valencia era an- 
tiguo en el año de 546 , y 
el del concilio tercero de To- 
ledo era de los modernos 
en el año de 589; luego aun 
suponiendo que aquel fuese 
chispo de Valencia , lo que 
nojse prueba, debe reputar- 
se por diverso del que ahora 
tratamoe. 
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82 Ni de IJviligiscio , ni del séptimo hubo algunos, 

de Celsina sabeiDOS el tiem- concilios, en ninguno se lee 

po que sobrevivieron, por el nombro de Eulropio; pera 

causa de no haber concurrida hallándose expresada una y 

al concilio siguieote d^Reca^ otra vez en la obra de Varo» 

redo, y foliarnos oti*os docu-v nes ilustres de S. Isidoro» na 

mentos; pero» según diremos podemos dudar de tal booor; 



en el sucesor, fallecieron an* 

tes det siglo séptimo^ 

83 Al tiempo de Uvili^ 
gisclo debemos reducir no 
^lo la persecución de Leo-^ 
vigildo contra los católicos 
y su hijo S. Hermenegildo, 
sino el haber sido el santo 
desterrado á Vltlencia en rt. 
año 584, en qae lo« refiere el 
Biclarens^: Begm* primtum 
m $soiUiim ^ofefi/mm miuü< 
Esta mansión del santo seria 
de mucha utilidad para los 
lieles, no solo por el consue-^ 
k) de su amable presencia, 
sft^o por lo que su Lonsíancia 
en fe fé los alenlaria^ viendo 



sino daduoír de a<iai nneva 
prueba de loa obispos que> 

algunas veces suponemos en 
los catálogos , en virtud del 
espacio de los tiempos, ó del 
orden de kas firmas en los. 
concilios, aunque no ten^a- 
Qios iu)ticia de sus nombres^ 
85 Fué Eutropio disci* 

Solo de 8. Donato, füftdador 
el monasterio Servitano, d» 

3uien hablamos en la. iglesia 
e Setabi , y llegó á ser, co-- 

mo el maesírOvabad del ex- 
presado monasterio , según 
testiíica el Biclarense sobre 
el año de ü84 ^n que vivian 
ambos: Eutropius Abbas mo- 



que escogía ser privado áek nasteñi Servitanú discipulus. 
leino, temporal, por no pri^ $^Dmatii (^armhabetur^\jQ^ 
varso de* aleanaar el eterno^, viisiiio repitió, S. Isidoro en 

bs capiloíos 40: y 48, donde 



SAN EÜTnOPiO,. 

ai ftn det siglo sexto. 

84 De la dignidad epis- 
copal de este prelado no tu- 
viéramos noticia si no fuera 
por haberla expresado S. Isir 
doro ; pues aunque en el íin 
del siglo sexto y principio 



le dá el titulo 6$ abad y pa- 
dre de monjes ; añadiendo^ 

que liallándose en d monas- 
terio con el cargo expresado,, 
escribió á Liciniano, obispo 
de Cartagena , una epístola 
muy útil acerca del crisma 
de los infantes bautisados; y 
otra á Pedro, obispo Ercavi* 
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cense , sobre la observancia 
monacal; calíBcándolaelsan* 
to de obra muy necesaria pa* 
ra los monjes. Bata carta es- 
tá ya impresa en k Biblioteca 
délos Padres, dela edición de 
Colonia, lomo 15, pág. 998, 
pero la olra parece que no se 
na des( iiláerto. En el cap. 42 
en que S. Isidoro habla de Li- 
ciniano. dice que este escribió 
á Eutropio muchas cartas, se- 
gan lo cual inferimoa que te- 
nían cooranicacioQ mny fami- 
liar , y que todos estos trata- 
dos ae habían publicado y 
existían en tiempo de S. Isi- 
doro, pues añade que no lle- 
garon á sus manos otros es- 
critos del mismo Liciniano. 

86 El tieoipo en que so- 
bresalid la fama del abad Eu* 
Iropío fué, según el Rielaren* 
se , el año de 584 , esto es, 
eoando mas ardiak persecn* 
don de los arríanos contra 
los católicos; por lo que po- 
demos a{)licarle el elogio de 
que lucia como estrella ma- 
tutina en medio de la niebla: 
Quasi stella motufina m me- 
dio nebuUe, ó como luna lle- 
na entre las sombras. Vióse 
bien la grandeza de su luz 
eoando congregados los obis- 
posde España al concilio ter- 
cero de Toledo, fiaron la 
gravedad de un tal negocio á 
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la dirección del metropolita^ 
no de Sevilla S. Leandro, y 
del beatísimo Eutropio , que 
por entonces no era mas qne 
abad del monasterio seryita- 
no, como testifica el Bicla*> 
rense: Summa lamen Syno^ 
dalis íiegotij penes S. Z>an- 
dr um, II ispa lensis Eccksim 
Epíficopum, et hentimmnm 
EiUropium, monasterü 6>r- 
mtani Abbatem, fuU» 

87 Este testimonio de tan 
üostre coetáneo es el mas 
honorífico elogio de la fama 
y veneración que en la Igle- 
sia de España tenian los mé- 
ritos de Eutropio ; pues ha- 
biendo entonces varones tan 
ilustres, condecorados no so- 
lo con la dignidad episcopal, 
sino con la metrópoli tica, co^ 
mo un Eufemio de Toledo, y 
unMassona dé Mérida, presi- 
dente del sínodo, y hallándo- 
se actualmente congregados 
en un cuerpo para el negocio 
mas f^ruve y de mas peso do 
cuantos podían ocurrir en la 
Iglesia, como era la protesta- 
ción de la fé, y restauración 
de la antigua disciplina ecle- 
siástica, después de tantaA 
sombras de errores y licen- 
cioso desórden de costum- 
bres, con todo eso antepusie- 
ron á sesenta y un óbitos al 
que no era mas que abad« 
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Pues ¿qué íTolpe de luz seria 
el que cenlelljeaba en Eutro* 
pió? ¿Qué ciencia? ¿qué vir* 
lud? ¿qué prudencia? 

88 Ni deja de ser nota^ 
ble el modo con qae se ex- 
plica el Biclarense ; pues al 
tiempo de nombrar á Lean- 
dro con el dictado de sarUo^ 
dá á Eutropio el de beatisi" 
tno, cuando no le reconoce 
por obispo , sino abad sola- 
luente ; lo que junto con la 
circunstancia de que todos 
tres irivian al tiempo de la 
formación original de aquella 

" cláusula , sí el Biclarense no 
ingirió aquellos dictados en 
su obra á la entrada del si- 
glo séptimo, es prueba del 
aUísiüio concepto con que 
los méritos del abad Eutro- 
pio atraían á su veneración y 
respeto las atenciones de los 
hombres mas sérios; como 
nuevamente se comprueba 

Sor eL hecho de haberle fia- 
0 el concilio nacional el 
peso de tan grave negocio en 
presencia de tantos padres 
de la Iglesia. 

89 Aquella fama sobre- 
saliente del abad servitano 
obligó á la iglesia de Valen- 
cia y al rey Recaredo á que 
vacando la silla, le eligiesen 
y consagrasen por su obispo^ 
coma efectivamente se logrón 



rat. XXV, mp. V. 
según escribe S. Isidoro en 
el cap. Ad Eutropium ' 
Abbatem^ qtU postea Viüerh 
tice Epücopus fuU; y en d 
cap. 45: Eutropim Eedemm 
Valentínm Episoopui. Y si 
estando en el monasterio éra 
tanto lo que lucia EuLropio, 
¿qué seria después de coloca- 
da su luz sobre el candelero 
de la Iglesia? 

90 El año en que ascen- 
dió á este honor no se sabe, 
pero consta que fué después 
del 589, en que concorrió ai 
concilio tatséro como abad» 
según el Biclarense. Pór otro 
lado sabemos que antes del 
año ()1Ü tenia Valencia por 
prelado á Marino^ como lue- 
go diremos; según lo cual de- 
ben ios reducir el pontificado 
de ÍMitropio al fin del siglo 
sexto » entre Gelsino y Mari- 
no; pues no puede introdu*" 
cirse después del año 610, en 
vista de que el Biclarense le 
pone floreciendo veintiséis 
años antes, en el de 584, an- 
tes de introducir la memoria 
y fama de S. Leandro , y no 
tenemos fundamento para 
atrasar ^6 años la dignidad 
de S. Eutropio después de 
aquel en que florecía en Espa- 
ña como padre de monj^. 

91 Acerca del titulo y 
tratamiento de santa , debe» 
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mos prevenir que no es uni- 
versal entre los esci i l ores; pe- 
ro le ponen entre los sanios 
Menard con Wion en su Mar- 
tirologio benedictino ( dia 
ocho de junio), Elsio en su 
EncómiastíconAugustin ia no ; 
el maestro Fr* José de la 
Asnncion en el Martirologio 
Augustiniano; F^rrano en la 
topopfrafia del Martirologio 
Romano, V. ValenUa. Rsco- 
lano cita, en su lib. 11, capí- 
tulo XII, núm. 6, h Pedro Re- 
cordato ó Galzolario. Los 
continuadores de Solando ci- 
tan, entre los pretermissosáel 
dia ocho de junio» á Bmámo 
y á CAtmOy demás de algunos 
délos ya expresados; añadien- 
do, sobre otras cosas, que 
Diago trata de I Jitropio en 
el lib. V de los Anales de Va- 
lencia, fól. 206, y siempre sin 
título de santo ó de be Ato, 
Pero pudieron notar que allí 
mismo le expresa discípulo 
de S. Donato, no solo en le- 
tras, sino en santidad': y á la 
vuelta del mismo fólio le lla- 
ma San Eutropio en el titnlo 
del capítulo , prosiguiendo 
en su discurso con los dicta- 
dos de Beatísimo y benditisi' 
mo, y bienaveníuradú San 
Eutropio; según lo cual no es 
verdad que siempre le nie- 
gue aquel dictado; y aunque 

TOMO vni. 
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Escolano no usa la expresión 
de santo, le nombra bienmmi- 
turado varón, que floreció en 
santidad y como vemos en el 
lugar citado, núm. S y 6. Ba^ 
llester en el catálogo de los 
obispos de Valencia le nom- 
bra San Eutropio; y lo mismo 
otros muchos que'omitimos; 
porque todos parece que se 
tundan en la autoridad del 
Biclarense. Mas como la acla- 
mación no lia sido universal 
por consentimiento común, 
no toca á nuestra jurisdicción 
el quitar ni poner, sino pre- 
cisamente referir. 

MARINO, 
desde antes del año 610. 

92 El nombre y dignidad 
de este prelado consta por el 
concilio provincial de Gun- 
demaro, en el año de 610, i 
donde firma en el octavo lu- 
gar; precediendo á siete obis- 
pos de su misma provincia 
Cartaginense, lo que le supo- 
ne de alguna antigüedad, y 
consiguientemente que mu- 
rió su antecesor muy al prin- 
cipio del siglo séptimo, esto 
es, cerca del año de 600. 

95 Fué Marino uno de 
los que decretaron la razón 
de única metrópoli en toda 
la provincia Cartaginense á 
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favor de Toledo; pero tam« 
bien se hace muy verosimil 
que fué uno de los que intea- 

taren introducir diverso me- 
tropolitano, por cuanto la si- 
tuación de su iglesia en la re- 
gión conünaiite con la Con- 
testania , donde pertenecía 
Cartagena, hace muy creí- 
ble que se aplicase al partido 
de ios obispos que procura- 
ron apartarse de los carpeta- 
nos. Esta división de pasto- 
res duró poco, quedando re- 
ducida á unión desde el pon- 
tificado de Marino, en el ano 
de 610. 

No sabemos cuánto tiempo 
vivió, ni si tuvo otro sucesor 
que gobernase la iglesia an- 
tes del que se sigue. 

MUSITAGIO, 
desde antes del 655 hasta 

antes del 6^6. 

94 Antes del año r»")^ 
presidia en Valencia su olus- 
po Mtisitacío, que otros có- 
' dices nombran Musíacio. Es- 
te concurrió al concilio cuarto 
de Toledo en el año de 655» 
firmando en el número Ü de 
la edición de Loaysa , con an* 
telacion á 18 obispos. 

A los tre.s años después 
asistió al concilio quinto de 
Toledo, en que suscribe eu 



'mí. XXV, cap. V. 
elnúm* 1^, loque no secom- 
pone bien con el órden del 
concilio precedente, en que 
le anteceden con notable dis- 
tancia los obispos de V^aleria 
y de Mentesa, que en este se 
colocan después. En el con- 
cilio de (lundernaro le prece- 
de también el de Mentesa: se- 
gún cuyos ejemplares debe- 
rá posponerse el Valentino al 
Mentesano en el concilio 
quinto. 

95 En el año de 658 se 
celebró el concilo sexto de 
Toledo, á que no pudo con- 
currir este prelado; pero en- 
vió en su nombre á un diá- 
cono llamado Severino, que 
suscribió en su lugar. En es- 
te sínodo fué donde Loaysa 

fnso por obispo de Valencia 
Protasw, sin reparar en que 
entre los vicarios hubo uno 
que firmó por el Valentino, 
llamado Musitado en su mis- 
ma edición. V'éase tomo 6, 
pág. 179, donde se eniiieiidó 
este yerro, mostrando que 
Protasio era de Tarragona. 

Perseveró algunos años 
mas en el honor, como mues- 
tran las firmas del concilio 
siguiente, del año 646, en 
que el sucesor era de tan cor- 
ta antigüedad, que suscribió 
el penúltimo, y por tanto fa- 
lleció Musitado poco antes. 
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ANESK) ó ANIANO, 

desde el 6 iO liasta cerm del 

96 Este prelado se nom- 
bra en unos códices Anesio, 
en otros Aniano. Asistió al 
concilio séptimo de Toledo, 
celebrado en el año de 646, 
y suscribió en penúltimo lu- 
gar, lo que prueba haber si- 
do consagrado poco antes. 
Pero en vista de tener sucesor 
en el concilio síiruienle del 
año 655, se i atiere que dis- 
frutó poco tiempo el lionor, 
no pudiéndose alargar su pon- 
tificado mas que desde el 
646 basta ceróa del 652, que 
son unos siete años. 

FELIX, 

desde cerca del 052 en ade- 
lante. 

97 El sucesor íué Félix, 
uno de ios obispos que se 
hallaron en el concilio octa- 
vo de Toledo en el año de 
655, donde firmó en el núm. 
37 ó 38 entibe los menos an- 
tiguos, pues no concurrieron 
mas que 52 , y por tanto ha- 
bia sido consagrado no mu- 
cho antes. 

Dos nños después asistió 
al concilio nono provincial. 
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como sufragáneo que era de 
Toledo, V suscribió en el 

octavo lugar, según le corres- 
ponde, aunque anteponga- 
mos, como se debe, al Seta- 
bitano, por cuanto el de Za- 
ragoza está mal colocado ea 
el segundo lugar. 

Al año siguiente, 656, 
se tuvo el concilio décimo, 
en que no se lee Valencia, 
ni aun por vicario , según lo 
cual habia í'allecido Félix , ó hu- 
bo algún jiiütivo, que igno- 
rauios, para no asistir, pues 
entre todos no concurrieron 
mas que 20 obispos , siendo 
asi que el concilio era na- 
cional. 

SUINTERIGO, 
desde antes dd 675. 

98 Asistió este prelado 
al concilio once de Toledo, 
celebrado en el año de 675 
])or los obispos de la provin- 
cia Cartaginense, sin mez- 
cla de ningún forastero. El 
órden de su firma fué el oc- 
tavo ó el 14 , según variedad 
de códices; lo que no po- 
demos arreglar por causa de 
haberse pasado 18 años sin 
concilio , y al tiempo del 
siguiente no vivia , pues 
ocupaba la silla otro , llama- 
do 
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HOSPITAL, 
vma en el año 681. 

99 El nombre y digni- 
dad de este obisj)0 se lee en 
el concilio doce del año G81 , 
en que no pmljtMirlo concur- 
rir personal í líente envió á 
un diácono llamado AsturiOy 
el cuaíl hizo sus veces. Pero 
al año siguiente falleció, si 
no fué en aquel mismo. 

SARMATA , 

desde el 682 hasta des^ms 
del Ü88. 

100 Sucedióle Sarmata, 
que en el año de (í83 con- 
currió como obispo de Va- 
lencia al concilio trece de 
Toledo, firmando en el núm« 
42 con antelación á seis obis- 
pos , por lo que dijimos ha- 
oer muerto el antecesor en el 
año antes , sin que se pueda 
anticipar mas la consagración 
de Sarmata , pues vivia líos- 
piíal en el í)81 , y asi en este 
ó en el de 682 se debe intro- 
ducir. 

En el año de 684 envió al 
concilio catorce á un diáco- 
no llamado Juan con sobre- 
nombre de Involato ó Invo- 
lato, Pero al siguiente , teni- 
do en el año de 688 , con- 



Vat.XXV^cap. V. 
currió personalmente , y fir- 
mó en el núm. 18 entre los 
mas antiguoSy.acabándose su 
memoria en este sínodo. 

uvniscLO, 

desde antes del 693 en ade- 
lante. 

101 El sucesor de Sar- 
mata se llamó Witisclp» cuyo 
nombre y titulo consta pord 
concilio XVI de Toledo , ce- 
lebrado en el año de 693» Su 
ürma tiene en Loaysaelnúm* 
19, lo que , aunque también 
se lee asi en los Mss., es yer- 
ro manifiesto, en fuerza de 
que se colocan después obis- 
pos que ciertamente lo eran 
antes que él. Ni la corta dis- 
tancia de su predecesor le 
permite tan notable antigüe- 
dad; y asi debemos confesar 
el desórden de las firmas de 
este concilio, como se ha 
prevenido algunas veces; pe- 
ro sin poderle corregir , por 
falta de Mss. correctos, y por 
acabarse aqui las firmas de 
los sínodos. 

Entrada de las moros. 

102 El no haber ^ 

cripciones en el concilio 

XVII de Toledo, ni existir 
el siguiente, nos privan de 
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saber el tiempo que sobrevi- 
vió Uvistisclo. La corla anti- 
güedad que le correspondía 
en el añ*) de dá lugar 
á reconoccrie presidiendo en 
Valencia algunos años des- 

Ses, y acaso á que podamos 
úr fué el último , no solo 
en nuestra noticia sino en la 
realidad. Lo cierto es que en 
este finaliza el catálogo anti- 
guo, siguiéndose á él la entra- 
da de los moros, que apode- 
rándose de Valencia no per- 
mitieron mas obispo, ó si los 
hubo no han dejado vestigio. 

103 El conquistador del 
reino de Valencia fué Abda< 
lazizy hijo de Muza, á quien no 
pudíendo resistir los cristia- 
nos 86 rindieron, capitulando 
el uso de iglesias y libertad 
de religión, en la era 94 de 
los moros , según se lee en 
Rasis. Pero no guardó Abda- 
laziz las condiciones de la 
capitulación luego que se 
vio predominante, robando 
y arruinando las iglesias q/ae 
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no eran necesarias para sus 

mezquitas. Asi sucedió en 
Valencia , donde , según sus 
historiadores, no quedó para 
los crisíiaiios mas iglesia que 
la del monasterio del Sepul- 
cro, llamada hoy S. BartoUh 
mé. Véase Diago, lib. 6, cap. 
3, fól. n9 V. 

104 En esta estrechez y 
con dura servidumbre se man- 
tuvieron allí los cristianos 
que se libraron de los prime- 
ros combates, ó no huye- 
ron de las persecuciones, has- 
ta que Dios quiso restituir- 
nos aquel llorido reino en 
tiempo del Cid^ y finaknente 
en el del rey Jaime « que nos 
dará materia para empezar ¿ 
tratar del estado moderno* 

105 Mientras estaba en 
poder de los moros la ciu- 
dad se hizo la traslación del 
cuerpo del íru lito mártir San 
Vicente; pero como luego se 
ha de referir aquel martirio, 
se enlazarán unos sucesos con 
otros en un cuerpo. 
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CAPITULO \L 



Del concUio antigtw á 

106 Ya que vimos los 
obispos que antiguameote 
gobernaron la iglesia de 
Valencia, resta, según el 
método establecido, tratar 
de los cánones eclesiásticos 
que se formaron allí , y des- 
pués de Í0i> santos que ha te- 
nido. 

1 07 Que hubo en nuestra 
Valencia un concilio en tiem* 
po de los godos no se debe 
dudar » por mas que lo de- 
jase en duda el cardenal de 
Aguirre, tamo 2, concií. pág. 
291, alegando en favor de 
Valencia de la Galia que en 
el cánon 2 se cita el conci- 
lio Réglense; lo que no debe 
detener , á vista de otros sí- 
nodos de diversas naciones 
que se mencionan en los de 
la nuestra. 

108 Tampoco obsta el 
ver que este concilio se lla- 
ma en algunos códices Mss. 
Valletano, pues no solo le 
nombran Valmtino las edi- 
ciones antiguas de Merlin, 
Grabe, y Surio , sino las mo- 
dernas y otros Mss. Loay- 
sa dice que los códices le 



Valencia y am de 540. 

nombran indiferentemente de 
ambos modos, sin que deba 
llevamos mucha atención el 

adjetivo Valletano, á vista de 
otros semejantes que vemos 
en nuestros Mss. en las fir- 
anis de los obispos , y espe- 
cialmente por decirse en el 
cánon 1 de este mismo con- 
cilio que los Padres se con- 
gregaron en VeUeneia; según 
lo cual es preciso reconocer 
' el titulo de Valletano por lo 
mismo que Valentino, con- 
firmándose el asunto por el 
concilio séptimo de Toledo, 
en cuvo titulo 3 se menciona 
lino de estos cánones bajo el 
nombre de concilio Valentín 
no; V asi la voz Valletano, 
usada en algunos códices, 
no puede privar á Valencia 
de este sínodo. 

109 Que la Valencia en 
que se tuvo es la de Espa- 
iía consta por el año décimo- 
quinto del rey godo, á que 
recurren las actas en el titu- 
lo 1, y como los godos no 
imperaron en la Galia Vie- 
nense , donde tocaba Valen- 
cia del JDelünado» del)emos 
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insistir en la Valencia de Es- 
paña, y no en la de la Galia. 

Asi vemos que en los anti- 
guos códices Mss., donde se 
di vid en los concilios por cla- 
ses de naciones, se pone este 
entre los de España. 

110 En orden al tiempo 
hay alguna diversidad ; paes 
el Ms. VigUano ó Albeldense 
señala la era S87, el Lucense 
y otros tres dan la 584, co- 
mo testifica D. Juan Bautista 
Pérez. Loaysa cita para la 
misma era a lodos los códices 
Mss. fuera del Vigilano ; en 
cuya suposición debe insistir- 
se en esta era 584, por ser 
la mas autorizada, no solo en 
el mayor número de códices, 
sino en la combinación del 
ano del reinado , que , como 
se dirá, solamente favorece 
á la expresada era o84 , que 
fué el año 546. 

111 Para esto debemos 
prevenir , qne no solo en las 
ediciones, sino en algunos 
Mss. se dice reinaba Teodo- 
rico 9 corriendo su año XV, 
en cuya suposición redujo 
Severino Binio el concilio al 
año 524 « en que le colocan 
las colecciones generales pos- 
teriores. 

112 Pero este año no pue- 
de subsistir, por ser indubita- 
ble que la época de Teodori- 
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co como rey de Espaiía , se 
debe tomar del año 511 , era 

549 , como se convence por 
el concilio Tarraconense del 
año 511), en el coiisnlado de 
Pedro, en qne corría su año 
sexto, y lo mismo por el Ge- 
rundense del año siguiente, 
en el consulado de Aganito» 
en que se contaba año sépti- 
mo de Teodorico, según ex- 
presan las actas; y por con- 
siguiente en el año de 524 
por dicicaibre, en que fué 
este concilio , no podia con- 
tarse sn año XV, sino el XIV, 
debiendo reducirse el XV al 
año 525. Pero ni en el 24 ni 
el 25 era rey de España Teo- 
doricOf sino Amalarico, co- 
mo probamos en el tomo 6, 
sobre el concilio segundo de 
Toledo; y consiguientemen- 
te no puede aplicarse á Teo- 
dorico el concilio Valentino, 
teniendo contra si , sobre lo 
dicho , el número de la era, 
que aplican á este sínodo los 
códices Mss., pues ni en la 
584 , ni en la 687 , que son 
las únicas á que se reduce, 
no reinaba en España Teo- 
dorico, sino Theudis* Débe- 
se pues insistir en este y no 
en aquel. 

113 A favor del nombre • 
de Teudis milita el códice 
Lucense , el mas antiguo de 
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los del Escorial , donde se todo del órden del concilio. 



escribió Teudis v no Teodo- 
rico, como firmemente deja- 
ron testificado el señor Pé- 
rez, Vázquez, y Loaysa. A es- 
te rey le favorece puntual- 
meate la era 584 que los có- 
dices enlazan con el año XV 
de su reinado , pues habien- 
do empezado en el co- 
mo escribe S. Isidoro , cor- 
responde su año XV al 546, 
que es el de la era 584 , ex- 
presada en las acias del con- 
cilio. Teniendo pues en fa- 
vor de Teudis un códice , el 
mas antiguo de todos , y fa- 
voreciendo á solo este rey el 
námero de la era y del rei- 
nado , se debe insistir en él, 
y en la era S84 (no en la 
587), por cuanto sola esta 
corresponde al año XV ex- 
presado, que todo dá el año 
546. 

114 En este año quince 
de Teudis se juntaron en Va- 
lencia seis obispos, dia cuor 
tiro de diciembre, como ex- 
presan las actas , y determi- 
naron lo siguiente. 

Cánones id Concilio. 

115 Pi iiueramente se le- 
yeron los cánones preceden- 
tes de otros sínodos, según 
la práctica de España y mé- 



resolviendo lo 1.% que el 
evangelio se leyese en la mi- 
sa de los catecúmenos, esto 
es, antes de echarlos fuera de 
la iglesia, á fin que asi estos 
como los penitentes ó infie<» 
les pudiesen oir el sermón en 
que el obispo explicaba la 
palabra de Dios, por cuanto 
algunos solian couTertirse 
contal predicación. Véase el 
tomo 3, pág. 226, donde se 
trató de este cánon. 

Kl 2.° se ordenó á cortar 
el dispendio de los bienes 
temporales de la iglesia, y de 
los obispos cuando mueren; 
para cuyo fín dispusieron 
que falleciendo algún prela- 
do concurriese & su iglesia el 
obispo mas cercano, el cual, 
celebradas según costumbre 
las exequias cuidase de ha- 
cer un puntual inventario de 
todos los bienes, remitiéndo- 
le al metropolitano para 
que nombre quien los admi* 
nistre. 

El 3.% que si acasoel obis* 
po muriese sin haber hecho 
testamento, no puedan sus 

parientes tomar nada sin 
acuerdo del metropolitano 
ó de los prelados compro- 
\inciales; porque no suceda 
que con pretexto de los bie- 
nes hereditarios tomen otros 

Digitized by Google 



¡}e la. Iglesia 
pertenecientes á la Iglesia. 
Sobre esta iDiDunidad hicie* 
ron también cánones losTar* 

raconenses en su sínodo del 
año 516 , tít. 12, y en el de 
Lérida, tít. 16. 

El 4.*, que el obispo mas 
cercano concurra siendo avi- 
sado , á la casa del prelado 
enfermo de cuidado, para 
que ó se goce si mejora, ó 
cuide de las exequias y bie- 
nes, si muriere. (Este cánon 
se reprodujo en el séptimo 
de Toledo, tít. 5.) 

El 5/, que sea excomul- 
gado el clérigo vago que no 
obedezca á su obispo sobre 
la resideaciri en la iglesia que 
se le hubiere encomendado. 

El que ningún obis- 
jK) ordene á clérigos ajenos, 
sin acuerdo de su prelado, y 
sin que prometan residencia 
determinada. 

116 Firmaron seis obis- 
pos y ua vicario , sin expre- 
sar ninguno la iglesia á que 
perlenecia. Del segundo, que 
fué Justifdano , ya dijimos 
haberlo sido de Valencia; y 
con esto cesan los intentos de 
los que aplicaban esta silla á 
Celsino. £1 yicario SalusUo 
firmó por un obispo Maree' 
io. Loaysa imprimió Marce- 
lino; pero no hizo bien en es- 
to, pues no solo las ediciones 

TOMO Tm. 
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antiguas, sino los códices 
Hss. del Escorial, y el mas 

antiguo de Toledo , todos le 
nombran Marcelo, y no pue- 
de prevalecer contra todos el 
nii !ius antiguo de Toledo, 
que ie llama Marcelino, y de 
donde parece que lo tomó 
Loaysa, sin cuidar de los de- 
mas Mss. Algunos han escri- 
to que este Marcelo fué me- 
tropolitano de Sevilla, loque 
es voluntariedad desacerta- 
da, como se verá en el tomo 
siguiente. 

117 De este concilio sue- 
le tomarse motivo para de- 
cir, que en aquel año 546 
andaba ya entre los prelados 
cartagineses el cisma de no 
reconocer al toledano por 
única cabeza de toda la pro- 
vincia. Yo no hallo suficiente 

Srueba para esto , según lo 
icho en el tomo 5, pág 170, 
pues no hay en el concilio 
cosa que indique división de 
prelados , y si por entonces 
hubiera entre ellos una di- 
sensión tan pública como la ^ 
de dividirse arbitrariamente * 
en dos partidos, no parece 
creíble , que ya que esto no 
se procurase remediar en los 
concilios de aquel tiempo, á 
lo menos no sonase alguna 
voz que aludiese á tal cis- 
ma. 

ss 

t 
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118 Demás de esto , los 
separados de Toledo debían 
, reconocer metrópoli, por no 
seryaüempodeestribarenpu* 
ra mayor antigüedad , cuan- 
do todaslas provinciasde Es- 
paña gozaban de metropoli- 
tano permanente. Supuesto 
pues que para afirmar el cis- 
ma en lo anterior al concilio 
tercero de Toledo se alega 
este concilio , digo que por 
él no puede deducirse metró- 
poli diversa de la de Toledo, 
porque si alguna otra se quie- 
re señalar, fiiera la de Valen- 
cia, donde se tuvo el sínodo; 
al modo qae los del segando 
de Tol^o concurrieron allí, 
en el año de 527, por ser 
aquella metrópoli. En Valen- 
cia no asi, pues omitiendo 
que no la intitulan metrópoli 
los del presente concilio, co- 
mo lo hicieron ios de Tole- 
do, se vé que no lo era , en 
fuerza de hallarse en segun- 
do logar el obispo Justlnia- 
no, que por aquel tiempo 
gobernaba á Valencia; y si 
fuera su iglesia metropolita- 
na, debiera presidir, como 
presidieron los de Tarragona 
y Toledo en los concilios que 
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habían precedido. Excluida 
pues Valencia de razón de 
metrópoli, no se puede apli- 
car en virtud de este conci- 
lio el honor metropolitico á 
otra iglesia de las de aquel 
distrito; ni tampoco debemos 
reconocer provincia sin obis- 
po metropolitano; y como es- 
to solo se lee coaveair á To- 
ledo desde antes del concilio 
Valentino, no podemos auto- 
rizar dos metrópolis para sal- 
var el cisma. 

119 Asi el concilio se- 
gundo de Toledo como el de 
Valencia estavieron recono- 
cidos por legítimos entre los 
Padres antiguos, que los in- 
corporaron en la colección 
de cánones, v los citaron en 
otros posteriores ; según lo 
cual, no se pueden decir con- 
gregados sin legitima autori- 
dad, ni tenidos tumultuaria- 
mente, ó por conspiración de 
prelados cismáticos , sino en 
conformidad á los cánones, 
por el obispo mas antiguo de 
la provincia, acaso porque 
vacaba la sede toledana por 
impedimento ó dilación del 
rey, que era hereje arriano. 
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capítulo VU. 



De los santos de esta diócesi. 



m SAN VICENTE MÁRTIR. 



120 I.a ciudad de Va- 
lencia tiene el singular ho- 
nor de haber sido teatro de 
uno de los triunfos mas glo- 
riosos que se han visto en 
la Iglesia. Este fué el del 
invicto mártir S. Vicente, 
que peleó tao valerosamente 
por la fé, como se vió en 
haber llegado el tirano á 
confesar que ni muerto le 
j)odia vencer: Nec moríuum 
vincami expresión que aca- 
so no tendrá ejemplar en 
oíros santos, pero se lee en 
las actas de S. Vicente, con- 
servadas hasta hoy puras y 
auténticas , según las cuales 
referiremos la vida y el mar- 
tirio del santo. Diólas Do- 
lando cotejadas con varios 
Mss., y las reprodujo Rui- 
nart arreglándolas de nuevo 
á la fé de otros Mss., y noso- 
tros las colocaremos en el 
apéndice 1. 

121 VA padre de S. Vi- 
cente se llamó Eutiquio, hijo 
de un nobilísimo cónsul , se- 
gún hablan las actas , cuyo 



nombre era Agrestio, Su ma- 
dre fué Enola, de la ciudad de 
Huesca: v habieniJo sido cria- 
do en el temor de Dios v en 
estudios correspondientes á la 
primera edad, floreció en vir- 
tud y letras bajo la dirección 
del bienaventurado S. Vale- * 
rio^ que al fin del siglo ter- 
cero y principio del cuarto . 
gobernaba la iglesia de Za- 
ragoza , y no solo le hizo su 
arcediano, sino que le dio la 
explicación de la palabra de 
Dios , por cuanto el obispo 
á cuyo cargo pertenecía este 
empleo era tardo de lengua. 
Viendo, pues, en Vicente mu- 
cha prudencia, doctrina y 
santidad , le encomendó la ex- 
plicación del Evangelio , en* 
trej^ándose el prelado á la 
oración y contemplación de 
las cosas divinas , y el arce- 
diano al desempeño del car- 
go en que le habia puesto. 

122 A este tiempo llegó 
¿ Zaragoza Daciano, cruelí- 
simo ministro de los empe- 
radores Diocleciano y Maxi- 
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miaño, y presentándose á su 
vista los dos santos con una 
firme confesión de la fé, man- 
dó el juez encarcelarlos, y 
que les siguiesen hasta Valen- 
cia cargados de cadenas y de 
injurias , para ver si con el 
cansancio del camino y ma- 
los tratamientos cedían á sos 
fines; y pareciéndole ya que 
con el hambre y prisiones se 
habrían exteiiuailo, mandó sa- 
carlos de la cárcel , recelan- 
do no se muriesen sin descar- 
gar sobre ellos mas tormen- 
tos. Pasmóse de verlos tan ro- 
bustos, no solo en la confe- 
sión de la fé sino en el cuer- 
po, creyendo que los habían 
tratado con regalo, y volvién- 
dose al obispo y al diácono 
los exhortó á sacrificar á los 
ídolos, valiéndose de prome- 
sas y de amenazas, previnien- 
do que ni aun después de 
muertos dejaría de atormen- 
tarlos si no obedecían el man- 
dato de los emperadores. 

125 Viendo Vicente que 
su obispo callaba le pregun- 
tó sí gustaba que respondiese 
al juez, á lo que el santo Va- 
lerio le dijo: Tiempo M, ama- 
do hijo, que te encomendé el 
cuidado de layalah^a de Dios, 
y ahora te fío la respuesla en 
favor de la Fé^por cuya cau- 
sa militamos. Con esto , se- 
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guro ya Vicente de su triun- 
fo, volviéndose á Daciano le 
ratificó la firmeza con que 
adoraban á un solo Dios y 
despreciaban los Idolos, jun- 
tamente con todos los tormen- 
tos que por sugestión del dia- 
blo aplicaban á los cristianos 
para la execrable demencia 
de anteponer la criatura al 
criador. 

134 Irritado con esto el 
presidente mando que des- 
terrasen al obispo, y que se 
dispusiese contra el animoso 
joven cuanto pudiese dictar la 
crueldad. Empezó por el ecn- 
leo, en que se atormentaban 
con singular dolor los miem- 
bros mas principales del cuer- 
po; y preguntándole Daciano 
cómo ie iba con el tormento, 
respondió el santo: Esto es lo 
que siempre he deseado. Tú 
solo me has acertado el gttsto. 
Preven tormentos , y verás 
que con la virtud de Dios soy 
yo mas poderoso para sufrir 
que tú para atormentar» Esa 
crttddlíd que te ins^a me 
aumentará á mi la gloria ^ 
quedando tú vencido entre 
mis mayores suplicios, 

J25 Irritado nuevamente 
Daciano se enfureció contra 
los mismos verdugos, hirién- 
dolos con palos y con varas, 
como que no hacían bien su 
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oficio; y volviéndose el santo 
á él» le dijo: iQué dices aJtora^ 
Dadanal Ya ves que me ven- 
go de tus mismos saffones* Tú 
mismoUmasvenganmddque 
me atormenta. Rechinaba de 
furor Daciano, niolestándose 
á si mismo con lo que inieria 
molestar al santo; y por mas 
que alentaba á ios ministros, 
no conseguía nada, avergon- 
zándose de que antes les fal- 
tasen á ellos fuerza para ator- 
mentar, que al siervo de Dios 
para sufrir; y dejándolos des- 
cansar un poco los hizo tomar 
con nuevo brio el garfio con 
que despedazasen las carnes 
del bendito santo; pero son- 
riéndose entonces como su- 
perior á los tormentos, dijo 
con animosidad impondera- 
ble: A solo Cristo reconozco 
por DioSi hijo del Altísimo^ 
único delúniéo^ que con elPa- 
Are y el Espíritu Santo es un 
solo Dios. Atormentarme debes 
si falto á esta verdad, ó si lla- 
mare dioses á tus príncipes. 
Prosigue en atormentar al que 
confiesa , para qne asi veas 
probada La verdad, y me reco- 
nozcas su confesor invencible. 

126 Viendo Daciano que 
ya no tenia* con qué. acusar á 
sus ministros, pues el cuerpo 
estaba ya tan ensangrentado 
y descarnadlo que se le veiaii 
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las entrañas, dijo: Compadé- 
cete, Vicente, de tí; no pier- 
das la flor de tu edad ni la 
vida en los primeros años. 
Vuelve sobre tí, para que, 
aunque tarde, te libres de los 
mayores tormentos que te 
fallan. Pero Vicente, lleno 
del Kspíritu Santo: No temo, 
dijo, tus tormentos, sino lo 
que finges querer apiadarte. 
Vengan todas las penas \ y 
adelgaza cuanto pudieres ta 
maUgnidaá de tus astucias; 
porque debajo de ese amar^ 
guisimo veneno debes eocpe" 
rimentar la dulce fé y for- 
taíeza del ánimo cristiano, 
que alentada con la voz del 
Evangelio, no teme a ios que 
no pueden dañar al alma, si- 
no ai cuerpo-, y asi no disnU^ 
nuyas nada de tus castigos, 
para que en todos te confie^ 
ses vencido. 

127 Mandó entonces Da- 
ciano que fuese pasado á ma- 
yores tormentos, desde el 
eciilpo al fuego; y lejos de tur- 
barse el ánimo del invicto le- 
vita, acusaba este á los ver- 
dugos de que se iban despa- 
cio en traer las parrillas y en 
encender el fuego; y al punto 

Sue el hierro se hizo ascua, 
»é por si el mismo santo ¿ 
ponerse sobre él, añadiendo 
los ministros planchas encen- 
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V cuanto su rabia in- avisasen á Daciano la luz de 
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didas , 

fernal les podía dictar. Pero 
lüiíioble Vicente, y noticioso 
Daciano de que con nuf^vo 
valor perseveraba intrépido 
V alegre en el suplicio, con- 
fesando al Señor, dijo: Ven- 
cidos somas; pero ya que no 

Iraeda ser rendido, persevere 
a pena. Haced una nueva cár- 
cel de un lugar tenebroso, 
cubierto de cascos agudos, 
en qiiü rada postura ó movi- 
miento le renueven las penas. 
De este modo mandó encer- 
rar al santo, sin permitir co- 
mercio con ninguno, y que 
solo cuidasen de avisarle lue- 
go que muriese. Pero solicito 
el cielo de su invicto soldado, 
conmutó en día aquella no- 
che, en delicia el tormento, 
y en compañía de ángeles el 
retiro de los hombres. Alen- 
táronle los espíritus celestia- 
les; des{H rtaron las guardas 
al sonido de las voces angé^ 
licas ; y viendo hecho un cie- 
lo aquel lugar, y convertidos 
en flores todos los instrumen- 
tos del martirio, abrazaron la 
religión cristiana, detestan- 
do los errores de la gentili- 
dad. Acudieron también mu- 
chos cristianos , á quienes el 
santo alen la ba, excitando á 
todos á las alabanzas del ver- 
dadero Dios; previniendo que 



qne gozaba, deshechas las 
prisiones, y aumentadas las 
fuerzas para pelear de nuevo, 
esperando que inventase nue- 
vos modos de martirio, y re- 
celando solamente que desis- 
tiese ó se ablandase en los 
tormentos. Desmayando Da- 
ciano con esta noticia, e:i- 
clamó de nuevo : ¿Qué mas 
podemos hacer? Vencidos 
somos. Trasládenle á una ca- 
ma muy blanda; porque no 
quiero que sea su triunfo 
mas glorioso, si muere en ios 
tormentos. 

128 Todo esto iba idea- 
do á que curadas las heridas 
antiguas, pudiese renovarlas 
con nuevos tormentos; pero 
cuidando Dios del premio de 
sn invicto soldado, cuando 
el juez solicitaba otros supli- 
cios, dispuso que muriese en 
aquella cama blanda el que 
habia resistidoá mortales tor- 
mentos; y de este modo com- 
pitiendo los fieles en obse- 
quiar aqoel sagrado cuerpo, 
besándole los pies y recogien- 
do en lienzos su venerable 
sangre, trató Daciano de com- 
petir con el cadáver, dicien- 
do, que si no pudo vencerle 
estando vivo, habia de ator- 
mentarle aun difunto: Si non 
potm superare viveníem^ pti- 
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niam defmtíum. Mandó 
que le arrojasen al campo, 
para que. careciese del ho- 
nor de sepultura, y no pu- 
diesen los cristianos gozar de 
sus reliquias, siendo el cuer- 
po despojo de brutos y de 
aves, l^ero dispuso el cielo 
que un enlutado cuervo estu- 
viese de guardia sin que á 
su vista, ó por mejor decir, 
por la oculta custodia de los 
ángeles, seatre viese á llegar 
ninguna fiera (intentándolo 
un Tobo según dicen las ac- 
tas), ni aun las aves de rapi- 
ña mas hambrientas. 

129 Confuso ya Daciano 
prorumpió en decir: Creo 
que ni muerto le he de po- 
der vencer: Puto quía jam 
nec martuum vincam. Mas si 
en la tierra, dijo, no puede 
ser consumido, arrójenle en 
el mar, para que no tenga- 
mos cada día á la vista un 
testigo de nuestra confusión: 
llévenle en un barco á la al- 
ta mar, y arrójenle atado á 
un gm\e peso, no sea que 
vaya á dar á algún puerto, y 
logre sepultura; antes bien 
combatido de las olas, no 
descanse, ni aun muerto, en- 
tre las peñas. Hiciéronlo asi 
los marineros, comandados 
por un malvado, que se lla- 
maba EumorftOy esto es. 
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hermoso , y cierto que no lá 
convenia el nombre, pues e 
lo menos en el ánimo era muy 
feo. Volvieron muy festivos 
y ligeros á dar cuenta á Dá- 
ciano, de que ya le habiau 
desterrado de la vista de los 
hombres. Pero anticipándose 
la mano del Señor , llegó el 
sagrado cadáver á la arena 
del puerto , antes que pudie* 
se saberse haber sido arroja^ 
do en el piélago, de modo 
que aun después de muerto 
filé vencedor Vicente. 

130 Estando asi en la 
arena el sagrado cadáver, se 
apareció el santo á una viu- 
da muy santa , llamada Ióni- 
ca, la cual acompañada de 
oíros muchos cristianos llegó 
al lugar que se le había pre- 
venido por el cielo, y sacan- 
do el sagrado tesoro, le de- 
positaron en una pequeña 
iglesia, no permitiendo otra 
cosa el furor de la gentili- 
dad: pero cesando finalmen- 
te la persecución, y crecien- 
do la devoción de los fieles 
con la paz de la Iglesia, fué 
trasladado con digna reve- 
rencia á otra iglesia extra- 
muros de la misma ciudad, 
colocándole debajo del altar, 
donde por sus méritos obra- 
ba Dios muchas maravillas. 

151 Todo esto consta asi 
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por bs actas; las cuales fue- 
ron tan famosas en la Iglesia, 
y se esparcieron tan breve- 
mente por el mundo» que se 
teian publicamente en Africa, 
como se vé por ias obras de 
N. V. S. Aguslin, que hizo 
cinco seraiones en la fiesta 
del santo, previniendo en el 
276 de la nueva edición, que 
no había provincia ni región 
donde hubiese llegado el im* 
perio romano, ó el nombre 
de los cristianos, en que no 
se celebrase la fiesta de Vi- 
cenle, como verás en el apén- 
dice I, nAm. V. En cuya 
conformidad es famosísimo su 
noíiilire entre las meneas y 
menologios de los griegos, 
y en los martirologios de ios 
latinos, en el día 22 de ene- 
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ro. Entre los griegos se hace 
también memoria de este san- 
to en el dia once de noviem- 
bre, donde se debe corregir 
en el menologio la voz de 
Augusto poli, á que reduce la 
prisiüii del santo, equivocan- 
do la ciudad de CesarauguS" 
ta, áe que el santo fué saca- 
do para el martino, con la 
de Valencia, en la que mu- 
rió. También se celebra el 
nombre de nuestro ínclito 
mártir en el Martirologio Mé- 
trico de la Iglesiagríega, pu- 
blicado por Urbano Godo- 
fredo Siber, poniéndole en 
el dia veintidós de enero, 
donde le cantan dos dísticos, 
que por ser obra muy rara 
entre nosotros, quiero po- 
ner aqui. 



Jan. 22. (Epigr. 5.) 

lfü)V BlVxévTlOV -TtptTcÓVTü); tTfXtVtWi 

íl V Siáxovov, xai (xápTupat Kup{ou. 

YincenUum nwdo decente pnedico 
Nmeui mini^m, martyremque Núminis. 



(;Kpjgr. 4.) 

Vincejitim vincítur airo in carcere: 
VmcUs solutus corporis^ Ccelum pelit. 



132 Tenemos también un Leandro* metropolitano de 
sermón compuesto para la Sevilla, como diremos en el 

tiesta de este santo por San apéndice I, núm. IV, donde ie 
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De la Iglesia 
ponemos en las oraciones 
principales del misal góti- 
co, llamado hoy mozárabe» 
por haber sido formado en 
Sevilla aqael oficio» según se 
explicará. 

133 El año del martirio 
de S. Vicente fué el de 504 en 
que le ponen Tillemont, Rui- 
nart, Bailet y otros , habien- 
do venido Daciano á t^spaña 
en el antecedente de 303. 

134 En cuanto á su pa- 
tria compiten piadosamente 
diferentes ciudades» bastan^ 
do este solo santo para hon- 
rarlas á todas» sin que se pue* 



de Valencia. 185 
da negar, en virtud de las 
actas, que Valencia tiene la 
gloria de haber sido el tea- 
tro de fin triunfo; Zaragoza 
el de stt predicación; Hnesoa 
el de su descendencia, y Es-* 
paña el de haber quedado tan 
sumamente famosa por el 
martirio de este sanio, que 
como si no tuviera otro llevó 
Vicente tras de sí la primera 
atención de S, Pauhno y de 
Venancio Fortunato, para lle- 
nar con sola su mención la 
plana de las glorías de Espa- 
ña» diciendo S« Paulino en 
el poema 18, vers. 153: 



Nec minor occidim effusit gracia terris: 
Ambrodus Latio^ Vincentim exlat Iberis. 

Y Fortunato, lib. 8, cann. 4: 

Vmcenii Hispana surgU ab arce decus* 



135 De Zaragoza y de 
Huesea se tratará á su tiem- 
po» quejándonos desde aho- 
ra del poco empeño que ha 

puesto nuestra Iglesia en e! 
culto de este su insigne már- 
tir, permitiendo que se man- 
tenga su ofício con rito [)iira- 
mente semidohle, como si fue- 
ra algún extraño de los me- 
nos famosos. Esto» bien con- 
siderado, causa mudia extra* 
nasa» puea habiendo concedí-* 
do oíos á esta nación un hér 

TOMO VI». 



roe de la gracia tan suma- 
mente agigantado» qttenoso<» 
lo es honra de España sino 
opédito de la Iglesia Católica» ^ 
¿quién dijera que habiendosi- 
do aplaudido en. todo el or- 
be habia de mirarle su igle- 
sia como á uno de los meaos 
ilustres forasteros? 

No lo hizo asi la Iglesia 
antigua de España : celebrá- 
bale con culto muy especial: 
tenia un oficio propio muy 
dilatado » como quien se ex* 
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18S España Sagrada. Trat. MV, cap. VIL 

pía y aba en alabará Dios; con Zaragoza á París en tiempo 

la expresión de que si las de- del rey Childeberto, cerca 
mas naciones aplaudían con del año 527, en que la rctie- 
admiracioaá este santo, debia re Adon en su cronicón, 
ser mayor la veneración entre reinando en España Amála- 
los suyos: /íiiw^ ^r^o a w/^/iitó rico; el cual tratando mal á 
proptiavenerefUm^quempe- su esposa, hermana del rey 
tegrinfi miramtiir, con todo Childeberto , dió ocasión á 
lodemasqaevmts enelapéno que este entrase en- Espam 
dice I» núm. DL Aan despoes con ejército , según dijitnos 
que dejó de ser común aquel en el toitio 5, pág. 2S0. Po* 
oficio gótico perseveraron niendo, pues, sitio sobre Zara- 
varias iglesias de España en goza y temiendo los ciuda- 
celebrarle clásico con oficio danos m invasión, invocaron 
propio y algunas con octava: el auxilio divino, haciendo 
¿pues por qué hoy no habia- pública penitencia, y lievan- 
mos ae singularizarnos en do en procesión ai rededor 
su culto siendo el motivo el de los muros una estola de 
mismo? Qué bien poreceria que habia usado en vida el 
en el propio de los santos de mártir S. Vicente; \o que sa- 
Espada un Vicente con ofi« bido por los sitiadores, y Ua- 
cio y rito correspondiente á : mandto el rey al obispo le 
tales méritos? Yo no dudo dijo levantarla el sitio sin lia- 
que si las santas iglesias de cerlos mal por ser católi- 
Valencia, Zaragoza y llues- eos, con tal que le diesen 
ca lo solicitaran, hallaran en reliquias de 8. Vicente; y reci- 
su favor á los reinos, á las hiendo una gran porción de 
iglesíaB» al rey y al papa« aquella estola la llevó á P^l^ 
por ser cosa tan justa y tan ris , donde edificó un tem- 
debida , que lo ciontrario pa- pío con invocación de Vi* 
rece ingratitiid. cente , que abora llaman de 
< . ' 8. Germán. Tratan de esta re- 
Traslaciones de laa reliquias liquiaS. Gregorio Turonense, 

' ' ' del saniú^ hb. 5, Hist. Franc, cap. 29, y 

Aymon,lib. 12deGest.franc. 

156 La primera trasla- cap. 19 y "áO, y otros muchos 

clon de las rehquias del san- historiadores. Ainsa en su 

io itté ia que se hiao desde Historia de Huesca» pág. 
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De la IgUféck de Vaienem. 187 

dieé, que eD.Ia parte de este los citados Yiejos, y sus pa<« 

estobooBsemdaeaZaragOH* hbrasse proponen eo latia 

2a, se vé que no era vestidura por Resende en la epístola á 

ordinaria, sino diaconil, cu- Quevedo, ea esta forma: 

ya niatepía es de seda blanca 158 H¿c { Abderramen ) 

entrolejida con algo de oro, omnia corpora iílorum in 

y bañada de sang^re derrama- quo$ christiani credunt, quos- 

da por el santo en el princi- que venerantur , sandosqm 

pió de so martirio, que empe- adpellant , rapta de ecdeeiie 

zd en Zaragoza» según mués- eomburi faáebai. Quo visa 

iraelreferidoaator,i)ág.l77, Chriatími uí quique pote^ 

y ae eonmoiaió en Valencia. raní^ eum (aUbus his rdm$ 

137 El ooerpo del santo fugiebant ad montes^ ei tuía 

se mantuvo ea la iglesia e>L- atque inaccesm loca, líaque 

tramuros de aquella ciudad pleraque omnia quce in His- 

por todo el tiempo de lo$ go- pania erant secundiun chriS" 

dos hasta el de los moros, en Uanam fidem religiose cufia y 

que persiguiendo á los san- ad Aslurice $notUana suní de-* 

tos Aí^d^rrawienen el espacio porUUa* Cum atdem adpro- 

que hubo desde el ano 755 pinquassei ValentiaSf chris' 

hasta el de 788, y procurando Uani qid ibi habitábante ha- 

loa de Valencia asegurar las bébani Od cor pus eujusdam 

réliqoiaft del inyicto S. Vi» hominis mnim^ em nomen 

cente, las sacaron de la ciu- etmnt Viiicentiiis: el ipsi ado^ 

dad, y fueron á parar al Sa- rabarit illum^ qumí Deum: 

ero Promontorio llaiuado lio^ etqui cor pus in potestate ha^ 

Cabo de San Vicente, donde hehcnH, persucidebant vulgo 

edificaron una pequeña igle- quod ¿Ue homo ccbcos facie- 

siat manteniéndose allí hasta bat videre^ mulos loqui^ et 

que encontrados por una co- etaudos rectéambulareiaesie 

mitivA de moros que iba por dmenUibaMekdkmgei'Uem. 

allí á casa, mataron á los vie* Cum autem oognoverunt de 

jos, llevando oonsigo cautil Abderümenisadimiiujmue* 

vos á los mozos, según leemos runt ne ¡iwc ¡a Hacia deíegere^ 

en la historia del moro Rasis, tur, et fugerunt, Corpus ilíius 

que refiere esto por dicho del hominis secum portantes. 

mismo Alíhohaces, que fué el FA dixit Alibohaces, eques 

queandaudo á caza degolló á iUebonusFecenmfSeeumdie 

» 
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188 España Sagrada. Trai. XX\\ cap. \\ 

quadamcttm suo comUaiu ve^ ta que unosmoros, degoUaiH 

natianis causa venissa ad do a k» ^tianos aneianos, 

oram maris in Algarbio, in cautivaron á los mozos, de 

fine montis qui mare illud quienes ellos descendían , en 
ingrediturj invenisse ibi cor- cuya prueba citaron las mis- 
jms Ulitis íiominis Gum iis qui mas pequeñas casas en que 
mm ¡lío fngerant á Valentia, habinn \M'vido, si los moros 
qui ibi domunculas fecerarU, no las habían arruinado, con 
m quibus habtíabatU. Et Ao* la seña de los cuervos que 
fnimsqaidmiimiMsse\ pne- desde la llegada del santa 
ros auiem duxisse captivos; frecaeotaban el aítío. De he- 
eorpus vero homims iUius Sd cho, luego que el rey jpeoo^ 
reliqtüsse. Hasta aqui Ra- bró á Lisboa fué reconocido 
sis, á quien como a inoro aquellü^^^ar y bailado el cuer- 
puedeii pcrilüüársele las blas- po del glonoso santo en un 
fenjías contra los cristianos sepulcro de madera ya algo 
por la aiaDiiestack)ü del su- podrida, manifestándose des- 
ceso. de luego la santidad de las 
139 Concuerdan los mo* reliquias por medio de que 
numeotos públicos portugue- uno de los asisten tes hurtó un 
ses» pues en la historia del hueso, y al punto cayó ciego 
primer rey Alfonso se lee, y rabioao, hasta que sacó del 
que en la victoria obtenida pecho lo que hnbla ocultado, 
contra cinco reyes moros en 140 Gozosos con el des- 
el año de 11 o9, hubo entre cubrimiento del tesoro le 
los prisioneros alíennos cris- embarcaron, anadiándose el 
tianos descendientes de aque- prodigio de ponerse dos cuer- 
llos que vivían en el Algarbe vos en la nave, uno en la proa 
con el cuerpo de 8. Vicente, y otro eo la popa, como guar- 
ios cuales pidiendo libertad das que de orden del cielo 
, por ser cristianos, refirieron habian sido señaladas para el 
ser originarios de Valencia, * sagrado cuerpo desde que el 
de donde por miedo de Ab- impio Daciano le expuso á la 
derramen habian salido sus inclemencia, v habian cum* 
ascendientes con el cuerpo plido tan bien con su destino, 
del mártir 8. Vicente, y lie- que aun los moros llamaban 
garon al promontorio del Al- á la punta del cal)o del Algarbe 
garbe,manteaiéndo8ealUhas- Monte de los Cueims^ por la 
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De la Iglesia 
asisteiieia coiitini» oue te- 
nían alli des9é< qüe^ llegó el 
celestial tesoro. 

141 Aportó en fin á Lis- 
boa, junto al templo de San- 
ta Justa y Knfina , en el sitio 
que aun hoy llanian la PfíPr- 
ta de Vicmte; y después 
de algunas competencias fué 
oolocado en la iglesia mayor, 
eÓMédiendo jel rey por armas 
i la ciudad la insignia de ana 
narve, túta la efigie del santo 
sobre el mástil, y los dos 
cuervos en la proa y la po- 
pa, para pepétuo testimonio 
del suceso, á que el cielo 
echó el sello con el prodigio 
de ir coatÍDuando en la igle- 
sia mayor de aqueUa córte la 
deBoendencia de los mismos 
cnenros que se andan por la 
iglesia, y hay señalada renta 
para su alimento, según afir- 
ma Ainsa en el cap. 18 de su 
lib. 2. Demás de esto mandó 
el rey qne el ])rr)njon torio 
del Algarbe, donde habia es- 
tado el cuerpo del invencible 
mártir^ se llamase de S. Vi- 
eenter como basta hoy lella* 
Boamos'* 

En esta conformidad se 
mantuvo el precioso tesoro, 
hasta que con el tiempo se 
desvaneció la noticia del sitio 
individual en que yacia, sa- 
biéndose únicamente que 



deVaHeneUi. 189 
taba en la catedral. Pero ep 
el año de 1614 reavando en 
una capilla se descubrió el 

sepulcro con un letrero que 
decia ser el cuerpo de S. Vi- 
cente, que llegó á dicha ciu- 
dad en una nave con dos cuer- 
vos. Este descubrimiento fué 
tan dignamente celebrado en 
Lisboa , que duraron las fies- 
tas desde 25 de agosto has^ 
ta 16 de setiembre , y las 
describe A.!nsa en el lugar ci«- 
tado. 

142 Los franceses , si- 
guiendo al iiiooje Aimon, pro- 
ponen otra relación muy di- 
versa, de que el santo fué 
trasladado á la ciudad de 
Castres^ al mediodía de Albi 
y oriente de Tolosa. Pero co« 
mo el santo no tuvo mas que 
un cuerpo , 'es preciso con» 
fesar que no está entero en 
dos partes, ó que no es de un 
mismo santo, sino de otro de 
aquel nombre ; pues en el 
mismo dia de enero en 
que se celebra la fiesta de San 
Vicente, se halla la memoria 
de otro S* Vicente que pade^ 
ció martirio en España en la 
misma persecución^ de Dio* 
cleciano, como se vé en Bo- 
tando sobre el citado dia. 
También tuvimos en España 
al mártir S. Vicente, herma- 
no de Santa Sabina y Gristeta, 
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i'SO España Sagrada . 1 
que plidetíeroD eü' aquella 
persecnckm; V'eil Aquitanla 
hnbó otro del misino nom^ 

bre, levita } mártir, mencio- 
nado por el Til róñense y por 
Fortunato. De alguno de es- 
tos , ó de otros incluidos en 
el martirologio, pueden ser 
las reliquias de Catíres^ 

145 £1 modo coD que ló 
refiere AymoD es; qlie én el 
año de 855 un monje del 
monasterio de CmkUas en la 
Aquitanla , tuvo aviso del 
. cielo para que viniese á Va- 
lencia de Kspaña á buscar el 
cuerpo de lS. Vicente; como 
de hecho procuró ejecutar, 
comunicando la especie á 
óivo fúonje, llamádo Áudal'>' 
do, peifo. cayendo aquel en^ 
fermo, prosiguió este eon un 
criado; y ayudado de un mo* 
ro, que por dinero le mani- 
festó el sitio donde estaba el 
cuerpo del mártir, le sacó 
ocuitáíKjol(3 con palmas. A 
las primeras jornadns suce- 
dió, que una noche se llenó 
de hiz el aposento , en tanto 
grado, que el huésped des-*^ 
pértó al mottie, creyendo que 
sele quemaba la casa; yaquie? 
táodole eon decir que era 
lumbre que habia encendido, 
llegó á Zarrii^M/a, donde hos- 
pedándole una devota mujer, 
y notando que de noche te- 



^^at . XXV, cap. VIL 
niael mofi}e luces. éneebdipt 
das ddlante del s&n&icnev* 
po y que decía salmos ^ dió 

cuenta al obispo, el cual man- 
dó que le llevasen el cuerpo 
y prendiesen al monje. Ha- 
bia este salido á comprar ali- 
mentos, dejando el criado en^ 
casa por ser mudo; y cuando 
sopo lo que le fbltaba, fué á* 
quejarse al obispo, dtoíeado 
que aquel óuerpo era ilefila 
pariente suyo miierto poeo 
antes en España; que le ha- 
bía rescatado de los paganos 
con no poco precio; pero que 
í l chispo, que liabia hallado, 
era mas cruel que los genti- 
tiles^ y aua loco, pues lia- 
nlaba santo al cuerpo de uii^ 
peeador.'fintonees el obiB|K^' 
movido de una furiosa eóle*» 
ra, mandó prendéis al monje, 
amenazándole con esquisitos 
tormentos si no declaraba el 
nombre del santo, y el lu^ar 
de donde ie liabia hurUido. 
El oioíije, viendo que le ator- 
mentabnn cruelmente» hasta 
llegarle á colear alado p6r los 
testículos, dijo que el cuerpo, 
era de S, Marín, y que le Ue* 
^aba de España ; pevo luvo 
que volverse sin él, y contaiH 
do á sus monjes lo que le ha- 
via pasado, no solo no le qui- 
sieron creer, sino que le expe- 
lieron del monasterio^ como 
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/' « ' . JPe la iglesia 
áinlttiiliroso y Yaganiiindo^ y 
pasándose al -monasieriD de 

Castres fué bien recibido; y 
al cabo de ocho años y me- 
dio solicitaron por su rela- 
ción aquellos monjes reco- 
brar el cuerpo, acompañados 
del conde de Cerdania , el cual 
vino á estar con el rey de 
Génloba» flogiendo entre 
otvaa^.éosts aue ^el obispo de 
Zaragoza se nabia apoderado 
víoienlamente del cuerpo de 
8U padre, llamado Sugnario, 
y que mandase se le entre- 
gasen y como se ejecnilo por 
medio de dones , escribiendo 
el cordobés al de Zaragoza, 
llanmdo Abdiia, el cual 11a- 
I0Ó al obispo, acusándole de 
qnetiabiá aeispreoiadola dig-* 
iiidMiimperiál en apoderarse 
del <nierpo del difunto. Pero 
negándolo el obispo con mu- 
chos juramentos y altercan- 
do el monje Audaido con él, 
fná preciso proponerle tor- 
mentos, por cuyo miedo ma- 
nifestó ^1 lugar donde tenia 
d'Ciierpo; y recibiéndole k» 
mcojiss l&llevlAron á so coa< 
TOitov obrando Dios ea d 
Mooinotattcbeawlagros por 
méritos de su siervo , según 
se lee en Aymon en el lib. 
9 de la tradacion de este 
cuerpo, 

' ' 144 ' Toda esta relación la 
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hno Aymoa. inforaiado del 
mi^mo monje Audaido, co* 
mo expresa eñ el cap. é del 
lib. 1, por lo que es original, 
y como á tal se le suele dar 
mucho crédito; pero bien 
examinada parece que no le 
merece, y que aun hoy pue- 
de juslificarse la censura de 
los monjes que le redarguye^ 
ron de mentiroso y vagammi^- 
do, á vista de las mentiras^ 
embustee» üedones y extra-» 
vagancias de que está llena su 
relación; lo que cotejado con 
el dicho de los cristianos 
muzárabes que informaron 
al primer rey de Portugal, 
nos obltga á dar mas crédito 
á estos que no al monje. La 
rason es porque la relaoion 
de aqoellos es confoirme con 
la historia de la píersecncion 
de AMerramen, y con todo 
lo que se deja dicho á favor 
de Lisboa. No asi la narra^ 
cion del monje Audaido, pues 
prescindiendo de los puntos 
historiales, consta que min« 
tió : lo primero , cuando dijo 
que el resplandor nocturno 
era efecto deslumbre que él 
babia eocendidó: lo 3/» caan»- 
do afirmó que el cuerpo era 
de un pariente suyo, muerto 

Í)ocü antes en España , y que 
e llevaba á enterrar entre los 
cadáveres de otros parieptes 
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192 Espafm Sagrada. 1 
«iyos^io 3,% cuando dijo que 
era cuerpo de uo hombre pe^ 
cador: lo 4.\ cuando afirmó 
que se llamaba S. Marini y á 
esto se añadieron después las 
ficciones } aieiiLaas del con- 
de de Cerdania, cuíindij dijo 
que era cner¡)0 de su padre, 
y que se llamaba Sugmño. 

1 45 Uelrocedamos ahora 
á la revelación del cielo, que 
fué á bascar á Francia quien 
trasladase el cuerpo de San 
Vicente, intimando la acción 
á un monje que no la pudo 
cumplir ; com* ► si ignorase 
Dios lo que liabia de suceder, 
ó si cierto de que no habia de 
poder ejecutarlo fuese opor- 
tuno valerse de un inhábil ó 
cometer sus veces á un men<« 
tiroso, siendo cierto que Dios 
aborrece la mentira, y que 
no puede prosperar lo que 
derechamente se opone i la 
verdad.' . 

146 Ani'idese lo increíble 
del modo con que el monje 
se introduce iiablando con 
el obispo, tratándole de mas 
cruel que á los gentiles, de 
violento , improbo v desver^ 
gonzado y lóéo: palabras 
que solo* pueden reconocerse 
en labios de un monje (en 
ocasión que vá á rogar), su- 
poniéndole loco. Tampoco 
es persuasible lo que se refie- 



AAT, cap. VII. 
re del obispo, bMÚtedole 
iracundo y cruel mas que & 
un verdugo, con la indecente 
é inhone^ aeeion de que 
colgó al monje por los tes- 
tículos. Si esto no es creíble 
pierde su autoridad toda la 
relación fundada en el dicho 
de aquel monje , pues el ca- 
lificado de mentiroso no me- 
rece crédito; y como Aymon 
escribió aquella historia mM 
de k) referido por Audaldo, 
no obliga á que le demos 
crédito. 

147 Lo mismo se conür- 
ina por el cargo que el rey 
de Zaragoza se supone haber 
hecho al obispo, de que có- 
mo habia cometido tai mal- 
dad con un muerto» haciéndo- 
sie enelloreo de lesa ou^eatad; 
lo que no vá conftiraiecoii b 
precedente , pues no antece-. 
dió ningún órden del rey, si- 
no precisamente el avii>ü de la 
mujer devota; y asi la po- 
sesión del cuerpo no se fun- 
dó en desprecio de la dignidad 
imperial. Prescindiendo pues 
del rey que entonces manda* 
ba en Zaragoza , ó si pendía 
del de . Córdoba* basta lo in- 
cluido en Aymon para retara 
dar el crédito ; pues la afro* 
gancia y crueldad que alU ae 
aplica al obispo no se une 
bien con lahumildad, pobre- 
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De la iglesia 
za y sujeción con que los 
cristianos vivían bajo el cau" 
tiverio de los moros. 

148 También es digno de 
reparo la relación que se hace 
en ei cap. 2, de que el cuerpo 
del santo se hallaba en sitio 
franco, dispuesto é poderse 
llevará cualquier parte desde 
Valencia, por no haber allí 
cristianos , y que loá moros 
conocían bien su sepulcro, co* 
iuo se añade en el cap. 3. Na- 
da de esto es verosímil , por- 
que si el sepulcro estuviera 
tan franco no le hnl)iera per- 
donado Abderramen, que en 
al siglo antecedente quemaba 
los cuerpos de los santos ; de 
cuya guerra provino que los 
cristianos trasladasen a sitios 
mas seguros las reliquias, co* 
mo sabemos de otras varias 
ciudades, donde aun des- 
pués perseveraron cristianos. 
¿Pues cómo es persuasible 
que en Valencia no quedase 
ninguno en el siglo nono? 
¿Que si quedaron algunos no 
guardasen el cuerpo de tan 
ilustre mártir, ó que cuando 
todos se salieron no oculta- 
sen ó llevasen consigo las re- 
liquias? 

149 Al contrario sucede 
en los alegatos por parte de 
Lisboa , que tienen á su favor 
el ejemplar de ias traslacio- 

TOMO Vill. 
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nes de otros santos en tiem^ 

po de la persecución de Ab- 
derramen, juntamente con el 
nombre perpetuado hasta hoy 
del Cabo de San Vicente, y los 
demás apoyos ya expresados^ 
De esta traslación reza la 
santa iglesia de Lisboa en el 
dia iS de setiembre , lo que 
junto con la mayor verosi- 
mílitud de la historia « parej- 
ee basta para enervar la pari- 
dad que se haga por otros 
rezos, y aun para anteponer- 
la , á vista de que los de Cas- 
tres refieren eu su oficio, se- 
gún Resende: 

Hoc thesauro spoUantur 
Valentinif dum fcsdaiUur 
tdohnm seeUre. 
lo que no está bien dicho, 
por no haber sido idólatras 
los valentinos en el siglo no- 
no , pues aun los moros no 
adoran iinichos dioses: y asi 
parece que todo aquello iba 
envuelto en tinieblas. 

Ambrosio de Morales si- 
guió lo que se ha dicho del 
moro Rasís; y habiendo ci- 
tado la traslación del santo 
desde Valencia á un momsíe' 
rio de Francia llamado Cas^ 
tro, por medio del monje 
Adualdo, añade con su acos- 
tumbrado jmcio que «loque 
«allí se cuenta es cosa tan 
» desconforme y de tantos ro- 
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»deos y dificultedes , que no desterrado. Pero como la re- 

»dá buena satisfacción á quien sidencia principal la tuvo el 

iícon advertencia lo lee santo en Sevilla, reservamos 

»Y cuando quisiéramos con- para esta sus memorias, an- 



»tentar á algon porfiado, po- 
•drianaos decir que aquel 
•monje Adualdo hubo algu- 
•na reliquia grande del santo 
•cuerpo en aquellas compras 
»y encubiertas que allí se ra- 
biatan.» 

150 Otras varias trasla- 
ciones de reliquias con nom- 
bre de San Vicente se pueden 
ver en Rolando solire el dia 
22 de enero, juntamente con 
los milagros que ha obrado 
Dios por intercesión de las 
reliquias conservadas en Lis- 
boa* La catedral antigua de 
Sevilla se dedicó á S. Vicente 
mártir, como diremos en el 
tomo siguiente, y aun se hizo 
allí el oticio gótico del santo, 
según lo ya citado del apén- 
dice. Véase el tomo 7, pág. 
34, donde consta otra iglesia 
consagrada á este santo en 
Granada, intitulándole alli 
mártir valentmo. 

SAN HERMENEGILDO. 

151 Este glorioso mártir 
puede también ser contado 
entre los santos antiguos de 
esta di(>cesi , constando por 
ei Btclarense que estuvo alli 



ticipando la mención en Va- 
lencia, por la mucha parte 
que tuvo en ser teatro de la 
gloriosa confesión de este 
mártir, 

152 Algunos ban escrito 
que desde Valencia se solvió 
á excitar nueva guerra , de- 
clarándose el hijo contra el 
padre sec^nnda vez ; pero ni 
dan pnielias de esto, ni pode- 
mos alirmarlo en vista del si- 
lencio del Bíclarense, que 
habiendo referido la acción 
de enviar Leovigildo al hijo 
desterrado á Valencia, no 
menciona mas guerra , y si la 
hnbiera habido era cosa muy 
sobresaliente y no digna de 
que la pasase en silencio 
quien historió lo civil de la 
guerra de Sevilla con esmero 
tan individual. 

1 53 Sábese que desde Va- 
lencia se hizo mudar ¿ Tarra- 
gona ; pero esto se pudo hacer 
sin nueva guerra, con el pre- 
ciso fin de molestar mas al 
santo, enviándole mas lejos 
de la (■ )i'{e y cá sitio de quien 
el rey tuviese mas segundad. 

154 También el Tnro- 
nense supone hostilidades por 
parte de la tropa de Leovi- 
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Delalgtesia 
gildo en el reino de Valencia» 
y al tiempo de la guerra en- 
tre el padre y el hijo, como, 
vimos al hablar del monaste- 
rio servitano, pág. 59. Pero 
esto migoio se debe contraer 
al espacio Jantes de ser ven- 
cido y preso S. Hermenegil- 
do, porqae el Talonease no 
refiere dos guerras, sino nna, 
en la cual andarian-ks4ropas • 
por todas las parles declara* 
das é favor del rey cétóBco,? 
pues no solo Sevilla, sino mu- 
chas ciudades siguieron su 
partido, confio aíirraa el Bi- 
clarense. El mismo Turo- 
nense dice que íjeovigildo se 
apoderó de M4rida, tíb. 6, 
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cap. 18, y asi como para 

to necesitó enviar allí solda- 
dos, del mismo modo le su- 
fcederia con la tierra de Va- 
lencia, especialmente andan- 
do por aquellas partes los 
soldados imperiales , que al 
principio favorecieron al san- 
to,' aunque (lespues le falta- 
ron. En alguna, pues, dees- 
tas -ocurrencias anduvieron 
por el reino de Valencia los 
soldados de Leovigildo; pero 
no ,es necesario inventar se- 
gunda rebelión del hijo con- 
tra el padre, ó á lo menos pa- 
ra establecerla se deben ale- 
gar prueba8.que|U)SÍQfitW^ii> 
al^aseoso. : -i u-, • 



r I 



■ 



• ' ■ * 



► » ; 



I ! 



. I > 



♦ I 

b I 



• Digitized by Google 



196 



t 

I 



' TRATADO XXVI. C). 



D£ LA IGLESIA VAL£RI£NS£. 

JiSOLÓOADÁ HpY JEN CUENCA.) 

[.'■; . ' CAPULLO PWMERO. . 

:DE LA PONtVAL SITUACIDN DE' LA CIUDAD» 
>• •< . y algmua de 9U8 muigüeiad^l 



• La ciudad de Valeria se 
halla mencionada en Plinio, 
eoiao iuna.de las^ que con- 
currían al convento juridt^ 
co de Cartagena. Toiomeo 
la expresó también entre los 

Imeblos celtibéricos; según 
o cual no solo se autoriza la 
antigüedad de esta ciudad 
por la mención de estos geó- 
grafos antiguos, sino que sa- 
bemos la región á que per- 
tenece, que fué la Celtiberia, 
y el convento donde acudía 
con sus causas, que fué el de 
Cartagena. 

2 El nombre de la ciudad 
es latino, sinónomo con el de 

(*) Para la ilustración de este ira - 

lacio puede lenerse présenle la di- 
sertación del Miro. Risco, pág. 331, 
tomo XLII de esta misma obra, asi 
como también la itnpu¿j:tiaciou que de 



Otra de Lacio, que denomi- 
nó la Via y provincia Vale- 
ria; por lo que. podemos in- 
ferir que los rdíadánoá f undU'^ 
ron ó ampliaron aquel pue- 
blo, dándole nombre nuevo, 
si tenia otro antiguo. No ha 
faltado quien reduzca la voz 
al tiempo del emperador Va- 
leriano', pero como Plinio usa 
del nombre de Valerienses 
para denotar esta ciudad , se 
convence ser mucho mas an- 
tiguo el nombre de Valeria 
que el imperio del referido 
emperador. 

3 También es mu^ co- 
mún el decir que Valma fué 

ella bi20 D. Juan F. Martines Falcm 
en un discurso, inserlo eii el tomo IV 
de las Hemorias de la Real Academia 
de la iüstoria. {¿\ota de esta edición.) 
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De la ígleú 
eolofiía; pero sin alegar testi- 
monio que lo pruebe. Celario 
en el núm. 87 afirma que 
Plinio pone á los valerienses 
entre las colonias. Yo no des- 
cubro tal especie; pues solo 
veo allí la expresión ¿le que 
concurrían al convento de 
Cartagena los castulonenseSy 
los setabitanos v los vale- 
rieruses; precediendo el con- 
cepto del dereclio del Lacio 
dntiguo que atribuye á estos 
pueblos; pasando luego ¿ re* 
lérír los que eran estipendia- 
riaSt en lo que no hay alusión 
á que fuesen colonias; antes 
bien, constando que Castulo 
y Setabi fueron municipios, 
según probamos en sus sitios, 
tenemos fundamento para de- 
cir lo mismo de Valeria; pues 
Plinio no pone diferencia en 
esta linea, como ni la de que 
gozasen el derecho del Lado 
antiguo. Por tanto debemos 
atriboir á esta ciudad aquel 
fuero» y dejarla reducida á 
municipio. Véase el tratado 
7, núm. 18, tomo 7. 

A En ( uantoal sitio don- 
de estuvo la ciudad han va- 
riado a]<40 nuestros autores. 
Los que la reduce á Cuenca 
deben entenderse no deiden^ 
tidad de lugar, sino de cerca* 
|iia; por cuanto Cuenca es el 



Vdlcriense. 1&7 
piiel>lo mas famoso de los 
que liay en el distrito, en cuya 
iglesia se colocó la silla vale- 
riense, como luego diremos; 

Íf por tanto á ningún otra 
ugar mas conocido puede 
hacerse la reducción. Pero 
Valeria estuvo al mediodía 
de Cuenca, distante cinco 
leguas, en el sitio donde lioy 
se conserva el nombre de 
Valera con el sobrenombre 
de arriba, por cuanto una 
legua de allí al Mediodia 
h^y otro tu^ar llamado Va* 
lera de abajo. 

5 Que aquel fué el sitio 
de la antigua Valeria consta 
no solo por el vestigio del 
nombre y por la graduación 
de Tolomeo, que conspita al 
mismo lugar, sino por los mu- 
chos munumentos v minas 
que se encuentran alli, y por 
una inscripción geográfica 

Íublicada por Mártir ñmexi 
i historia de Cuenca, pág. 
)3^, aunque no delioeam 
puntualmente. Yo la doy co- 
mo está, por habénuela fran- 
queado el U. P. Andrés Mar- 
cos Burriel, de la compaiüa 
de Jesiis, que la copió por 
su mano, teniendo por de- 
lante la piedra original, jun- 
tamente con todas las dema& 
que propondré. Dice pues; 
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Esta ii^eaioria la puso Ber*« 
mia» sacerdotisa de la repu* 
Uica ValerieBse, á sa varoQ 
incomparable íEUo Henne- 
roli: y por ella vemos el 
nombre de la ciudad de Va-» 
leria, pues esto denotan las 
letras KP. VAL. 

6 El sitio material de la 
aatigua ciudad le describe 

SantualmeDte el ya expresar 
o padre» que se sirvió co- 



municármelo delineado pot 
Du Francisco Palomapes^ en 
la forma que demuestra la es? 

tampa , reducida por mi al 

tamaño del libro, en la cual 
puedes ver desde lejos la pun- 
tual situación, que por muy 
particular no he querido ne-* 
gar. Por ella conocerás, que 
la actual población está un 
poco separada de la antigua, 
pues Yolera dearriba es el si* 
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De la lyksu 
B tio denotarlo por la H. y Va- 
A leria el de la A. donde se re- 

Si&tran los vestigios de las ca- 
es. Conócese principaliaeD- 
te la calidad de la situación, 
fortalecida por la misma na- 
turaleza coo muros y foso, 
como cortados á propósito 
para la guarnición de una ciu- 
dad; pues por Oriente y Po- 
niente se íoi íiian del mismo 
terreno dos fosos, que bajan- 
do de Norte á Mediodía se 
unen en esta parte , y dejan 
defendida á la ciudad por los 
tres expresados puntos cardi* 
nales, como muestra á la vis- 
R ta la figura por las KK. Estos 
K fosos no son artificiales , sino 
tbrijiados por el mismo terre- 
no, que es peñascoso , y abrién- 
dose de uno Y olrn lado, for- 
ma dos callejones de pena es- 
carpadifiima, que por la ma*- 
yor parte está cortada como 
si fuera á plomo, de cincuen- 
ta, seseDta y cien varas de 
anchura, y de la misma y ma- 
yor profundidad. A estos fo- 
sos llaman en el pais las hoces 
de Valera: las cuaies uiiidas 
en una por la parte del iMedio- 
dia de la población, giran con 
varias revueltas por espacio 
de una legua hasta Valera de 
abajo , prosiguiendo la pena 
tan escarpad^ y cortada, que 
solo por muy raro paraje se 
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puede sul)¡r de nbajo arriba, 
ayudándose de las manos. 

Rn esta conformidad esta-* 
ba la ciudad guarnecida por 
la naturaleza en virtud de e^^ 
tos fosos y muros, sin necesi- 
tar de artificios por los tres 
expresados puntos cardina- 
les. Solo por la parte del 
Norte habia entrada llana por 
el sitio donde hoy está el lu- 
gar, pero al lado de Oriente 
hay una cuesta muy áspera, 
que cae á la vega de la (M- 
meda, pueblo distante una 
legua, y sin duda tendrían 
por alU algo de fortificación ' 
los antiguos, por ser la única 
entrada de su pueblo. 

7 Dentro de este recinto 
era donde estuvo Valeria, en 
sitio llano, á excepción de dos 
pequeños coliados , uno de 
tierra por la parte del Norte, 
notado en la figura por la G,G 
y otro casi todo peñascoso al 
Mediodía; entre los cuales se 
forma un valle pequeño , lla- 
mado el HoyOj donde damos 
la I. Kste collado de Medio- I 
día quedaba cerrado con una 
muralla tirada de hoz á hoz, 
como muestra la C, v aun C 
boy duran grandes pedazos 
en altura de tres y cuatro va- 
ras« Su fábríca es de piedras 
pequeñas, unidas en argama- 
sa, pero poco sólida, y eti 
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parte es de t ierra en el centro 
lie la parecí; lo que muestra 
no ser del Uem[>o de los ro- 
manos, sino posterior, edifi- 
cada acaso de otras minas 
desde que se redujo á meaos 
la ciudad. En el collado del 
Norte se encuentran ruinas 
de grandes editicios, como en 
todo lo damas de la montaña 
•entre las dos hoces; de modo 
que el lugar actual de Valera 
está editicado de piedras la- 
bradas de mucha magnitud 
por la mayor parte, abun- 
dando aun ¿ las puertas de 
las casas para asientos , por 
ser muchos los fragmentos 
de columnas, basas y capite- 
les, que se descubren á cada 
paso en aquel término, y ann 
cavando pocos años ha en la 
falda de este collado, se des- 
cubrieron unos arcos, donde 

H verás la 11., los cuales daban 
entrada á viviendas subterrá- 
neas , pero luego se cegó la 
entrada. 

8 Lo menos destruido de 
la antigua Valeria es el edifi- 

Dcio denotatlo aqui por la D., 
residuo de unas termas ó ba- 
ños, cuyas parrdes se man- 
tienen en a llura de dos y de 
tres varas, formadas unas de 
ladrillo, otras de piedra cua- 
drada, y otras de hormigón 
de pedernales menudos y ar- 
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gamasa durísima. La pared 
que mira al Oriente , mucho 
mas ancha que las otras, está 
hueca , corriendo dentro de 
ella un canon de bóveda de 
ladrillos muy sólidos, tan an- 
cho v alio qtte puede andar 
por el un hombre de buena 
estatura. Dentro de este ca- 
ñón, y cerca del arranque del 
arco por la parte de Oriente, 
cctrre un canal formado en un 
poyo de una cuarta en cua- 
dro, desde el cual salen siete 
agujeros redondos á otros 
lantosmedioscascarones, que 
por la parte de afuera tiene la 
pared, guarnecidos de ladri- 
llos barnizados y sobrepues- 
tos. La cabeza del canon de 
bóveda hacia el Norte está cu- 
bierta de tierra. Desde el ca- 
non hay varias salidas á la 
parte de afuera; todo lo cual 
persuade haber sklo edificio 
de termas. 

9 También se hallan ras- 
tros de otros edificios, do so- 
lo en el sitio de la antigua Va- 
leria, sino en vanos parajes 
desús cercanías, á que llaman 
Villares los de aquella tierra. 
De inscripciones recogió gran 
])orcion D. Francisco de Alar- 
con,.hijo de los señores de 
Valera, canónigo que fué de 
Gnenca^ y después obispo de 
diferentes igl^ias, colocán- 
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dobas en el patio del palacio 
que los señores tienen m 
aquella villa, donde original- 
mente las copió el expresado 
P. Burriel con otras descu- 
biertas después, franqueán- 
domelas todas con la prece- 
dente descripción del sitio de 
la ciudad; en que manifiesta 
no solo el celo de la pública 
utilidad, aitto lasluces con qoe 
mira lo que se le pone por de- 
lante y fiabiendo dar valor j 
saeándoleaun de las mas me- 
nudas circunstancias. Las ins- 
cripciones las pondremos al 
fln de este tratado en obse- 
quio de los anticuarios, pues 
no siendo geográticas no 
queremos distraer á los demás 
lectores, ni alterar el méto- 
do prefijado* Por otro lado, 
vífindo que no están publica- 
das y que hay varios nom- 
bres y apellidos dignos de ser 
citados , tampoco las quere- 
mos ocultar, y todo se consi- 
gue poniéndolas al fin. 

10 En fuerza de esto se co- 
noce la puntual situación qne 
tuvo la ciudad de Valeria, en 
el sitio denotado en la estam- 

Apa por la A, donde se man- 
tiene una ermita de nuestra 

EiSevIora, significada por la E. 
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AHI forman las hoces la con- 
figuración de una herradura, 
dejando tan defendida á la 
ciudad , que seria una de las 
fortalezas mas insignes de lo 
antiguo. Lo restante del ter- 
reno hasta el lugar actual tie- 
ne la configuracioruii'l vesti- 
gio de un zapato, incluyendo 
dentro el valle ya expresado. 

1 1 Redúcese hoy con ra*- 
zon á Valer a de arnba^ por 
ser esta edificada de las ruinas 
antiguas y mantener su noiñ- 
bre. Su siiuadon es Usina, do- 
minando á la vega de la Ol- 
meda, CU} o camino se deno- 
ta por la L , y el de Cuenca L 
por la F. vecindad se re-F 
duce á ciento y cincuenta ve- 
cinos, y es villa del estado de 
la casa de Alarcon. 

1 2 Loay sa en la pág . i 48 
colocó á Valeria sqore el rio 
Guaáida\ en lo que no se in- 
formó bien, pues aquel rio 
corre por el norte de Valera 
con distancia de mas de do- 
ce leguas. Giros ia ponen so- 
bre el Júcar ; lo que tampo- 
co es asi, pues este corre tres 
leguas separado de Valera; 
sin que tenga junto á sí mas 
que el arroyo denotado por 
laM. H 
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CAPITULO IL 

De los obisfíos vaUrienses. 

15 La falta de docuraen- JUAN, 
menlos nos priva de la noli- desde abites del 589. 
cia del origen de la cristian- 
dad de esta ciudad, y aun de 14 El catálogo Valerien- 
los primeros obispos que ilus- se debe empezar por Juan, 
traron su silla, pues basta el cuyo nombre es el primero 
tiempo de los godos en qae que podemos aplicar á esta 
empezó la jOrecnencia de los iglesia , en fuerza de nna firma 
sínodos con expresión de del concilio tercero de Tole* 
las iglesias á que tocaban do^ donde leemos en el núm; 
los prelados que concurrían, 33, Joannes Velensis Ecclesim 
no sabemos los nombres de Episcopus ss. Ya prevenimos 
los obispos \alerienses. Es en el tomo 6, pág. 153, que 
muy creíble que los hubo aqui debe entenderse Vale- 
antes de los godos, porque rieyisü Ecdesioo, porque en 
en el concilio tercero de To- Españano hubo silla Veknser 
ledo hallamos una ñrma cor- . y lapocadistanciadelosnom- 
respondiente al prelado de bres permite aue se reduzca á 
esta iglesia, y como el tiem- descaído de los copiantes ó 

SD de la persecución de aqae- abreviatura de uno en otro, 
08 reyes no es tan cómodo sin que debamos insistir en 
para la elección de nue- una letra, por las muchas que 
vas sillas como el de la vemos invertidas en los Mss., 
pa¿ antecedente , puede re- pues aun aqui pusieron belén- 
ducirse á ella loque no cons- sis por Velensis, como en el 
te antes, ni en el espacio renglón siguiente por 
de la persecución de los Vesemis, y en el concilio 
arríanos, con tal que se ve» quinto de Toledo hay códi- 
rífiqae inmediatamente sn ce que escribe ¿otot^nw por 
existencia, según vamos á FofehefMw, según lo cual no 

1 probar que sucedió en Va- será de extrañar que leamos 
eria. Valeriense donde se hállate 
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De la Iglesia 
lertse ó Vellense y según puso 
en su obra Fr. Pedro Crabbe. 
Be este modo entendieron 
aquella firma Loaysa, al ha- 
blar de las iDscripciones , y 
Padilla en el catálogo de los 
iúásooB de Cuenca* 

Kórden con que firmó es- 
te prelado, precediendo á 
veintinueve obispos, le su- 
pone de bastante antigüedad 
de consagración ; por lo qne 
pódennos dejarla reducida al 
tiempo de la persecución áe- 
Leovigildo. 

Sucedióle en la dignidad 

HAGNENClOv 
desde antes del 61(K . 

15 Al principio del siglo- 
séptimo ya gobernaba ^lag- 
nencio la iglesia de Valeria, 
según prueba su íirma en el 
concilio de Toledo del año I 
de Gundemaro, 610 de Gris- 
to, en que suscribió con ex* 
presión de Valerlense » sextO' 
•oiré quince sufragáneos, 
mostrando en esto que era de 
los mas antiguos, y que su 
iglesia pertenecía á la provin- 
cia Cartaginense, pues fué si- 
nodo puramente provincial, 
lo que después se contírmó 
con laasistencia á otros con- 
cilios compuestos de los su- 
fragáneos de Tqledo. 
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También es verosímil que 
el Valeriense no hubiese co- 
operado á la división con que 
algunos obispos se apartaron 
de la metrópoli de Toledo: 
por cuanto k'Sitttacion de es*^ 
ta ciudad tiene mas congruen- 
cia con la dependencia de- 
Toledo que con los recursos 
á la paiLe de Cartagena: y 
asi el cisma, que se remedid 
en el su iodo á que asistió- 
Magnencio, parece no seria 
fomentado, por los valerien*- 
ses. 

EÜSEBIO, 
desde aiHes del 633 hasíUk 
fin del 637. 

1 G Como desde el año de 
610 basta el 655 no tenemos 
concilios, no podemos a(ir- 
mar si hubo en el intermedio 
algún otro prelado ; pero en 
lo que toca á esta iglesia pue- 
de decirse que no :; pues Eu* 
sebio, que asistió como Vale- 
riense al cuarto de Toledo, 
del afk) 633, muestra tan no- 
table antigüedad, suscribien- 
do en el núm. :2 i coa ante- 
lación á 58 obispos , que se 
ivivde decir inmediato suce- 
sor de Magnencio. 

17 Demás del concilio 
cuarto, presidido por S. Isi- 
doro, concurrió también En- 
sebio al siguiente del año 636, 
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en que suscribió en el núm, concilio séptimo de Toledo, 



15, después de Jacobo Men- 
tesano, cuyo orden se debe 
trasmutar, anteponiendo al 
Valerieose , por cuanto aquel 
Jacobo no fué el primero, sí- 
no el segundo de Blentesa, el 
cual era menos antiguo que 
Eusebio, como prueban las 
íiriiias del concilio cuailo, 
donde Kusebio precedió, no 
solo al Mente s!i DO, smoá otro. 

18 Este prelado fué omi- 
tido por íjoaysa al referir la 
sucesión de obispos en el con- 
cilio octavo, pág. 448, en que 
afirmó de Tagoncio que ha- 
bía sucedido á Maguncio (léa- 
se Magnencio) del concilio 
sub Gundemaro: siendo asi 
que precedió Eusebio entre 
l' ís (los, y asistió á dos conci- 
lios intermedios. 

En el año de 058 á princi- 

f)io de enero ya vacaba la si- 
la, según se infiere por el 
concilio sexto de Toledo, en 
que no asistió ni aun vicario 
por esta iglesia; y consiguien- 
temente podemos reducir la 
muerte de Eusebio al fin del 
año 637. 

TAGONCIO, 
deí^ el 638 hasta el 654. 

19 £1 nombre y dignidad 
de este prelado consta por el 



ce lebrado en el año de 646, á 
que asistió, según consta por 
los códices góticos Mss.» á 
cuya fé no se arregló Ijoaysa, 
pues omitió á este prelado en 
el referido concilio, y por su 
omisión dejó Padilla de atri- 
buir á Tagoncio la asistencia 
á este sínodo. Véase el tomo 
6, pág. 182, donde propusi- 
mos la íirma de este prela- 
do, y en la plana siguiente el 
órden de las suscripciones, 
en las cuales no se guarda la 
verdadera antigüedad, de- 
biéndose posponer Tagoncio 
¿ los dos obispos siguientes, 
Egila de Osma y Anserico de 
Segovia, los cuales eran pre- 
lados en tiempo del concilio 
sexto, en que no lo era Ta- 
goncio; y por tanto vernos 
que en el concilio octavo le 
precedió Anserico Segovien- 
se. Débese, pues, introducir 
Tagoncio después de Anseri- 
co, en el núm. 13 de la edi- 
ción de Loaysa; y aun asi 
muestra suficiente antigua- • 
dad para que le reconozca- 
mos consagrado en el año de 
658, en que ya habia muerto 
su antecesor. 

En el de 633 concurrió al 
concilio octavo y suscribió 
en el undécimo lugar, mos- 
trando su respectiva antigüe- 
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dad: pero falleció poco des- 
pués, como se pnitlja por el 
concilio nono del año 655, 
el que por noviembre tenia 
sucesor: liabiendo durado su 
pootifícado desde el año 658 
oasta el de 654» que son 16 
años. 
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GALDKNCIO, 
desde poco antes del BT5 
hasta después del 6üo» 



ESTEBAN, 
desde el 655 , hasta cerca 
del 675. 

20 En el ano de 655 se 
tuvo el concilio nono de To- 
ledo en el dia dos de no- 
iriembre, concurriendo á él 
Esteban obispo de Valeria, 
que firmó en último lagar, 
como menos antiguo, y por 
tanto le suponemos consa- 
grado poco antes. Fué aquel 
concilio provincial de los su- 
fragáneos de Toledo, y co- 
mo tal concurrió el Vale- 
riense. Asistió también Es- 
teban al concilio décimo, 
tenido en el año siguiente 
de 6S6, en que firmó penúl* 
timo, por su oorta antigüe- 
dad, según la cual pudo so- 
brevivir hasta cerca del año 
675 en que se tuvo el conci- 
lio once, y vemos que el su- 
cesor firmó en último lugar; 
lo que prueba estar recien 
consagrado, y por tanto, que 
había follecido poco antes el 
antecesor* 



21 Este es uno de los 
prelados que alcanzaron mas 
concilios, pues se halla su 
nombre y dignidad en seis 
de los toledanos, de que te- 
nemos firmas. 

Empieza su memoria por 
el XI del año 675, en que era 
el menos antiguo de todos 
los obispos, pues firmó en úl- 
timo lugar» por lo que le su- 
ponemos consagrado cerca 
de aquel ano: y aunque el 
sínodo era puramente pro- 
vincial de los cartagineses» 
concurrió el valeriense , por 
ser uno de los compro v lucía- 
les de Toledo. 

En el año de 681 asistió 
al concilio XII, en queürmó 
en el núm. 16 de la edición 
de Loaysa, pospuesto á Sem- 
pronio Arcavicense, y á Isi- 
doro de Setavi, lo que se de- 
de trasmutar, en. vista de 
que Gandencio era obispo en 
tiempo del concilio prece- 
dente, en que no lo eran los 
dos ya referidos. 

22 Despiios de celebrado 
aquel concilio eniermó Gau- 
dencio gravemente, tantoque 
desconfiando de la vida se su^ 
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jetó á las le^es de püiülencia, conlredare mysCeria, vel mis* 



recibiendo á este finia imposi- 
ción délas manos. Quiso Dios 
que luego convaleció, y aun- 
que no pudo concurrir per- 
sonalmente al concilio trece 
d6laQo683, envió su vicario^ 
que se llamaba Vicente, y era 
abad. Este no solo suscribió. 



sarum sólita explere officia, 
per Sijnodalia iiistiiutioniSy 
se maluit cerUficari respon- 
sa, A esto respondió el con- 
cilio que pudiese Gaudencia 
GontÍDuar en los ejercicios de 
su cargo, recibiendo la re-^ 
conciliación por medio del 



á los decretos en nombre de metropolitano. Véase el cá- 

su obispo , sino que propuso non 5Í del concilo IV de To- 



al concilio la duda de si po- 
dria Gaudencio volver á ma- 
nejar los mi Misterios de su 
órden, habiendo recibido, co- 
mo se ha dicho, las reglas de 
la penitencia. Propúsose esta 



ledo, puesto en la pág. 164 
del tomo 6, v el cánon X del 
concilio XIII, pág. 210. 

23 Suscribió pues el vi- 
cario de Gaudencio en el^ 
concilio XIU del año 685, y 



duda al concilio en su dia al siguiente concurrid perso*- 
tercero, como se refiere exk nalmente el obispo al conci- 
el tit. X, donde tratan los Uo provincial XiV de Tole 



padres á Gaudencio con el 

titulo de santísimo hermano 
nuestro, y venera 1) le por sa 
digno honor: Digno nobis ve- 
nerandushonore sanctisimus 
frate)' tioster Gaudentius, Va- 
lerienm Seáis EpUcopus^ per 
Vicarium personas sum ad 
ConeUium dsiUnatum^ con'- 
gresmsesínostrireüerentíam 
cceku; inmuans Sacrosanto 
Synodali conventui^ quod in- 
commodce valctudinis nimie' 
tats pr(mefittis , per maniis 
imposiiionem subactus fuis- 
sel poenitentice legibits. Sed 
utrum acepta poenUmUa lice" 
reí sibi prcecepla sui ordmis 



do, como también al XV del 

año 688, en que firmó en dé- 
cinio lugar; y al XVI del año 
(395, en que suscribió el pri- 
mer o. entre todos los sufra- 
gáneos, por ser ya el mas 
antiguo de los de España, cu- 
ya pontificado tenia á k> 
menos 18 años desde aquel 
en que se tuvo el concilio XI» 
y consiguientemente alcanzó 
Gaudencio seis concilios. A 
siete, si es verdad que ai XVIt 
de Toledo concurrieron los 
mismos obispos que al pre- 
cedente: lo que es muy \e- 
rosimil, pues no hubo mas 
que un año de diferencia. 
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de 1177, reinando Alfonso 

Fm de la Iglesia de Vakria. Octavo, el cual para estable- 
cer alli la Religión Católica 

24 Según la antigüedad determinó colocar en su igle- ' 
que Gandencio tenia en el sia la dignidad pontificia, á 
año de 9Ü5, es muy regalar quien debiese pertenecer el 
que no saliese de aquel si- gobierno de todo aquel dis- 
glo, y por tanto pudo tener trito, por ser esta población 
sucesor antes de la entrada la mas ilustre de toda aque- 
de los moros. Pero faltándo- Ha tierra. 

nos instrumentos de aquel 26 Para este fin resolvió 

tiempo, ignoramos no sola- trasladar alli el titulo de la 

mente su nombre, sino el iglesia antigua Valeriense, 

estado de las cosas de su (|ue habia estado sita en su 

iglesia. jurisdicción, juntamente con 

25 El común sentir es, la de Ergavica, que ya no 
que los 0101 os arruinaron la subsislian; nombrando por 
ciudad, pues desde su entra- su primer obispo á D. Juan 
da cesa la memorin, asi de Yañez, y acudiendo á la San- 
ios obispos como de la po- la Sed( , gobernada á la sa- 
blaclon , sin que en el pro* zon por el papa Lucio 111, el 
greso de los tiempos vuelva j cual expidió sus bulas para 
á sonar mas el nombre de la unión de aquellas sillas y 
Valeria, sino solo el de Caen* establecimiento de la deCuen- 
ca, la cual fué engrandecida ca, como se dirá al tratar dd 
por los moros, y conquista- estado moderno* 

da en la era de 1215, año 
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Inscripciones que sobre In dada en el cap. 1 existen en 

Vakra. 

1 S 



0. FABIO EGEIO 
QVI MIUTAVIT 
COHORTEX- PRAE 

ANNIS. XVm- DEFV 

NCTVS EST AN. LXXX 

FAB. V INDEX. pTTTÑiiiiíiT 



1 



AMICO OPTIMO 
H S E 
S T T L 



SEX. AELIVS 

SEX. F, 
SATVRNINVS 
ANN.XXV 
H. S El. 



POMPEIO 
FORTVNATO 
POMPEIA 




POPILIUS 
GRAiVS 
HS£ 




FABIVS 
SQPIO 
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ao9 




L. SEMPRONIVS 

FLORVS 
HS£ 



M. POMPEIO 

CANTABRO 
N ANN. XXIX. s. a 

><OSSA COND't'A 
HÍC POMPEIA 

POSVIT STTL 

10 



K 





D M S 


VAL. 


FVSCO AN 


XVIU. 


M. FESTVS. 


NEPOTI 


PIENTISSIMO 




STTL 



ANNIVS 
T E R T I V S 
HSE 



9 




L. FLOREimVS 
STTL' 



1 i i K 



11 



L. CORNELIVS 

S E C V N D V S 
HSE 



TOKO VIII. 



27 
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DM S 
TEPi 
MARTÍALI 
AN XLV 



U 



VENDALO 



LlCmik BSB 




POMPONIA 
, MEUSSA 
P.M.H.S.EST 
STTL 



18 



anTonia 

PiThY S A 



HSE 



LAEUO GRESCENT 
AN. XXVU. AEUVS 
ARABVS IllHIl 
F I 



16 



FABIA 
VRBANA 



19 



G AEGILIA 
PYRALIS 
A. XXVUli 
STTL 



1/ 
\ 




FABTA 
V R B T C A 
AN. XLV 

HSE 



I [ I < 
.II- 

20 




FLOREN 

TI«A. 
STTL 
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m 



^OCTAVIA AM 
MICA. COnTv 




I 



22 



VALE 

1X0 IT 



¡ AM 
\ OMÜ T 



23 



FELÍCI A I VNIÁ 
AiN \XiiI. „li. ¿),.Ji., 



S T T J., 



i : I' 



; i .';'.>'■> 



••.,>•;! 'J • • 1 •: I . . ; t 'i .• » ■ i 

I I 



:i '• ' r .•■ < . í 



MAKI^ RECTA, 
AÍCILL4. 
USE 



. . I 
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TRATADO XXVIl. 



DE LA IGLESIA URCITANA. 

(INCORPORADA HOY CON Al^RIA.) 

CAPITULO PRIMERO. 



De la sUmmn de la dudad de Urd. 



El moderno autor que ha 
escrito sobre las antigüeda- 
des de Lorca , redace á los 
troyanos la ftindacion de k 

ciudad de Urci juntamente 
con la de Eliocrola , ciuda- 
des en su sentir mellizas, 
cuyo nombre provino del 
jefe que traian los troyanos, 
llamado Etío Urntes^ el cual 
para perpetuar su &ma dió 
á un pueblo su nombre pn>- 
pio de EUo, resultando EU(h 
crota ^ y á otro d de b|i 
apellido, de que provino 
Urce ; correspondiendo el 
primero á la ciudad de 
Lorca, y el segundo ai si- 



tio donde hoy la torre de 
las águilas, cosfr del Me- 
diterráneo, á cinco leguas 
cortas de Lorca al umeor 
te. El fundamento es una 
medalla que en el año de 
1728 se encontró en unas 
ruinas del puerto de las 
Aguilas, en la cual se deja 
ver la efigie de uu perso- 
naje , cuya cabesa se mira 
ceñida de un ramo de lau- 
rel con la orla dé estas le- 
tm IBLUHL GOHSTRU- 
TIÜS yORGDES: en cuyo 
principio loe Eluhl, que aco- 
modado á nuestra pronuncia- 
ción dice es el nombre Elio; 
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De la íglesii 
y en el fin , donde paso Vor- 
cues entiende el noinbn de 
Urce; aplicando lo interme- 
dio de Cohstrutius á que fué 
aquel príncipe el que mandó 
eonotruir las dos ciadades; 

2 Este es qdo de los ma- 
yores borrones que pueden 

estannparse por ignorancia de 
la ciencia numismática, pues 
aquella medalla es de Cons- 
tancio Cloro , cuyas letras 
son FL. IVL. CONSTAN- 
TIVS. NOB. CAES, esto es, 
Flavina Jútíus Conskmtím 
nobitís Caeíari y asi» omitien- 
do este desacierto eoo otros 
que no es razón referir, deja- 
remos á la ciudad de Urei por 
una de las antiguas de Espa- 
ña, cuyo origen se ignora. 

3 El nombre se escribe 
en algunos Urce, siguieinlo 
h Tolomeo, donde leemos 
<Ap>a\; pero lo mas común es 
Urci, como se lee en Plínio y 
en el Itinerano de Antonino, 
autorizándose lo mismo por 
el nombre del golfo VreUsh 
no, asi llamado por el de es* 
ta ciudad , y siendo también 
la terminación en í mas ge- 
nial con los nombres anti- 
guos de este reino. 

^ Si no hay yerro en los 
códices antiguos de Mela, y 
aun de Plinio en el cap. 1 , Ub. 



Ur diana. 213 
3, parece que esta ciudad se 
llamó también Virgi ó ürgi, 
p lies leemos en Mela : Virgi in 
sinu quem Virgitanumvocaiit, 
Y en Plinio: Á fine Urgikmo 
cUerior^ eademque JamuxK 
nefuis. Pero como es tanta la - 
cercanía de las voces Urgí y 
Urci, siendo muy frecuente 
la mutación de C en G, es 
muy de recelar que esta di- 
versidad proviniese por parte 
de los copiantes , pues aun- 
que algunos pretenden infe- 
rir por aquellos nombres ciu- 
dades diferentes» no hallamos 
fundamento para ello. La ra- 
zón es» porque el autor que 
cita á Virgi no menciona á 
Urcí ni á Urgí , como se vé 
en Mela , y el que refiere á 
Urci uüliace mención de Vir- 
gi, como consta en Pliryo. 
Añádese que en el Itinera- 
rio de Antonino, donde se 
habla de una misma ciudad, 
ponen unos Mss. UrgU otros 
Vvtgi y finalmente Ureij co* 
mo verás en la edición novi<- 
sima de Amsterdam. Tenien* 
do, pues, ejemplar de Mss. 
que identifican estas voces, 
no basta su material varie- 
dad para introducir diferen- 
tes ciudades. De aquí infuTO 
que en Plinio debe leerse á si- 
nu Drcítano, pues al nombrar 
después á la ciudad denomi- 
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nante pone (7m y no Urgí. 
Finalmente se convence el in- 
tento, porque Marciano Cá- 
pela , que tuvo á Plinio por 
delante, escribió asi: Ab Ur- 
cüano fine^ qua citerior meat, 
Tarraconensis dicitur {lib. 6 
de Geom. tü. de HispX 

5 Pero tampoco debemos 
aprobar el intento de Isaac 
Vossio, que en las notas so- 
bre Mela dá por nombres de 
un solo logar á Urci, Urgí, 
Virgi, Birgi y Murgi; lo que 
no es asi, pues Murgi era 
ciudad distinta de Urci, co- 
mo muestra el Itinerario de 
Antonino, que menciona á 
las dos, poniendo otra ciudad 
en medio; y Plinio dice en el 
cap. 1, que la España Citerior 
empezaba por ürci« ciudad 
deli Tarraconense, en que la 
coloca en el cap. 3; pero Mur^ 
gis era de la Bética , en que 
la refiere como fin de aque- 
lla provincia, se^nm consta 
por su cap. 1 . Perteneciendo, 
pues, Urci y Murgi á distin- 
tas provincias, no pueden ser 
mía misma ciudad. 

6 £n cuanto al sitio de 
Urd consta que era ciudad de 
la costa, no solo por haber 
dado nombre al seno Urcíta- 
no, como dice Mela, sino por- 
que expresamente la refiere 
Plinio en el cap. 3, entre las 



ai. XXVÍI, cap. I, 
cii^ades inmediatas al* mar,' 
y lo mismo Tolomeo. Sábese 
también que era confinanté 

con la Bética; pero sita en 
la Tarraconense, empezando 
esta provincia desde el tér- 
mino de la ciudad de Ürci, 
como testifica Plinio en el 
cap. 1. í&spania,.. ulterior 
appellatafeademBcetica. Mox 
(nota el mox inmediato á.la 
Bética) Á fine UrgHano cú^ 
rior, eademque Tarñuxmek' 
sis ad Pyi'emm jupa. Y Tolo- 
meo: Post Bcctícíü íerniimim. 
Basíitanorum líttorales ora. 
Urce. A vista de esto debemos 
recurrir al sitio señalado en el 
tomo o, pág. 4, donde dijimos 
que estuvo á la costa orien- 
tal del rio Alman%or y donde 
se ven vestigios de población, 
ó poco mas arriba en el puer- 
to Uamado.de las Aguilas, á 
cualquiera de los cuales por 
su poca distancia favorece la 
graduación dé Tolomeo y la 
de Antonino, que en el Itine- 
rario de Castillo áMálap^a po- 
ne á Urci distante 14 leguas 
de Acd y 6 de Alba, lo que 
favorece con poca diferencia 
á los térnainos aeñaladoe; de- 
biéndose advertir que aquel 
itinerario procede, desde ko 
ci hácia la parte Oriental, 
por huir de las cuestas de la 
bierra Nevada. 
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7 En cuya suposición no 
puede ser verdad lo que el 
doctor Orbaneja afirma con 

otros muchos en la Vida de 
San Indalecio, pag. 26 y si- 
guientes, que Urci tuvo su si- 
tuación junto á Almería, á 
distancia de una legua, tierra 
adentro, donde hoy se halla 
Pechma^ nombre que los go- 
dos, dice, aplicaron á Urci 
por habme disminuido; y 
añade que de aquellas ruinas 
86 edificó Almería. Esto^imel- 
vo á decir, no puede ser ver- 
dad, pues ooíiliendo el que 
en tiempo de los godos perse- 
veró ürci con su antiguo nom- 
bre, como manifiestan los 
concilios, no podemos redu- 
cirla á sitio que solo diste una 
legua de Almería* La razón es 
porque aquel territorio era 
sin duda parte de la Bética, 
pues el promontorio de Cari- 
demo, hoy Cabo de Gata, 
que esta mas al Oriente, per- 
tenecia á la Bética, como tam- 
bién la ciudad de Portiis mag- 
ñus, que según aquel autor 
fué lo mismo que Almería, y 
for tanto no estuvo alU Urci, 
que era de la Tarraconense. 

' 8 Lo mas notable es que, 
seguD aquel autor y la común 
de los demás, fué la ciudad 
de Barca lo mismo que hoy 
Vera, y Murgis lo mismo que 
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Mojacar; y estando estas po- 
blaciones ¿ una jomada de 
Almería por su Oriente, y 

siendo partes de la Bética, 
como consta por los geógra- 
fos antiguos, no es posible 
colocar la ciudad de Urci, 
que no era de la Bética, en 
sitio distante sola una legua 
de Almería; asi por no exten- 
derse allí la Tarraconense, i 
quien tocaba Urci, como por- 
que en tal caso no fueran de 
la Bética las ciudades de Bu- 
rea y Mugis, que tuvieron su 
situación mas ul Oriente, ca- 
minando hácia Cartagena. 
Mas claro. Desde Cádiz á \e- 
ra era Bética: y como en es- 
te espacio queda incluido to- 
do el territorio de Almería, 
no puede reducirse alli una 
ciudad que era propia de la 
Tarraconense y no de la Dé- 
tica. Finalmente, Urci era li- 
toral, Pechina no; luego tu- 
vieron diferentes situaciones. 
Y auiiqne intentes decir cer- 
cano ai ruar el sitio que dista 
de Almería mas de una legua 
tierra adentro, no puede co- 
locarse allí la ciudad de Urci, 
porque esta miraba y deno- 
minaba al golfo de Cartage- 
na, que es el Urcitano, y el 
mar de Almena no es el gol- 
fo de Cartagena, sino el de 
Granada: el uno oriental y 
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el otro meridioDal ; y por 
taoto es preciso colocar & Cr- 
ei fuera del territorio inmO" 
diato á Almería, asi por la 
diversidad de los golfos co- 
mo de las provincias. 

9 De aqui resulta que no 
procedió hien Mendoza^ cuan- 
do en el cap. 10, sobre el 
Concilio de Eliberi, n. o, dijo 
sobre el obispo Cantonio Ur* 
citano qae el golfo de este 
nombre era el de Almería y 
no el de Vera ó Cartagena. Lo 
contrarío eonsta por Mela, 
que después de referir los se- 
nos Suc róñense é 1 licita no, 
añade el de Virgi, col o c ¡'índo- 
le desde el Ilicitano hasta el 
'principio de la Bélica^ en cu- 
yo espacio nombra á Car tage- 
na y á Virgi coa so seno, fue- 
ra del cual dice que está Ab- 
dera, etc, Ab m qm dicta 
sumí ad principia BelUsfBr 
fra^ Carthaginem. . . nil re- 
ferenduni csL la Lilis oris ig- 
nobüia swit oppiday et quo^ 
rum menUo íaníum ad ordi- 
nemfacU. Virgi insinuquem 
VirgÜanum vocanL Extra 
AMera^ etc. Donde se vé que 
pone fuera del seno Virgita- 
no á ^dera, la cual estuvo 
en el mismo golfo á que mira 
Almería y por tanto el golfo 
de Granada no fué el ürcita- 
no, pues eble, según Mela, era 



mt. XX Vil, cap. 1. 
el de la costa de Cartagena, 
antes de llegar á la Bética. 
Lo mismo se vé por Plinioy 

Jue mide la Tarraconeme 
esde la costa y territorio de 
ürci, y como el golfo de Al- 
mería era ciertamente de la 
Bética, por caer entre el Es- 
trecho y el promontorio de 
Caridemo, se infiere que ni 
Urci» ni éí seno de su nombre 
pueden reducirse á la costa 
donde hoy Almena. 

Contra esto milita lo que 
se lee en la Traslación de San 
Indalecio, donde se dice que 
su sagrado cuerpo estaba en 
el siglo XI en un lugar llama- 
do [lor los moros Pase/tena^ 
distante de Almería dos le- 
guas, según escribe iBm en 
su Historia de San Juan de la 
Pena, pág. 508« ó poco mas 
de una legua* segon Orbane^ 
ja, en la parte 3, pág. 15. 
Aquel sitio donde yacia A 
santo dicen que era el de la 
antigua Urci, como apunta- 
mos en el tomo 3, pág. 145» 
siguiendo á estos autores. 

10 Pero mirando la cosa 
mas despacio, consta no díe^ 
berse ahrfuar que Paschena 
ó Pechina fuese lo mismo 
que ürci , como convencea 
los fundiamentos alegados» 
contra los cüaled no hace 
fuerza el dicho del que ao 
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aleígiie piuebaH. £1 hallam 
iUf el •cuet'po 60 el siglo \l 
se puede conciliar con lo 

Í)ropiiüslo, en virtud de que 
os cristianos de Urci se pa- 
saron con las reliquias de su 
glorioso patrón al sitio de Pe- 
china, cuando ios moros des- 
trojF^ron la principal ciudad, 
ó cuaodo Abrierramen de- 
tíarór.perseoutíon contra loa 
caerpos de los santos cerca 
del aao 777. Entonces los 
mas de los cristianos pro- 
curaron asegurar las reli- 
quias, escondiéndolas ó lle- 
vándolas á sitios donde estu- 
viesen libres del furor de aquel 
bárbaro; y en esta conformi* 
.dad los urci taños trasladaron 
las de S. Indalecio á Pechina, 
4eDÍendo^a([ael lagar por mas 
segnro y escondido qne la 
ciudad. Esto se infiere ser así 
por la combinación de haber- 
se hallado allí en el si^lo XI 
el cuerpo del bendito santo, 
y por lo dicho de que Urci 
no tuvo su siteiacion en aquel 
lugar* Suponiendo, pues, con 
muzárabe, que ios siete 
apostólicos fueron sepultados 
en las ciudades donoe pusie- 
ron suf cátedms, y por con*- 
siguiente S. Indalecio en Ur- 
ci, preciso decir que en 
alguiia persecución fué tras- 
Jadaílo á Pechina, por no 

To.no VIU, 



aquel lugar .el mismo que Ur*% 
civ sin^ algo retirado, aunque 

uno V otro de la diócesi ac-^ 
tual (le Alraeria , por lo que 
coa razón venera aquel obis- 
pado á S. Indalecio pnr su 
patrón, aunque la sede ac- 
tual tenga situación diversa 
de la antigua. 

11 De aqui se infiere que 
la opinión de ios que ponen i 
Urci en Almería no se debe 
entender de identidad de lu-* 
gares, sino de reducción de 
silla pontificia, pues Urci dis- 
tó mas de quince leguas de 
Almeria; pero cayendo aquel 
sitio dentro del obispado de 
asta iglesia, debe la f^ctual su- 
ceder á la destruida, en ü imi- 
to de los santos antiguos, 
asi como heredó el' honor d« 
la silla. Lo mismo digo rde 
los que reducen á Almeria á 
S. Tesifonte , obispo de 
Bergí, pues como en un mis- 
mo sitio no luibo dos obisr 
pos, es preciso decir que Ur- 
ci y Bergi fueron diversas 
ciudades, y no una que etí^r 
tiem donde boy Almería». * 
12 Tampoco precedió 
bien Ferrari, que en su^l^exir 
ma geográfico distinguió 
á Urci de Virgi, reduciendo 
á Vera el nombre de Virgi, y 
el de Urci á un lu^ar medi- 
.terráneo con nombre de Qr- 
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fa; lo^que contradioe á Plinio i cayo sitió llaina el vulgos 



y á Tolomeo, que expresan 
ser ürci ciudad de la costa 
y no mediterránea; y asi iiu- 
biera procedido mejor, si- 
guiendo al autor del Teso- 
ro de la lengua latina, que 
4ice llamarse hoy Uroi kts 
Aguilas , de cuya opimod se 
admira alii Ferrari, alegando 
que Urci conserva actoalmea- 
te el nombre > en lo qae no 
tiene razón , como se ha df- 
clio, pues mas arreglado es 
recurrir al Puerto de las 
Aguilas que á ninguna pobla- 
ción mediterránea. 

\Z El P. Harduino , so- 
bre el cap. 1 del lib. 3 de Pii- 
nio, dice que Urci se llama 
hoy Almamrroñ^ en lo qué 
no yerra tanto como Ferrari, 
ni como Baadrand (querecur- 
re á Fara), pero se retirahácia 
Cartagena mas de lo nece- 
sario; porque Almazarrón, 
aunque cae á la costa, no dis- 
ta de Cartagena mas que 
unas cinco leguas, y no llegó 
allí la raya de la Bética, á la 
cual reduce Harduino á Urci 
diciendo: IJrekqmBoBUaB^ 
iU$f idemque Tarracanmris 
ihÜmH. Es, pttes,lomascon> 
forme reeiirrir á la costa y 
márgen oriental del rio Aí- 
manzor, donde se descubren 
ruinas de una gran población. 



de ios paisanos la ciudad 
dd Garbafizo, y los marineros 
el sitio de Villar ¿eos. Allí pues, 
se verifica puntualmente el 
término de la Bética por los 
cercanos lugares de Murgis 
y Barea, junto á los cuates 
empezaba la Tarraconense , y 
no en el Puerto llamado de 
las A guillas, que dista de alH 
casi cuatro leguas. 

14 Loaysa tuvo de esta 
parte el notable descuido de 
que al formar catálogo de 
las iglesias sufragáneas de 
Toledo, en las notas sobre 
el conrüio de f.ngo, desde 
la pág. 147 en adelante, no 
solo omitió á Urci sino que 
introdujo á Astigiy como ve* 
rás en la pág. 152, y en el U^* 
mo 2 de Agmrre, pág. 310, 
donde copió á la letra las 
notas de Loaysa, sin preven- 
ción ni corrección; siendo 
yerro patente poner en la 
provincia Cartaginense á la 
Iglesia Astigitana, que sin va- 
riedad fué propia de la Béti- 
ca, y omitirá la de Urci, no 
otetante que podían haber 
advertido su defecto por la 
cita con qae al fin se remiten 
é la voz ürcíf al hablar de las 
firmas del Eliberitano, pág. 
162, V. Cor sica. Sirva, pues, 
de prevención sobre lo (jue les 
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faltó y les sobró: y concluya- la especialidad acerca de la 



rrios diciendo, que la región 
á que perteneció esta ciudad 
fue la Bastitana, como habla 
Tolomeo; ó la de los bastu- 
los, seguase explica, PUnio, 
cap. 5, qae no tieúea mas dn 
feraocia la material de la 
terminación. La provincia 
fué la Citerior ó Tarraéonen-s 
se, desde Augusto a Coiislan- 
tino: y después la Carta ^- 
nense, como coasta por . lo. 
repetido muchas veces. 
15 La ciudad de Barea, 



antigüedad de leli^non, de 
ser una de las pruneras, co-. 
rao prueba el hecho de ha-^ 
ber concarríck) al concilio de 
Eliberi un presUitero^ Uama-v 
do EfnerUo^ eLqnal en la. edi-^ 
cion d^ Loaysa suscribió co- 
mo de Barca, pero es mejor 
leer Barea ó Baria, como es-, 
lampó Müiiduza y con él. 
Aguirre ; por cuanto en el 
territorio cercano al lugar 
del concilio hubo. ciudad del 
referido nombre, y no suce«v 



reducida hoy. á Vera^ úexk^ de asi en la vosk Barca.. 



CAPlTÜLe Ih 



Del origen de.- la cristiandad y oinspado de Urci, coík 

el catcUoyo de sus obispos^ 

SAN INDALECIO, 



dimpulo 4^ los apóstoles. 



16 La ciudad de ücei 
fué una de las que tuviercrn 
ki fortona de recibir la lus 
áA Evangelio en el mismo 
oriente de la predicación de 
los apóstoles, por uno de los 
siete discípulos que enviaron 
á estos reinos, el cual se lla- 
mó Indalecio, Este, después 
de haber estado con los de- 
.mas: en Ácd^ y haber visto 



los. prodigios, que obró Dios 
porsa noedio, escoscó para 
teátfo de su apostólico em- 
pleo á lA ctodad de que tra- 
tamos, siendo su primer pre- 
dicador y obispo, por cuyo 
medio empezó la cristian- 
dad en Urci y la dignidad 
de silla pontificia. 

De este glorioso santo * 
solo sabeaios lo que el oficio 
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antiguo gótico reíiere en el según refiere Briz, púg. 579, 



oficio de los siete apostólicos, 
dado al fin del tomo 5. De 
so entrada en España y en 
Agcí tratamos en el tomo 4, 
donde nos remitimos; por se^ 
común á todos siete , como 
también lo que mira al con-* 
cepto de sí fueron discípulos 
del apóstol Santiago, y que 
deljan contarse entre los már- 
tires. Para Indalecio solo que- 
da la particularidad del ter- 
ritorio Urcitano, cuyo cultivo 
recibió á su cargo, peleando 
contra la idolatria hasta la 
muerte, en que dejó rubrica- 
da con su sangre la fé que 
predicó. Juntamente es pro- 
pio de este santo lo que lue^ 
go se dirá en cuanto á la tras- 
lación de sus reliquias, 

SAMUGO, 
discípulo de S. Indalecio^ 

17 í.os frutos de la predi-^ 
eacion de S. Indalecio, y el 
kooor de su cátedra pontifi- 
cia en Urdi; se vieron por los 
efodtosdecoatihoár la misma 
dignidad en los siglos siguien* 
tes, como se irá diciendo. El 
primer prelado que se halla 
escrito después del santo fué 
Smiliaífo, cüyo nombre y lio* 
ñor episcopal consta en la his- 
toria de S,, Juan de la Peoa, 



y en Zurita sobre el año 1084 
de sus Indices latinos, donde 
dice que Santiago fué disci«- 
pulo de S. Indalecio, y obis- 
po de la misma silla: índaletii 

ta¡m EctíesUs Ef4$eaporufn^ 
18 La raiz de todo estó 

es la historia de la Traslación 
de S. Indalecio, escrita por 
el monje Ebretmo en el siglo 
XJ, donde se reíiere haberse 
aparecido un venerable ancia- 
no á uno de los monjes que 
fueron á buscar Jas reliquias 
de S. Indalecio, previniéndo- 
se en el márgen de aquel pun- 
to: SoftíiagQ obispo de Vrd. 
Pero esto no se refiere allí 
entre las palabras del mismo 
anciano, que solo declaró ser 
custodio de aquel templo de 
S. Indalecio, su señor, y que 
quería irse con él á la tierra 
de los monjes que venían en 
busca de su cuerpo. No obs- 
tante por si Zurita tió al^un 
otro ducumento, y por ló 
que luego se alegará dé los 
anales primeros toledános» 
lo dejaremos en fé de lo pro«- 
puesto; pues aunque el testi- 
monio del siglo onceno basta 
para lo acontecido en el pri- 
mero, con todo eso puede 
dejarse pasar, por no ofre- 
cerle fundamento en conira; 
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' , Delaígl^ 
antes bien el catálogo aiiti* 

^uü de los prelados de Llibe- 
ri, qtie fué una (ie las prime- 
ras ií,'Iesírií>, nos ofrece pari- 
dad sobre la continuación de 
obispos sucesores jumediato& 
de los apostólicos, por no 
haber especial razón en ¿lí" 
h^ú mas qne en Uipeí ; pues 
ambas, teoian prelado en tiem- 
po de Diocleciano , y am- 
bas perseveraron con silla 
auii después de los godos. 

CANTONIO, 
al fin del siglo 3 y principio 
del 4. 

19 Suponiendo que San^ 
^tiago fué discípulo y sucesor 
inmediato de S. Indalecio, 
pudo vivir en la entrada del 

siglo segundo, y consiguien- 
temente es IJrci una de las 
Jglesias que desde el tiempo 
de los apóstoles muestran su- 
cesión de prelados, conser- 
vando en. cada siglo de los 
primeros la memoria de al- 
gún obispo: pues en el prime- 
rd DOS d¿ á S. Indalecio; en el 
segundo á su discípulo San- 
tiago, y en el tercero y cuar- 
to á Can Ionio ; entre los cua- 
les debemos suponer otros, 
aunque ignoremos sus nom- 
bres, por corresponder asi á 
la circunstancia de bailarse 
•con prelado en tiempo de ia 



peryecucioii íle Diocleciano; 
pues no hay njotivo para pri- 
var de pastor en tiempos in- 
termedios de paz á una igle- 
sia que muestra haberle go- 
zado en los de mayor tur^ur 
lenda » y tal es la de Urci^ 
comd muestra la memoria é» 
Cantonio. 

20 Este prelado fué uno 
de los que se hallaron en el 
concilio de l^liberi, tenido en 
tiempo de la persecución de 
Diocleciano , en el cual se 
menciona su nombre en el 
núm . 9 de la edición de Loay- 
sa y de Merlin , ó en el 5 de 
lasdeGrabbe, Surio, yjMen«- 
doea, cuyo órden es el que 
juzgo mas arreglado, ^ lo 
qne diremos á su tiempo; de- 
duciendo por ahora que era 
de los mas antiguos , y por 
tanto que se hallaba consa- 
grado al fin del siglo tercero. 

21 Pero se debe preve- 
nir que en las ediciones an- 
tiguas se intituló este obispo 
Cor9Í£üm ó Corsiíano^ lo ^ue 
es errata, debiendo leem 
C/íhfiítottO, eoQio propone el 
códice Emilianense , ó llrgi- 
tano , cuya lección atribuye 
Mendoza al códice lü^aleu- 
se y á otros Mss. 

Desde Cantonio cesa la 
noticia de los obispos de Ur- 

ci por falla de docum^os, 
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aunque no por defecto de la fragáneos; pero en los dos 



silla, pues iiniiediatamentese 
siguió la paz de la Iglesia, 
ea que no podemos decir ce- 
sase la dignidad que existia 
antes, y que se continuó en 
tiempo de ios godos , como 
86 Verificó en la iglesia Urci* 
tana* 

MARCELO, 
desde OtULes del 653 en ade^ 
larde. 

2^2 El primer prelado del 
UeiBj^o de los godos fué Mar- 
celo^ cnya nombre y digni- 
dad consta por el concilio IV 
de Toledo, celebrado en el 
añacte 633, en que- suscribió 
en el núm. SI entpe 6S obis- 
pos, lo que le supone consa- 
grado algunos años antes; ig- 
norándose el nombre de sus 
antecesores, por no expresar- 
se entre las tírmas de los con- 
cilios pirecedenles, á causa dB 
vacar en aqudia coyuntura la 
sede* ó acaso por defecto de 
k)s códices, como se puede 
recekr en vista de que Tmen-* 
do este prelado no se halla 
memoria suya en dos conci- 
lios, como luego diremos. " 

23 En el año de 656 con- 
currió Marcelo al concilio V 
de Toledo, suscribiendo en 
el séptimo lugar entre SI m- 



concilios siguientes falta la 
iiiencion de esta iglesia, sien- 
do asi que en los otros tres 
posteriores persevera la me- 
moria de su obispo ; lo que 
atribuimos á omisión de có- 
piantes , pues en' caso de no 
poder asistir personalmente', 
hubiera enviado Tícario i los 
concilios sexto y séptimo, 
como se Yeriíicó en los si- 
guientes , por no haber mas 
motivo para unos que para 
otros en cuanto á la circuns- 
tancia del vicario. 

24 En vista de esto pa* 
fece que en los últimos ter- 
cios, de la vida de Marcelo 
padeció quebranto sn salud» 
pues no pudo concurrir per* 
sonalmente al concilio octavo 
de Toledo, tenido en el año 
de 655, ni al nono del 655, 
como ni tampoco al décimo 
del 656, pero envid vicario» 
Ikmada en todos Daniel. 

25 Todo esto vá funda- 
do en la identidad del nombre 
de MaifceliO, quese lée eo los 
referidos eoncifios aplicado 
á una misma iglesia de Urci; 
pero juzgo mas probable que 
fueron diferentes personas, 
aunque convinieron en el 
nombre; de modo que el 
primer Marcelo fiiese el que 
en tieippo del concilio^coar- 
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De la Igles 
to de Toledo, osto es, en el 
año de 635 tenia ya notable 
antigüedad, y este asistió 
tamlMen ai quinto en ei año 
de 636, y que el de Jo8 con^ 
düos oetevo, nono y dédmo 
era Marcelo segundo. La ra- 
zón es , porque el vicario de 
este últiiQo concilio íirma en 
último lugar, y en el sínodo 
octavo suscribió antepenúlti- 
mo, lo que no pudo convenir 
i vicario de un obispo tan 
antiguo, coino era el que 
en el concilio cuarto ante- 
cedió á 41 obispos. Aten- 
diendo, pues, al orden de 
las firmas, debemos recono- 
cer dos obispos bajo el nom- 
bre de Marcelo, dando lugar 
á esto él espacio de unos 30 
años en que persevera en la 
silla Urcitana el nombre de 
Marcelo, tiempo suficiente 
para dos y aun para mas 
obispos: lo que juntamente se 
autoriza por ver el órden en 
que firma el vicario de los 
últimos concilios; pudiéndo- 
se también verificar por esto 
que faltase la memoria de 
esta iglesia en los sínodos 
sexto y séptimo, á causa de 
estar vacante en el uno j de 
haberse omitido en los códi- 
ces el vicario del otro, ó no 
haber »do practicaÚe su 
viaje.. Lo cierto es que la 
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materia es á lo menos dudo- 
sa, y yo me inclino mas &: 
que hubo dos Marcelos. 

MAíiGELO II. 

36 Véase siobre el obispo 
precedente» De este debe en- 
tenderse lo que se dijo en el 
tomo7,pág.25l,n. loyH. 

PALMAGIO, 
desde atUes del 675 hasta 
después del 684. 

27 El sucesor de Marce- 
lo fué Palmacio, cuyo nom- 
bre y dignidad consta por el 
concilio once de Toledo del 

año 675, donde suscribió en 
nono lugar entre 17 obispos 
de una sola provincia; lo que 
muestra ser ya en aquel ano 
de alguna antigüedad, yjun-f 
lamente que su silla pertene^ 
cia la (Cartaginense, pues 
no concurrieron al referido 
sínodo mas obispos que los 
sufragáneos de Toledo, por 
haber sido provincial, como 
prevenimos en su sitio. 

28 En el año de 681 se 
halló Palmacio en el conci- 
lio \U rie Toledo, en que fir- 
mó el tercero entre ios sufra- 
gáneos. De alii á dos años 
concurrió al concilio Xilf, 
en que fué el segundo 4esr 
pues de los metropolitanos. 
El mismo órden tuvo en el 
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concilio XiV del año 68 i, de 
modo que Palniacio se haU6 
presente en cuatro concilios, 
dos generales y dos provia* 
cíales, desde el año 675 has- 
ta el 684, lo que junto con la 
antigüedad que mostró en el 
concilio once, prueba haber 
presidido en ürci por espaciO 
lie mas de dieziaaos* 

' ' HABITO, 
• desde ante» del QSS hasta 
det^^del 695, 

- . ♦ • ' . ' 

• ♦ W Después de Palmacio 
' fué consagrado Habito por el 
metropolitano de Toledo San 
Julián antes del año 688, en 
el cual concurrió este prelado 
ai concilio XV de Toledo, en 
que suscribió en el núm. 43 
de la edición de Loaysa. Con- 
currió también a) concilio 
XVI del año 693, en que fir- 
mó 6n el lugar 28, y es may 
creible que se hallase tara- 
bien en el concilio XVU, cele- 
brado en el año siguiente. 

Entrada de los maros* 

50 En vista de hallarse 
HaMlo consagrado a«ites del 
■año*688^ no debemos atribuir 
á sa tiempo la invasión de 
losmbros, sinoal pontificado 
;dél ^cesor, por haber pasado 
mas espació que el de la vi- 



at.XXVU, cap. II. 
da regular de los obispos; y 
no solo sabemos que perse-' 
varaba la iglesia .Urcitapa á 
los primeros Ímpetus dé loa 
africanos, sino qüe se Ufante» 
nia la ciudad con obispo en 
el año de 862, como vemos 
en el Apologético del abad 
Samson, en las palabras da- 
das en el tomo 7, pág. 92, en 
cuyo tiempo era obispo da 
esta iglesia uno que se llamó 

GENESIO, 
vivia en el año de 862. 

3t Este pelado gober« 

naba á los fieles de la ciudad 
de Urci en el año de en 
que según el testimonio cita- 
do (le Samson, no solo cons- 
ta el nombre y dignidad, si- 
no que fué uno de los que se 
hallaron presentes á la.Junla 
en que el mencionado abad 
Samson fué declarado iiMh 
cente» anulando la sentencia 
dada antes contra él. 

52 De aqui inferimos 
que la ciudad de Urci perse- 
veró des{uies de la entrada de 
los moros con el titulo de su 
dignidad episcopal, y con su*- 
cesión continua de prelados, 
aunque ignoremos sos nom» 
brea, como ignoráramos el 
de Genesio, sí do fuera por 
el testimonio referido, que es 
el único donde se lia perpe^ 
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toado b memoria. Pero en cuando llegó el tiempo de 



auposicion de hallar á esta 
iglesia con pastor después del 
medio del siglo nono, no te- 
nemos fuiidauienfco para ex- 
cluirlos en el tiempo prece- 
dente, ni para negarlos en 
el espacio posterior hasta la 
destrucción de la ciudad, 
que puede reducirse á algu* 
na de las guerras que los 
moros tuvieron entre sí; pues 



la entrada de los reyes cris* 
tianos por aquel territorio, 
no exi^ tal pueblo, según 
se infiere por el silencio de 
los historiadores, y por ver 
que toda la atención se puso 
en Almei^ia, nombre que no 
suena hasta los moros, y ciu'* 
dad que parece se fué acre« 
centando según iba descae* 
ciendo I3rci. 



CAPITULO ÚLTIMO. 
De la traslación del cuerpo de S. Indalecio. 



53 En el siglo once pa- 
rece que no se mantenía la 
ciudad de ürci , pues al ha- 
blar el monje *Gbretnio de la 
traslación del cuerpo de San 
Indaledo, no menciona mas 
nombre de población que 
Paschena, en que juzgó iia- 
ber estado la anticua ciudad 
de IJrci : v si esta existiera 
entonces con tai nombre, no 
era posible que se hubiese 
ocultado á los monjes que se 
hallaban en aquella tierra en 
busca del cuerpo de S. Inda- 
lecio; y portante» ea señal 
que en el año 108i no se 
mantenía la ciudad Urcitana, 
sino que fuese reducida á pe- 
quenez y con diverso nombre. 

34 Lo cierto es que, se- 

TOMO VIII. 



gun la historia de la mencio- 
nada traslación, no se halla- 
ba el cuerpo de S. Indalecio 
en el sitio antiguo de Urci, 
siup en el referido de Pechina; 
y de esto ya dijimos haber 
podido provenir por medio 
de traslación en tiempo del 
moro Abderramen, o cuando 
hubiese sido destruida la ciu- 
dad por guerra, terremoto, 
ó algún otro infortunio tem- 
poral; con cuyo motivo los 
cristianos se pasaron con las 
sagradas reliquias al lugar 
de Pechina y y es posible que 
entonces le diesen también 
nombre de Urci , atendiendo 
á los nuevos pobladores; por 
cuya razón Ebretmo y los 
Anales primeros Toledanos 

29 
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usaron et nombre de ciudad 
Urcilana, cuando hablaron 
del pueblo de que Alé sacado 
el cuerpo da S. Indalecio. > . 
- 55 fias palabras; de loa 
Anales Toledanos son estas, 
según la edición de Beígan- 
za, pág. 568: Mudaron el 
cuerpo de S. Indalecio á la 
dbdad (leo cou D. Juan Bau- 
tista l^rez^ de la cU}éad) . de 
los moros, que avie fiambre 
UrcUana^ é la cabeza deSaU' 
Uago, Bispo^ de S, Jmn 4^ 
la Peña (leo á S, Juan de 
la Peña en el Monesterio, V, 
KaL Aprílis , Era MXMí, 
que fué el año 1084), pues 
debe leerse era MCXXIl, co- 
mo se halla en el ejemplar Ms. 
de Juan Baotista Pérez: y 
aun én la copia de Juan Vaz- 
quéx del Mármol» de qoiea 
aé yalió- Berganssa , previno 
ál márgeft BMnnól que por 
otra mano se habia añadido 
al que le sirvió de original 
un centenario, de modo que 
resultaba la era 1122 en que 
se hizo la traslación , según 
diremos después. 

'• : 36 . '£ii • aj(|iiiel ktgar. ae 
mantuvo el cuerpo del pri^ 
mertobispo- Ui^citáno- In«- 
dalei»o;t&$tá qaé irfDÍsro Dioa 
fime-^rcísladado á Afagon al 

monasterio Miericiüiiado de 
S. Juan de la Pena; lo que se- 



t, XX Vil, cap, último. 
gun cuenta su historia, pro- 
vino por los deseos^ que -el 
ábadi^; S^mfta teaíavie ilns- 
trar> au.caaaiomtreliquiás , • á 
cuyo culío ém mnj ¡ni linado; 
y sabiendo que las del apos- 
tólico S. Indalecio se con- 
servaban junto á Almena en 
tierra iluminada de moros, 
aplicó allí su atención:, lo-* 
grando promoverla por me- 
dio de UD úabaUero muy prin* 
cipal, llamado X>. Garm, 

. qoe era- pariente suyo, resi- 
dente en Uurda, y vino á 
Sv Juan de la Peña con oca- 
sión de pasar á Santiago de 
Galicia. Entonces le manifes- 
tó el abad su jiretension ; y 
vuelto el caballero de su ro- 
meria, ofreciá* cooperar oón 
eficacia al logro; para lo caal 
llevó eo 6u compañía dos 
monjes, llamados Evancío y 
García , los coales^ llegaron 
con ÉBÜcidad a Murcia. • 
37 Sucedió que el rey 
moro de Sevilla tenia guerra 
con el de Almería; v llaman- 
do el de Sevilla en su ayuda 
al caballero D. García, llegó 
este y los dos monjes Pas- 
ohena, ó Pechina, ^gar pro^ 
porcionado para dar contra 
Almería, por cansa de distar 
de allí poco mas de una le- 
gua; y valiéndose los religio- 
sos de tau buena ocasión, fre- 
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cuentaban el templo donde los cuales manifestaron otra 



estaban las reliquias del san- 
to, pidiendo á Dios con ayu- 
nos y oraciones les mostrase 
algún ifidicáo del sitio donde 
yacía lel .eaerpo. Socedió, 
poeii» que una noch^ se. le 
apareció á Evanoio un gallar- 



visión que tuvieron en aquella 
misma noche; y oyéndose al 
mismo tiempo el sonido de 
las cajas que intimaban la sa- 
lida del ejército para ir sobre 
Almería , se facilitó el inteato 
de los monjes, que m iqaon 



do joven, que preguntiúdole; daron mas seguros , metiéo^ 
lo que buscaba en aquel tem- ¿ose ellos en el tenoplo con 



Slo y oyendo que las reliquias 
e S. Indalecio, le declaró el 
ángel, que hallaría su sepul- 
cro en la parte que le seña- 
laba con la mano, donde se 
levantaba de la tierra una Ua- 
ma. Añadióse que eo aquel 
nüpmo sueno en que imagi^ 
naba andar por la iglesia de 
8. Indalecio, vió un viejo ve- 
nerable , adornado de vesti- 
duras preciosas , que precrun- 
tado por el monje quián era, 
respondió que hasta eiitoMces 
habia sido custodio de aquel 
templo da S. ladaleoio, su 
señor/» peco que ya , pues 4 
misQao santo queriá irse con 
los monjea, también él le 
acompaftaría. 

38 Despertando el mon- 
je muy gozoso dio parte á su 
compañero y al caballero Don 
García ; pero no fallaron di- 
íicultades sobre el modo de 
proceder con cautela. HeSol- 
vió D. García valerse de dos 
soldador de su satisfaocion^ 



un capellán de D. García, y 
guardaíido la puerta los dos 
soldados. Estuvieron cavan- 
do hasta la noche, y aunque 
descubrieron el sepulcro les 
faltaba la. luz; pero/hallando 
allí mismo unos cirios» pudie- 
ron proseguir y leer en la par^ 
te interior de. la ulraa i iifid 
requieseü InáaMms:, primm 
Po7itifex Urcitame Civüatís^ 
ordúiaius á Sanciis ApostoUs 
íiomw. Levantaron la piedra^ 
V salió lanLa fragancia del se- 
pulcro, que les parecia iiaber 
sido arrebatador» al cielo. Pe- 
ro DO pudieron proseguir la 
manioDra* por haber ^trado 
alliunos líidrdnesjcerca delK 
media noche , que les> itofi,^ 
dieron el trabdjo y fueren 
causa de que se retirasen los 
monjes á su alojamiento coa 
la porciof} de reliquias que 
habían recogido, dando cuen- 
ta de todo á D. García , que 
se hallaba en el ejército^ el 
cual se alegró intimanienle; 
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ymu lodos sentían el que al las sagradas reliquias en dia 

de jueves Santo, obrando 
Dios la maravilla de que ha- 
llándose el prior malo del 
brazo izquieitio sanó repenti- 
namente luego que tooó al 
féretro; y siguiéndose otros 
varios milagros en los que 
acudieron á venerar las reli- 
quias de S. Indalecio, como 
se puede ver en Briz, lib. 3, 
cap. 36, y en Papebroquio 
sobre el dia 50 de abril. 

40 E 1 a ño en que sucedió 
esta traslación fué el 1084, 
en la era de 1122, dia 28 de 



dia siguiente luibía (Je darse 
la batalla; y para evitar tantas 
desgracias clamaban al cielo 
por la intercesión de S. Inda- 
lecio, é fin de que no pere- 
ciesen tantas vidas de cristia- 
nos que se hallaban emplea- 
dos en uno y otro ejército. 
De hecho, estando ya escua- 
dronados los campos, salió 
orden del rey de Sevilla pa- 
ra que se retirase su tropa; 
con lo que al dia siguiente 
prosiguieron los monjes su 
tarea, y se apoderaron de to- 
do lo que habla en el sepul- 
erOt retirándose á Murcia con 
las sagradas reliquias. Apare« 
cióseles varias veces el santo 
con motivo de prevenir la de- 
cencia con que debian hospe- 
dar sus huesos, y para que los 
monjes caminasen con ellos 
á su casa, pues se detenían 
demasiado en Murcia. 

59 Salieron, pues^ de alli 
para Aragón, pasando por 
Denia , Valencia , Tortosa y 
Lérida, hasta que en fin lle- 
garon á San Juan de la Peña; 
avisando desde sus cercanías 
al abad , y este á la comuni- 
dad y al rey D. Sancho, que 
con su hijo 1). Pedro se ha- 
llaba allí observando la cna- 
resma ; y lodos juntos reci- 
bitu'ou con nolai>le aparato 



marzo (auinto Kal. Aprili 
como se lee en los Anales To- 
ledanos ya citados^ y en otto 

Privilegio de San Jíuan de la 
eña, citado por Briz en la 
pág. 597, y lo que mas es en 
la misma historia del monje 
Ebretmo, que concluye di- 
ciendo : Aspartaím est in Ec- 
clesiam B. Joannis BaplistWy 
qtd de Pema (UcUur, me vi* 
dente, ílehrethmo scütcéty m- 
digno Clmdacenm CcmobH 
Manaeho {qui hane Transía^ 
UonÍ9 paginam fusm praU' 
baÜAbbaUs áicktviy utvahii)^ 
anuo ah Incarnatiom Domi^ 
ni MLXXXIV, Era scUícH 
MCXXIlj quinto Kal, Aprüis. 

Añádese el carácter de la 
feria , esto es , el jueves San-^ 
lO) que incidió eo el citado 
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día í28 de raarzo en aquel forme, porque en aquel mo- 



aüo de 1084, por ser ei áu- 
reo número 2, letra domini- 
cal G. F, los cuales dan la 
pascua en el dia 31 de marzo, 
V por ccmsiguieote d dia S8 
fue el jueves Santo. 

41 £jQ fuem de esto no 
podenioe suscribir al dictá- 
men de Papebroquio, que en 
el dia oO de abril recurre al 
año de 1080, fundándose en 
que de aquella traslación se 
rezó en S. Juan de la Peña á 
nueve de abril, y solo en el 
año de 1080 incidió en tal 
dia el jueves santo* Pero éste 
es un fundamento que no 
puede contrarestar á los coe- 
táneos ya citados , los cuales 
tienen constante uniformidad 
entre si , y colacionados con 
la feria, dia de mes, año y 
era. Habiendo, pues, firmeza 
en tantos números, no pode- 
mos atrepellarlos por el pre- 
ciso concepto de que se re- 
zase de esta traslación en el 
dia nueve de abril. 

42 Sobre esto debe ad- 
vertirse que el P. Papebro- 
quio se guió por el dicho de 
Tamayo, que en el 50 de 
abril afirma rezarse de la ex- 
presada traslación á O de 
abril en S. Juan de la Peña, 
en cuyo dia la propuso Ta- 
mayo. Pero no tuvo buen in- 



nasterio se tiene y se lia teni- 
do por dia propio de esta 
fiesta el 28 de marzo , como 
consta por los martirologios, 
breviarios, calendarios y di* 
rectorios dél oficio divino, 
antiguos y. modernos, de 
aquel real monasterio, qué 
cita y sigue el P. Echeverzen 
su libro intitulado Indice de 
la alegría sagrada , parte 2, 
cap. 12, sin que se rece de tal 
fiesta en el día 9 de abril mas 
que en el año en que. el jue- 
ves Santo incida en S8 de 
marzo: pues entonces es pre* 
ciso traskdaria alreferido dia, 
por tocar el 8 a la Encama- 
ción. Y aunque hoy, por 
ser propio de la octava del 
patriarca S. Benito el 28 de 
marzo , se reza la traslación 
en el dia siguiente 29, se pre- 
viene en los directorios fuU 
/im, y consiguientemente ce- 
sa el argumento de los Padres 
Antuerpienses , y consta no 
baber hecho bien Tamayo en 
aplicar esta festividad al dia 
9 de abril. 

santa iglesia de Burgos 
celebra al santo en el oO de 
abril, por gozar de una reli- 
quia recibida en tal dia. Al- 
mería , Granada y Zaragoza 
gozan de otras, como refiere 
el citado Echeverz; y esto bas- 
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f30 España Sagrada, Traí. XXVII, cap. último. 
le en cuanto á h traslación Dommus meus ab isla loco 
del santo. vultvohiscum re cederé", egd 
43 Según el texto dado quoqm MncoumUlo mh aJb' 
de los Anales Toledanos, fué tare. ' ■ ' * 
tannbien trasladada á S. Juan 4-4 Permaneció la tierral 
de la Peña la cabeza de San- áerAlmeÉriaydeÜFCi wpocler 
tiago obispo, de quien no de los moros hasta eti^bo dé 
tebemos más meoclon que la 1147 , en que coikpiibtóáAl* 
de €ste documento , y la nota meria- elrey D . Alfonso, y mi- 
iimr^^inal de la liistoriu de rando por la crisliandad de 
Ebretmo, en que, como se di- todo aquel territorio estable- 
jo, previno queel anciano, de cíóalli la silla pontificia, por 
quien arriba traíamos , era ser aquella ciudad la mas so- 
obispo de ürci; y en lo que bresaliente en aquellos confi- 
mira á sus reliquias parece nes. Pero volvieron los b^- 

3ue tanobien fueron traslada*^ baroaáGonqnistarla^rípuei^ 

as , según el dícbo .de qoe te db aquel rej^ hasta que lá' 

también él quema irse con sil restaoróúltíinaiiiíefftéi el cató^ 

señor 8« Indalecio: ^Afi^ lioo D. Ferúandoj' eomb 'Se 

msque fui hujiM BgoMíb explicará Cuando traleoiosM 



Sámetilndalelíl cusios y elnunc estado moderno. 
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;. APENDICE I. 



ACTAS DEL NAKTmiD DE S; VICENTE, 
' " de que se habtó en la pág. 179, 




i Probabile satis est ad gloiiam ViNCENTll Martvt is, 
quod de scripiis passionis ipsius geslis tiluium invidit iiii- 
mieus. linde rcdílimus fide plena relalioiiein gestoruii), quse 
literarum apicilms aunoiari Judes. uoniinmeritó noluit, quia 
victum se erubescebat audiri. Naturalis siquidem providen- 
tia est malé errandium , auferre de medio testimoDium pro- 
bitalís. Sed quoniam nobilem iUiarlyris. Iriuaphum mtiúm 
fideliuai tradere dispeiiimus» digaum estv ui et genem ip- 
sm nobilitas. breviter iotimetur. Exlítit enim paire Euticio 
progenilos, qui íait Agi'eali nobílissimi Cobsolis filios: tnatér 
Ver& ejo» Bnotet ex Osea urbe noscltur procreata. Quié 
puerilia studiis literarum traditiis , superna providente cie- 
rnen lia, quae sibi eiitn prdevidebat vas ekclionis futurum, ge- 
mina scientia sub beato VALEUlO Ca^^aian^rnstae civitatis 
Anlislite efficacissimé claruit: áquo etiam ^;mctitale iDsiguis 
diaconii arcem suscepit. Et quoniam idern l!ipiscopus impedí- 
tioris lingual fuisse digooseitur, tradito doiciriD® ministerio 
venerabili Vincentio , ipse oratíoni et divinae contempiatioiii 
seduLus insistebat. At yioró meaiioraUia Arohidiaconus vices 
súBpé Bontifiojs diUfHHiter et oppoirtiiQé exequebator . 

Gvtíi igitür apud dvitataiii Gflesavaugustaai vUt malto<* 
ttim sirtcerilaaet signaia:V6ñlatís.'yieirba testantur , Dacíand 
cuidam Praesidi gentib et sacrilego á dominis et principibus 
suis Diocletiano videlicét et Maximiano, seeviendi in Ci istia- 
nos forté occasio cecidisset» et ei oblatrauti proíause crudeli- 
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252 España Sagrada. Trat. XXMly apénd. i. 
tatís rabies adspirasset, Episcopos ac Presbyteros, cet6ro6* 
que sacri Ordinis Ministros, spirítu nequitise ^xagitatus, rapí 
ppwcepil. Prolinus ergo Valerius Episcopus et Vincentíus Ar- 

chidiacoims údei soluiitate etspe fruendi victoria subnixi, iü 
coiifessionem Deitaüs alacriter cucurrerunt , tanto feliciores 
se futuros esse crecientes, qnanto acriora tyranni supplicia 
pia longarninitate certasst^nt evincere. Unde certaminis ac 
pcBoarum dilatio remunerationis eis videbalur dimiiiutio. 

3 At Dacianus JudexSaactos Del primo Valentiam sub 
carcerali custodia et famis miseria^ac catenarum stridore, per- 
trahi prfficepit , ut eos vexatione itíneris fraogeret , et rnci- 
tius subigeret injuria, quos videbat non posse superar! de 
poena. Qui cum manibus et cervicibos immensa ferri ponde* 
ra sustinerent, et per omnes artus jam tune mortis supplicia 
paterentur : cumque jara defecisse eos crederet jagi injuria, 
et tam diu á publica conversatione seclusos, corpore proe- 
valere nec spiritu: timens ne ssevitiae sueñ damna pateretur, 
produci jussit é carcere, nolens eos ante tormenta vitam fi- 
niré. Quibus propoaebat quod nec mortuis pareeret, si deo« 
rum suorum culturam suscipere renuíssent. Hiñe pavefac-* 
tos ad coDspectum eorum quod iotegri corpore et viribus 
essent, et ínter. supplicia fortíores, ait suis: Ut quid istia iar- 
giori pastu induisistis et potu? Hirabatur enímfurorecttcus 
robastiores esse, quod Deus paverat. Et mox conversua ad 
Episcopum: Quid agis, inquit, tu Valeri? Quid sub nomine 
reiigionis contra principes facis? Nescis quia qui regalía de- 
creta spernunt, de vita periclitantur? Jusserunt domiai or- 
bis et principes, ut diis libamina persolvatis; noleíites dig- 
nilatem veteris culturae novis et inauditis legibus profanan. 
Undé quod noonemus obsequenter attende: quatenus tuo 
exempio inferiores facilé suseipiant, quod te, qui Heltgionis 
hnjufi eemeris e^se EpiscopuB , viderint non Bfiremse. Sed 
et tu Vieentí, wbis meis sabiÍNriler obaudi , quem et nobi* 
litas generis, et deoor cómmendat gratíssímce jmrentutis. 
Itaque vesUae definitionis sententiam in commune edícíte, ut 
aut consentientes honoribus ampliücemini, aut contemnen- 
tes lormentorum suppliciissubdamini. 

4 Cumque reticeret Episcopus, erat enim micm simpiici- 
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Aetas del niartino de S. Vicente, 233 
iaUs ei imiocefitiflB eniditiis scientia, sed ut praBinísimos, 
impeditíoris liogo» : ait Yincentíus : Si jubes^ Pater^ refh 
pwísis judieem aggrediar, «Et Beatas Valeriu»: Dudam, 

»tili carissime, divini verbi tibi curam commiseram : sed et 
»nuiic pro íide, pro quo adstamus, responsa commitlo.» 
Tune Vincentius, cujus mens tota jam erat coroiiae conscia, 
conversus ad Dacianum : [íactenus , inquit, haldtus á te 
sermo de rieganda fide pet^orairít : sed nefarium apud 
Chrisíiimorum prudentiam esse eognosce, Deitatis (mlium 
abnegando aUquatmus blasplwmare. Et ne le Imgms prO' 
íraham : ProfUemur not Chmtíanm Religioms egse euUo- 
res^ eí mim ae ven Dei permanentís in meula , fammJUa 
eí testo*. In ^us nmxne contra exquisita caUidiiaUs tum 
aí'gumenta sjdrüualia constanter arma pugnaíurí accipi' 
mus^ minas tuas et supplicia non nietuentes; sed potius 
mortetn pro verítate libentissimé amplecterttes. Supplictís 
enim luis eruaímur ad comiain ; morte dediicímur ad vi-- 
tam, Serviat lyt'oináe dlahoUcm crudeliíati nwritura caro 
m pasnis^ quoniam Iwmo interior fidem intemenUam suo 
servabii auctori. Ule etenim venenaUssimm serpmUy eí 
Miahilis honUeida, Chri^ianam inmcentiam tormentie e¡t 
moriUm^ vo$ ooglt appetere^ qui paradid felimtatem prinds 
inmdens konUnibus^ immokatüatís epoUaios dignitate, mor^ 
te misei'obiliter stÁdidit ac substravü, Ipse malignüalis 
asíu idola pro Deo coli inslííuU: doleusilluc komínem posse 
obediendo rediré^ unde ipse superbiendo noscitur corruisse. 
¡pie est, quern cum saíeUüibus sids á corporibus humanis 
divina invocaííone ejícímtís; cui vos sub vanissimis figmen- 
lis rüum profani cultus exolvitis, el nova demetUia Crea' 
tari creaturam prmfertis, ExarsU ergo diabolus adversm 
Chnstianam fidem ; eí dum eontemni se ae áiespiei videtf 
tngemuU. 

5 Jamque pr» ira psBné extra se pósitos Dacianus prsBses 
dixit: Amovete hinc Episcopum istum. Justam est enim 

subiré eum exilium, quoniam imperiale contempsit edictum. 
Rebellem vero, qui ha coíilunícliam publicam venit, gravio- 
ribus ex[ul)ile tormentis. Aumiositali enim ejus video infe- 
renda esse majora supplicia : quia quidquid sibi accessurum 
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est pro poena, ipse prsesumit ad gloriam. Applicate eiim ad 
equuleum : membris distendite, et loto corpore dissipate. 
Hanc pcenam ante ipsa tonnenta suslineat. Inter haec Dacia- 
nus prrpses ait: Qwid dicis Vincenli? vel conspicis tnum 
jam miserabile corpus? At ille Dei praisentia roboratus, 
alacri vultu respondit : Hoc est quad semper optavi^ hoc est 
quod votis ómnibus exquisi/oi. Nemo mihi (mMorj neé fa* 
' mUiarior fuü* Tu solus mds maximé wUs eoneardas. Ecee 
jam jn subUme agar^ et ipsos Principes tmSf meido aUícr 
despido. Nolo gloriam meam minuas^ nee damna inferas 
Uiudi, Paralus-esí Dei servas ad omnia pro Salvatoris no- 
mine ^uüimnda. Insurge ergo , el loto malignitalis luce 
spírítu dehacchare, Videbis me Del viriuie plus posse dum 
torqueor, quám possis ipse qui torques, CrudelUatCy qua 
spirns, prcestabis míhl gloriarriy cum ínter graviora suppll-- 
etorum meorum exilia vinceris, unde ego jam migidarüer 
gaudeoj quia dum patíor^ muUcabor. Clamare Dacianas 
ccepit, et in tortores ac carnifices suos virgis ac fustibus 
amplias dess&vire. Sicque Saticto á poena paullulam tuto, et 
de Oei auxilio securo, prios saos diabolos vexabat, et veré 

Íuos in potestate habeoat. Ait ergo Vincentius: Quid dids 
)aeicüie1 Ecee jam appariloribiis tuis víndicory ultionem 
mihi in pmia ipse fecisti. Summa autem voce niiuister dia- 
boli rabidiores c/mpit inlonare sermones , stridore dentium 
frendere: et dum Dei Martyrem laeerat, se potius ipse la- 
niare. Tándem cessavere torti carniíices, et defatigata lic- 
toriim manus, dum per Sancti latera pendet, victa defe* 
cit. Expalluit torquentiom vultus , fortium robur emarcuit, 
sadorum rivis liquesceotia membra tabaeruiit: anhelum 
pectus fessis intremait, ut patares eos potius íd tormentís 
Saocti Martyris torqueri. Exanguis et ipse Dacianas, pec- 
tore trementi , torvis et minacibus ociilis, clamare militi- 
biis t oipit: Quid agitis? Non enim agnosco manus vestras. 
1 lomicidas pertinaciter obsistentes saepé vicislis, parricidaruiu 
magoriiiuque silentia alta rupisíis: arcana quoque ipsa adul- 
terorum vobis incumbentibus pateíacta sunt; et quisquis pro 
confessione sui reatiis morí tímebat, in mortem sua confes- 
stone perductus est. Hodíe inquam, ó milites IMncipum meo- 
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rom, quod ia contumeliam Imperatorum nostronim dicitur 
non possamos cohibere, ut vel pro solo nostro pudore tacea- 

tur; et qui alteros in confessionem mortis su» coegimus, 
huic silentiurii pronostracoiituinelia uequimus imperare. Sed 
vos continele paulisper dexteras, vires resumite, ut impro- 
luini lioslein iiiiiovatus miles ad pn^nain dnrius coerceaí. Ri- 
nieiur acrior úngula intima costaruin; t t dolor interiora pe- 
netraos, gemitum reddere faciat« non contemptum. Tum de- 
nuo aabridena Vincentius Diaconus dixit: Hoc est sané quod 
kgUur^ qum videnies non íddebuntf et audientes non intelli^ 
geni* Dminum enim ChriHum emfUear^ fUmm aUissimi 
Paíris^ unid unicum, ipsum cum Paire et Spiriíu Soneto^ 
unum solum Detim esse profiteor, Quia ergo qtm vera mní 
faieor^ negare me asserü. Plañe debes toi quere si rnenlKir, 
siqiie Déos Principes tuos dicam. Sí ¿i ¿arque diutiuscon¡den- 
tem, nec á mea oimcro pwna cesses: tU vel sic possis proba- 
iarrij lie el sacrilego spiritu tuo^ suspirare veritatem , ejusque 
me imuperabUem agnoscere confessorem. Nam quos jubes 
Deas confiíeri^ídolasuntlignea el lapídea. Tu iUarum lesiis^ 
tuque martuarum fias mortum PonUfeoo* Ego uni el vivo 
sacrifico Deo qiU eH benedicíus in sascula. 

6 At nimia Pr^eses servens insania, totaque facie humani* 
tatis eversa, solam in corpus beati martyris aciem luminum, 
^enenumque pestiferorum fundebat oculorum, profluentem 
non jam á solis lateribus, sed a Loto corporc sanguinem cer- 
iiens. Erat enim viscerum in terna patefacta; nam juncturasé 
rompa ^ i bus diversitas tormentornm separa verat. INihil erat 
unde jam suis posset irasci; sed quod vmcebatur jam ct ipse 
mirabatur. Alt autem: Miserere tiii Vincenti. Netlorem per- 
das nunc primum vernantis setatis, et in primis annis posHus 
vitam tibi minuas longiorem. Parce supplicüs tuis, ut vel sero 
qufB supersunt tormenta lucreris. At ille Spiritu Sancto reple- 
tos ait: O virosa Diaboli Ungua^ quid in me non facías , qui 
Deum el Dominum nostrum tentare voluislñ Non timeo sup*- 
plíeía quwcumqiw iratus impegeris. Hoc magis formidini est 
quod fingís te velle misereii, Percurrant denique omnes pw- 
nai: et s¿ quid presiujiarum , si quid tuce artis perversce, si 
quid malignilaíis viribus potueriSy exere. Debes miirn dulcem 
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236 España Sagrada, Traí„ XXV^ apénd* L 
sub amarismnoveneno fidem ^forUíudinem ab afdmo expe^ 
riri ChrisHafio* Ptrntat qnippe toleranUam fortUudmis, qtii 

mis ín Evangelio loqidtur: Nolüe iimere eos qui occidunt cor» 
pus, animm autem non habent quid faciani, Nihil ergo de 
suppliciis minuas, ut in ómnibus te tncttim esse fateaiis. 

7 Post hañc Dacianiis dixit: Transferatur hic ad legiti- 
mara quaestionem, acpercurrat molestiora tormenta, et si tam 
dio anima durare potest, ínter supplicia velmembradeíiciant: 
vincere me iste non poteat dam vivil* Vincentius respondit: 
O fetícem mel inquit: Istm mifUB tum ad Unadem ei gloriam 
mOU swfU^ et terror asperior^ eumtdaíior beatiktdo. Quod ei^ 
goirasciteputasgravius,modofneUu$incipUmiser0ri. Hídc 
ex equuleo assumptus Levita Vincentius, atque ad ignis pati- 
bulam raptas tortores suos paené ipse praeveniens, moras ( ar- 
niíicum argnendo, adpoenani alacriter properabat. Jam enim 
truculentas iiiinislerprofernlectuiíj cum ferréis jusserat costis, 
et addita subter carbonuni congerie exiirendiim Dei Marty- 
rem appllcare. Intrepidus itaque Dei athleta candentis ferri 
machinara ultro conscendit: torquetur, flageliatur, exuriiur. 





[1 







inUr ipsas candentis ferri acies Üquore, atridens flaoiina aroi- 

na respergitur, vulnera vulnerlbus infliguntur; tormentia tor- 
menta desa3viuiit, salis ignibns sparsi crepitantes rainutiae pef 
membra dissiliunt: et jam non ad artas tantum , sed ad ipsa 
visrernm abdita sappliciorum tela jaciuntur. Et quoniam in- 
tegri corporis pars nulla siipererat; quae primnm fuerat plaga 
illata, jam et ipsa renovatur. ManetDei Servus imraotus» et 
erectis in Cselura lurainibus Dominum precabatur. 

8 Interea Dacianus de Vincentio beatissimp non recté 
fioUicítus, recarrentíbus militibus sois, quid ageret, quid di- 
ceret, inquirebet. Renundatur abafflictis, et pr» labore 
peené mcBrentibus, porcurrisee lUom universa supplicia hila* 
ri vulla, spiriUi fortiore; el pertinaci magis eum professio* 
ne qníiiíi ctüperat, (]hristam Dornirmrn coníiteri. Heu, ait 
Dacianus, vinciniur. Sed hocsoliiiii de suppliciis su perest, si 
flecti pertiiiaeiií non potest, vel seiiiper (iuret in pojua; spi- 
rituíá qui coercen uon potest, puniatur. Quaerite, mquit, lor 
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Actas del marlmo de S. Vicente, 237 
cum tenebrosum, et oppressum urgente tectura, ab omni pu- 
blica luce sepositiim, perpetnaque nocte dauiüaium, realui 
ejus peculiareni, extra videlicél carcpres carcerem. Ibi frag- 
menta lestarum exasperata passim coogerite: ut quicquid ja- 
centis corporis malé incisa fractura teUgerít» iilimatis infigat 
aculéis , et ipsa conversio laterum innovetar ad poaimiD : ut 
id scilícét quod commotatis artubus membra qusenint eva- 
dere, semper offendant. 

Divaricatis prseterea et distentís crüribus, ligno pedes ejos 
constringite : quatenus discissis poena artubus rebellis Prin- 
cipum expiret. Inde clausum relinquite in teneljris; ne ocu- 
lis quidem respiret ad liicem. NuUus ibi hoiuiiiuiii relinqua- 
tur , ne vel consorlio alicujus sernionis animetiir. Clansa et 
obserata sint oriinia : solliciti tantum esíote, ut quando defe- • 
cerit nuntietnr. Implent sine mora minisíri quod judex prae- 
ceperat , et Del atbletam fortissimum horrendo redudont 
ergastulo. Sed com prima quies fessos artas oustodum somno 
vincente laxasset, quod Dacianus pro poena gravissimae mor- 
tis intalerat« divinitus commutatur in gloriam, Carceris illiiis 
nox8Bternarn accipít lucem, flagrantcerel ultra solis folgo- 
rem radiantes, laxatumque ligni robur dissiluit, ac testarum 
asperitas fit tlorum redolentiuni jucunditas et mollities, qui- 
bus invictissimus Del atbleta refectns psalmum Deo et hym- 
num dicens, lóelas exuUat. Sicque solitudo horribilis Ange- 
lorum relevatur frequentia: quorum caterva vallatus MarLyr 
egregios, venerando fovebatur obsequio, et mulcebatur allo- 
qnio* é^Agnosce, inquiunt, ó Vincenti invictissime, pro cajos 
•nomine fideliter decertasti, ipse tíbi revera coronam pra&- 
)»paratam servat in eaelestíbus, qui te victorem fedt esse in 
))pcenis. Esto igitor jam secorosde proemio, qoia mox depo- 
»sito camis onere, nostro addendus eris collegio.» Dantur 
hinc laudes Deo, et resonante órgano vocis angelical modu- 
lata sna\ itas procul diffunditur. Turbati vero súbito expave- 
re cnsloíles; et ut vehementi stnpore attoniti certius de mi- 
ráculo explorare contendnnt. Clausas fores adeunt, et intros- 
picientes per rimas Deitatis ministros sidérea venustate co- 
ruscare cemebant : antrum tartareom tenebris pridem hor^ 
ribile immensa luce splendere, testarum acúleos multipliciter 
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258 España Sagrada, Trai. XXVII ^ apénd. /• 
florere, Saiictumque Dei MaiLyiem solulis cuncti^ nexibiis 
dearubulantem psallere. Qui mox divino lerrore atque res- 
pecta conipiincti relicto geníilitatis errore Christiaaae Reli- 
gioni fideliter sese dedere, cupientes jam mutata devotionis 
suae obsequia ei impenderé, in cujiis antea fuerant nece gras- 
saü. Venerat et multitudo vicina fidelium, dudug) de ipsius 
mcesta suppUciis, sed jam de concessa cseUtus gl^a alacrís: 
qaibus Beatus ViDcentius dixit: NoUte Umere; Umdesque Dei 
eontemneiídas noUte puiarey immd prospere ifTumpUe^ el ¿o- 
latia angélico obsequio nUnisíraía ocuUs kaurUe securi. Ubi 
reliqiieratis ienebras^ gaudete lucem; etquem ingemiscere in 
mpplíciís credebatis, in laudes veri Dei exultare gaudele. Lá- 
xala sunt vincula: crevere vires, Corpus stramenta mollía re- 
fecerunt , Miramini potius, el veris asserite pr(econiis, Cli rís- 
tumin servís suissemper esse Victorem.Renuntielur ergo Da- 
ciano,qua per fruor luce. Commenteíur^ sivalet, aliquid^eíadr 
daíadglariam meam, de laudis titulo nihil defraudans^ sed 
exereensquidquid adhuc furor bacchanUe invenerit. Siqmdem 
wlam HUus misericordiam Umeo^ ne vidakur veüe ignoecere. 

9 Ad haoc renuDtiationem exanguis et trepidas Dada- 
Dus in ha c verba prorupit : Et quid amplius faciemos? victi 
sumus. Referatur itaque ad lectulum corpus, straineiilisquc 
moUioribus foveatur. Nolo enim gloriosorem faceré, si ín- 
ter tormenta defecerit. Indulta pauxillum requies atirita poe- 
nis niembra refoveaf, et obducto in cicatriceni hiatu vulne- 
rum, denuo novis et exquisiti» suppliclis innovatus et ipse 
subdatur. Verum Daciano inaniter tractante de supplicio, 
Christua clementer dispoDit de pramio* Delatiis namque Dei 
Martyr ad lectulum , ac püs sanctorum manibus in strati moUi* 
tie reposítus , mox pretiosam resolutus in mortem caalo api- 
ritum reddidit. Yideres circumstantinm frequentlam sancti 
vestigia certatim deosculando prolambere , vulnera lotius 
laceri corporis pía curiositate palpare, sanguinem Untéis ex- 
cipere, sacra veneratione posteris profatnnim. 

10 Co^niíto igitur abscessu ejus, jam victns atque confu- 
sus Dacianus dixit: Si non potui superare viventem, puniam 
vel defuaetum. Non est spiritus qui repugnet, non est anima 
qnsd vificere.contendat; cum vacuo corpore nullum est certa- 

Digitjzed by Google 



Actas dd martirio de S. Vieenie. . 239 
inen« lú eiangues artus corporíB destilati novis supplidis de- 
bacchabor. ^tiabor nunc de poena , etsi mihi non potuit 

provenire victoria. iVojicite, niquit, illum in apertura cam- 
punn, nullo defendente obslaciilo: ut cadáver exanime sepul- 
tnrfp, carens honore , á feris et avibus penitfis consumptum 
non compareat; ne forte Christiani ejus toUentes reliquias, 
Marl^ris sibi vindicent dignitateoi. Expositam ergo ad sup- 
plicia 6ine tegmine venerabile corpus , angelicis rursum ex« 
cobiis et obseqoiis honoratur. Non iUud aliqua hoiiiinufD« 
quae forte eorruiopi portuisset) manos sembat: no^ijpsa 
lioét pia SAnctoram miseratío qua sibi tantum provenisse 
Martyrem íft commune gaudebat. Et pato ob hoo divino ins* 
tinctu humana negata esse obsequia , ut divina non deesse 
aliquatenus videretur custodia. Corvusitaque, avislenla et pi- 
gérrima, haud proeul resideus, quasi tetra sui specie lugentis 
habitum (lemoiistrans, cum adventantes avesreliquas ac per- 
nicibus metuendasalis quodam impelu eminus fugaret, adve- 
nientem súbito immanem lupum incursuetiam non segni abe> 
git á corpore. At Ule reflexa cervíce in adspecUimsacri cor* 

Íoris stupe&ctns hssrebat» et, ut credimos, costodiam mira- 
Atur angelicam. Reddita nunc nobis est antiquitatis historia 
per avem simiiem: oam qui ante Elits pleno ore cibos detu- 
lerat, nunc Sancto Vincentio Martyri jussa ministrat obsequia. 

H Territus ad haec Dacianus nuntio dixit: Puto quia 
jam nec mortuuni vincam. Cum enim eum acrius saifviens per- 
sequor, gloriosiorem mea ssviiia fació. Sed si consuaii in 
térra non potnit, demergatur in pelagus, ne erubescamus 
quotidie sub oculis omnium. Victoriam ejus vei maria celar 
bunt. Insuatur, inquít, coraplicitooi cadáver in culeo parid- 
dflB^ brevique fisceliae impositum, ubi naut» spatia longiora 
processerint » altioris sali fluctibos imprimatur: qiiatenus sd- 
Ucét impasti piscas si quid superest lacero corpori, vd lam«* 
bendo consumant, aut belluino laceretnrore, quera lentitu* 
do non attigit bestialis. indus pra^Lerea minislcr iiiülam haud 
parvi ponderis annectere non negligat, ne forte unda uiobili 
ad peregrina caihiver devectum iitora, neí?atam assequatur 
aliquatenus sepulluram: quin polius reciproca Uim lluctibus 
et ad scopulos írequenter iliisum dispereat» ut uec morluus 
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240 España Sagrada. Trat. XKVÍI, apénd. I. 
Ínter saxa quiescat. Écce quid agís saevissiiiie DaciaDe* Fa- 
cis et in alio elemento Martyrem nostrom esse gloriosom. 
Ergo, ut jussumr fuerat, justi cadáver insuitur, et cervicete- 

nus constipatum duris ad niolam fiinibus coarctatur. Tune 
qnidam Eumorfiliias, homo profanrp mentís et sacrilegi spi- 
ritus, qui in hoc Daciano funestum promiserat obsequium, 
collectis ex urbae nauticis viris, infandum scelus insistebat 
peragere: et facto agmine navem conscendens, promísso fi- 
delis in crimine, socios spatia ionga atque diffusa borlaba* 
tur. transmittere: cpoá incítati nautse implare non differunt* 
At ubi eorum ocuhs montíum sant aubducta cacumina, Utús* 

3ae omne evanait, tímentes ne forte ad aliam provinciam 
eportarentar, in médium maris Injectom flnctibus impre»- 
serunt. Et redeuntes ad Dacianum bilares, quasi suo Praisidi 
prima guiidia reporta rent, plausu dissonoperstrepebant, náu- 
tica vociferantes lascivia, subtractum esse ab oculis omnium 
Vinceutinm: et ob hoc, quasi primi nuntii magis pra3cipites, 
summa cum celeritate feslinabant rediré. Sed illos Daciani 
fortissimos remiges. Del manu gubernante, Beati Martyris 
oorpus {)r»venerat| et quod altiorís sali credebatur profundo 
teneri, jam ad portum sibi venerat quiescendi, ante quo- 
dammodo hpnorem reperiens sepuituree, quam nantiari ^ 
toissét expositum: ut dívinis clarescentibns miraculis, ChriS" 
ti miles post mortetn quoque ostenderetur invictas, qnem 
nec supplicia vincere, nec maria quiverant absorbere. la die 
enim sui certaminis non est á pió Domino destitutus, qaia 
dedit illi caput aiitiqul serpentis conterere, dum fídeliter 
studuit in mandatis ejus decertare. 

12 Interea Sanclus Martyr qiiemdam virum in ecstasi con- 
veniens, se deportatum ad litus indicat, locuoique in quo 
jacebat, demonstrat. Qui de visione aliquantulum haesitans, 
dum tardius tanto funeri mostratum exhibero parat obae- 
qoiam» commonita in somnis quasdam vidua, nomine Jóni- 
ca, flBtate et sanctitate pleníssima, vera signa quiescentis cor- 
poris accepit: scilicét ubi illud redprocatam iluctibus mollis 
arena tumulaverat, et elementi ipsins prole mben te congerie 
ad honorem sepiilturae famulando servierat. Quam visionem 
non ignorans divioitus sibie&semanifeslatamy pluribus Ghris* 
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tianse Religionis clam innotescere studuit, et ut ad negotium 
sibi cselitus ostensnin una pergerent, soUerter eosexhortarí 
curavit. Venit ergo ad locum : et qoasi relegeos certa ocalis 
signa, in corvo litore expedita intentione dirigitur. Hox Ben- 
ti Vincentii corpas inter ipsa soli aquarumquecommercla re- 
periunt, qiiem divina miracula pro suae sanlitatis mérito, ct 
terris clariticaverant et pelago. Itaque propter gentiliiim fu- 
rorem, non valentes eum dignum venerationis tumulare cul- 
ta , ad quamdam parvulam detulerunt basilicam sepelien- 
dum. Tándem autem cessante pertidorum crudelitate, ac 
fidelium crescente devotione Beatissimus Hartyr ad sepul- 
tar» hoDoríficentiam inde levatus, digna com reVerentia de- 

Íortatar » et sub sacro altari extra moltos ejosdem cívitatis 
alenti8B ad qaietem reponitur: ubi mentís ipsios divina 
multipliciter prsestantur oeneficia ad laodem et gloriam no- 
minis CHRISTI , qui cum Patre et Spiritu Sánete vivit et 
regnat Deus, per infinita saecula soBcuiorum. Amen. 

AURELII PRUDENTII. 
ilYMNüS V. 
Passio S. Vicentíi Martyris. 



BCATE marlyr, prospera 
Diem Iriumpulem laom: 
Quo sangninis merces Ubi 
Cbrona, Vineealí, dalur. 

Hic le ex tenebris sieauli, 5« 
Tortore victo el judíce, 
Evexit ad caelura dies, 
Chrisloque ovantem reddidit. 

Nunc Angelorurn {)articeps, 
Confucís insigni stola. 10. 
Quaui leslis indomabiiis 
Hivis cruoris iaveras. 

Quuni le satelles ídoli, 
Prncioctas atris legibus, 

TOMO VIII. 



Litare di vis gonliuni 15. 
Ferro et ealenis cogerel; 

Ac verba prímum mollía 
Soadeado blanda effiiderat; 
Captator ul vítulum lupas 
Eapturos adiudii prius: 20. 

Rex, inquit, orois maximus. 
Ouí sceptra gostat Roraula, 
Serviré sanxit omnia 
Priscis deorum cullibus; 

Vos Nazareni adsislile, 25. 
Rudemquc rilum spernitc; 
Haec saxa, quaB princeps colit, 
Plácate fumo et víctioia. 

31 
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242 España Sagrada* 1 
Gxclamat hic VíiHseQtiafl» 

Levíla (le tribu sacra. 50. 
Minisler al taris Dei, 
Seplem n\ columnis lacléis: 

Tibi isla pra^sint nuiniaa, 
Tu saxíi, Ui (iírniim colas; * 
Tu morluoiüin niorluus 55. 
Fias dooruíii ponliiex; 

Nos lucís auctorero, FalrciDi 
Ejiisque Chrislum filium, 
Qui solas ac verus Deus, 
Daliane, confítebimur. 40. 

Hi6 lile jam commolior, 
Ándesne, non felix, ait, 
Jus hoc (!p<M nm et principum 
Violare verbis asperis? 

Jiis el saci atum ol publ¡cuin,45, 
Ciii cedit himumum f,^enus? 
Neo le jiiventae fervidíc 
Infans periclum pennovei? 

Hoc namqoe decretum cape: 
Aut ara ture el caespíte 50. 
Pi-ecanda jam nune est tibí, 
Aut mbrs Inoiula osl sanguine. 

Respondii ille altrinsecus: 
Age er<ro, qiiitlqiiid virium, 
Quidquid poteslalis tibi est, 55. 
Palam roluclor, oxpre. 

Vos noslra qiuT. sit, aceipe: 
Est (]hristiis el Pater Deus, 
St'i VI luijus ct testes sumus; 
Extorque, si potest fidem. 00. 

Tormenta, carcer, unguiae, 
SlrídeDsque flammís lamina, 
Atque ipsa pcenarum ultima 
Mors Cbristianis iudus est. 

O vestra fnanis vanilas, 65. 
Scitumque brulum CíBsaris! ¡ 
Condi^íDa veslris sensibus * 
Coii jubclis numina: 

Excisa fabrili manu, 
Cavis recoda et follibus,* 70. 

ÍJuae voce, quae gressu carent, 
mmota, oieoa, elíoguia. 



at. XXVI i, cap. L 

Uis snmtoosa apteocfido 
Delabra erew^nt marmore: 

His colla mugienliura 75, 
Percussa lauronim cadunl. 

At siin! et illic sf)¡nlus. 
Sunt: sed inagislri críminum, 
Veslrae elsalulis aucupes, 
Vagi, impotenles, soiuidí; 80. 

Qní vos latenter incitos 
Id omne oompellunt nefas, 
Vastare justos caedibins, 
Piebem piorum carpere. 

Norunt et ipsi ac senlnint 8o. 
Pollero Chrislum el vívere, 
Ejusque jam jamque adfore 
Kegnuni limendiifii pni íidis. 

Claman! fal iiles denique 
Pulsi é laiebi js viscerum. 90., 
Vi ríale Chrísli et nomine: 
Divique el idem daBoiones. 

His inlonantem martyrem 
Judex propbanus non tolit. 
Conclamat: Os obtrudíte, 95. 
Ne piara jactet improbus. 

Vocem loqaeatisciaudite, 
Raplinique lictores date, 
Jilos reorum carnibus 
Paslos, manuque evercitos. 100. 

Jam faxo, jus pi óetorium 
ConviciaUn sentiaE; 
Ne impune, ne nosU is sibi 
Dis deslruendís iuscril. 

Tibí ergu solí, contnmax; í 05. 
Tarpeja caleentur sacra? 
Tu porro solus obteras 
Romam, Senatum, Cesarero? ' 

Vinctum retorUs brachiis 

Sursumacdeorsumexlendile, 110. 
Campago doñee ossuum 
Divutsa membratim crepet. 

Post hinc biulcis iclíbus 
Nudale coslarum abdita, 
Ut per lacunus vulucrum 115. 
Jécur reiectum palpilet. 
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Rídebat hsec mites Deí, 
Mattus craenlaa increpans, 
Quod fiia iMm prófacdíus 
lotraret artas úngula. 120. 

Ac jam omue robar foriíum 
Evisoerando cesseral, 
Nisusque anhelus solveral 
Fessos lacerlonim toro». 

Ast íl!e tanto iielior, 125. 
Omni vacaotem nubilo 
Frontem serenam luminal 
le, Cliiiíite, praisciileai videos. 

Quis vuUus iste, pro pudor! 
Balianus aiebat furens: 130. 
Gaudet« renidet» pruvoeat - 
Tortore lortus acrior. 

Nil illa fiseiercíla 
Tot noxiornm mortibus 
Agone ¡n isto proCcit, 155. 
Ars el cloloruni víncilur. 

Sed vos, aluiiini carceris, 
Par semper inviclum mihi, 
Cohíbete paulluiu dexteras 
Respirel ut lassus vigor 140. 

Praesioca ruraus ulcera, 
Dum se cicatríx coliigit 
Refrigerati saaguinis, 
Manus resulcans diraet 

His contra Le vi tes refiert: 145. 
Si jam liionim perspicis 
Languere virtutem canum; 
Age ¡pse, major carnifex; 

Ostendel que pacto queanl 
Irnos recessns scindere; loO. 
Manus et ipsc inlersere 
Rhrosqoe fenreutes bíbe. 

Erras, croeate: si neam 
Te rere poenam sumere» . 
Quum membra mortiobuoxía 155. 
JDilancinata interficis. 

Est alfer homo íntrinaeGUS, 
Violare niillus polest: 
Liber, quietus, integer, 
£xsors doIoruiQ iristiuiu. 160. 
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iioc qnod laijüi as perderé 
Tantis furorís Tiribus: 
Vas est soltttttm ac ficUle, 
Quocumque frangendom modo. 

Quín ioiroo nanc enitere 165. 
Illum secare ac pleetere: 
Qiii perstat inlus, qui luaui 
Calcat, tyranne. ínsiiniüm. 

Himc, hunclacesse: hunc disctito 
Invictiim, inexsuprabilem, 170. 
Nuilis proceliis subdítum, 
Solique subjectuui Deo. 

flffic fotur, et stridentibus 
Laníatur oncis deuao. 
Coi pr«Dtor ore sabdolo 1 75. 
Angoina verba exsíbiiat: 

Si tanta calium peoloris 
Praedurat obstiuatio, 
Pul vinar ut noslrum manu 
Abominerií? langere; 180. 

Sallem latentes paginas» 
Librosque operlos deleito 
Quo secta p¡aviun semiiidns 
Juslis cremelur ignibus. 

His martjrr auditis, ail: 1S5. 
Quem tu, maligne, mysticis 
Mioitaris ígnem líterís; 
Flagrabis ípse boo jnstius. 

Romphsea nam cslestiooi 
Vindex erit volumiiium, 190. 
Tanli veiieni inlerprctem 
Lin^uam perurens fulmine. 

Vides favillas Índices 
Gomon fiporum criminum: 
Soiiuiiiila iiec Idtet cinis, 195. 
Testis perennis funeris. 

Exemplarboc/serpens, tuamest: 
Fuligo quem mox sulphuris, 
Ritumen et mistiim pice, 
Imo implícabunt Tártaro. 200: 

His persecutor saucius 
Pallel, nibescit, estiiat, 
Tnsnna torqnen^s Inniina, 
Spuuiasque íreudens egcrit. 
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Tumdeinde cunctaliis ()¡u, 205. 
Decernil extreiim oímiiuni: 
Igni, grabato, et taminís 
]&(ereeatiir quaestio. 

Haee ¡lie sege ad muñera 
Grada cítalo proripit, 210. 
Ipflosqae permx gaudio 
roena» ministros prn^venít. 

Ventum ad paldestram glorá, 
Spes certat et crudelilas: 
Luclaiiieii aru;e()S conserunt 215. 
Hinc marlyr, illinc carnifex. 

Serrata lectum regula 
Dente pendente exasperat, 
Cui inulta carbonum atraes 
YiTum vaporát halitum. 220. 

Hune aponte oonseeiidit rogum 
Yír sanctus ore interrilo: 
Ceu jam coronas conscius 
Celsum tribunal scanderet. 

Subler crepante aspergine 225. 
Scintíllat excussus salís, 
Punctisque fervens stridulis 
Sparsirn perarctus figilur. 

Aruina posthinc igneum 
Impressat eaulerem laiit: 230. 
Vis unde rorís fiiniidi 
In membra sensim liquitur. 

Haec Ínter immotns manet, 
Tamquam dolorum nescius: 
Tendilque in altiim luraina, 255. 
Nam V'incla patmas presseranL 

Subíalos indo fortinr 
Lúgubre in anti um [rudilur, 
Ne líber usus luniinis 
Aniniaret altum spii ilum. 2i0. 

Est ÍDtus imo ergaslulo 
Loctts tenebns nigrior. 
Quem saxa mersi Ibroids 
Augusta ciansum strangulant. 

iEterna nox illic lalet 245. 
Expers diurni siderfe: 
Híc carcer hor rondus siios 
Habcre fci tur inferes. 
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In hoc barathrum conjicil 
Truculentiis hosl¡8 marlyrem 280. 
Lignoque plantas inserlt 
Dívarícatis craribus. 

Quin addit et poBuamnovám 
Crucís peritus artifex, 
Nulli tyranno oognitam 255. 
Nec fando compertam retro. 

Fragmenta lestarum jubet 
Hirta, impolitis angulis, 
Aciiminala, iniormía; 
Tergo jacenlis stemerent. 260* 

Tolum cubile spículis 
Armant dolores anxü. 
Insomne qui subter latus 
Mucrone pnlsent obvio. 

Ha3C ille verstttus vafra 265. 
Bled ¡latus arte slmierat: 
Sed BelzebuÜs callída 
Commenta Christus riestruit. 

Nam carceralis c?pcitas 
Spleodore lucís fulgurat, 270. 
Duplexque morsus stipitís 
Ruptis cavernis dissílit. 

Agnoscit hic Vincentius 
Adesse, quod speraverat, 
Tanti laborís prasaihiin, 275. 
ChristuiD datorem lomínis. 

Cernit deínde, fragnaina 
Jam testularum mollibus 
YesUrp somot flnrihii*?, 
Redolente neclar cancere. 280. 

Quin et freqnentes angelí 
Stant, ac loquunlur comminus, 
Quorum unus ore augustior 
Compeliat his Jictis viruni: 

Exurge, martyr indíle, 285. 
Exurge securas lui; 
Exurge» et almfe eoBlIbus 
Noster sodaíis addere. 

Deoorsa jam satis tibí 
Poennp minacis muñía, 290. 
Fulcfiroqui^ mortís exilu 
Omnis perada esl passio. 
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O miles iavictissime 
Forttssimorum fortior 
Jam te ipsa 8»va el áspera 295. 
TonDeota vlclorem IrenranL 

Spectalor haec Chrístus Deas 
Gompensat »?o íatermiM, 
Propriseque colleíam cnicte 
Lar«2:a coronal dextera. 300. 

Pone hoc caducnm yasculum 
Compaj^e lexhim terrea, 
Quod dissifiatum sohiliir: 
El líber ¡n caelum veni. 

Hac iile: sed dausas fores 505. 
Interna nimpant lumlnat 
Tennisque per ri mas nilor * 
Lucís latentis proditor. 

Hoc qunro stuperet territus 
Obsessor atrí JímíDís, 310. 
Quem cura pomox manserat 
Servare feralem domum: 

Psallenlis audit iníiiper 
PríBdulce carmen martyris, 
Cuí vocis instat aemulae 315. 
Conclave reddit concavum. 

Pavens deinde ¡nlrospicil, 
Admota qnantiim postibus 
Acies per arlas cardínom 
iDirare jonetiiras polest. 520. 

Vernare mullis floribus 
Slramenta lestarum videt, 
Ipsumqiie viilí^iq noxihüf? 
Obambulantem pangere. 

fmplpnlur aures tiirbidi 325. 
Prailoris hoc miraculo: 
Flet vicias, el volvit gemens 
Iram, dolorem, dedecus. 

ExemlQs, inquit, carceriy 
PftuUam benignls fotibos 550. 
Recreetor, ul pastum novom 
P(Bnis refeclus priebeat. 

Coíre tolo ex oppido 
Tiirbam fidplom cerneres, 
Mollire praBfultum torum, 335. 
Siccare cruda vulnera. 
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lile uogularum dupllces 
SnlcM pererral osculis: 
Híc purpurantem corporis 
Gaudet cruorem lamoere. 540. 

Pleriqiie veátem linleam 
Slíllante tlnguunl sanguina, 
Tutamen «t facliim suis 
üorni resprvpns posff^ris. 

Tnncipse manceps carceri&345. 
El vincuioriim jaiiílor, 
Ul fert vetustas conscia, 
Repente Christuia crcdiiiit, 

Hic obseratis veetibus 
Densaa specam ealiginis 350. 
Splendore incis adveo» 
Mícniase clausom viderat. 

At vero postquam leeluli - 
Martyr quietem contigit; 
iEger morarum taedio, 355. 
Et morlis ¡nrensii?; ^iti: 

Si mors habeníla hiijusraodi esl, 
Ouae corporali er^^aslulo 
Menlem resol vi t liberam, 
£t reddit auctorí Deo; 500. 

Menlem píala m sanguine, 
Mortis lávacrb elutam, 
QosB semet ac vitam saam 
Ghrislo inamolandam praebuil. 

Ergo, ul recline moliíbus 565. 
Rejecít aulaeis capul, 
Yictor, relictís artnbns, 
Caelum capessit spirilus- 

C«i recia celáo tramite, 
Reseralur ad Palrem vía, 370. 
Quam fralre ca}sus impio 
Abel bealus scanderat, 

Slipant eaniem eandídi 
Hinc inde aanctormncfaori, 
Pariqoe miwam carcere 575. 
Baplísla Joannes vocal 

Al Ghrísliani nominis 
Hoslem coquehanl irrita 
Fellis venena, et Hvidum 
Cor efferala exusseraut 3tí0. 
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S»vire inermem eredera 
Fractis draoooem dentibus: 
Evasit exalCans, ait, 

Eebellís, el pal mam lulit? 

Sed reslal illud uUíiDttm 585. 
Inferre popnara morluo: 
Feris cadáver Iratií Tf», 
Canibiisve carpondiim daré. 

Jam nunc el üssa exstiuxero: 
]Se sil sepulcrum funerís, 390. 
Quod piebs ^1 egalís excolat, . 
TítttIumqQe flogat.marlyrís. 

Sie freodit, et corpus sacrum 
ProphaDus (ad dlrum neftst) 
Nodum, negato tegmíne, 395. 
ExpoDít inler carioes. 

Sed nulla dirarum fames 
Aut besliarura aut alituiu 
Audel lro¡)ciHiiii gloriae 
Fcedare tactu squalido. 400. 

Quin sí qua clangens impiotie 
Círcumvolarat em ¡ñus, 
Trucis volucris ímpetu 
Dc^ulsa verlebat fugam. 

Nam corvos, Ee\m datas 405. 
Olim ciboruni porlilor 
Hoc muDus implet seduio» 
Et inremotus excubat. 

Hic ex frulelis proximis 
Infeslu'? alarnm sonó, 410t 
Ociilosque pennis; vorberans 
Exegit immanem lupum. 

Quis pedidor um credere 
Ausít, rapacem belluam, 
Tauris paratam ooogredi , 415. 
Cessisse plumis mollíbos? 

Ibat malignum mnrmiiranft, 
Levi volata exlerrltos: 
Prsedamque vísam fugerak 
Custodis imbellís miois. 420. 

Quís audieiiti talia, 
Daliane, tune sensus tibi? 
Quantis gementem spículis 
Figcbal occullus dolor? 
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Quum te perempli corporit 4S5. 
Virtate victam oeitieres, 
[psis el impar ossibus, 
Vacuisque jam membría minor? 

Sed quis, lyranne pertinax, 
Hunc ímpotentem spiritam 450. 
Determinabit exilus? 
Nullusne te frani.» l ínodus? 

Nulius: neo unquam desinam, 
Nam, si ferina immanítas 
Mansaescit, el cleaieulia 455. 
Corvos voraoes miligal: 
. Hergam cauiaver fluctíbos; 
Insana nooKfdam nanfragis 
Ignoscit unda, eUpumettm 
Nescit profoDdam parcere. 440. 

Allí semper illic mobUis 
Incerla per ludibria 
Vagis ferelur flatibus. 
Sqnamosa pascens agmioa: 

Aul süb fra^nsis rupibus 445. 
Scabri peti aí diii uiu rices 
loler recessus scrupeos 
Discísaa rumpeDt viscera. 

Ecqois vírorom» streaue 
Cumban peritas pellere, 4S0. 
Remo, rodéate, et carbaso, 
Secare qui pontum queas: 

Hapiaji paluslri é cespite 
Corpus, quod inlaclum jacet; 
Levique veclum lembulo 455. 
Ampluni por «quor auferas? 

Sed complicaluin sparleus 
Claudat cadáver culieus, 
Quem fuñe coonexus lapís 
Prteceps ¡a altam deprimat. 460. 

At ta per undas emices 
llorante prsapes paimolia» 
Doñee retictam longior 
Ascondat adspeclus sobim. 

ri;ec justa quiJani tnililum, 465 
(Eumorpliio noiiien fuil) 
Yiolcntiis, audax, barbarus, 
Furore ferveos arripit. 
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Fanale teitum conserit, 
Suto quod impiet corpore, 470. 
fimenaiis et roullom freti, 
later procellas excutit. 

O praepotens virhis Heil 
Virlus crealrix omniun ' 
Qua; lurfridiim quondammare 475. 
(jradi^^nie (-íiristo slraveral: 

Ut Lerga calcans a.'quoris 
Siccis mearel passibus 
Plañías nec undís línguerel 
YasU vialor gurgilis. ' 480. 

H»c ipsa vírlus jusflerat 
Rubrum salum debíscere 
Patente dum fundo aridum 
Secura plcbs ¡ler legil 

Nec non et ipsa nunc jubet 48a. 
Serviré sando corpori 
Pontum, quu'Lis iapsibus 
Ad curva f»roiHim litora. 

Saxuiii riiolaris ponderis, 
l l spuma candens, innatat: 490. 
Tanlique cusios pignoris 
Fiscella feriar frucUbas. 

Gemunt stnpentes navite 
Vectam remeoso niarmore, 
Labi relrorsum leníter 49d. 
iGslu secundo et flamine. 

Certant et ipsi concito 
Ponlum phaselo scindere: 
Longe sed arlus praevolanl 
Teíluris ad moliem sinuni 500. 

Pnus relatos deniquc 
Humus quieta soscípit, 
Quam pulsa summis nísíbus 
Carina portum tangeret. 

Félix amceni iiioris 505. 
Secessus ille, qui sacra 
Fovens arenis viscera 
Vicem sepulcri príebuil: 

Dum cura sanctorum pia 
Deflens adornat aggereni, 510. 
Tuniuio<}ue corpus credilura 
Viltíj reservat póstera. 



Sed mox, subáetis bostibus» 
)aiD pace justis reddita, 
Altar quietem debitatn, 5i5. 
Preestat beatis osslbus. 

Subjecta nam sacrario, 
Imamque ad aram condüa, 
Caelestis auram mnneris 
Perfusa subtiis haiiriunt. 520. 

Sic Corpus: asi ipsum Dei 
Sedes recepUmi conlinel, 
Cum Maccabaeis íralribus 
Secto EsalsB proxímum. 

Símptex sed illis conligít 525. 
Corona poenarum quibus 
Finein malorum prasstítit 
Mortis supremus exilns. 

Quid fale sector aiisus esl? 
Trúncala nuniquid corporis 550. 
Se«,'menta post serrara feris 
Objecit, aut undis dedil? 

Niim Maccabíei marlyris * 
Liiiguaiu lyraüuus erutáni 
Baptamve pellem verticis 535. 
Avibus cruenlis obtviit? - 

Tu sol US, ó bis inelíte, 
Soliis brabei dupllcis 
Palmam tulisli: tu duas 
Simul parasti laureas, 540. 

In morte viclor áspera 
Tum deinde post mnrlem parí, 
Víctor triumpho poleris 
Solo latronem corpore. 

Adeslo nunc et (wrcipe 545* 
Voces precantum supplíces, 
Nostri reatos efficax 
Orator ad thronam Patris. 

Per te, per lllum carcerem, 
HoQoris augmenlam tul; 550. 
Por vínola, flaramas, úngulas. 
Per carceralem sUpilem; 

Per fragmeoi illud lesleuoi, 
Quo parla ere vil gloria; 
Per, quem trementes ()osleri 555. 
ílxosculamur, leclulum: 
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Miserere noslrarum precum, 
Plácalas al diriflliis sote 

Inclínel aurera prosperam 

Noxas nec omncs impntel. 560. 

Si rile soleiunein ciietii 
Veneramur ore el peclore; 
Si sub luorum gaudio 
Vesligiorum stemimur: 

Paullisper huc inlabere, 565. 
ChrisU favereiD deférens; 



Tra$. XXVn, cap. l. 
Seosm grftfati ot seitei 
LeTameD Molgenlise. 

Sic nulla jam restet mora, 
Quin excitalam Dobííis 570, 
Carnem resumal spiritus, 
Virlule perfunclam parir 

üt quae laboruni parlicepa 
Commune discrímen lulU, 
Sil el coberes gloríae 575. 
CiiogUs íd evuia saeculis. 
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11. 



VIDA DE SAN VIGENTE, 

escrita por el Cerratense. 

VUa el passio Beati Vincentii. 

1 Vincenlius in Osea paire Eulitio , rastre Enola natus, 

á pueritia iiLeris Iraditus gemina scientia clarus, á Beato 
Valerio, Csesaraugustano Episcopo, Diacoims ordinatus, 
víces ejus, quód impedita) linguae eral, diligeuter sup- 
plebat. 

!2 Pra&ses autem Datianus jussu Imperatoris Diocletiani 
et Maxiraianí causa Christianos persequendi in Hispaniam 
missus» Valerium et ViDceotium, ut fatigatione itineris fraii<- 
gereotur , Valentiam pertrahi praecepit ligatis manibüs et 
catenis é coUo peodentíbus, et fame afiDictos (1) in caree- 
rem misit. Et cam poena carceris , et famis inopia , stridore 
cateíiarum , vix ferri pondera sustinerent ; el per omnes ar- 
tus jam tune mortis supplicia patei entur; eredens eos jam 
defecisse, et nec spiritu nec corpore prajvalere, et tamea 
superari non [)osse ; jussit eos ediici de carcere , nolens eos 
vitEim ante tormenta tinire. Et videns eos corpore et viri- 
bu8 íntegros» furibundas qua^rebat quis paverat eos. 

3 Et cum alloqueretur eos , ut vel tormenta vel vitam 
eligerent , et Vaierius pro simpíicitate taceret, ait Vincentius 
Valerio : Si fubes Patera Judicem responm aggreáiar. Caí 
Valerias : Jam tibi fili curam loquendi commiseram ; nunc 
autem pro fide responsa commilto. Tune ait Vincentius Prae- 
sidi: Chri&tiani sumus, parati pro lidc hac omnia sustinere. 
Praeses autem jussit Episcopum amoveri, et Vincentium iu 



(1) Asi el Breve anti^. de Bur- colL eaUtnii el fame in eareerem 
gos. Cu el Ms. Ugatü manikui eí mtiíí. 
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equuleo distentum membris omnibas dissipari. Cui Vincen- 
tius subridens ait: Hoe est quod semper optan. Nemo mUd 
amabUior^ nec fandUarior fuü* Tu solu8 máxime nuM ad 
vota emcm'das: nolo gloriam meam minuas , ne damna $n- 
feras liiiidí. Non cesses: insurge, et tolo malignitatís spiri- 
tu debacchare: videbis me Dei virtute plus posse curn tor^ 
queor, qiiam possis ipsequi torques. Tune fiiri hundas Prae- 
ses coppit tortores animare, et pené deíiciens per dolorem 
ait: Quid est boc? latrones et honaicidas fortissimos tacere 
fecistis; et huic silentium Imponere non potestis? Cootiuete 
paulisper noaiius: vires resumite: fígite pectines ferreos us* 
que ad costorum iotiaia, ut dalor interiora penetrans gemi- 
tum faciat reddere, non cootemptum. Cuín autem sangais 
proflaeret á toto corpore, et visceribus patefactis juncturas 
et confipages tormenta separarent, ait Prseses: Miserere tui 
Vincenti, nec vernantenn juventntciii amiltas. Cui respondit: 
O Ungua venenosal tormenta non timeo, sed quod te fingís 
mtsereri magis formido. Nihü ergo minuas de iupplicm, 
ut te victum in ómnibus fateaiis. 

As&umptus autem ex equuleo jussu Praasidis ViacentiuSy 
in craticula assari jubetur. Sponie itaque ascendens cratiou- 
lam membris ómnibus disteaditur; torquetur, flageUatur, 
exuritur. Sal igitur dpponitur: cándeos ferri lamina pectori 
imprimitur : jaculis viscera jacalantur : et quo in ignem ma- 
gis sanguis dístillabat, eo atrocius flamma I>ei martyrem 
eruciabat. Inter litec autem Vincentius rnaneriij immoLuserec- 
lis in CsBhim luminibus Doniiouai precabatur. Recurrentes 
mibtes nunciaverunt Praesidi, quod universa supplicia vultu 
hilari sustinebat, et Christum lo supplicíis praedicabat. Heu* 
ait Prseses, vinciaiur. 

Post baec jussit eum mitü ia carcerem obscurissímum (1)» 
et super testarum fractarum congeriem projioi « et pedes ejus 
lígno constringi; et sinelumíne, et-sine bumano solatío ex- 
tensum super testas relinc|ui. Sed ecce carcer illumioatur: 
pedes solvuntur : et test» m flores redolentes conTertuntnr: 
dumque ambularet super flores psallens, ecce adbuüL Angelí, 

(t) En el Ms. puede leerse : OHctmtíUú iwmmi, 
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eum de praeraío confortantes. Quod cuín vidissent custüdeb, 
vehemeoter attoniti ingredi non prsesumunt. Quibus ait Vin- 
centius: NolRe timare, miraraini . potius , et plenis asserite 
praeconiis, Dei confessorem semper esse viclorem. 

Haec audiens Üalianus jiissit eum de carcere educi, et íq 
lecto molli poní , ut paululuin recreatus novis suppliciís pa- 
níretur. Sed dum in lecto reponitur ; dum de eius supplído 
tractotur, pretiosam emisit animam. Quod audiens Preses 
ail : Quem non potui superare vivum, puniam vel defonc- 
tum : Et satiabor de poena , etsí mihi nou fuit victoria. Et 
jussit Corpus in campum projici , ut á ferie et avíbus vora- 
retur. Quo projecto affuiL corvus propé corpus resideiis, 
<\m alias aves venientes abegit , et iupum íugavit, et reflexo 
capite aspectum in corpiis íigit. 

Tern'fus Datianus ait : Puto quod nec mortuum superabo. 
Insuatur corpus in sacco pice et bitumine linito, et de- 
mergatur in peiago, ut á piscibus devoretur. Aiiígantes ergo 
ministri noagnam molam ad coUum ejua, corpus in mediis 
fluetibus jactaverunt. Sed priusquam redüssent ad Presi- 
den! , mersus est corpus ad litus. Guidam autem viro dig-^ 
no fide, et cuídam matron» devotas, corpus suum beatus 
VincentÍQs revelavit , et ab eís in litore fuit sepultura. Ges- 
saiUe auleiii persequutione ad Babilicam est translalum , et 
ibi honorificé est sepultum. 



Dig'itized by 



252 Egpaña Sagrada. Trat. XX VII, apénd. I. 

m. 



ORACIONES DEL MISAL MUZÁRABE. 

XI KaL Febr. 

MISA. 

Ganctorum lícet dilectissimi íratres gloriosas Martyrum 

SossiODes, quos distíncta regionibus loca menierunt, una 
des fociat ómnibus indiscreto honore venerabiles , merito- 

que eis non sit dispar reverentia colendi , qiiibus par fuit cau- 
sa moriendi: tanien propiiutn sibi quidJaui in ipso celebrita- 
tis Officio civilis :imor vindicat, et co^nita provincia ad illani 
gratisB dignitateni rmtura3 jungit religioiiem; quia major fit 
laetitíee ambitiis, in quo patria? servil afíectiis, quoque nos 
Sanólo beatissinaoque Vincentio, cujus itasumus, ut noster 
est, jure debemus. Qui genitalis soli aliimnam plebem, et pa« 
trocinio erexit et titulo. Magnus confidentia divinae protectio- 
nis existens» qui vernáculos populos omaturus assereret, as- 
serturus omaret: qui eorum devotionem Deo ingereret, quo- 
rum obsidem se d^isset. Ut ínter diversas mundi partes, qum 
semine x\postolicae príEdicationis s»sce[)to períecLaui fnigeui 
in Martyribus obtulerunt, \mc queque liujus ope muneris 
gratia non careret , et domesticum Sanctoriim niunicipatum 
in illa CppW statione non perderet; habens in prorogandis ac- 
cipiendisque reliquiis et ipsa quod redderet. Hunc ergo am- 
pUus propria venerentur, quem peregrina mirantur : ut pro 
eis se potentiorem ostendat in beneficiis, quibus amabiliorem 
se agnoscit in gaudüs: siioque interventu et incolam Isstifica- 
turus et advenam, aequalem tuitionis auxilium reddat pro ci- 
neribus mundo, civibuspro sepulcro. Amoveatá regíone pla- 
gam, áreligioue perfidiam: et qui fuit Ecclesia? victor, patriae 
sit defensor. Et in eo sic tídei protectione laboret, in quo fuit 
infidelitate , ut contradiclione noceret. Et quoniam hujus 
virtulibus tu Deus Pater omnipotens auctor esse dignosceris» 
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clemenliam tuam imploramus acclives , ut qui Martvri too 

Vincentio victoriae dedisti coronain , nobis peccatoribus ¡n* 
dulgentiam de iua larga pietale concedas. U. Amen. 



Dignum et jastuoi esl: justum et dignum est , nos tibí 
agere gratías Omnipotens Deus, pro cujas nomine iUe nos* 
ter gloriosos tolo Orbe Vincenlius» Levitici honoris gradti 

potissimus, in stola niiles tuus albsB vestís candidatos furen- 
terii in Clirisluna rabidi liostis insauiaiii intei i ilus adiil , mo- 
destus sustiniiit, secunis inrisit. Sciens paralus esst , utres- 
sisteret: iiesciens elatus esse quod vinceret, cnm in sede sna 
numeroso fullnm comité, terribilÜ3us Praesidem verbisfero- 
cientem, contídentia provocaotena contemnens, praedicalioni 
tui nominis referiret, el ad iram contempti verecundiae dolor 
cresceret, quod despectus sai ipse esset arbiter» qui minister; 
ipse testis fieret, qni satelles: illudque conciliom sanctam 
miraretur, per quod persequens minaretur. Videbat namqae 
alto defossatas in visceribns T^berum scrobes : et lo ssevien- 
tis supplicio ferieiitis manum plus vulneris invenire, quam 
corporis: nuda taque ossa non jam carnem ictibus probare, 
sed sanguinem : solnmque vigentem spirilnm : eo stuUiliam 
exprobare judiéis, qui potentiani provoearet auctoris. Carce- 
ris qaeruntur angustiae; et obstrusus omnino locus quo de- 
truderetur eligitur: non jam qui pestem persecutionis auge* 
ret, sed qui laudem confessionis absconderet : eredens quod 
causam confessionis averteret, si personam qui se spreverat 
abseataret; minosque Datianus erubesceret» si Vincentium 
populas non yideret. Contusas substernuntur test» , quo ja- 
ceat! quarum ad nocendum natura bine acuitur, si frangatur: 
ut reddita membra tormentis, ea suslinerent traguiina, quae 
secarent; atque in vim se acuminis mole sua siiperjacens cor- 
pus iirgeret. Sed fallitur judicii sui opinione crudebtas: nam 
Majestas tna fámulo suo amplius in confcssione comitata , in- 
ferí novam veteribus tenebris lucem ; et tabernaculum sibi 
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amici sui reddidit ergastulum. Fovet laceros artiis: medical 
l)ei liianus: et ad venustiorem soliditateiii sappletis plaga- 
rum fossis, ultra lateruni damna compensat. Insólita lanti 
luminis claritale perciilsi obstupuere custodes. Vncem hyni- 
num concinentis mens pailidi janitoris expavil; curritexani- 
mis melu minister ad l^raesidem ; graviu8 reverentis relatio 
nuncii percusora « quám gladii » cum nec posset ex magni- 
tudine reí lacere quod viderat, et non auderet domino dice- 
re quod Tolebat. Mox in sermone narrantis tremor oocnpat, 
dolor kcerat, furor inflammat: mortis poena subtrahitur, cuí 
pompa carceris invideliir. Prophana inferendi exitus com- 
plementuui suspendit ioclustria, non volens parce re, si desis- 
tat, sed timens coronare, si puniat. Profertur ex illocselestis 
gratiae securn atque in secreto habitanlis recessu: et pulcrior 
si adhuc sit passuriis, et fortior. Sed ubi (iesideriam viri ad 
regüum Dei animae oblatione tendeniis inteUigit» hoc detra- 
hendum meritis credidit, quod tormentis; quodque titulum 
contraheret laudis, si numerum incideret qnsstionis : nec 
tantam gloriam justitía redderet, si vitam poena non toUeret. 

Sulcatis per ungulam costis, et patentibos sejuncta ñervo- 
rum crate compagibus , lenis ac Dlandioribus strati fulera 
sabstituil . Et cum deticere eum odio sanctae confessionis exop- 
tet, lamen eum vi veré adluic mendacio suie miseralionis in- 
famet, ac si amoló paululum modicumque carnifica, animam 
quietus exbalet, dicatur non occisus fuisse, sed mortnus, Qnasi 
non eum poena consumpserit, in quo et poena consumpta est. 
Gratias ergo tibí Jesu bone, quod anima tuo digna consortío, 
quffi pertinax tuUt suppliciiim » ei mendax fuit obsequium: 
et quse fuit contenta quód fureret , hoc sit dedignata quod 
parceret. Sic redeuntem ad Dominum suum cslestis ausce- 
pit auk Vincentium: ut eodem in supemís penetralfbus jam 
recepto, Dalianum corpas ejus vinceret , quem Datiauus 
etiam in corpore non vicisset. Comperto Sancti transita ejns 
sibi promittitcadaveris expiaiione vindictam, cnjus gemit ex 
virtutis perfectione victoriam. Exponi semesa comendenlibus 
furore suo membra litoribus avibus mandat el canibus , ul 
tali pastu eorum impleret ventrem, quorum gereretmentem. 
Ilis tamen parcentibus ille deterior; ut majori meritorum 
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miracolo eorum coofueiado mutaretur, quorum nalura non 
toUiittr. MUtitur avia generaliter inhuoiatís inioiica (i) cor- 
poríbus, qoee eo persequatur improba, quo alatar. Sed quo 

in laudem Dei cresceret, graliam vicloribus rependens, pro- 
hibitas appositi corporis dapes jejuna servaret: ac ne hoc 
quasi spreta fecisset, non soluin non conlingeret, sed veta- 
ret: eo nimirnrn oblinens Vinrentlus praestanle, ne come- 
dat, quü Helias njeruit suscipeie Iransmittente qnod come- 
dat. Uaud procul aura corporis lupus, cadáver odoratur: 
qnodcumjann forte contíguum excubiis avis discreta rostro, 
piona, uoguibus, retro ageret, faciem iogruentis verberat. 
Siccas fere fauces posit» . retorsere cervices; et recidao 
post tergutn capite, iaceotibas in eolio auribus, mansueto 
fumine, strictis dentibus rictus reportat. Id in simibtudi- 
nem pceiiitentis ostendens quod spectaculi auxisset pompara, 
non corpuri fecisset injuriam. Vicit Daliaoum ctiam beílua 
intellectu, cum in Datiano belluam Vincentius vicisset spiri- 
tü. O innprudens furor, et stuUa vesania! Corvus obsequia 
tur: lupus veneratur: Datianus irascitur. Ad occulendam igi- 
tus ejüs laudem non jam secretum elegít, sed profundum: 
credens sibi ad delitescendan martyrls gloriam, non jam 
claustra fidem servatora, sed mana: quasi te Domine ele- 
menta probiberent , coi abdita patuissent: et cum illa qm 
ipse ol]«trnxerat penetrasses, ista quae tu fundaveras, non 
adires. Datur naiitis nnergendum Corpus in fluctibus, ul iti 
auxiliuin suuin ceqiioraproficerent, cuiad vincenduínmilitem 
luuüi Ierra defeceiat. Projicitur enavigatis magna freti parte 
fervorihus, cum et sacco premeretur et saxo. Quem inter 
íerventes uncías potens brachii tui manus secuta; quae spiri- 
tum intulit ad Cselum, corpus retulitad sepulcrum. Hoc te 
ín proBconio tui victoris addente, quod allatum in altum 
mersus emergeret, et laudabilius sursum ascenderet , quám 
deorsum amplius descendisset. Sed non in longom est in 
submersi mora Isetata gentilitas: protinas ejecto in Htorís 
quiete Vincentio, insultationis suee passa naufragium , vidit 
nonpraídamflucübus se dedisse, sed sarcinain disposuiL viu- 

(1) Lee orntea, como en el sermón siguiente, uúin. 5. 
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cere mundum. Quem vehendum mare accepít, noii teñen* 
dum; eumque sic evomeret, iie voraret. Ita Domine ad te 

Viiiceníius tuus inlatus esL Cselo, et solo probalus et pela- 
goiutcum multíplices pnírnascxpediret secuta victoria, ve- 
nerabilius reliquias digna servaverit sepultura. Per te quem 
in unilate Trinitatis collaudant Angeli, atque Archaugelit 
hymouai semper dicentes» Sanctus^ Sanctus, etc. 

POST SANCTÜS. 

Veré Saoctus, veré benedictas Dominas noster lesas 
Chrislus filias tuas , qni 'est gloria Sanctonim , et corona 

MarLyrum: promissionis indultor, cL pollicilatioais redemp- 
tor; amicus Apostolorum, et gratia tríumphatorum: tutela 
certanUum, et victoria dimicantium; exíiortator ad vitam, 
et incitator ad praemium. Quo inspirante üdelis tuus Vin- 
centius non ignorabat athleta fortissimus levitico honore 
perfunctus, quod et prcsmium possit accipere ex mérito 
passionis, et bravium ex ofácio dignitatis, quoniam erat et 
de victoria fidos, et de corona non doblas. Ideoqué baño 
p^^non lamín» Igaitesaae sartagines; non eqnaleí, sabiimesqae 
Nir epi-catast»; non unguue, ferreseque manos; non ergastulay 
to(pu, carceresque densis suppleti tenebris; non stridorcatenarum, 
ac ponderatio gravis cujusque rnetalli; non foci fragor, el 
strepentis passirn copia salis patentibus visceribus inlecta 
internis; aec fragmen testulae nudo adliibitum corpori; Da- 
tiani nequiveruut subjicere passioui. Et cum in tantum per- 
aecutoris vecordia ferocisset, ut inhumatum corpus flucti- 
bus depatarety repente maneris ossa pretiosi ambientibas 
terris, salvam uoda ihmiilanter restituit. Qaapropter ob hoc 
divino nata márís profunda tetigerant, at ex sBqoalibas ofIS- 
ciis etiam ipsum possit serviré naufragio. Toa sont Domi- 
ne ista miracula, qui fortís et potens es, ac invictos in pm- 
lio. Unde precaniur, ul isticubi nobis reposila est ejus reli- 
quiarum portio, erecta sit patrocinii plenitudo. Per Chris- 
tum Douiinum, ac Redemptorem sBlernum. 
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SERxMO IN NATAU S. VINCENTU MARTYRIS. 



(Átribmdo á S. í^on Magno; pero mejor á S. Leandro^ se* 
gm lo que después se explicará*) 



1 Ganctorooi licety diteotissimí , gloriosas marlynitn 
paseiones, quos distincta regioiiibos loca memeraot , aná 
lides fadal ómnibus indiscreto honóre venerabilés ; pro« 
priam tatnen sibi in hoc veneracíonis obsequio iili vindicant 
dignitatem , qui Ecciesiam Dei et documentis pree ceteris 
erexerunt, et patrociniis adjuverunt. Inter quos jiisíp Bea- 
turn l^evitani Vincentium, cujiis confessione et niorte Chris- 
tum incredulis praedicalum incunctaiiler agnoscimus ; Ca- 
tholicis studiis celebramus. Qui ut fidelium devotionem Deo 
studiosius commendaret, altiori chaiitatis flammRseens affec-» 
to morü sese tándem fidelíter obtulit, qno videlicét robar 
fidei in solidissima petra Ghristo fundatum, sequacíbus imi« 
tanduin ^bretar: neonon et semen Apóstoiici» prodicationis 
per etfm pluribüs disseminatam , ope suse intercessionis tu- 
lurn, ac perfectae coiisuiainatioiiiü írage rcferturn in co^ies- 
libus demüm horréis conderetur. Huno ergo amplias pro- 
pria venerentiir, qnem etiani peregrina rnirnnlur: qiiatenus 
ei se largioreni exliibeat in beneüciis, quibus se amabilio- 
retn cognoscit in gaudiis: tiatque in ejus solemnilate uberlor 
Isetitiae ambilus, de quo fidei crevit afectas. 

2 Hajns denique spiritus tanto virtutum muñere elaruit, 
iit sacrí ministeríi fuHus oftíelo, qni fiUum Dei Dominum nos- 
trum secttUirus esset in passione, qusdem Ghristi caUcem 
credentíbus prius mioistraret in salutem. Cujushaustu felici* 
ter mente ebriatus, rabid* hostis alque in Ciiristum Síevienti* 
insaniam interritus adiit, modestus sustinuit, securus inrisit, 
scíeus paratus esse ut resisteret, nesciens elatusesss quó via-» 

10)10 VI». 33 ^. 
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cerei : quía cojas amere spiritalíbas armis pnemunitus re- 
sistebat, ejus adjutorio quicmiid poenaram in illuin furen- 
ti8 ira excogitabat , ínsuperabufe fortiter patiendo vincebat. 

ideo liuiic non laminae i^nitae sartaginis , non equulei , non 
ungulep, ferroque nianiis , non vires pavendae caedentium, 
nec dolor scissorum meíMl)rüriirn, non foci fragor, et stre- 
peotis in pateiitibus visceribns salis injectio, Datiani quive- 
runt aliqualenus subdere jussioni. Sed dum in lantum ejus 
vecordiflB tumor escresceret , ut tantis passioiium subactum 
doloribus aut vicisse aut ioteremisse se laetabundos extolle- 
ret, suscepta spe fnistratos, unde victor visus est apparere, 
iüde victos compolsus est erobescere.: quoniam quo Dei 
Martyr duriori urgebator poena , eo ampUori conrossionía 
exultabat conslantia. Undé ipsiiis passionis vel ultima pervi- 
dere, seu memoran, fratres, evidentius placet: quatenus 
añimavertaL sanctitas vestra , quó diabohis suum perduxit 
dolis ministrum, vel quomodo Ciiristus suum io fíiiem us^ 
que servaverit famulum. 

3 Ex quo illud sané erat mirabile, quia quantum iste ex-* 
trínsecus multiplíci poenarum genere contritus arctabatur» 
taotom intrinsesus exaltante ioteriorí homine dilatabatar: 
quanturnque lile exterius jactantia temporalis potenti» infla* 
batur, tantum interíus despici se perpendens interiori vexa* 
tus homine praBfoeabatur. Contemni se videns ssBviebat , nec 
in quem jam vindictani inturret inveiiiebat. Videbat namque 
desoevientium niatnis í arnificum plus in eo inveníre vulneris, 
quam corporis, solumque vigcntem spiritum eo stultitiam ex- 
probare suam, quo provocabat verilah's norma. Quapropter 
cred^ns quod causamconfusionis averteret, si personam, quae 
se spreverat absentare, minusque Datianus erubescerot, si 
Vincentium populus non videret, jussit eum á poi)líco remo* 
veri. Sed nec sic qoidem careret supplioio» contusa qua ja- 
cebat testa substernitur : at vis acuminis concisam mdem su- 
perjecti corporis plus discinderet, alque reddlta tormentis 
liienibra quae secarent obvia sasciperent fra^niicnta. 
. 4 Falfitiir íanien vincendi opinione cíBcacrudelitas. Naui 
divina bonitas dilectum suum ampiius in confessione comilaia 
íafert novam teoebris lucem^ et tabernaculum splendidum 

Digitized by Google 



Tida de S. Vicente. 459 
obscurum reddit ergaslulum. Fovebat laceros artus medica 
Dei manus , et venustiori pristinae sanitatis augmento fossi 
lateris darana supplebat. Insólita igitiir hujus luminis clari- 
tate perculsi, obstupuere custodes, qnin et vocem, Angelis 
hyinnaai Deo concinentibns, mens paUidi jankon&expavit. 
Currit esaniaiis minister Proesidero , quem gramku relatio 
nuodi, qoam icios erat percussora gíadii: et eum non possel 
ex magnitodine rei taoeve qood videmt, tréfloor jodioem oc« 
copat, áolof lacerat, furor iníhiiiiDal : et ne in pcenis vin- 
cens Yincentius gloriam ©btinepet martyrü: Gitius, inquit 
DaLianus, producatur é carcere, ne dum insistimus rebeliem 
puniré, videamur eum potius victoria coronare. Profertur 
itaque ex illo tetri carceris báratro, ca3lest¡ quidem gratia 
pulchrior, et si adhuc esset passnrus robustior. Sed ubi de- 
sideríum ad regni voeationem tendentis nullo pcnnarum vel 
mortis generis frangendum intelligit, jubet iovida mens le« 
niorís strati fulera substítai, ac blaodiorí eum reqoie coofo* 
Yeri:8cilicé^^ ut sf amoto paulalom camifioe, animam quietas 
exhalaret, diceretur non esse occisas, sed mortons: quannoa 
eam poenam pepemerit, cum quo et poena simul períerit. 

5 Interea Beatum Vincentium caelestis aula suscipit , ac 
beatae felicitati^ muñere donat. Ad cujus in^ressum Ange- 
lici laítaotur spiritus, omnesque simul concives gratulantur 
Sancti. Nosque tibi gratias agimus, Domine Jesu, quod ani- 
ma tuo digna consortio, qu» pertinax tulit suppliciuaiy 
mendax fogit obsequíum: et quie foít contenta persecutor 
qaod furerett sit dedignata qood parceret. Gognito igitor 
sancto ejos abscesso radex insanaSt et quia Christas vieisset 
in Vincentio nescius Dathnos, illias sibi promittit cadaYe* 
ris expositfone vindictara, cujus gemit ex virtute victoriam. 
Feris namque et canibus decepta furoris superbia adsumen- 
dum projici mandat lictoribus : ut tali pastu eorum imple- 
ret ventrem, quorum ipse gerebat mentem. Sed ut divinis 
excrescentibus beneficiis majoris victorioe Vincentio gratia 
conferretur, miltitar corvus avis amica cadaveríbus exposi* 
tas corporis dapes servatura jejuna. 

6 Hiñe fratres, dilectissimi» hinc adveKite distincta noe- 
rltomm obsequia. Elñs qoondam impías Acbab vel JesatwUs 

• Digitized by 



ÍCO España Sagrada. Té'oí. XXVIí, apénd. L 
mnnus canté declinaos^ iti deserto eorvMininistranlibus pa&* 

citar: assertor aiilem veritatis Vincentius Datiani rabie pe- 
rernptus, feris exponitur consumendus: sed corvo famulanle 
«ervatus illa sus. Obtinuít ergo Elias divino nutii, conis 
praestantibus , qoo aleretur: praestitum est Vincenlio obse- 
quente qiioque corvo, ne comederetur. Qiii ut caelitus se 
custodem deugoatam ostenderet, adventantes reliquaa aves 
emimis iioo segoi ímpetu perturbabat: inter quas imiDanein 
queque lupum propius aceedentem, veluti qui cdoimissum 
thesanrum sacrilega audacia attaminare prsBsulQeret, pennis 
et aliis deverberans proeul abe^t. Sed ille quod noo tam 
ad inferendam venisset injuriam , quam ad augendam mi- 
raculi poiiipam, qiiadam sai iiabitudine stupidus indicabat. • 
O impiidens furor, et sluUa vesania! Corvus obsequitur, 
lupus veneratiir, Datianus perseqniliir , nec erubescit velle 
j^e adhiic ferox perderé» quem maQSueiacta bestiaiis £eritas 
tiatagebat protegeré. 

7 Undé ad occulendam Martyris laudem, non jatn secre* 
tam, sed profundum elegit: credens sibi ad delitescendam 
ejüs gloriam doii claustra fidem servatura* séd aiaria: quasi 
noaidem elementi Dominus esset, per quem dudum eicarce- 
risabdito ca^lesli fulgore radíala micuissent. Da tur nautis mer^ 
gendiim corpas iu íhiclíbas: at ad auxiliiun saltem eequora 
proficerent, cui ad vinceuduniCbristi militem lerradefeciset. 
Enavigatis itaque magna ex parte freii gurgitibas, projectum 
inter sorbentes undas praepotens est Dei dextera consecuta: et 

rB spiritum intulerat in cselum, corpas moxretuiitadsepul* 
um. Sic prsedicator veritatis « charissiiiii, Dec tonnento* 
mm vincitur pcenis, nec teoebrosi carcerissuperaturangustiis. 
Non á bestüs dilaniatur» non profundo celatur,.sed litori red* 
ditur, prseconío diflamatur: ut qui veré confessos ñierat no- 
menDeitatis, veníate sibi adessecxperireturdivinflBSuffragia 
bonitatis. Cujus gloriosara virtute vitann, ita pretiosae mortis 
gralia decoravit, ut qaod vivendo docuit , inoriendo cons- 
tanter adstnieret: eratque conseqnens qnatenus ad ejus visio- 
nem per morteni altingeret, quem probabilis vitae conversa- 
tiene semper attestatus fuisset ; sciens quod de contempla 
prsesentis vit« gloria surgit beatitudinisssteratt: PrsestanjieiK): 
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mine nostro JClSÜ-GHlttSTO , qui Yivft el. regnat m ssecula 
^culorufflf Amea. 

m 

ADVEar^NGIAS A ESTE SERMON. 



El primer apéndice que 
puso Pascual Qaesnel des- 
pués de los sermones legiti- 
mes del papa S. León» fiié el 
precedente, atribuido á N. P» 
S. Agttstin en lin Ms. Gorbe- 
yense, y á S. León en las mas 
de sus ediciones; pero ni á 
uno ni á otro le debernos atri- 
buir segiin el citado autor, 
que sin haber visto el misal 
gótico conoció era obra de 
español » por lo que se dice 
en el cap. i : AmpUus pro^ 
pria venerentur^ tíc*^ y aua 
se inclinó á qae era obra de 
S. Leandro, asi por la supo- 
sición de que el autor fué es- 
pañol , como por leerse atri-* 
buido á S. León, diciendo 
que esto provino de la seme- 
janza de los nombres de Lean* 
dro y León, pues escrito en 
algún Ms. el de S. Leandro 
con solas las primeras letras, 
ó ^stadas las últimas, fué 
fácil leer Lem por I^an. 

i\o se debe dudar que es 
obra de español , pues sobre 
la razón apuntada, hay la de 
ver que el oficio gótico de 
S. Vicente está en gran parte 
tomado literalmente de alli| 



como coQ vence el cotejo, Ea 
favor de que ea deSw Lean-» 
dro milita en prauerhigar la 
alusión de su nombre con el 
de S« León , y que por Moto 
hubo lugar para atríbuMe á 
este. Lo 2/ el estilo, pues asi 
como este muestra no ser 
obra de S. León, prueba á 
favor de S. Leandro, coteján- 
dole con el sermón que pre-- 
dicó en el concilio tendero de 
Toledo. Lo S."* porque el ofi* 
cío gótico se hixo en la santa 
iglesia de Sevilla, según in«- 
fiero píor el fin de la oración 
Post SancluSy donde se ex- 
presa que donde se compuso 
aquel oficio habia porción de 
las reliquias del santo : ¡stic 
ubi mbk reposita esl ejus re- 
tíquiarum porüo* Asi suce-t 
dia en Sevilla; pues la cate* 
dral del tiempo de S. Lean* 
dro estaba dedicada á Dios 
con la advocación de S. Vi* 
cente, como diremos en el 
tomo siguiente , lo que supo- 
ne reliquia del santo mártir 
titular, según práctica anti- 
gua : y consiguientemente se 
verifica en Sevilla lo que en 
la misa del santo se dice del 
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lugar donde se hizo el oficio. 
Añade á esto lo que por San 
Isidoro sabemos acerca de 
S. Leandro, conviene á sa- 
ber, que trabajó mucho ea 
órdeo á los divinos oficios, y 
creo DO tendrás dificultad en 
asentir á que uno de los re- 
zos que compuso ftié el de 
S. Vicente. 
El modo fuéy formando an- 



í. XX Vil, apénd, /. 
tes el sermón , y después sa- 
cando de allí gran parle para 
el oíicio, y no al revés ; por- 
que después de publicada ya 
la misa no había de ir á pre* 
dicar al pueblo lo mismo que 
se incida m el misal. Pero 
como el sermón era obra su* 
ya privada, cortó coma en 
tela propia , poniendo en el 
oficio lo que le pareció. 



FRAGMENTOS DE LOS SERMONES 

de N; P* S. Agustín. 



A la gloria de S. Vicente 

hace también el culto que te- 
nia en Africa en tiempo de 
N. P. S. Agustín, pues el 
santo predicó cinco sermones 
en su fiesta : uno intitulado 
de Jacob et Emú (que es el 

1 en la nueva edición, t. 5, 
al 44 de Div&nis) y los cna* 
tro entre las fiestas de Sane^ 
tís , que son el 274 y sig. de 
la nueva edición de los Pa- 
dres de S. Mauro, t. 5, part. 

2 o/ 8. En estos tocó el san- 
to algunas cosas concernien- 



tes al martirio en particular: 

otras, y las mas, son doctri- 
nales en común para instruc- 
ción de los Beles ; y como las 
obras del santo se hallan en 
todas partes para quien gus- 
tare verlas á la larga, nos 
contentamos con dar aquí 
extractado lo que alude á las 
actas de S. Vicente y cede en 
gloria de su pasión ; ponien- 
do á la larga lo que no se 
debe compendiar, que es el 
sermón segundo y el tercero. 
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I. 

EX SERMONE \. 

Magnum spectaculum spectavimus ociilis fidei, Marty- 
rem Sanctum Vincentium ubique vincentem. Vicit ín ver-, 
bis, vicit Id poanis: vicit in confesione, vicit io tríbulaiio- 
ne: vicit exustus ignibust vicit submersus flaotibus: po6* 
trem¿ vicit tortus, vicit mortuivs. Qtiando caro ejust in 
(|fia erat trophffiam Ghristi victorís, de oavíeola mittebatur 
in mare» tacite dicebat: Dejiemur^ sed nm perimue. (2. 
Cor. i, 9.) Quis istam patientiam militl suo donavit, nisi 
qui pro illo prior sanguinem fudit? Cuí dicitur in Psal- 
mo: (70. 5.) Quoniam tu es patierUia mea Domine^ Di\& 
spes mea a juventute mea , Magnum certamen magnum com- 
parat gloriam, non hmnanam, nec temporalem, sed divi- 
nara et sempiternarn. Fides pugnat: et quando fides pugnat, 
caroem nuUus 6;¿pugQat. Quia etsi laniatur, etsí laceratur; 
quando perít qui sanguine Christi redemplus est? etc. Lon-^ 
gam lectionem audivimus; brevis est dies: longo sermofie 
etiam ooa tenere vestram patientiam non debemos etc. fi^ 
Sermone /, ¿rdme 274 al i. 

IL 

SERMO SEGUiNDUS, 

i Magnum et multum mirandum spectaculum noster 
animuscepit: nec ioanissimam et pemiciosissimam , sicut 
solet in tbeatrísqoaramqaeniigarum, sed ptane utilissimam 
et fnictiiosissimftm voluptatem ocaliu intertoribus hausimos, 
eam; Beati Viocentíi gloriosa passio legeretur, Erat vídere 
iovictam Martyrls animam contra insidias antiqoi hostis, 
contra ssBvitiam impii judicis, contra dolores mortalis ctsr^ 
nis, acérrima conflictaliotie cerlantem, et ia adjutorio Domi- 
ni cuneta snperantem. Ha plañe charissimi , ita prorsns fuit: 
in Domino laudemus Imnc animam, ut audiant uilteK^ et jo* 
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condentur. Quas voces audierít, quas reddiderit, quae tor- 
menta devicerit, decarsa lectlo declaravit, et novia tam- 
<[oam in conspecta quae gesta sunt posoit. Tanta peana erat 

in membris, tanta securitas in verbis, tamquam alius tor- 
queretur, alius loquerelur. Et veré alius: praedixit enim hoc 
Donainus, et promissit martyribus suis dicens: Non vos estis 
qui loquimíni, sed spiritm Patrü vestrí qid loquitur in vo- 
his. (Matth. 10,20.) In Domino ergo laudetur haec anima. 
Naco guideslhomo, nisi quod memor est ejutí Aut quae vires 
pul veris, nisi illo adjuvante, quinos fecit ex pulvere? UtqiU 
ghriatury in Domino gloritíur. Si enim diabolicpa et seduc- 
tor spiritus plerumque impkt vel fallaces vates» vel falsos 
martyres suos , ut tormenta oorporis vel ípsi sibi ingerant, 
vel ingesta contemnant: quid magnum est Domino Deo nos- 
tro ad conñrmandam praedicationem nominís sui , ipsorura 
praedicatorum carnem quidem in manus persequentiarn tra- 
dere, mentem vero in arcem lihertatis assumere; ut etiairi 
dum illa paritur iniquitatem , haecasserat veritatem? scilicet 
ut Víctores non tolerantia faciat, sed justitia: quoniam mar* 
tyres disoernit causa non poena. Malti enim dolores tolera* 
vemnt pertinacia» non constantia; vitio, non virtute; pravo 
errore, non recta ratione; diabolo possidente, non perse- 
quente. In nostro autem vincente Vincehtio, ille quideoi vin-> 
cebat, qui possidebat: sed ¡He possidebat, qui principem hu- 
jus mundi miserat foras; ut etiam pugnans extrínsecas su- 

{>eraretur, qui jam fuerat superatiis , ne intus dominaretup. 
He quippe qui missus est foras, nou cessans tamquam leo 
rngiens circuit requirendo quem devoret. Sed eum expug* 
nat lile pro nobis, qui eo excluso regnat in nobis, 

2 Denique imagis diabohis non victo Vincentio, quam Yin* 
centitts persequente diabolo torquebatur. Quanioenim erant 
illa truculentiora et ^quisitoria tormenta, tanto magia tortas 
de torquente triumphanat: et ex illa carne tamquam ex térra 
8U0 sanguine irrígala , de qua plus dolebat inimicus , palma 
crescebat. Sed quia ille latenter saevit, et latenter victus affli- 
gitur, manifesté apparebat in preside homiiie, quid in occul- 
lo diabolus pateretur, et ille invisibilis adversarius per sui vas- 
culi» quod ioipleverat» crepantis rimuias prodebabir. Voces 
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ením hajus hominis, oculi, vultos, et lurbalentus totíus cor- 

poris moLus, indicabant qaam graviora tormenta sentíret in- 
terius, quam erantquae Martyri infligebal exterius. Si consi- 
deremiis porturbationem torquentis et trafKjuillitateni tor- 
menta paüenlis, videre facillimuni est quis erat sul) prenis, 
quis supra poenas. QuaB gaadia eiMint m virtiite regnaatium, 
quando taata sunt pro veritate morientium? Quid erit oum 
eorporis incorruptione fons vitae, quando ros eja$ ínter tor« 
nueata tam dulcís est? Et quid faciet imnüs stema flamoia, 
(pos ita vastat írati cordís iosama? Quía passuri suot » cam 
jadicabüotur, qui jam cum judicaot crucíantur? Jadicia fu- 
tura sanctoruin quid habitura sunt potestatís, cuno in hac 
vita tribunal judiéis calasla torserit .Alartyris? 

3 Magnum autem Doininus testiiaoiiium praebet testibus 
sais, cnm ille qui rex.it corda certantiiim, nec corporadese- 
riL mortuorum, velut de íiujus ipsius Heati Vincentü corpore 
pfiBciarÍ8simum miraculum exhibuit; ut id quod ínimicus om- 
uino non apparere cupierat, sategerat, fecerat, tam praeaeo- 
ti Qttta divino proderetur, et religiosius humaudum vene- 
randumque demonstraretur» ut victricis pietatis et devictn 
ímpietatis praeciara in eo memoria perduraret. Veré pretío-pt. iis. 
9a in compectu Domim mors Sanctorum ejus: quando nec 
Ierra carnis vita desereiite contemnitur, cL luvisibili anima 
de domo visibili discedenle, habita( uínm servi cura Doini- 
ni ciistoditur, et in gloriam Domim a cuiiservis íidelibus iio- 
neratur. Quid enim agit Deus, mira opera faciendo circa 
Sanctorum corpora defuiictorum , uisi testimonium perhibet, 
sifai non perire quod moritur, et ut hinc inteiligatur in quali 
honore secum habeat animas oecissorum , quando caro dxa^ 
nimis tanto effectu divinitatís ornatur? Sicat enim de m^m« 
bri8 Ecclesifl» loqueos Apostólos similitudinem adhiboit de 
raembris corporis nostri , quoniam qim inhonesta smt nos-* 4. cor. 
ira, alnmdatiorem fwno7*ein circumponimm; ita provi- 
(ieiitia Creatoris cadaveribus iiiarlyruiii tam praeclara mira- 
culoruíu tesliiiiiima preestando, abundantiorem lionorem 
t^xangnibns reliquiis liominum circnmponit, et quod vita 
emigrante lamquam deforme jam remanet, ibi evidentius 
prsesens vitsQ dator apparet* 
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m. 

SERMO TERT1U& 

1 In passione, qu» nobís hadie recítata est, Fratres mei, 
eTideoter ostenditur jadex ferox* tortor crueatus, U artyr in- 
victos. Id cajas corpore posnis variís exarato, jam tormenta 
defecerant, et adhiuc membra darabant. Tot convicta mira- 
calis persistebat impietas, tot vexata supliciis non cedebat 
intirmUas: agnoscatnr ergo opérala divinitas. Qiiando enim 
corruptibilis piiivis contra tam immania tormenta duraret, 
nisi in eo Doniinus hnliitaret? In his enim ómnibus ille ag- 
noscendus, ille gloriíicandus, ¡lie laudandiis est, qui et in pri- 
ma vocatione dedit tidem, et in suprema passione virtutem. 
Vultis nosse quia utrumque donatum est? Audite Apostolum 

PhUip. Paulum: Vohis^ inquit, donatum est pro Christo^nonsolum 
^* íU credatis in mm^ verum etlam ul pcUiamnipro eo. Acce- 
perat haec atraque Levita Vincentius, acceperat et habebat. 
81 enim non accepisset, quid haberet? Habebat in sermone 
fiduciam, habebat in passione tolerantiam, Nemo ergo de sao 
corde praesumat, quando profert sermonem; nemo de suis 
\iribus confidat, quando suffert tentatiuriem: quia etut bona 
prudenter loquanuir, ab illo est nostra sapientia; et ut mala 
fortiler perferamus, ab illo est nostra palientia.^RecoliteDo- 
minum Christum suos in Evangelio discípulos admonentem: 
reedite niartyrum Regem cohortes suas armis spiritalibus ins- 
traentem, bella monstrantem, adjutoria ministrantem, pr»- 
joann. poUlcentem: qni cum dixisset discipulis suis: ín hoe 
16. 33. mundo pressuram habMtís; mox ande terríti consolaren- 
tur, adjunxit dicens: Sed confidüe, ego vici mundum. Quid 
ergo miramur, charissimi, si in illo Vincentius vicit, á quo 
victus est rijundus? /ioc, inquit, mundo pressuram ha- 
bebitis: ut si premit» non opprimat: si oppugoat non ex- 
pjignet. 

2 Dupiicem mundus acíem producit contra milites Ghris- 
ti. Advertite, fratres. Dupiicem dixi aciem producit mundos 
contra milites Christi. BlandUtur enim, ut decipiat: terret, ut 
firangat. Non nos teneat voluptas propria , non nos terreat 
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crudelitas alieea: et vicias est mandus. Ad utrosque aditus 
occurrit Gbristas, et non vincítur cbristianos. Si considere- 
tur in ista passione humana patientia, incipit esse íncredibi- 
lis: si agnoscatur divina potenlia, desinit essemirabilis. Tan- 
ta grassabatur crudelitas in iMartyris corpore, et taula Iraii- 
quillitas proferebatur in voce, laiilaqne pcenariim asperitas 
saeviebat in membris, et tanta securitas sonabat inverbis; ut 
miro niodo pu(aremus Vincentio palíente, alium non loquen- 
tem torqueri. Et veré , Fratres , ita erat : prorsus ita erat: 
alios loquebatur, Promisit enim et hoc testibus sois Christus 
in Evangeb'o, quos ad hujusmodi certamina prseparabat. Sic 
enim aíi: Nolite pmmeditari ^wmodo aut quid loquamim. ^ 
Non enim vos esUs qui loquimini , sed Sjnrüus Patria ves- 10! ^^,. 
In qui loquitur in volns, Caro ergo patiebatur , et Spi ritos 
loquebatur. Et loquen te Spiritu , non solum conviacebatur 
impietas, sed etiam confortabatur iníirmitas. 

3 Clarioreni nobis Martyrem tot tormenta faciebant. 
Multiplici enim vulnerum varietate confossus, non deserebat 
pugnam, sed acriiis iterabat. Putares quod eum duraret tlam- 
ma, non ureret; et tamquam figuli fornax lutum moUe sus- 
cipiens , duram redderet testam. Poterat Ifartyr noster di- 
cere Datiano : Jam non urit ignis tuus carnem meam , quia 
exaruU vdiU testa virtus mea. Et quoniam veraciter scrip- ps. 21. 
tnm est: Vasa figuli probat fornax , et homines justos ten- ^^^^^ 
latió tribidalioim: [jrobalus est atque decoctus illo igne Vin- 27.^'* 
centius: arsit vero el crepuit Datianus. Si enim non ardebat, 
nnde clamabat? Qttid enim erant verba irascentis nisi fu- 
mus ardentis? Ergo Martyri nostro refrigerium in corde 
babenti, flammas extriusecus adamebat: sed ipse facibus 
furorís accensus, tamquam clibanus intus ardebat, et habita* 
torem suam diabolum concremabat. Per furiosas enim Da- 
tiani voces, per traces oculos et minaces vultos et totius 
corporís motos ille habitator ejus interior monstrabatur; et 
per hsec signa visibilia, tamquam per sui vasculí, quod im- 
pleverat, crepantis rimnias videbatur. Non tantum Martyrem 
cruciabant tormén la, quantum illum vastaba t insania. 

-i Sed jam, Fratres, illa omnia transierunt, ct ira Dnfia- 
ni, et pcena Yincentii. Nunc autem poena Datiano , corona 

• Digitized by Google 



268 España Sagrada, Trat. JXVJf, apénd. L 
vero manet Vincentio. Denique liis príT^nissis futura» videfi* 
cét retribulionis finibus, etiam in hoc ohukIo ñiartyrum glo- 
demonstremus. Quae hodie regio, quavé provincia nlla, 
quo usque ve! Romaniirn limperium, vel Christianum nomen 
extenditur, nalaiem non gaudet celebrare Vincentii?Quis au- 
tem hodie Datiani vel nomen audisset, nisi Vincentii passío* 
nem legisset? Quod vero tanta cora servavit Dominus Marty- 
ris Corpus, quid aliud demonstravit» nisi se gubernasse vi* 
Tentem, quem non reliquit exanimem? Vicit ergo Étetiaimm 
vivens Vincentius, vicit et mortuus. Vivens tormenta calca- 
vit, moHuus maría transnatavit. Sed ípse ínter undas gu- 
bernavit cadáver exlinctum, qui inter úngulas animum do- 
navit invictum. Non flexil flanima tortoris cor ejus, non mer- 
sit aqua niaris corpus ejus. Sed in bis et bujusmodi ómnibus 
nihil est aliud, nisi preUosa in conspectu Domini tmrs ^ne- 
lorum ejus* 

IV. 

£X S£RM. QUARTO. 

Ociilis fidei cerlantem expectavimus Martyrem , et ama- 
vimiis totiim invisibiliter pulcrum. Qualis enim decoris ha- 
behnt spií itiun , cnjns fnit et cadáver invictum'.'' Dominum 
contessus est vivus: inimicum superávit et mortuus. Quid 
putamus, Fratres. qoód istum honorem providentia et con- 
silium Omnipotentis Creatoris cum etiam defuncto corporí 
detulit, lülartyri aliquid preestítit? Quid enim, si non sepelí- 
Tetur, igDorabat ille unde suscitareturt lili et in victoria co- 
rona, et in resurrectíoDe servata est vita SBtema. Sed de 6or- 
pore ejus, EcclesisB praestita est eonsohtionis memoria. Sic 
plerumque Deus de servís suis praestat servís suis qnadam 
dignatione, donans quod magis prosit ei cui datur, quara 
ei de qqo datur, etc. 
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APENDICE 11. 



DEL CRONICON DE ISIDOUO PACENSE. 



PREVENCIONES. 



1 Uno de los escritores 
antiguos españoles que escri- 
bieron de sucesos coetáneos 
fué Isidoro Pacense, asi lla- 
mado por haber sido obispo 
de la iglesia Pacense , una de 
las antiguas sufragáneas de 
Mérida , que algunos redu- 
cen á Beja , otros á Badajoz, 
según referiremos y disputa- 
remos al tratar en particular 
de aquella iglesia. 

2 Que hubo un Isidoro 
Pacense escritor de crónicas, 
se halla mencionado en el 
obispo de Oviedo D. Pelayo, 
en las palabras dadas en el 
tomo 4, pág. 200. Juan Va- 
seo, en su cap. 4, testifica 
haber visto el cronicón de que 
hablamos, escrito en notnbre 
de Isidoro Pacense; y D. Ni- 
colás Antonio, en su Biblio- 
teca antigua , lib« 6, cap, 3, 
añade que dos códices Hss^ 
uno Complutense y otroOxo- 
mense, ponen el mismo cro- 



nicón en nombre del reíerido 
autor. En esto creo se guió 
por la edición de Sandoval, 
que en la pág. 1 de la Histo-r 
ria de los cinco obispos estam- 
pó el titulo siguiente: Isidori 
Pacensís Episeopi Epitome 
ImpercUorum el Arabum^ 
una cum Hispanice Chroni- 
coUy ex Códice Gothico Com- 
plutensiet Oxomensi: pudién- 
dose recelar que la expresión . 
de los códices apela sobre el 
texto de alli sacado, pero no 
sobre que en ellos estuviese 
el nombre de Isidoro Pacen- 
se; pues en la copia del Oxo- 
raense que tuvo el P. Maria- 
na se previene que faltaba el 
nombre del autor : Ex vetus- 
lo Códice Oxomensi, sinenota 
auctoris* Lo mismo se con- 
firma por la edición de Ber* 
ganza, que en el titulo de es- 
ta historia dice estar copiada 
por D. Juan Bautista Pérez, de 
un códice antiguo de Osma^ 
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y que se persuadió Pérez á con de S. Isidoro, pues el 



que era el crouicon ó efe- 
mérides del Pacense : lo que 
supone no haber en aquel Ms. 
la expresión del nombre del 
autor. 

5 Pero sin esto insistimos 
en dar el documento con titu- 
lo del Pacense, por autoridad 
del códice en que según Va- 
seo se leia su nombre, y por 
la común persuasión de los 
autores , asi españoles como 
extranjeros , que le citan co- 
mo obra del Pacense. 

A El tiempo en que escri- 
bió fué el año de 754, como 
se lee en el fín del mismo 
cronicón; infiriendo de aqui 
Pagi ser estimable la obra 
por la dignidad episcopal del 
autor, y por hablar de suce- 
sos coetáneos en tiempos tan 
turbados: ÍUud lamen opus 
maguí faciendum , cim atic- 
tor Episcopits profcssione, et 
tesUs ocíUatas fuerit, qui 
ideo certius aliis Ecclesice 
Hispamm statumper infeli- 
da iUa témpora edoeere nos 
poteH. Empieza por el ano 
primero del emperador Hera- 
clio, que concurrió con el (>10 
y 611 de (hislo. Y asi abra- 
za su historia el espacio de 
143 años , pudiéndose decir 
que pretendió el autor for- 
mar continuación del croni- 



santo acabó en el imperio de 
Heraclio, desde el cual tomó 
el hilo de su iüstoria este es- 
critor. 

5 Erró, pues, el autor del 
Sw7;/emento inserto en la obra 
de los Escritores Eclesiásticos 
de Belarmíno, cuando sobre 
el año de 780, en que trata 
de Isidoro Pacense, dice que 
continuó á Idacio Lemicense, 
como este á S. Gerónimo. 
Erró, digo, porque entre el 
cronicón de Idacio v el del 
l^acense mediaron 141 años, 
que no se tocan en una ni en 
otra historia; por lo que no 
debe este cronicón decirse 
continuación de Idacio» sino 
de S. Isidoro, como observó 
Marca en la Historia de Bear- 
ne , lib. 2, cap. 1. 

6 La circunstancia del 
tiempo en que floreció el Pa- 
cense, después de cuarenta 
años en que los bárbaros do- 
minaban á España, suele dar» 
se por causa del mal latin en 
que se halla su escrito; pues 
según Yaseo, en el lugar ci« 
tado, Portentum potiús dixe- 
rim, quám Chronicon: acleó 
prodigio sé scribit, et gothicé 
potiusquám latine, Cerlémihi 
tamquam in novo quodnrn et 
inaudito idiomaie deludan- 
dumfuüfUíüileUigerem, Re-* 
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Del Cronicón de 
sende en el lib. 4 délas Ant. 
ie LwLsU. y tlt. de Pace Julia, 
añade sobre lo bárbaro del 
estilo la oiultitad de erratas 
que se hallan en las copias: 
Flor mí etiuni Isidorus, Pa- 
censis cognomin-j, cujus opus- 
cula Iwrrido parumque culto 
sermone, caque imperfecta 
eí mendis senticosissimis scor 
ientia circumferuntur. 

7 Yo creo que la mayor 
culpa de los citados defectos 
provino de los copiantes, pues 
yeo en unos Mss. mas erro-* 
res, y menos cláusulas que 
en otros ; teniendo también 
ex[)ericMcia de que obras de 
escritores de buena latinidad 
se hallan con muchos vicios 
eo copias posteriores al siglo 
décimo» en que no solo te- 
nian graves descuidos los es- 
cribientes, sino que algunos 
querían atemperar á su bárba* 
ro estilo lo que por mas cul- 
to desdecía de su costumbre. 

8 El motivo para no atri- 
buir al Pacense tan mala la- 
tinidad como la que tienen 
algunas de sus copias» es que 
según el año en que florecía 
escribiendo, habia nacido en 
tiempo del reinado de los 
godos, en cuya era , aunque 
Babia descaecido la latinidad, 
no llegó á tanta barbarie co- 
mo la incluida en algunos de 
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estos Mss. Habiendo » pues, 
educádose el Pacense en las 
primeras letras bajo los maes- 
tros que se criaron en tiem- 
po de los godos, no es creí- 
ble que degenerase tanto da 
ellos un sujeto que mereció 
ser escogido para obispo ; y 
viendo por otra parte que al- 
gunas copias tienen menos 
errores, es prueba que no 
provienen de la primera ma- 
no. Pero demos que sean ori- 
ginales del autor. Esto no per* 
judica al concepto historia!; 
antes bien coadyuva á que la 
obra se tenga por genuina, 
pues fuera mas sospechoso 
ver estilo repugnante por lo 
culto con un autor criado en 
siglo bárbaro y oscuro. 

9 A la extrañeza que este 
cronicón ha causado en los 
autores por su idioma, con- 
tribuyó la circunstancia de 
que los que escribieron antes 
del aíio 1729 no vieron mas 
edición que la de Sandoval, 
la cual esta plagada de innu- 
merables yerros y defectos de 
dicciones; por lo que se que- 
jó bien D. Nicolás Antonio, 
lib. 6, n. 57, de la falta de 
otra edición mas exacta: Cwr 
ergo accuraíiorem aliam ^ 
luctiknthrem hujus operis 
edüionem invident tiobi^ li qut 
olio et industria ínter nostros 
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víUetU^ habenUpiead mams^ 
unde in publicum prorint^ 
inutíUa alia, aut quidem non 

sic utiíia, príEiermütentes. 

10 (jonoció esta necesi- 
dad el doctor Ferreras, cuan- 
do se aplicó á reimprimir al- 
gunos cronicones; pero au- 
mentó la dificultad diciendo, 
que el Pacense necesita de 
QD cirujano muy docto para 
sanar las heridas envejecidas 
del iieinpo y errores de hs 
copias. El maestro Berganza 
curó bastantes defectos, dan- 
do á luz una copia, que se 
guarda en el monasterio de 
S. Martin de esta corte, la 
cual es de letra de Juan Váz- 
quez del Mármol, como cons- 
ta por otros sus papeles orí* 
ginales que tengo yo en mi 
estudio. De aquella dice Ber* 
ganza que, «Lo que contiene 
»dicfaa copia por tiempo del 
]>emperador Heraclio, tras- 
j)ladó el maestro D. Juan 
«Bautista Pérez, canónigo y 
«archivista de la santa igle- 
»sia de Toledo , de un códi- 
»ce antiguo de la catedral 
)»de Osma. Lo restante es 
«traslado que se hizo año 
»de 1576, de una copia que 
isacó el maestro Ambrosio 
«de Morales, de un libro gó- 
»tico que era de la bíblio- 
»teca Complutense, y esta 



i. XX VIh apénd. //. 
«está corregida á la márgen 
»por el códice de Osma. Doy 
>a la estampa la copia como 

«está, excepto que á las pre- 
»posiciones doy los casos que 
»piden.» Asi Berganza, de- 
jando dicho antes que tuvo 
también á la vista la qne im« 
primió el señor Sandovai: 
de lo que no dió muestras al 
poner el cronicón , pues en- 
tre las dos ediciones hay mu- 
chas diferencias no preveni- 
das por Berganza. 

11 Si con un Ms. se pu- 
dieron corregir muchos yer- 
ros, se infiere que no debe» 
mos graduar la calidad del es- 
crito del Pacense por el mo- 
do con que se lee en Sando- 
val, pues se hallan copias c^n 
menores defectos, las cuales 
prueban el intento de que los 
yerros de la citada edición 
no son 01 iginales del autor. 

■ 12 Entre las copias que 
seconservaudel Pacense, uaa 
es la manejada por el señor 
Marca , de quien dice en la 
historia d e Bearae, li b . 2 , ca p . 
1, núm.5,que se guarda en la 
biblioteca del colegio de Na- 
varra en París , encuaderna- 
da con el Ms. de la Historia 
del arzobispo de Toledo Don 
Rodrigo; y que habiendo co- 
tejado la edidon de Sandoval 
con esta copia , corrigió una 
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/ ^ DdCrmicmde 
buena parte > eomo sé verá 
después al dar su testimonio! 

Y SUS variantes. " ' ' ' ' • 
lo Otros varios Mss. del 
Pacense se extendieron por 
Francia , según reíiere Pagi 
sobre el año 732, núm, úU,^ 
dicieiHioque un curioso bus* 
eé non- gna diligencia los^ 
irianoscritos de ios crónieo- 
nesestatnpado&por Sendovai,' 
y que según los que recogió 
puso en el ejemplar de que 
usaba varias correcciones, de 
(jue se valió el mismo Pagi, 
citando este libro con título 
de Código y Anónimo Ma- 
zarino por haber parado en 
la biblioteca del Card. Maza- 
rínp, y hoy en la Real : Anié 
mnoe átéH/er $exagkUa {eÁ* 
to es , al principio del siglo 
pasado) vir doctissimus cujus 
nomeri lyuoratur, magna cu^ 
va eí dilifientia in hiblwtheds 
Caliice perquisivü exempla- 
ría iMss. IdacU^ ísidon Pn- 
eeums, Sehastíam SalínaU- 
ceiisiSy Magii Ovetensus^ €$ 
Sampiri Asturiensis EnúeO' 
fi^ qid una sitrnU ediUmmt^ 
nariasoue carreetimesin suo 
ecsemfiarí aimuaami. fíludé 
RihlíoÚieca Mazarina in He- 
giam tramlaluni fuit, et (he- 
sauii loco habendum. Hunc 
auctorem snh nomine Anony" 
mi Mui&arinei vnriwc opere ci* 

TOMO \*Uf. 



¡édjoto Patenté ^73 
tabiniMUy ejusque ope prwfa-* 
tofum attmrum tenebris tu- 

cem effundere conabimur: 
ex üíis enim scriptonbus á 
Baronio non lectis, iamquam 
purioribus fontibus^ mbiü 
venta fi haurienda. 

14 Por este testimonio no 
solo vemos que se repartie- 
ron por Francia varias copian 
d^l Pacense, y que por ellas 

fueden corregirse yerros de 
) impreso , sino la utilidad 
asi de este como de los de- 
mas expresados rron icones 
de obispos es[)afiol( s coetá- 
neos, de quienes como de 
fuentes puras, en lo que refi* 
rieron de su tiempo , puede 
sacársela verdad,corrigíendo 
ó añadiendo lo que Baronio 
no expuso, por no estar pa* 
blicados en su tiempo. 

15 Juntamente podemos 
oponer el dictamen de este y 
de otros sabios contra la es- 
pecie apuntada en el suple- 
mento citado de Belarmino, 
donde se dice que algunos 
juzgan ser supuestos los es* 
crítós de aqaeUos' coniinua^ 
dores del Pacense; cuyo pen* 
amiento no tiene mas apoyo 
que el ejemplar de ver otros 
cronicones tingidos ; sin dis- 
tinguir en la gran distancia 
que hay entre los de Dextro 
y compañía, y los publicados 
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por Sandoval : y como no se ees. Pero no es este el Gom 



dá fundamento en contra no 
necesitamos detenernos en 
su favor, bastando los mis- 
mos documentos para califi- 
car su ingenuidad y sencillez 



pluteiise citado por Sando- 
val, pues aquel era gótico, y 
no existe ya en la referida 
biblioteca. 
De estos , juntamente coa 



en la parte en que no se mez-; la continuación del Biclaren-^ 



ció niogoDa interpolación 

16 El estado, pues, en que 
hasta hoy teníamos el Croni- 
cón del Pacense, se reduce A 
que en el año de 1615 se im- 
primió pi iüiera vez en Pam- 
plona por su obispo el señor 
D. Fr. Prudencio de Sando- 
val con los cronicones de 
Idacio, Sebastian, Sampiro, y 
Pelayo. La segunda y última 
edición fué en Madrid en el 
año de 1729 por el H. Fray 
Francisco Berganza, también 
benedictino , en su libro inti- 
tulado Ferreras convencido. 

17 Para mi edición he te- 
nido por delante no solo estas 
dos, sino la que de algunas 
cláusulas hizo el señor Marca 
en la Histor • de Beame, lib« % 
cap* l,2,Sy é^Demasdees- 
to he usado del Ms. oue sir- 
vió al P. Juan de Mariana, 
que se guarda en su colegio 
de Toledo , y de otro del co- 
legio mayor de S. Ildefonso 
de Alcalá, que está en perga- 
mino, en el libro intitulado: 
Eusdfii et aliorum Ckrofdca, 
jd^l cual.he hablado varias ve^ 



se, y las historias délos go^ 
dos y de los árabes , escritas 
por el arzobispo, de Toledo 
D. Rodrigo , puede forínar- 
se una nueva edición cual 
deseaba D, Nicolás Antonio, 
esto es, que no tenga mas 
imperfecciones que las origi- 
nales de mmioviEtqmd^ 
hidorianum hoc^ si qmd 
üUud é tmtris ChrmUúon^ 
apera i^mdigeí, ut praprüs 
tantum suts styli plagis fm* 
drnn, quoderitsibi ipsi cons-' 
tare yin conspectiimhominum 
iterum venial, núm.58, lib. 6. 
Esio es lo que intentamos por 
nuestra edición , pues fuera 
de los versos y írases de ba-* 
ja latinidad, que parecen pro« 
piás del tiempo del. autor, 
gran parte.de ios damas de^ 
fectos se puede remediar por 
beneficio . de los referidos 
Mss. V ediciones. 

El modo con que los ale? 
go es, según acostumbro, por 
las iniciales. 

Bn La adición de Bergan* 
sa. 

C. El lMysL..€omplnt60se* i 
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Del Cronicón de 
' M, El Ms. de Mariana, 

Mar, La llist. de Bearne 
de Marca. 

Maz. El códice Mazarino. 

ñodr. El arzobispo de To*. 
ledo D. Rodriga. 

Sand. La edicicm de» San**. 
doTal del 161S.. 

19 Aguírre en el tomoS: 
de ConciL, pág. 528, pone 
un fragmento, que F^erganza 
dice Facó del archivo de 
Toledo , en lo que mira á la 
Vision de Tayon; lo que citün 
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mos con nombre de Ms. To^. 
ledano. Tal vez citamos tam- 
bién al Continuador del Bi- 
clárense , de que se valió el' 
Pacense. £{ Ms. de Mariana^ 
se acerca aHicho,& la edición^ 
de- Sandoval, excepto que^ 
aqael'es mas complelOi y ti&t 
ne algunas correcciones he* 
ehas por el mismo Mariana, 
en lo que mira á latinidad; 
según expresa en el prólogo^ 
que ^ como se-si^ue. 



TES^TIMONIO DE MARIANAü 
hasta ho^, no pub)iíPadQ* 

1 Tres Isidoros in Hispania iuisse nobiles cum prírais 
communi vulgi , sed erudúoram opinione receptum est. 
Cordtthensem, quem vixis5:e Tritlicínlus ait snb Honorio, 
circiter salutis an. 420. Hispalensem , Gregorii M. sequa- 
lem; atqne Pa¿^?2«^^ qui quo tempore vixit duWtatur. Cor^ 
dubensis Seniór cognomento vocatur. Junioris appellatio 
dnobus posteríortbna antíquioris comparatione vulgo datiir: 
Hispalenai frequentioB/Gordubensis nihil scripsit, quod ex- 
tet, tanietsi quídam illi Trithemias attribuit : Hispalensis 
multa, atqiie ínter alia ab exordio mundi usque ad quintum 
annum Suinthilae Gothorum ilegis summa breviLaLe Ghro- 
nicon. 

2 Isidonis Pacensis Chronicon alterum conrecit , quod 
subjicimus; siqnidem Vasa3i sententia est pertinens usque ad 
iílram 792, nempe primis captivitatis annis confectum, eo- 
que rudiori stylo, ut non latiné, sed alia potius lingua loqui 
yideatur: quae res nos compulit nonnulUs locis voces aliquas 
ímmutare, ac latiné reddere : quijl non foceire&v si aut ara* 
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bicé , aüt vernácula llispanorum lingua loquerelur? neíque 
eiiim magis iatelligatur; usque adeó inversa pleraque et im* 
plicata sunt. 

5 In plerisque sané antiquis exemplarihus sine aiicíoris 
nomine circamfertur, el Ainbrosius Morales aliud Cbrooicon 
Isidori Pacemis nomine muUis locis affert ab hoc longe di« 
verenm, pertíoeos ad nongeotesimum Amplias aalutis an- 
num: uode id nactus dioere non babeo. Vidi etiain praefii* 
tionem ex Uxamensi códice praecipuae aucloritatis descrip- 
tum, qu^e mullís Chronicis eral praefixa, in qua Isidori Pa- 
censis Clironicon ab exordio niundi inchoare, et de Judaicis 
Ue^nlius Homaiiis iüiperatoribus, Yandalis, Alanis, Hispanis 
Rr^^lius agere affirniatur. Quae si vera sunt, Chronicon Isi- 
dori Paceosis multum ab hoc nostro discrepat: tamelsi hoe 
magnae auctohtatis et fídei haberi debet, quocumque tao- 
dem auctore, praesertlni Arabicis Regibus explicandis: quam 
oh causam Rodericus Toletáans Prsesid íd Historia Arabum 
totam fermé expressit, atque transtqlit in saum opus; cujas 
diligentia adjuti siimus plensque hujus Chronici locis, qui 
vix intelligi poteraiit latiné explicandis. 

A Illud prudens lector considerLibit, Isidoruai, l^acen- 
sem, seu quicumque alius hujus Chi onici auctor extitit, Ara- 
bum annis computandis dupliciter aberrasse: primum, quo- 
uiam initíum ejus computationis ab anno Ghristi 618, nem- 
pé Heraclii Imperii aqno septiiDO, sumpsit; qnod illi omn 
iQultia aliis scnptoribus oommune vitiam est, aut ipse po- 
tiusalios in errorem misit» Daindé , qood ex priori erroare 
naUim ejst» anoos sequentes Arabum non satis exacté cum 
nostrfs compara vit. Et nescio tamen quo pacto idemab JEkn 
718 veram sequutus raüoiiein annorum usque ad finem libri 
cum nostra consentientem, atque adeo verissimam, perdu- 
xit; certissimo argumento nos comparandis Arabum et Giiris-í 
ti annis Ínter se liaud quaquam aberrase. 

19 El modo dudoso con Morales cita con nombre de 
que procede aquí Mariana Isidoro > y en lo que apun- 
sobre el autor de esta pieza, ta aeerca dal códice Oxo- 
y el tiempo en que floreció, mensa, 
estriba úqicwente en lo quf SQ En cuanto á Moratea 
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.MCramemde 
podetaos recelar (fue no dis- 
tiuguió bien ios autores y 
tiempoa de estos documen- 
tos; pues fuera de aU'ibuir á 
Sebastian de Salamanca la 
crónica que no es suya, le ha- 
ce mas antiguo que á Isidoro 
Pacense, citándole primero, y 
diciendoeorilib. lS,cap. 40» 
que el de Salamanca eontinúa 
«hasta el rey D. Alonso el 
•Casto, en cuyo tiempo él 
» vivió: y el de Beja, esto es, 
»el Pacense, pasa hasta el 
«rey D. Ordoño el primero, 
»y no mas, aunque pare- 
jee vivia aun en tiempo del 
jrey D, García. El libro Vie- 
Jijo de Oviedo tenia la hÍ8<* 
•toria de estos dos obispos, 
«mas la del de Beja vide en 
«otros originales harto anti- 
»guos: y tuve uno en parti- 
ré ular mas en í ero y mas bien 
«continuado.» 

%i Esto supone mala dis- 
tribución de los oódloes cita-* 
doa: pues lo que refiere en 
iKunpre del P&oense es A 
cronicón de D. Alfonso el 
Tercero, el cual no acaba en 
el reinado del Casto , sino 
que prosigue hasta el de Don 
Ordoño el primero, y no mas, 
como se explica Morales. De 
modo que hoy no tenemos 
historia que acabe en D. Al- 

foqso el Casto, según atribuí 
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ye Morales al obispo Sebas- 
tiano, y por tanto la conti- 
nuación hasta D. Ordoao, 
no es fundamento para dis- 
tinguir la crónica de D. Al- 
fonso el tercero de la de Isi- 
doro; ni para reducir á este al 
tíempo de Don Garcia, esta 
68, i la entrada del siglo dó« 
dmo (odimigeniemimHmam* 
pUussaluUsannum^ comoha- 
bla Mariana, tratando del có- 
dice de Morales). Hallándose 
pues en los Mss. de Isidoro 
Pacense, puesto con toda cla- 
ridad el ano de 7d4 en que 
cerró su escrito, no es de bas- 
tante autoridad el testimonio 
de Morales para dudar del 
tiempo en que floreció, pues 
luego se explicará el motivo 
del yerro de Morales. 

22 Tampoco debe dudar- 
se del autor de este croni- 
cón, porque Morales atribu- 

Ía á Isidoro otro escrito mas 
irgo: pues como se ha dicho, 
noesdel Pacense lo que pase 
del 754 en que acaban los 
Mss* que atriray^ci á Isidoro 
esta historia, poniendo su 
nombre en el Índice general 
de los códices, ya que en al- 
gunos no se exprese el autor 
en la frente del documento; 
pues esto se suple por el ín- 
dice del principio, cuando 
cftde una misma letra y ma* 

Digitized by Google 



278 España Smwla. Tí 
no que el todo de u copia. 

25 La especie que apunta 
Mariana sobre el prólogo del 
códice Oxomense , tampoco 
perjudica á que el Pacense se 
tenga por autor de esta pie- 
za: lo primero, porque se« 
gun se lee aquí en lo9 núme- 
ros 86, 70 y 78, escribió el 
autor dra obica intitulada; 
EpiUnne tempamm, ij Ferhi 
dieron sobcuU, en la cual es 
posible que estuviese com- 
pendiado lo que en aquel 
prólogo se le atribuye. Lo 
segundo V mas cierto es, que 
detirieron al Pacense el ero. 
nicon dai Hispalense, como 
se infiere por h| materia, que 
toda conviene al cronicón 
deS. bidóro, por haber sido 
este el qué trató de la histo* 
ría universal desde la creación 
del mundo, incluyendo los re- 
yes de los judies, de los ro- 
manos, vándalos y godos, 
que es lo que allí se atribuye 
al Pacense, como vimos ha- 
berle sucedido á D, Peiayo de- 
Oviedé, cuando expresó los 
autores dé las crónicas reoo- 
piiadasjen im libro.- 

24 En efecto, esto mismo 
le sucedió á Morales: pues ea 
un Ms. en pergamino, que se 
guarda en esta Real Bibliote- 
ea de Madrid, se llalla alprin* 
cipio;del libro una uotaorí^ 



I. XXVU, apénd. II. 
ginal de mano de Ambrostt 

de Morales, la cual dice asi: 
«La Coro nica de Isidoro el 
j>mozo, obispo de Badajoz 
i>fo. i, y esta Coronice pare- 
»ce que dura hasta fojas..;. 
«Aunque hay cosas en medio 
»que parece poner duda ea 
»esto« Mas por el prólogo 
•que está á Ibja 4, asi parece 
«cierto, {>or lo que sigue ade- 
lilante foja...» 

25 Según esto consta que 
Morales tuvo por obra del 
Pacense la crónica allí in- 
cluida desde el fól. 4 en ade- 
lante, la cual no es de este 
autor, sino de S. Isidoro, ccfn- 
viene á saber , el cronicón 
míe dimos en el tomo Vi; y 
el únicafundamentó que Mo^ 
rdes tUTo pare atribuir esta 
obra al obispo de Badajoz, • 
ñié el prólogo de aquel Ms., 
el cual es el que estampamos 
en el tomo IV, pág. 200, don- 
de el obispo D. Pelayo pone 
en nombre del Pacense lo que 
és propio de S. Isidoro , sin 
(|ae en dicho libro se encnen-' 
tre el escrito del obispo dé 
Badajoz, sino el citado de San 
Isidoro, con la Historia délos 
vándalos, suevos y godos, jun* 
tamentc con lo interpolado 
del reinado de Vaniha, y las 
historias de Sebastian, Sam- 
piro y D. felayOy las cuales 
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forman un cuerpo, sin divi- cronicón que aquí damos, 
sion de t ítulos que prefieran pues todo aquello se fundó en 
el nombre de cada autor en equivocar la obra de S. Isi- 
las obras respectivas ; y esta doro con la del Pacense , á 
falta de títulos dió ocasión á .quien llamaron Isidoro el mo- 
Morales para no señalar el fó- zo , por ser menos antiguo qae 
lio hasta donde juzgaba He- el Hispalense. Juntamente se 
garla obm imaginada del Pa^ anadio la drcanstaiicia de ser> 
cense , pues realmente se si'* • el vroRieon del Pacense con-* 
guen todas aquellas piezas sin tinuaoion del de S . Isidofo» 
separación, ni atribución de como se notó, y previno J/ar^' 
cada una á su autor ; y por m en el testimonio siguiente: 
lanto aplicó al nombre del y asi con razón le nombra- 
Pacense, que aqui llama de ron Isidoro el mozo, como se 
Badajoz y en otras partes de lee en el prólogo del arzol)is- 
Bqa, lo que no es suyo ; na- po D. Rodrigo, que disfrutó 
cienda toda la equivocación bien este esoríto ; asi como 
de haber dado, crédito al pró- el mismo Pacense se yaUó del 
logo del obispo D.Pelayo. continuador del fiichrense 
l6 Goncrayese, pues, que (que diams en d apéndice X- 
por las citas de Morales, ni deltomo VI), prosiguiendo su 
por el proemio mencionado historia por espacio de mas 
por Mariana del códice Oxo- de treinta años, pues aquel 
mense , no debemos dudar ac^ba en el de 721 y este en 
del tiempo ni áá autor del el de 754. 

./ . > . . ■ ' • ' ; 
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TESTIMONIO DEL SEÑOR MARCA, 
en la Historia de Bearne (impresa en París en el 1640)» 

lib. 2, cap. 1, n. 3. 

í Parmi lesauteurs d'Espagne il n y en a (|u un seul, quí 
est ¡ridorm Paemm^ 6a bien Isídoré fivesque de Badajos^ 
Ge bon personnage Yivoit au naesaieteinpg ((m les Mores fr» 
reot leur entrée eo Espagne , et dressa ane Chronique de 
choaes plus memorables de son temps, laqoelle il aajooaUi 
comme un appeudice et continuation a celle d'ísidore de Se- 
ville, et la termina en Tannee 754 de riucarnatioii, qifil ap- 
parie avec TEre 792 et Pannée 595 i ou 5950 du monde, sui- 
vantles diverses supputations. On ne peut done avoir des ins- 
tructions plus asseurées de Testal du Christianisme sous les 
Sarastna envahissans FCspagne, que de celoi qui estmt Eves- 

Se de profeasíon» et tesmoín oeulaire de ce qui sepassoU. 
ndoval Eveaque de Pampelone apabilé cet aut6arraai61S 
aveo Sebaatien de Sakmaoque, Sampiros et Petagiosi ayant 
advertí lea iecCenrs qii*on tronvé fort pea d^eiemplaires en 
Espagne de ees vieux historiens, et que ceux qui restent sont 
telieiüeul gastes, deíTecíueux, et coi rompus, qua peine en 
peut-on recueillir un sens tolerable sans deviner. 

2 Cette corruption paroist plus grande en Timpres^on d* 
Isidore de Badajos, que Tai conferée avec un exemplaire ma- 
nuscrita atti est en la Bibliotheque du CoUege de Navarre á 
París, relié en mesme volume avec le livre ms. de Roderic 
de Tolede» Par cette conference i ai corrígé une bonne par- 
tie de cette petite Chronique , et recaeilli le aens ingenu de 
cét Auteur , que Roderie en son histoire des Arabes, a sai- 
vi il y a pres de cinq ees ans, mais pourtant avec quelqaes 
íautcs pour n avoir eutendu son langage , qui est inconecl, 
et un peu barbare, et sans luí avoir rendu ce qu'il devoit, 
ayant dissimalé son nom. 

o La supputation des temps est fort exacte dans cette 
Chronique, quoíque certalnes erreurs oisáes á corriger s y 
soient glissées par la faute descopistes. Elle est dislingiiée par 
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' Del Crmiéan de liiéhro Pacenté. Wí 

Eres , par les années des Empereurs de ConstanÜnople, 
par les aniiécs Arabesques, et par celles des Califes de 
Damas. H prend le commencement des années Arabes- 
ques ou de TE^nrc de Maiiomet en FEre 646 lannée 
Septiesme de TEmpcrenr fleraclius, en la quelle il 
escrit que Mahomet ayant vaincu leslite des forces Ro- 
maiaes commandés par Theodore , frere d'Heraclius se 
rendit maistre de TArabie, Syrie, et Mesopotamie, et 

Jüi\ estabUt le siege du royanme des Arabes en la yí- 
e de Damas capitale de Syríe. Neatmoins íl D*est pas 
d'accord en ce point de TEgire, avec Estienne matne- 
maticien d'Alexandrie. Car celui ci k met en Tannée 
douziesme de rEmpereur Ueraclius, cVst a dirfi , en 
lannée 6:22 selon le rapport de Constan ti n Porphyro- 
gennete Emperenr; qui est le calcul ordin^rement 
suivi par les andeos ilistoriens. 

Pondremos, pues» ahora las cosas que tienen neo»* 
el texto del Cronicoo , y. sidad de mas ilustración* 
luego sAgunas notas sobre 




j . ' 

r r y 




TOMO VIH, 
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382 España Sagrada. Traí. XXVII, apónd. 11. 



ISIDORI PACENSIS EPISCOPI CHRONlíX>N. 



INGIPIT EPITOME {a) IHPERATORUM» 
véí Arabum Ephemerides , atqiie Hispanise Chrono- 
graphia sub uno volumine ip) coUecta. 

1 iEra DCXUX (c), Romaoomm LVU, Heradius 
' imperio corónalas reg. an. XXX peractis á prin- 
cipio niundi annis {e) v. DCCCXXXVII. Hic ob amo- 

rem ilavkü iiobüissimae viii^inis illi apud Africam 
ante sumptum imperiiim desponsatae, et jussii Pliocae 
Principis ex LybiiB iiiiilms í'onstantinopolim deporta- 
re, rebellionem adversus Phocam cum Nichita Ma- 
gistro militisB molieoSt contra Hempublicam consilio 
definito Heraclius sequoreo, Nichita terresiri exercítu 
adúnalo tali invicem definiunt pacto, ut quisquís eo- 
rum primus Constantinopolim adventaret, in loco co- 
ronatus digné frueretur Imperio. Sed Heraclius ab 
Africa navali ascendens collegio, ad Regiam usque 
ocyus pervenit aavigaiido. Quein aliquantuluiu obsis- 
tentem in bello Phocam Bizantii captum flammigero 
feriunt gladio. Qui mox ut eum perspicit jugulatum, 
illico iiíiperio siiblimatur. Nichita vero erenii deserta 
penetrando, iEgiptum', Syriam , Arabiam, Judaeam, 
et Hesopotamiam aggressus est , Persas acriter inse- 
quendo» et supranominatas provincias imperiali do- 
minatui restaurando. Sed Pers» sais á sedibus prosiUen* 
tes, confidentes ex virtute et numero iterom sibi vici* 

(fl) M. Epitome: oíros £^iío- {d) Asi el C: otros 29. 
ma y Ephcnierídis. {e) El C. poac annis 583$: 

(5) El C. añade voftifiiín« , que otros 5828» éii qiie falta un deee^ 
falla en los demás. nario. Debo ser 37. Véase la nota 

(e) El C. 648. en el n. 8 y sig^. 
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Cronicón de Isidoro Páceme, 
ñas provincias (/*) stinuilant, reformando: tilinsqiie ( ^os- 
dru^t' Regis Persarum , patrem [g) luniultualiLer effu- 
gieodo, Principi se dedit Homano, spondens omnem 
Persidem TÍTide {h) traddere jam dicto Augusto: sed 
HeracUus ei^roitu adúnalo, cum omni manu férrea 
Persídem proficiscitiir insequendo. Tune Gosdroos (i) 
tali ceriionatus nuntío, cum cuncto Persarum colle* 
gio oi>YÍus extitit resisiendo. Denique ubi Heraclius 
cum (fc) Cosdroa, ulnquo trementes, uno se applicant 
pago, lioc (l) parí dcíiniunl verbo , ni ad síngulare 
certamen electi ex nlroqiie exercitu belligeri deveniant 
duo,utin ipsis experiaiUiir pnesagando qnidqnid in 
ejus pugnse eventu prospexerint de toto bello secer- 
neodo: sic (m) sub divo defioiunt: quorum bellígerum 
animo Tel consilio staiuunt proprio « ut quidquid, ut 
daioma, proventus fortunas per eorum osienderil gla* 
dios, hoc rednndet in socios: <pialiter ex ipsorum om- 
nino teneretur auspicio, ut regalía sine cuoctatione 
viclori illicó mitlerent vicisim colla sub jugo. 

2 Sed Cosdroas more Philistinoruni superbiens {n) 
spurium quemdam tamqoam alterum lioiiam edufitin 
pnplio. Territi omnes H( raclii bellatores pedem sub- 
trahuat. retro. Tune Ueradius de Domini cootideos au- 
xilio, supereumdescendens, uno hosiem perimit ja- 
culo sicque Persarum irruptodifugío, osque ad Susam 
urbem, quas caputet culmen eorum est« pervenit ferien* 
do. At tune CosdroiB regño destructo, el imperíali do* 
minatui tradito, populas nonDeo, sed ipsi Heraelio ho« 
norem reddencio, el ille hoc aucte (o) receptando, Ro- 
mam pervenit repedando. Denique exercitu digné re- 
muaerato, throuum asoendit gioriosé triunphaudo. Tune 



(fj El C. y Saud. Provincias, 
que failan en B* 

(0) M. pñtlm adoenam, 

[h] M. veridieé, 

(1) Cosdro. 

(k) M. el Cosdro. 

(O B. ¡tic. ci C. hoc. 



(m) B. in prflspexeritUt secer- 
nendo: et hic sub divo. C. ethtee 
súbete 

(n) M. superbims^ B. auc- 
lior. C. nelior. 
(o) M. superbe, SaiiU. aucloic. 



284 España Safirada. Tral, XXVI f, apénd. lí. 
in somnis de re liuiusmodi multa ci venire {p) feriint ex 
monito: et (q) ut a aiuríbus eremi imaiisericorditer vas*- 
taretur, et per stellarum cursum astrológico praBmoDey 
retur indicio. Hic HeracUus, ut prafati sumus, Pmss 
rebellantes edomuit: imperiales patrias belligeraodo 
reformavit. Seductu8 .á laudibus popull» non Beo^ sed 
6ibi, utferont, honorem vietovi» exagerando, incre- 
pationem per visum non modicaiii gi aviter pi (jb¿>agaDdo 
crebro expavit. 

3 Hiijns temporibus in /Era DCLIII. anno imperíi 
ejiis qoarlo Sclavi GrílRciain occnpant. Saraceni in Mva 
DCLVÍ. anno iaiperii üeraclii séptimo Syriam, Ara- 
biam, et Mesopotamiam furtím magis quam virtute, 
Mahomet eorum ductore (r) rebellia adhortante, sibi 
vendicant ($): atque noo tantam publids «úhraptioni-^ 
bus, quantum danculis inearsationibos persevmndo 
vicinas provincias (í) vastant: sicque eo modo, (x) ar- 
le, fraudeque, non virtuie cunetas adjacentes iiiiperii 
civitates slimulant; et postmoduin jngnm á cervice ex- 
cutientes, aperte rebellant. Qni et in /Era DCLVI. anno 
imperii lleracli VII. regnuni iiivaduoL, quod crebro et 
vario eventu belligerantes fortiter vindicant: sicque 
multis preBliia dimicánte contra éós Tfaeodoro.Heraclü 
AugDSti germano» mónita fratris pi^Besagationem mu* 
rnim remioisoentis, ad multiptícándaset eoHigeiidas in 
bellnm (y) gentes disoedit á prflBlio: sed quotioie eorum 
incrasante jugulo ita in Romanis legionibus írnuit 
tiiiior, ut apud Ganathani oppidum commisso bellige- 
ro (a), exercitus funditus laesus, et Theodorus necatus 
raigraret é saeculo. Tun Saraceni de tanta iiobilium lio- 
manorum (b) strage ílrmitercerti, metum excuso, apud 

(p) C. hujuicmodi muUi ei flilla en el C, y Snnd. 

evenisse. (x) B quomodn. 

(q) M. fore uU (y) M. y el C. in OtLlo. 

(f) M. ySarid.cittea(ore:aquel {z) M. foHimMerwemte. 

Makmel; este Mamne$, B. Ma- (a) M. prcelio, 

homel. [h) El cotiLiniKidordcl Biolar. 

(i) C. radicant. añade Uomanmum, - 

(I) B. auaUc i^i íi^nfl., que • Digltized by Google 



Cronkon del Pacense. 285 
Damascum epleodidissíiDam Syri» urbeoi consceodunt 
in regno. 

4t £xpleto vero Mahomet décimo anno. Aboba- 
ear (c^ de ejus tribu sucoedit in solio , non módicas et (d) 
ipae irmptíoties in Romanoram fines (e) et Persarum 

roolitus (f), Igitiir ut jam fasi siimus, in .Era DCf JII. 
anno iinperii Heraclii quarlo Arabes lyrannizant : et 
in i£ra DCLVI. Theodoriim An^aisti germaiiurn ag- 
gresi, pené per decem anijos prajliis fatigatum, pos- 
tremó in bello diffusnm exiiperant: m'i[ne resistentem 
acriter necant: regnnnique apud Dama¿icuiu propheta 
eorum Mahomet innitente, excusso jam Ronianí no^ 
miDÍ6 mettt, publícé coUocant. Post cnjus Mahomet 
decem regni expletos annos in iEra DCLXYI {g)^ anno 
ñnp^ii Heraclii XVII. jam dioUim Ababacar die tribu 
ipsa in loco príoris subrogante Persidemqae sub impe- 
rio Romano (^) derelíctam Arabes gladío feriunt (t): sic- 
que Iriennio pene ijell/^erantes (/r) potentialiter regiiant. 

5 Hujus lleraciii temporibus in i4^]ra DCLXIX. 
anno imperii sui XX. Arabum incipiente XIIH, vitse 
termino, expíete t rio i mió, Abnbacar dato, Am^r (l) 
dereliquil in solio. Sicque Amer gubernacula príoris 
suacipíens omnia, populo decem per annos rigidua 
mansit in regno. Uic Alexandriam antiquissimam ao 
florentiasimam civitatem Metropolim Mgjpii jugo sab** 
jecit censuario. Qui cum de ómnibus partibas^Orientia 
acilicét et Ooddentis triumphum Tictoriss deportaret 
tám in terrestri, quám in sequoreo preelio, k quOdam 
servo orationi instans verbeiulus est gladio. Tune vilae 
terminum dedit, expíelo ut diximus décimo anno. 
■ 6 Hujus lleraciii temporibus Sisebulus in iEra .Si.s<'/'u- 
DGL. anno imperii supradicU secundo» Sarracenis ad- ^'^^ 

(c) C. Aliucar. (g) C. 667 

id) D. moílica, fed. • ' (h) M. y Saiid. ¡hmoni. 

(e) M. «uade m Rontanoriaoi. - (O U- feritant. 

fines, (fc) B. beUigeraui^ 

{[) B. cüUegiüiie, i|uc fulla (O B. Ornar, 
tti AI. y Saiid. 
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286 España Sagrada. Trat, XXVíf, apénd, 11, 
hüc consisientibus sub íiomanorum tributo, llibenam 
iit vir sapiens et nimium literaturae dedítus retemptat 
anuos per octo. Uic per Hispaniam urbes Romanas sub« 
jugat : Judseos ad Chrísti fidem vi convocat. Venera- 
bilem Helladíum Toletans Sedis Urbis Regí» Metro- 
politanam Episcopnm sanctitatis proconio profulgen- 
temí Ecciesia clamitat* Isidomm Hispalensem Metropo-i 
litannm Pontifícem , clarum Doctorem Hispania cele- 
bral: qui anno séptimo soprafati Principis Sisebuti con- 
tra Acaephalorum ha?resim magna auctoritale llispali 
in in Secretario sanctae Hieriisalem CoDcilium agí tai: 
atqne per verídica doctorum testimonia Synim quera- 
dam Acsephal(H'uui Episcopum, suprafatam bseresim 
víndicantem exuperat, et vera Concilii asserta confir- 
mans, ejus eloquedtia damnat, atque k prístino erro 
re prasfatom Pontificem dia inseqúéodo perpetualiter 
liberat. 

^ 7 Reccaredo denique hule Sisebulo succedente in 
solio, dum per tres menses soliimiiiodo reguaL, hujus 
vilíc brevitas niliil digoum prieiiotat. 
suitüUÉ. 8 Ibijnslleracliitemporibus Suiutilain^EraDCLlX. 
anno imperii ejns décimo, Arabum quarlo regnante in 
eis Mabomet, digné gubernacaki in regno Goiborum 
suscepit sceptra^ decém annis regnans. Híc coaptum 
bellum cum Ronoanis peregit , celeríque victoria totíoB 
Ui spante monarcbiam obtinuiU 
sísenme 9 Hujus Heraolíi temporibos Sisenandns in iEra 
DCl.XIX. anno imperii ejus vigésimo, Arabum XIV. 
regnaiile ia eis Ornar, anno pené expleto, per tyran- 
nidem regno Goihoruiii invaso, ({uinquennio regali 
loca tus est solio: qui anno regni sui tertio sexagies 
sexies Toleti, GallicB et Ilispnniae episcopis adgregatis 
cum absentium vicariis, vel i^aiatii Senioribus in eccle- 
sla Sanctse Leocadin Vírginis et Martyrís Ghristi, post 
priorem Reccaredum Gotíiorom Regem, constante ad- 
huc Hispalensí Isidoro Episcopo vel in moltis jam lí- 
bris fulgente mirificé , de diversis causis Goncilium 
celebravit. Huic Sanctae Synodo inter ceteros Braulio^ 
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Cronicón del Páceme. S87 
Casseraagustanus Episcopus interfuit (m) , cajas elo- 
quealiam Roma, urbium mater et domina, postmodum 
ver epistolare eloquiutn (w) salis est inirala. 

10 llujus Her;i( lii teaiporibus Chintila (o) in /Era^**^- 
DCLXXV. aüiio imperii ejus XXV. ArabumXVIIIL (p) 
regnante ¡n eis Ornar , anno quinto jani plene [q) expíe- 
te, atque incipiente jam sexto, Gothis praeíicitur, reg» 
ann. IV (r)* Hic Ooocilium Toletaiium Yígiati qoaiuor 
Episcoporum habUam agitat: ubi non solum de re- 
bus BUindanis, veram etiam de divioís, malta igoaris 
meotíbos ísfándendo illumiiiat* Quanta vero sancto- 
rum congre^aiio á {s) vicariis epíscoporam conseden- 
tibus , \el á Senioribus Palatii , qui interesse digni ha- 
biti fuerunt Concilium perkistraiitibus adgregata in ec- 
clesia SanctflB Leocadiae Virginis et Martyris Christi, ex- 
titit, lil)er Canoiium iiidicat. In iiac (í) %nodo Braulio ' 
Caesaraugustanus Episcopus prae ceLeris episcopis (x) 
excellit, atque piam doctriiiam Christiaois mentibus 
decenter iafundit, cojos etopuscuk nunc osque Eccle-* 
sia relegit. 

' 11 Hojas Heraclii temporibasia ^ra DGLXXVUL Ttaga, 
SODO imperii efos XXIX. Arabam XXDl , regnante in 
eis Ooiar anno X. Taigas bones indoliset radiéis (y) Go- 

thorum, regno suscepto principatur ann. IL 

12 yEra DCLXXVIIII. Romanorum LVill. Cons-^^^JJ»»- 
tantinus Heraclii filias imperio coroualur, regnans an- 
nis \L peractis á principio mundi annis v.DCCGXLIH. 
Hujus temporibus in ^Era DCIAXX. anno imperii ejus 
primo, Arabum XVV. Othomam su^ gentis admiois* 
tratíoneoQ suscepit ann. Xli. qui jam secundi anní ga- 
bemacula prorogáns Libyam, Alarmoricbam, et Peo- 
tapolim y Gazaniam quoqae vel iEtyopiam quae supra 

(m) Asi M.=:B. claruit. Beríf. Vf. 

(n) b.aiioquium fatis miróla. [s] Asi M.— B. i«. 

(o) Los ejemplares SinikOa, (I) B. Me. M. üt hac, 

(p) El C. XIX. B. XVI». (x) El C. añade Epújcopis. 

(q) Asi Sami.=B. ^í-né. (y) B. rodtff. D. Rodrigo ra* 

(r) Asi el CouUu. dei Bic. (Ucit* 
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S8S Es¡j¡aña Sacada. T^aL XX Vil, apénd. 11. 
iEgyptum in eremi adjacent plagis^ Saracenonitii so-» 

ciavit regimini, et ditioní subjecit: plurímasque civi- 
lates Persarinii U ibutarias fecit : poslremó tumultu suOt 
rum occiditur, re<?nans ann. XII. * 

13 Ilüjus temporibus in ^ra DCLXXX. anno im- 
perii Constantini primo, Arabum XXV. regnante íq 
^^*-eis Othomam anno secundo, Chindasvinthus per ty- 
* ' rannidem regniim Gothorum invasum IlibepwB tríiioi* 
phabíliter {%) princípatur, deaioliens Gothos, sexque 
per annos regnat (a)« HiC' in Totetana urbe S3fDodale 
decretumXXX. Episcoporum cum omni clero vel vica* 
riis eoram Episcoporum quoa languor vel inopia pr»« 
sentes fore non fecit, atqwe Palatinum Collegium, qui 
electione Collegii interesse iDoruenujl , mirificé anno 
regni sui quinto indicit celebi aiiduoi , discurrentibus 
tantiim notariis quos ad recitandum vel ad excipien- 
duDi Ordo requirit. Ilic Tajoneoa Ca^sarauguslanuoi 
Episcopum , ordinis literaíiir» satis imbutum, et ami-» 



residuis libris Moralium navaliter porrigit destinatum. 
Qui cam á Papa Romensi de die in dtem diüerretur ia 
longum» quasi io armario {e) RomaosB Eoclesiffi pra matr 
titudine quesitum» &cile nequáquam reperireat libel-» 
. lum, Dominum, pemoctans, et ejus miseríoordiam ad 
vestigia Beati Petri Apostolorum Principis deposcens, 
eiscriniumin quotegebalur,ab Angelo manu est osteu- 
sum {d). Que (e^ mo\ ul se Papa pra vidit (f) reprehen- 
surp , cura nimui veneratione ei aii jutoria tribiiit ad 
conscribendum , et Ilispanis {(j) per eiim Iransrnittit ad 
relegendum; quia tune (A). ex Beati Job libris exposi* 
tum retemptaliant soldm quod per Beatum Leandrom 

(2) B. triumphaíiter prind" sum. 
pa/. M. como en el lexto. (e) Sniid. y M. Qui, 

(a) Asi M.: falla en ¡i. reg^ (J) B. prcBvidet. 

nat (ff) Así el Ms. Toledano. B. 

(b) D. Rodr. eum sua peii- in fftsfMntam : Saiid. y 17» 
tiime. paniis. 

(c) B, Archivio. (A) Asi M.ssB. húc. 

(d) Asi M.=B. tnanel ostm- 




Romam ad suam petionera (b) pro 
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Cronicón del Pacense, 289 
Hispalensem Episcopuin fuerat advectum, et olím lio- 
noriticé deportatum. Hequisitus veró et conjuratus 
Tajo Episcopus á Papa Romano, qnomodo ei tam ve- 
ridicé (t) fuisset librorum iliorum locus ostensus? Hoc 
illi po6l nimiam deprecalioaem cum nimia alacritate est 
fessus, quod quadam noctese.ab ostíaríís ecclesise B. 
Peirí ApostoU expetiit (k) esse excabimn : atque ubi hoc 
reperíl impetratum, suoito ad noctis médium (1), cum 
86 nintig lamentis ante Beati Petrí Apóstol! loculum de* 
precando faceret ceniuum, luce caelitus emissa , ila ab 
inarraliili luoiiue tota ecclesia extitit perlust.rata , ut 
nec üiodiciim rehicerent ecclesise candela bra: sirnulque 
cum ipso lumíue una cum vocibus {m) psallcnliiini et 
lampadibus (m), relampa ntium inlroiere ^n) sanclorurii 
agmina. Denique ubi horrore (o) nimio extitit territus* 
oratione ab eis completa, paiüatim e\ illa sanctomm 
curia dúo dealbati senes gressum iu eam partem qua 
Episcopus in oratione deg^t, cceperuol daré prepen- 
dulum. At ubi eum repererunt pene jam mortuum,dul« 
eiter salutatum reduxerunt ad pronrium sensum. Cum* 
que ab eis interrogarelur, quam od causam tam grande 
extaret faligium (/?) velcur ab Occidente properanstara 
longum peteret (q) navigerium ; hoc et hoc ab eo quasi 
itíscij relatiim ausculta baut operaepretium. Tum ille muí- 
tis eloquiis consolato, ei opportunum ubi ipsi libri late- 
bant ostenderuDt loculum. Igitur Sancti illi requisitiquse 
esset sanctorum illa caterva, eos tam claro cum lumíne 
comitantium, respooderunt dicentes, PetramesseChris^ 
ti Apostolum, simulque et Paulum, invicem se manute- 
nentes cum ómnibus ancesseríbos Ecclesi» in iUo loco 
requiescentibus. Porró ubi et ipsi requisiti fuerunt , qui 
Domini esseot qui cum eo tam mirabile habebant eolio* 

(0 M. y Snnd. vfndiY'«í. (n) B. ccepentnt iníraire. 

ik) A<] M. y el Ms. Tol. B. {O) B. timare, 

expelieril. Saiiá. erpetiisse. {p) Asi B. yel Ms.Tol.^Oiros 

(i) Asi M.=:B. in noctis nie- fastigium. 

4io, iq) FfllUt en B. pitmi. Otra« 

(ffl) Asi B. otrosvoM, y tom- pniien fMWÍ$ftiim en lugiarde na- 

pade. vigtrium. 

TOMO VIH. 37 ^ 
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quium, iinns ex illis respondit, se esse Gregorium, cu- 
juset ipse desidcrabat cerneré libnim,etideo advenire(r) 
ut ejus remuneraret tam vastiim fatigium, et auctum 
redderet longissimum desiderium. Tune iiiíerrogatus 
si tándem in illa sancta multitudine adesset sapiens 
Augustinus, eo quod ita libros ejus sicut et ipsius Sane- 
Id Gregorii seniper ab ipsis cunabulís (s) amasset lega- 
re satis peravidus: Hocsolummodo.respondisse fertur: 
Vir Ule claríssimus etomniiim expectatione grfttíasimaft 
AngQstinus quem auaeris, altior k nobis eum contínet 
locos. Gerté ubi ad eorum pedes ccapit proruere, ci- 
tius (í) ab oculis ejus, ostioriis et ipsis territis, simul 
cum luce evanuil vir ille Sanctissimus. Unde ab eo die 
ciinctis in eadem Apostolorum sede venerabilis Tajo 
extiliL gloriosus, qui ante despicaijalur ut ignavus. 

Cons- 14 /F.ra DCLXXXIV. Rom a nerum qninqnagesi- 
mus nonus Constaos Constatitiui íiÜus imperio corona- 
tur, regnans ann. XXVII. peractia á principio mundi 
annis v. DCGCLXX. Hic cum Arabibus navali*- 
pr»lio acriter dimicavit : qui postmodum equd Syra- 
cusam, SiciliaB ínclytam urbem, coDjaratione peremp- 
ttts est, peractis XXVD. imperii sui annis. Bajas impe* 
río Sola medio dia obscurato Gselom stellas prodit. 

Bft»»- 15 ílujus temporibus in .Era DüLXXXVI (*). anno 
regni Saracenorum XXX. regnante in eis Othomam 
anno Vil. CliindasvinLhus Recesvinthum, licét flagi- 
tiosum, taiiieii bené monitum (y), íilium suum regno 
Gothorum proponit, regnans annis XXIV. Hic crebra 
Goncilia egit {z), clárente £ugenio urbis Regiffi Metro* 
pilitano Epíscopo Tolete pío, XLVI. Epíscoporom cum 
inlinito cl¿*o vel vicariis desistentium, atque ofScium 
digaissiiUQiii Palatínam ia unam in Basilica Prsetoríeiii» 
si Sanctorum Patrí et Paoli Apostolorum axcalleoter 

(r) B adveneret. El Ms. Tol. (*) Véase la nota n. 20. 

advenire, con los denias verbos en Otros, Athuman, y Atho- 

siii^uiar, no en plural, como en B. man, 

. (s) fí. incmiabulis, (y) B. bonifttottan.M^Uimm 

(O T . Uodr.y B.ci/íltó.EllIfe. botiiz imlolU. 

Toi, unicus. Saiid. umiw. («} M. afuidc egiL 
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recolligit, et non soliira de mundanis actibus verum 
etiam de Sanctae Trinitatis mysterio ignorantes aninnas 
instruit. Hujiis temporibus eclípsis Soíís, stellns in me- 
ridie viseotibos ómnibus, Hispaaíam territat(a): atque 
incursatíonem Vasconant noa cam módico exercitus 
4lamno prospectet. 

16 Huji» temporibus in iEra DCXG. anne Ara- 
bam XXXY. Moabia prsBdecessorís sortitus est Sedem> 
regnans i a ea aiinis XXV. sed quinqué ex eis annis 
cum suis bella civilia gessit: viginti vero omni plebe 
Ismaelitarum obediente, summa cum felicítate pere- 
git. Adversus quem Constans Augustas mille et am- 
plias lembos adgregans, infeliciter decertavit, et vix 
cum paucis «equorabiliter aufügiens, lapsus evasit. 
Per ducem queque nomine Abdalla, qui dadum in pe- 
racto certamine duoatum tenebat, in Occidente pros^ 
pera multa peraota sunt. Tripolim Tenit: Gdamnim 
queque et Eumptim beltando adgressus est; et posi 
multas desolationes effectas, vel diversas patrias vic^ 
tas, atque provincias vastas edomitas, sive plurimas 
catervas in fide acceptas, adliuc sangninein siliens, 
Africam adventavit cum ómnibus praeliatonnn phalaft- 
gibus [b), Praeparato igitur certamine illíco in fugam 
Maurorum est acies versa, et ornnis decor {c) AfricíB 
cum Gregorio comité usque ad internetiooem deleta 
est» Abdalia quoque onustij» benefioialargo cum ómni- 
bus sois cohortibus remeaiida iügyptum pervenit, Moa- « 
bia peragente decímiim regoi sm«nnmn« Qui Moabia? 
centum millia virorum ad obsequendum, vel Constan- 
tinopolim pergendttití, filio Iradidit. Quam cum per 
omne vemum tempos obsidione cingerent {d), et famis 
ac pestilentiae laborem non tolerarent, relicta urbe, plu- 
rima oppida capieates, onusti príjeda Dauia^cum ad ((^ 

(a) Asi Sand. excepto que pu- iecof» 
so eclipsim, y in meridiem. (d) M.urgerent. 

{b) B. phalmgis, yi, phalan- {e} Ast et Coiiiin. dul Bliclar, 
fünn, otros eí, 

(c) B. decoriku M. y Sand. 
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Hegein a quo dircüLi fuera lU salutifere post bienium re- 
viserunt. Expletis ergo ]\íoabia principatus siii annis XX 
et quos oiviliter vixit. V« bumanse naturse dei^ituoi 
solvit. 

tan- 17 yEra DGGXI. Romanorutn sexagesimus Constan- 
* tious Gonstantis filius imperio coronatur, reg. an. XV, 
peraotís á príDcipio mmói t* iX^GCLXXXV, Híc apud 
Syracttsam aadieos seditione suorum oocisum patpein, 
cum classe qua potuit Palatíam petít, et thronain gl<H 
risB triamphando oonscendit. 

18 Hujus lemporibus in .Era DCCXVÍ, anno impe» 
rij ejus quinto, Arabum LXI. Yzit liatus Moabiae obtinuit 
regimiüis locum annis jocundissimus (f) tribus, et reg- 
n¡ ejus cnnctis suae patriae subditis nationibus vir ni-^ 
miiim gratissimé habitus: qui nullam umquam (ni ho-» 
luiDibus moris est) síbi regalía fostígij causa gioriam 
appetivít, sed comniuniter cum oiudídos civilitar vixit, 
ilic impleto trienoio Moabiam prcdem successorem reli- 
quit, pateroís moribos simiiem: qui ut ad fastigium 
regni pervenit tertiam tribati ommirais eondonavíi: qui 
Moabia dio^idium adai in regno uoianens ab h^o luce 
disccssit. 

19 Hujus lemporibus in /Era DCCXVI. anno impe- 
rij ejus incipiente sexto, Arabum LXIl. Moabia juniore 
mortuo, cunotorum Arabum exercitus pené per qua- 
tuor annos ia daos Principes bifarié est divisus: quo- 
rum tantas umoet coofiíctus, ut innumerahiles oater- 
vas tttronioique devoraverit g)adías« Tune Imperatori 
per novem aonos áb uno ex illis nomine Ilforoan (y), 
ut ei adjutoria militom opitalaretnr, aut ne impediré- 
tur, pro unoquoque die probati aiiri integri ponderia 
mille solidorum est numerus exoluius, et muía Arábica 
cum lecliserica vesiiaria singulis diebus causa pacis, ne 
praepediretur, simul cum polla (h) decora, cuneta su- 
pra nomiuata sunt attributa, atque omois reiroactorum 

if) B.jueundissimU. en el texto poUa. £1 Coiit. del 

iq) OUtís Maroan. • Biclpuella. 
(A) % p0lUk, y B. Ql márgen: 
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femponim extitit captí vitas f^axata» qufficiunque olim 

fuerat captivala. 

20 Hujiis tempür¡l)iis in ^Era DCCXX, auno impe- Wam- 
rij ejns décimo, Arabum sexagésimo sexto Aljdamelic ¿'a. 
ápice regni assumpto regnat ann XX. Hic seniulum pa- 
tris persequens apud Maccam, Abraliae nt ipsi autu- 
fioanldomum ioter UrChaldaeorum, etCarrhasMesopo- 
tamiae per ducem míssum interfeoit, et sapienüsstmo 
more dvília bdla praeliando» reoomprimit. 

tt Hujus temporíbos íd iEra DGGXIL (•) anno im- 
perii ejus primo , Arabum LVD. Moabie regDÍ XXIIL 
Wamf)a Gothis prsefectus regnat annis VIH. Qui jam in 
supiiifala .-Era anni tertii sceptra regia meditaos civi- 
tatem Foleti miré et eleganti labore renoval , quam et 
opere sculplorio versificando pertitiilans , liaec in por- 
tarum aditu [k] epigrammala stjlo férreo in oitido lu- 
cidoque marmore exarat 

Erexit factore Deo Rex inclytus urbem 
. Wamba $um celdn*em protefiidm& gentis hmorem. 

In memoriisquoque Martyrum, qiias super easdeai por- 
tarum turriculas titulavit, hsec similiter exaravit. 

Vos SaticU Domini, quorum hic prcesmtia fulgeíf 
Hanc Urbem et pldmiv soUto sérvate (m) favare. 

22 Hic anoo regni sui quarto in i£ra DCCXIII. in 
Toletana urbe in Beatse matris Domini IMari» Virginis 
sedis (n) atrio ia secretario post transactos oeto et de* 
cem perturbationum et diversanim cladiam annos, ad 
instar mnlims illius in Evangelio corv» Concilium 
lutis parat, atque omnes Hispanise, Galliseque Episco- 
pos synodaliter adgregal, cum quibus el tempera abs- 
que Gonciliis (o) pfraetereuntia satis deplorat. In hoc ve- 

(i) Salid. 721. B. 712. V. la (/) B. patrat. M. ea:(uaU 
noian. (m) H.talvate. 

(k) Asi H.-B. in porla, (n) B.Sude. 
Sand. m poríarum. [o) B. C^íie^ 
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España Sagrada. Trol. XXVII, apénd. IL 
ro ooosolatíonem cam tantimadis Tirís reoeptat, (quod) 
pr«nitente tune Sanctissimo lldeplionso , melliflué ore 
áureo in libris diversis eloquente, atque de virginitate 
nostrae Dominae Mariae semper Virginis nilido politoque 
eloquio, ordine {p) synonymeperflorente, ut {q) anchora 
íidei ejiis tempore in omni sua Ecclesia insidente , li- 
bellis ab eo editis (r) et per Iberiam discursatis, ut ve* 
ré á magnis conciliis fídelium lectílaatíum recréala 
suDt mentes, atque á riviiUs doctriDarum eo in tempcH 
re magnoperé consolati sunt posillanimes. 

25 Hujos in tempore in ifera DGGXVIll. amio im- 
perü ejus séptimo, Arabum LXII (*). bifarié Abdalla et 
Morcan pro regno incipientibus praeliari, Gothorum 
Ervigius consecratus in regno regnat ann. VII. Cujus 
in tempore fames valida llispaniam depopulatur (5). 
ilic anno primo Concilium duodecimum Toletanum in 
i£ra DCCXIX. triginta quinqué Episcoporum cum in* 
aestimabili clero vel Ghristianorum collegio splendí- 
dissimécolligit. In cujus tempore (Q Julianus Episcopus 
ex traduce JudsDornm, ut flores rosarum de inter vepres 
spinarum prodoctus, ómnibus mundi partibus in doc- 
trina Ghristi manet praeclarus, qui etiam [x) á paren- 
tibus Christianis progenitiis splendide in omni pruden- 
tia Tolelo manet edoctus , ubi et postmodum ia Epis- 
copatu (?/) extitit decoratus. 
Justi- 21 .ílra DGCXXVI. Uomanorum L\I. Justinianus 
imperio coronatur. Regnavit ante dejectionem annis X. 
peractis á principio mundi annis v'DOCCXGV. Hujiis 
temporibus in ^ra DGGXXVI. anno imperii ejus pri- 
mo, Arabum LXX. Abdamelic {%) apicem fastígii qim* 
tuor per annos jam regnando retemptat {a). 



ip) Falta ordififeii B. (x) ElgC.;flm. 

iq) B. et. {y) Asi M. y Saiid. B. Epis* 

(r) Saiid . libelli. . . edili,». dU" copio, 
cur satis. B. á libellis. (2) AsiB.— Sand. y M. i4¿y- 

O Véase la nota del n. 26. denieUc. 
(s) B . popuUU. (a) Asi el C. y M. falla eii B. 

(t) B. iam, que falta en el C relmptat* 
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25 Hujus tenipore in /Era DGCXXVÍ. anno irnpe- 
rii ejus primo, Arabum LXX. regnante Abdainelic an- 
no quinto Kfrica ad tutelara Regni Gothorum primuin Egica, 
el summum obtinet principatum: regnat annos XV. 

Uic Gothos acerba morte persequitur: plaga insu- 
per ínguinalis hujas tempore immisericordíter illabi- 
tur. Concilium anno ejus primo in Mvñ DGCXXVI, 
apud ttrben Toletanam in ecciesia Prestoríensi Sánelo- 
rum Apostoloram Petri et Paiüi omnibas Hispaniae et 
Galliee PontiOcibus adgregatis, beatas memorise Julia- 
no doctore clárente, sub sexagenario Episcoporum (b) 
numero, val multiplici Cbristianorum coUegio, clero, 
atque omni vulgali (c) in circuitu ferventium populo, 
celebrat. In quo pro diversis causis, vel pro absolutione 
juramenti quod psefato Principe Ervigio noxíabiliter 
reddiderat, Synoduoi ut exolveretur expostulat, 

26 Ejus in tempore lihrum de tribus substantiis, 
qciem dadum Romam (d) Sanctísímus Jalianus urbis 
negíae Metropolitanas Episcopus míserat» et minus 
canté (e) tractando Papa Romanus arcendum indixerat, 
ob id quod voluntas genuit voluntatem, antebiennium 
tándem scripserat veridicis testimoniis , in hoc conci- 
lio ad exacUonem (f) praetati Principis, Julianus Epis- 
copus per oracnla majonim ea q\m Romam transmis- 
serat vera esse coníiniians Apologeticum facit; et (g) Ro- 
mam per 8U08 legatos ecclesiasticos viros pre$byte- 
rum, diaconem, etsubdiaconemeruditissimos» inomnH 
bus (A) et per omnia Divínis Scripturis ¿mbutos, iterum 
cumversibus adclamatoriís secundüm qaod et olim 
transmiserat de laude Imperatoris mittit: quod Roma 
digné et pié recipit, et cunctis legendum indicit: atque 
sumíiio Ituperatori satis adclamaudo; Laus tua Deus 
in fines term^ cognituoi {i) facit. Qui et rpscriptum 

(h) Fsilia euB. EpUeopmm. tíonem. 

(c) B. vulgari. {g) y Saad. facUm, Ro- 

(d) Otros Romw. niam. 

{e) D. Rodr. auade caulé. [h) El C. M. y Sand. in omnia 

iñ Asi D. Rodr. B. exagge- M tenm, et, 

tiUionem: M. y Sand. examina" (t) B. aguitunii 
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296 España Sagrada. Tral. XXVÍÍ, apénd. 11. 
Domaio Juliano per suprafatos legatos satis cum gra- 
tíarum actionc honoriíicé remitíit, et oiDnia (JllfiBCUlo^ 
que scripsit justa et pia esse depromit. 
Leoo- 27 ^ra DGGXXXVi. Romanorum IJUI» per ty- 
^* rannidem Leo imperio coronatur, regnans tumultuó sé 
annis tribus, peractis á principio mandi annis v*IKX> 
GXCVDl. Hic tumultualiter Justiniano dejecto» ejós {k) 
se sublimat impierío* 

28 Ilujus temporibtts ín Mim septingentésima itU 
gesima sexta, séptima, et octava, anno imperii ejus pri- 
mo, secundo, et tertio, Arabum LXXIX. LXXX. et 
LXXXI. Abdamelic regnans peregit tertiuni decimum, 
quartum deciniurn, et decimum quintuni annum. 

29 Hujus temporibus in .Era DCCXXXVL anuo 
imperii Leonis primo, Arabum LXXX* Abdamelic 

WiU2a.Xlli. (1) Egica in consortio regoi Witifcanem filium sibi 
hffiredem faciens Gothorum Regoum retemptat* Üio 
patrís (m) succedeos in solio quamquam petolanter, 
clementissimas tamen qaindecim per annos extat in 
Regno: qui non solum eos qnos pater damnaverat, 
ad gratiam recipit tentos exilio ; verumetiam clientu- 
los (n) manet in restaurando: nam quos ille gravi op-* 
preseratjugo, prístino iste reducebat in gaudio; etquos 
ille á proprio ahdicaverat solo , iste pié reformaos re- 
parabat (o) ex dono: su ([lic convocatiscnnctis, postre- 
mo cautiones quas parens more subtraxerat subdo^* 
lo (p)f iste in conspectu omnium digno cremavit incen* 
dio: et non solüm innoxios {q) reddidit, si vellent, ab 
insolabilí vinculo, verumetiam rebus propriis redditis, 
et oiim jam fisco mancipatis^ Palatino restaarat officio* 
Per Ídem tempus Félix urbis Regias Toletan» Sedis 
Episcopus, gravitatis et prudenli» excellentia nimia (r) 
poUeL, el Concilia satis piaeclara etiam adhuc cumann 




{k) M.ySnná.suosc* 

(O Otros XVI. 

(m) B. PétH 

(n) M, y Sil lid. dieiitubté^ 



(o) B. pió reparabat. 

ip) Oíros xuú dolo, 

iq) B. quía jjmojrfoi. 

(r) B nimie. 
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SO i£ra DGGXXXVlil. Romanonim LXiU. Apsi-Ap^i na- 

. . «A * rus. 

luanis imperio coronatur^ regnaas annis septeno, per- 
actis á principio numdi anois v*DCX!GCV. Hujus tem- 
poribus in iEra DCGXXXVDI. anno imperíi ejus pri- 
mo, Arabum LXXXII. simulque et tertio c(jBpto, rei- 
nante Abdamelic anii. X\ II. (s) Witiza decrepito jain hí/í¿o. 
patre pariter regnat: quí iii Aím ÜGCXXXIX. supra- 
íataB cladis non ferentes exitium, y)er nispnníam é pa- 
latio vagitant , qua de causa propria morle deeesso jam 
patre , florentissime suprafatos per aoQOS Regnum re- 
temptat, atqae omnís Hispariía gaudio niniio freta ala- 
critur Iddtatur. Per idem tempus Gundericus urbis Re- 
gí» Toletanae Sedís Metropoutaous Episcopus sancti- 
moniaB dono iUustris babetur, et ín multís mirabilíbos 
auctor {t) celebratnr. 

31 ;^ra DCCXLY. Romanorum LXIV. quí et LXI. 
Jiistinianus copia et virtute Gazarum auxiliatns impe-JusUnía- 
rio restauralur, regnans iterum annis decem, peractis""*- 
á principio mundi annis v.DCCCCXV. 

^2 Hujus lemporibus in yEra supra dicta anno im- 
perij ejus primo, Arabum LXXXIX. apud Arabes IJlit 
Regnum retemptat. In Hispanis vero quinto décimo 
amio Witiza perseverat in Regno. 

33 Hujus temporibus in Mx9l DGGXLVUI. {x) anno 
imperij Justiniaol tertio, Arabum XGI. Ulit sceptra 
regni Saraceaorum, secundum quod exposuerar pater 
ejus , quatuor per annos belligerando gentes jam Regno 
aucLo mullís honoribus prseditus triumphal per an- 
nos novem. Vir totius prudentiee in exponendis exerciti- 
bus, tantum ut cum divino expersfavore esset, pen(> om- 
nium gentinm sibimet proximariim virtutem eoiiiieie- 
rit(^): Romanianique inter omniaassiduavastatione de- 
bilem fecit (a) : ínsulas quoque propé ad coosumptio- 
nem {b) adduxit: indiae fines vastando edomuit: civita- 



Gs) EIC.XV. 

(O B. mirabiliter auctior. 
{x) Véase la iioii u 18. 
(y) B. y Sund. uycnLc. 

TOMO VUl. 



(2) B. virtute confregU, 

(a) M. fecerit. 

{b) M. y Saod. eomumaliO' 
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298 España Sagrada. Trat. XXVII, apéiid. 11. 
tes ad irritam inopiam (c) adduxit: castella obsessione 
afBixit: in Lybiae aofractibus omnem MaarítaDíam sub* 
jugavit. In occiduis qaoque partíbus Regnum Gotho- 
rom antiqua soliditate pené per trecentos quinquaginta 
annos ab ^ra quadrígentesima ab exordio et princi- 
pio sui íirmatiim ; apud ilispanias vero á Liuvigildo 
pené per centuin quadraginla annos pacitícé usque in 
/Eram DGCL. porrectiim , per diiceia sui exercitus no- 
nune Muza (d), adgressuin edomuit» et Uegno ablato 
vectigale (e) fecit. 

34 Uujns temporibus in ^ra DGCX.LIX. anno im- 
peni ejus quarto, Arabum XGH. Ulit sceptra Regni» 

-quintam perannum retínente « Ruderícus tamultaosé 
Regnum hortante Senatu invadit. Regnat anno uno: 
nam adgregata copia exercitus adversus Arabes uná 
cum Maiiris á Muza missis, id est Taric , Abuzara , et 
ceteris diu sibi provinciana creditam incursantibus, si- 
mulque et plures (/') civitates devastantibus, annoimpe- 
rij Justiniani quinto, Araburn XCIIÍ. Ulit sexto, in 
Mva. DGCL. transductis (g) pronionlonis sese cuna eis 
conüígendo recepit; eoque (h) prselio, fugato onni Go- 
tborum exercitu » qui cum eo aemulanter fraudulenter^ 
que ob ambílionem Regni advenerant» ceddit* Sicque 
Regnum simul cum patria malé cum semulorum {i) in- 
ternetione amisit, peragente Ulit an. VI. 

35 Per idem tempus divinae meraoriae Sinderedus 
urbisRegiaeMetropoiilanusEpiScopus sanctiuioniae stu- 
dio claret: atque iongfcvos et mérito honorabiles viros, 
quos in suprafata sibi commissa Ecclesia reperit, non 
secundum scientiam zelo sanctitatis stimulat, atque 
instinctu Jam dicti Witiza& Principis eos sub ejus tempe- 
re convexare non cessat : qui et post modícum incursus 
Arabum expavescens , non ut pastor, sed ut mercena- 



(e) Asi B.=:Sand. irritam 
opta. M. libita inopia. 
(rf) M. y Sand. 
(e) M. y Saud. vectigales. 



if) Oíros pleriuque. 

{6) B. traductivít. 

{h) B. in prfBlio. 

(i) BI wmulalorum, 
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rius Ghrísti oves contra decreta majorum deserens, lio* 
manse patríse sese adventat (A;). 

56 Hajus temporibus in ^ra DCCXLIX. anno im- 
peni ejus quarto, Arabum XGIL Ulit V. dam per su- 
pranooiinatos missos (/) Hi^nia vastaretiir, et nimiam 
non 8olum hostili, verum etiani intestino furore confli- 
geretur, Muza cL ipse ut misen imam adiens gcntem (m) 
per Gaditanum fretiira columnas llerculis pertenden- 
tes , et quasi fumi {n) indicio portas aditus demons- 
trantes, vel claves fo) in mana transitum Hispaniap prm- 
sagantes , vel reserantes , jam olim malé direptam , et 
omninó ímpié adgressam perditans penetral; at^ue To- 
letnm urb¿n Regiam usque inrumpendo, adjacentes 
regiones pace fraodifica male diveroerans « nonnullos 
séniores nobiles viros qui utcumque (p) remanserant 
per Oppam filinm EgicsB Regís k Toleto fogam arrí- 
pientem, gladio patibuli jugulal , e( per ejus occasio- 
nem cunctos eiise deü uucat. Sicque non soliuii ulle- . 
riorem Hispa niam , sed etiam citeriorem usque ultra 
Ceesaraugustam , antiquissimam ac florentissimam ci- 
vitatem , dudum jam judicio Dei patenter apertam, 
gladio, fame» et captivitate depopulatur {*): civita- 
tes decoras igne concremando procipitat : séniores et 
potentes saecuii crucí adjudicat: jayones atque lacten- 
tes pugiooíbus tracidat: sicque dam taliterrore cunctos 
stimulat, pacem nonnulte cívitates, quas residusB erante 
jam coactae proclamitant , atque suadendo et irridendo 
astu quodam fallit (íjf): nec mora, petita condonant: 
sed ubi impétrala pace (r), terrili metu rccalcitrant , ad 
montana ícuipti (s) iterum effiií]^] entes, fame et diversa 
morte periclitantur (*) : atque in eadem infelici Hispá- 
is) B. in BomanUmpatriam (p) M.ySuDd.quicumqne. 
$e adventat. {q) M. nmóe fallit : nec mo- 

(l) Oiros supranominatis mis- ra ; otros nec more. En el C. fnlla 
sis. la úlliiiia voz, á\ciiMn\o nec pcLUa. 

M Ai^ M.: falla gentm en (r) M. afiade pace. 
oíros. {s) Asi M. ySand.=B. /ewíí». 

fn) Asi M. Otros quafii fomi. En Marca falta lo incluido enlrc 
(ó) M. vel quasi lenerenL cUh las dos señales 
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300 España Sagrada. Traí. XX Mí, apcnd. íí, 
nía Cordobto in sede dudum Patricia , qiise semper ex- 
titit praa ceteris adjaceDtibus civitatíbus opuientissima» 
et regno Wisegothornm primitivas inferebat delicias, 
Regn om eíTeruni ooUocant . 

37 Quis enim narrare queat tanta pencóla? Qois 
dinumerare tam importuna naufragia? Nam si omnta 
membra verterentiir in linguas, omnino nequáquam 
Hispaniae ruinas, vel ejus tot tantacjue mala dicere po- 
terit humana natura. Sed ut in brevi cunda legeuti re- 
notem flagella (f), relictis saeculi innunierabilibus ab 
Adam usque nunc cladibus quas per infinitas regiones 
et cívitates crudelis intullt mundo hostis {x) immundus; 
quidquid hisionaliter capta Troja pertulit: quidquid 
Uierosol yma praedicta per Prophetarom eioquia bajub* 
vít: quidquid Babylonia per &ripturaram doquia sus* 
tttlit : quidquid postremo Roma Apostolorum nobilitate 
decorata martynaliter confedt; omnia et tot Híspanla 
quoiidain deliciosa, et iiiinc iiiisera efecla , tám in ho- 
nore, quám etiam in dedecore experta fuit. 

58 Nani in Mv^ DGCL. anno imperij ejus VI. Ara* 
bnm XCIV. Muza expletis quindecirri mensibus, á Prin- 
cipis jussu {y) prsenionitus , AbdallazÍK (¿) filium iin- 
quens in locum suum (a), lectis Uispanise senioribus qul 
eyaserant gladíum (fr), cum auro^ argentové, trapeci* 
tarum studío comprobato, vel insignium ornamento* 
rum atque pretiosorum lapidum, margaritanmi et unió* 
num (quo arderé solet ambitio matronarum) conge- 
rie, ¡simulque Hispan iie cunclis spoliis (c), quod lon- 
guin est scribere, adunatis, TJlit Regis repratriando 
8ese proesenfat obtutibus (rii anno Regni ejus extremo: 
quem et Dei imtu iratum reperit repedando ^é), et ma- 
le de conspeclu Principis cervice tenus ejicátur pompi- 



(t) B. enolem pagetia i los de- 
más como eii ej lexlo. 

{X) Asi M.=B. intnUi Jftm- 
duü istc. 

CV) M, Princijm jussH. 

(2) M. AcUelíaá». El C. Ab- 
dilazis. 



{a) M. añade suum, 
(b) B. gladio. 

(e) Asi M.=xB« duneta sitper^ 

ficie, quod. M. mm, 

(rf) B. obtulihus. 

{e) Aii\G\C.y Saud.: falLa re- 
pedando cu B. Digitized by Google 
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sando.^*w (*) nomine Theudimer, qui in HispaniaB jiar- 
tíbiis (f) non módicas Árabum iotnlerat neces, et din 
exagitatis (^), pacem cnm eis foederat habendam. Sed 
etiam sub Egica et Witisa Gothornm Regibus, in Gfa^ • 
eos qui aequoreo (h) navalique descenderant, sua in pa- 
tria depaliJia victoricti triiimphaverat. Nain et multa ei 
dignitas et lionor (i) refertur, necoon et á Cliristiaiiis 
Crien talibiLs perqnisitus laudatur, cum [k] tanta in eo 
invenía esset verae üdei constantia, ut omnes Deo lau- 
des referrent non módicas: fuit enim Scripturarum ama- 
tor, eloquentia mírlficns , in prsBlüs expeditas» qui et 
apnd Almiralmuminin (1) prudentior inter ceteros in- 
vitas, ntOiter est honoratns, et pactom qnod dudum 
ab Abdallasiz acceperat, finniter ab eo reparatúr. Sie*- 
qne hactenüs pernoanet stabilitus (m), ut nullatenus á 
successoiibus Arabum tantee vis proligationis {n) sol- 
vatur, et sic ad llispaniani remeat gaudibundus. 

59 Athanaildns post mortein ipsius multi honons 
et nía gnitudinis liabetur. Erat enim in ómnibus opu- 
ientissimus Dominas » et in ipsis nimium pecunias di^ 
pensator: sed post modicum Aihoozzam Rex Hispaniam 
adgrediensy nescio qao fturore arreptus, non módicas 
injurias in eum attulit, et in ter noyies millia (o) solido- 
rom damnavit. Quo aüdito, exercitus qui cum duce 
Belgi advenerant, sub spatio feré trium dierum omnia 
parant fp), et cilius ad Alhoozzaiii, coguomeiito Abid- 
riiatar (q), graíiam revocant, diversisque munificatio- 
nibus remunerando sublimant. 



(*) El abad de Lon^uerue su- 
ple aquel espacio, afiudieiido At 
quídam. 

(/) B. p«rl«. 

ig) Asi B.=Mar. y Sand.eíra- 
geratos. M. exagevat eof^. 

(h) B. añade entre patéiilesis 
de leira cursiva agmine. M. y 
Mar. in Grcuit qui atfuorei, 

(i) Falla eii B. et honor , que 
ponen Irts demás. 

í^) M. auadc laudaiMr cum* 



{l) Sand. y Mar. Amir Álmty- 
minin. 

(m) B. stafnlitumi los demás 
ttabáUui. 

{n) AsiM.— Mar. pro/Zí(7rt/ío- 
nis. B. taiitce vim per ligationis. 

(o) Asi Mar.=lVI. ter novies 
millibu9, 

{p) Asi el C. y Mar.=:B. pa- 
tiunt. (Sand. partanl.) 

iq) B. Abttlitor gr^ia. 
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40 Sopradictos (r) Ulit Amiralmuminin (quod idío» 
ma regni ín lingua eorum resonat amnia prospere ge- 
rens) prseTisís (s) copiís universarum gentmm, necnon 
et muñera Hispanise cum puellarimi dccoritate sibi ex- 
hibila, et in oculis ejus praevalida fama parvipensa, 
dum eum tornnentis picctendum morte adjiidicat, im- 
petratu pro eo Pransnlmii vel Optimatum qnibus (t) 
multa ex illis a(íliientissimis divitiis bona obtulerat, mi- 
lle millia et decies centena naillia solidorum numero 
damnans, IJlit vil© terminum dando é saeculo migrat« 
Quod ille consilJo Dobiiissimi viri Urbam, Africanas 
regionis sub dogmate (x) Gatholicee fidei exorti , qui 
cum eo cunetas Hispaníae adventaverat patrias, accen- 
to, complendum pro nihilo exoptat, atque pro mul- 
la opulentia parum impositiuii oims existimat : sicque 
lidejiisores dando per suos libertos conííeriem num- 
moriim dinunierat, atque mira velocilale impositum 
pondus exactat (i/)» sicque successoris tempore fisco ad- 
signat, 

41 {*) Hujus temporibus in Mvn DCCLII. (*) anno 
imperii ejus octavo, Arabum XGYL ülit mortuo, Zu- 
lemam sanguioe frater honoríficé secundüm expositam 
fratrís {%) succedit in Regno. Regnat ann. ID« Hic in- 
festus Bomaniffi, fratrem non de simili matre progeni- 
tum Muzzilima nomine, cum centum miliibiis armato- 
rum ad delendam Romaniam mittit. Hic Pergamum 
antiquissimam, et flore nííssimam Asim civitaíem bello 
impelitíini ^ladio simul cum igne finivit seductione ds- 
eeptam [ci), Deindé Gonstantinopolim properans, dum 
periclitan se diversis necessitatíbus Muzzilima prospicit 



(r) B. subHmnL,. mprodk" 
ta. £1 C. como en el texto. 

(s) Sand. prffnif ví?. 
(O Sand. y M. ^wonm. 
[x) Asi M.=B. sub dogma, 
iy) Asi Sand. B. exapua. M. 
congerit. 
(••) Falla en M. y Sand. 
U) Asi B.=M. y Sand. /ra- 



IH. El Contin. del Bicl. Pah-U, 

(rt) B. fíic Ásiam, bello tm- 
pedüam, fjíadio simtd nmi ifjve 
finiviU deceptam. Falta en ci C. 
deceptam. El Conlin. del Bicl. co- 
mo en el texto, en la lelra cursi- 
va; lo que es mejor: pues no la 
Asia, sino la ciudad citada, fué la 
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Cronicón del Pacense. "03 
(¿^), allerius Príacipis jussu non uimium feliciter repe- 
davit. 

42 Per idem tempus in JEvdi DCCUII. anno ¡mpe- 
ejus IX. Arabam XGVII. Abdallaziz omoem Hispaniam 
per tres annos sab censaarío jugo pacificans, cum His- 
pali divitíis et honorum iascibus cum Regina Hispanin 

in conjugio copulata , filias (c) regum ac principum 
pellicatas, et hnprudenter distractas (d) aestiiaret, sedi- 
lione suoruiii facta, orationi instans, consilio Ajiil) (e) 
occiditnr: atque eo Hispaniam rntinente, nieuse iuiple- 
to, Aiahor in regno líesperie? per piiucipaiia jussa suc- 
cedit, cui de morte Abdallaziz ita edicitur , ut quasi 
consilio Egilonis Regiee conjugis quondam Ruderíci 
Regís , quam sibi sociaberat , jugum Arabicum á sua 
cervice conaretor avertere (/*), et regnum iavasum Hi- 
berÍ€B sibimet retemptare (g). 

45 iílra DCCLIV. Romanorum LXIV. Philippicus 
impenü corüimtur regnans civuiter quadraiis cuiu an- 
uo, peractis á principio mundi annis v DCí'CCXVI. 
Hujus tempore in Mvñ suprafata anno Piiilippici pi inio, 
Araburn XGVIII, Zulemam Saracenorum Regno re- 
templo regnat anois Iribus. Arabes Romaniam acriler 
populanlur. Pergamum antiquissimam ac florentissi- 
mam Asiae civitatem ultrici incendio concremant (A). 
Hujos tempore Alahor per Hispaniam lacertos judicum 
mittít , atque debellando et pacificando pené per tres 
annos Galliam Narbonensem petit, et pauiatim Hispa- 
niam uUerioreai vecti^^alia censendo (i) coinponens, 
ad Hiberiam citeriorem se subrigit (A), regoans annos 
su pí a scriptos. 

44 iEra DCGLVI. Romanorum LXV, Anastasius 

{b) B. y Sand. prmptc. (o) B. relcntarct. 

{c} Asi M.=:B. y Suad. copu- {h) Eslo es lo que se apuntó 

latam, vel ¡ilias. en el n . 4 1. 

(d) Asi Sand. =sB. H tmpu- (i) B. eenaendo, 

denter distratím, (k) Asi Mar.ySand. B. Ihe- 

(e) Asi M. Saod. ob eonsüia, riam Citermm te tubúgiL M. 
B. ob comilium. referí 



if) M. y Sand everUre, 
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304 España Sn(jrada. Trat. XX Vil, apénd. IL 
imperio corouatur, regnans civiliter (/) dodrans cura 
anno, peractis á principio mundi anuís v DGCCGXVill. 
Ilujus temporibus Zulemam Arabum regnum tenens 
filium patroi Omar Domine, vel fratrem ejus izit sibí 
saccessores Regni adciscít. lú Hispania veró Al&hor 
jam dictus Pátríciam {m) Gordobam obseditans Sanh 
cenoruiii dispon en do regnum retemplat alque rea 
ablatas (o) paciíicas (^hristianis obvectigalia thesauris 
publicis inferenda instaurat. Maiiris dudum Hispanias 
( oaimeantibus poenas pro tlies;iuris absconsis irrogat: 
alque in cilicio et ciñere, vermibus vel pediculis {p) 
scalurientibus alligatos la carcere el cateáis oaustos 
retemptat: et questionando, vel diversas poBoas iofe* 
rendo, jOagellat. 

4$ Per Ídem tempus incipiente Xxñ DGCLVU, an- 
no Arabum G. in Hispanía deliquinn) (g) Solis ab hora 
diei séptima usque in horam nonan fieri (r), stellis vi- 
sis a iioiiimllis í'uisse dignoscilur ; á plerisque noa nisi 
tempore Zamae successoris hoc apparuisse convincitur. 

46 iEra DCCLVIL Romanorum LXVf. Arthemius, 
qui et Tlieodosius, imperio coronatur, regnans annis 
duobus, peractis ¿ principio mundi annis vi>C€GCXX. 
Hujus temporibus tutelam ob sanctímoniam legis susb 
Omar fratri suo Izit gmnti gubernacula ftegni ei ad- 
ciscit {$). Qai Omar vacante omni pra&Iio tantee benig- 
natis et patienti» in Regno extitit, ut baetenüs tantus 
ei honor lausque referatur, ut non solum á suis , sed 
eliam ab externis {t) prae cunctis retroactis Pnnci|)ibus 
beatificetur. Tanta autem sanctimonia ei adscriUlur, 



(O Falla en B. dHiÜer. 

(m) B. Patriim. 

(li) Asi Mart.=B. no pone 
regnum, y en lugar de obseditans 
tiene obsidione. AL prcusidia. 

(o) Así B. Otros, atque riUUr 
las. M. renulas. 

(p) B. pedunculis. 

Iq) M. y Saiid. eclip^im. 

(r) Falla fieri ea M. y en lu- 



^ar de «Mis pone apparentüm: y 

luego fume por el case de B. 

(.s) M. Hujus temporibus ob 
sanclimoniam legis nuce Ornar 
fratrem suum Im ad gubernacu- 
la re^rH sUn soeium étUeiseU. 
D. Rodr. cum hi UUelam regni 
adscivit. 

(íj C. extrañéis. 
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quaiíía nnlli iinauam ex Arabum gente. Sed in reg- 
num non clin giibernacnla prorrógala sunt {x)* 

47 ígiíur Izit giiliemaculis regni Saracenorum de« 
cedeiíte iralre per successionem plené acceptis (i/), 
exercitus generis sui qui apud Persas tutelnm gerebant, 
rebellíonem molití civilia praeparaDt bella : sioque fra- 
Irem dudum aapra Domiiiatamy Hazilima nomine, 
cam infinito exercito mitleos, in canipis Babylonicis 
aupra Tigrím fluvíara pugna • commísá / atatim aciea 
tyrannízantium mira dilabitür fuga, atqiie ducem sce*- 
leris noniine Izit cou^preheiisuiii venia concessa reser- 
vant ad viLam. - 

48 Tune in Occidentis parlibiis multa illi prnelian- , 
do proveniunl prospera , atque per ducem Zania no- 
mine tres minus paulululum annos in Hispania ducatum 
habentem» ulteriorem vel citeriorem Hiberiam ppo- 
prio stylo ad vectigalla ínferenda descríbit. Prsedia (») 

et manualia , vel quidqoid illud est quod olim prseda* 
biliter indivisum rctemptabat in Hispapiia gens omnis 
Arábica , sorte sodia di^dendo (partem reHqnit mili-^ 
tibus dividendam) (a) partem ex omni re mobili et im- 
mobili üsco associat. Postremo Narbonensem Galliam 
snam facit, genlemque Francorum frequentibus bellis 
stiniLiIat, et electos milites ip) Saracenorum in praedic- 
iiim Narbonense oppidum ad praesidia tuenda decenter 
coilocal: aiqae in concurrenti virtate jam dictas dox 
Toloaam aaque prseliandio pervenit, eamque obsidióne 
cingens, fundís et diversis genernin machinis expog* 
Daré conatos est : sioque Francorum gentes tali de iiun- 
Cto certse , apud ducem ipsias gentis Budonem nomine 
eongregantur : ubi dum apud Tolosam utnusque exer- 
citus acies gravi dimicatione confligunl , Zama ducem 

(de> Asi H.csB. ex ArnlMtin (s> Asi B.^M.Pfod^m. Fál- 
cenle in repH gnéenumác pro- ta csie punió cu Mar. 
rogatasH. (a) AsíiM. Falla cd oíros. 

(X) Así M.=B. fjuhernaeu' {b) AsiM.=B.ei redtfus Sfir- 

la... plené accemt. ExercUu ge* racenorujii. Saiwl y Mar. et $6- 

nerii mu 0pui Prnu tuktam ditas, 
gerebai, rmUiMem molttm. 
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306 España Sagrada. TraU XXV IT, apénd, 11. 
exercitus Saracenoriini cum parte inultitudinis congre- 
gatfle occi:lunt: reliquum (c) exercitum per fugam elap- 
sum sequuntur. Quorum Abderramara suscei)it princi- 
patum unum per mensem , doñee ad priucipalia jus- 
sa (d) veniret Ambiza (e) eorum rector. 

49 Per idem tempus Fr^ariiis Accitanee sedis 
Rpisoopus» Urbanos Toletan» sedis Urbis Regise car 
thedralis veteranas melodicus, atcpie ejusdem sedis 
Evantius Archidiaoonus, oimiam doctrina, et sapien* 
tía, sanctitate quoque, el in omni secundum scriptu- 
ras Spe, Fide, et Charitale ad cunforLaudam Ecclesiam 
Dei clari habentur. 

50 Era DCCLVIII. Romauorura LXVII. Leo im- 
perio coronatur, regnat annis XXIV- peractis a prin- 
cipio raundi annis v.DCCGCXLIV. llic Leo militaris 
dísciplínse expertus fait (/). Saraceni sub Ooiar, qui 
fratri (g) Regnain decreverat , ad modicQm degen- 
tes (^), nihfl prosperum captant: sab bit vero praelia 
multa exegerunt (i) : qiiibns et post modicam sub His* 
camsuo {k) Rege Ürbem Regiam properantibns expug- 
nandam , Reipubiiese acciamante omni senatu Leo im- 
perij ut diximus suscepit sceplra. 

51 Hujus temporibus Izit R( x Saracenorum in iEra 
suprafata regui primaeva obtinet giibernaciila : talís 
enim iníer Arabes tenetur perpetim norma , ut non 
nisi per (í) cunetas Kegum successiones praerogativé á 
Príncipe percipfant nomina : ut eo decedeoie absqne 
scandalo adeant regimiois gubemacula. , 

52 Per idem tmpus in iEra DGGUX* apno impe- 
ríj Leoois secundo, ArabamCUt. AmNoa semia cum 
quatuor annis principatmn Hispanifld .apté retemptat, 

(c) B. rdiqid, M. y Sand. >«• (i^) B, modieum degetOei, H. 

HquunL ad inodicum degmte* 

{d) Asi M. y Saud. B.ájpríll- {i) M. y Sand. eTageranli^n^ 

xipali jmsu B. qui... propcrante^. 

Olms UmbíMi» ■ (A) M. y Smú. í>uorum. 

(O En M.se\eefltU, {1} . FalU p^r en M. y Saad. 
(y) B, fratri tuo, 
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S' et ipse ciuii gebte (m) FnmcoroiD pugnas mediten^-» 
, et per directos sátrapas iasequendo, infeliciter cer- 

tal. Fui ti vis vero obrepiioaibus per lacerloruin cuneos- 
nonnulias civitates vel castella demulilando stimulal: 
■ sicque vectigülia Christiaiiis duplícala exagilans , tasci- 
bus hoü0rum apud Hispanias valdé triümphat. 

55 * (Ilujus et tempore Judaei tentati , sicuti jam iw- 
Theodosij minons fuerant , á quodam Judaeo saiit 
dúctil q^ui et per antiphrasrm nomen aGCipieas Serenas» 
Bobilio eiTore éos iwiait^ Mesiamque^se prodioaiiSy il- 
kfi ad terram repromiasjiomg velari enantáit, atque om^ 
nía qufl» possidmnit vt amítterent imperat : quo teto 
inanes et vacui remanserunt. Sed ubi hoc ad Ambizam» 
pervenil, omnia quae amiserant fisco adsociat. Serenum 
ad se coiivocaiis vinirn si Mesías esse quae Dei faceré- 
cogitaret) (*) Qui duai postremo suprafatus Ambiza per 
se expeditioueiD Francorum ingeoiinat, cum omni ma- 
nu publica incuraonem (n) iUormn illico meditatur^ 
Qui dum^ rabidus pervolat, morte pnopria vitiB termi'^ 
Bum parat: atque Hodera GcHosulem patria sibi com» 
miss» vel PríDcipem axercflua repedantis» cfpasi re-» 
fnenantfe in extrem» vite pesitiis or^Boat. 

54 Cut statím ín iEra DCCLXUI. anno siYpraM 
loaperatoris pene jíiiíi sexlo-, Arabum GVIL Saracenus 
lahia nomine moüilu Pi incipum succedens terribilis po- 
testator feré trieonio crudelís exeestuat, atque acri in- 
genio ilispaniae Saracenos et Mauros pro pacifleis ro- 
bus olioi {o), ablatis exagitat, atque ChrisliftDis piura 
restaurat. 

Hdjns teoipóribus Izit, ^uarto expleto (p) aono, 
ab hac luce migravit, fratri regnum relínquens Hiscaaii 
Bomine, et post fratrem natum proprlj aemiois adcis^ 
eens Bomine Alulit* Qni BBseam primordio m» potes*- 

(m) B. contra gentes. caíH¡sp.,c. i, n. 11. 

(•) Falla en las ediciones lo- (») M. y SancL incursalúh' 

do este concepto. Haliase eii el G. nem. 

y lo mimid afirma Marea, det Gó« (o) Faltft olim en B. 

digo de París, Ub. 2, Hlsi. de O») M. Sand. Mipííci^ 
Beame^ cap. 2, .n. 8» y lib* 3 Mai'« 
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tatis in Mt9í DGCLXI» aooo imperij Lcoois jam dicti 
peoé jam quinto» Arabuin GVL satis se modesium os^ 

tendeos nonnuUa prospera per duces exercitus á se 
missos ( q) in Romanía Ierra et pelago gessit. (In occiduis 
queque pariibus prope nihil clarum peregil) (*). Dein- 
de cupiditate praereptus est, et (r) tanta collectio pecu^ 
niaruni per duces in Orientem et 0( cidentem ab ipso 
missos (s) est facta, quanta nullo unqiiain tempore á Ue • 
gibus (O qui ante eum fueritot extitit congrégala. Unde 
noa modicffi popnlorum catervae cernentesiD eo impro- 
bam manere cupiditatem » ab ejos ditíone soasdividiint 
mentes , ubi non módica strage per tres feré (x) et qua-^ 
toor annos civiliter 6c(a, yíx su» potestati provincias 
perditas reforma vil. 

56 Hujus tenopore in ^Era DCCLXVI. anno impe-^ 
rij ejusdern X. Arabum CXf. Hiscam Vi. Oddifa vir le- 
vítate plenus^ auctoritate á duce Africano acxjepta, qui 
sorte Hispan iae potestateni semper á moni tu (y) Prin- 
cipis síbi gaudet fore coUatam» per sex meoses absquo 
ttlla gravitate retemplas» pro paucitate Regni nibil dig^ 
nuDl adversumque iogemmat. 

57 Per idem lempus ad regendam Hispaniam in 
iEra DGCLXVII. anuo imperij ejusdern XI. Arabum 
CXIL Hiscam VIL Antuman ab Africanis partibus ta- 
citas properat (*). Hic quimpie mensibus Híspanlas gu- 
bernavit: post quos yitaoi íinivit, et missas est alius 
Autuman nomíue. Hic quatuor per monses rexit ter- 
ram (*) : post quem iiiscam substituit alium nomine Al- 

{q) Falta en B. ó wwsoí, te alium .sustcntfmdn, horioribvs 

(*) Falla eslo punto en 3. infulat, Alen tam nomine. IHc ad 

ir) Falla en Ü. est et. ' Hispaniam regendam slrenue 

\s) B»akOrUnU, etOccidin' j^mm; «f«* B. después de laeíltts 

ieiptímüw, pfojjierAtt púDt qui dum quatuor 

(í) Asi SÍ.=B. y Sand. in ffr meme% alium svstentandOt 

Reges. - hononhus infulat Aleilnn, ad 

{x) Fulla feré en B. , Hispaniam regendam strenue, si- 

(y) Mar.admonUu, * giüum, ete. Las palabras |NWf 

(**) Así M., euyo texto pro- qtim HiMcam nUntUuU alium no- 

signe : post quem Jscar aoíita, qui mine AÚMí$tam^ están ei D. Rodr. 

lUm quatuor per mentet graviUh t, í% Híst. Arab. 
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haytam. Hic ád Híspaiiiafn regendam streRvé glgillum 

\el aucloritatem principalem á suprafatis partibus mis-, 
sam patenter demonstrat , atque dum decem per mea- 
ses túrbidos regnat , nescio qiio astu nonnuUos Arabes 
se velle {%) regno dejicere, illico investigat : unde el eos 
coüiprehensos aliquaoidiii diversas rebeiiiouis occasio- 
xm flagellis extorquéis el (o) ut oiam jussus ab eemulí» 
transmarinis fuerat, pOBoas infereodo* postremo capi- 
le truQcat. Inter quos Zat Saraoenuoi \p) geoere, pie^ 
mm facundia /clarum , atque diversarnm renim opa-. 
)eiitfs8imaai domioom, pcdoa extortum vel fiagris inlu^ 
siim , atque colaphis caesum , gladio verbera!. Qui non 
post üiuUos dies ad petiíionem gcntis eorum quorum 
sang-uineni fuderat, á Lybiae partibus priucipaliter mo- 
nitus iMaminet rniltitur Saracenus cum relatione aucto- 
rUatis absconsa, ut Abderraman in ejus loco absque 
cunctatione maneat prorogatus. Sed ubi sedem Cordu- 
bensead Mammet adiit, turbidus Abderraman cum nec^ 
dum fuisset repertus (o)» statim Alhaytam á Maomiet 
rígíde extat comprebenaus. Qnem dum in carcere ne-» 
nuaquam impunitum aufferret posítum» sine mora {d) 
iortiter flagellatnm, turpUeradjudtcatum, capitedeeal- ' 
vatum, asino pompizantem posterga facie per plateas, 
detrahunt, manilms post tergum vinctum, vel calenis 
ferréis alligatum: atque non post multos dies duci Afri- 
cano {e) qui hoc ut ferunt clam iler ordinando, Alhay- 
tam reddiderat monitum, sub custodia retemptatum 
dirígit praesentandum, Denique dum quid de eo fíeret 
á regalibus sedibus Regis expectaretur, stylus multia 
aermocinationibus iovolvitur, et diversis judiciis impe-^ 
titur if). Sed cum nibil ei inferrent» de die in diem eva- 

« 

(s) M. 9éiU, B. malle. diata fártiíer» 

(a) As{M.=B. eíUorqueus.ut, (a B. eum, quí. 

{b) Sarwimm. ¿tam^ (f) Asi B — \l. f^tffJus )mdti$ 
eetmrum. vané sermocinant¡hus invo tutus 

(c) Asi M.=B. Abderraman fuU, eidiverus judicm impelí - 
Mmplúne^tbm tepettm, ter. Sfd tum tímtei ínfcrrtlU B. 

{ú) Así M. : los (Jemas aac vAhii i»ferente9i, 
mora, Eii B. fiilUi kt voz iatnc- 
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nescendo, per longum evanuit tempus, et quia (q) cuna 
Africanis adventaret parlibus Mammet Alarcila ejus vi* 
ce in loco extiterat positns í/í) mense coíü píelo. 

58 Abderraman vir bdiigerin /Era DCGLXIX. an- 
uo iraperij ejusdein (i) duodécimo semissario, Arabum 
GXUL Hiscam IX. in potestate properat li&tabundos, 
cunctift per triennium valde prselatus. Cunique (Js) 
miumessetanimosítate et. gloria prseditaSv^aiiuaex Blau- 
roroni gente nomine Manntz (¿) audiens per Uby» fiíiea 
Jndieum seBva temeritate opprimi anos^ paoem , neo 
mora agens cum Francis , lyrannidem iMico prsBparat 
adversas Hispaniae Saracenos , el quia crat forliler ia 
preelio expeditus, omnes hoc cognoscentes divisi 
sunt (w), et Palatij contufbalur status : sed non post 
multes dies expedilioneni praelij agítaos Abderranaam 
supraaiemoratus (n) rebeliem iníimiserieorditer iusec^ui- 
tur eooturbatus (o). Nempe ubi io Cerritanensi oppida 
reperitor Tallatus , obsidione oppressus , eC aliquandio 
lafra moratiis, ¿odicio Deí statim in fugim prosOSens 
cedit exanctoratua : et qitíb á sanguine Cbrislianorum» 
queni ibidem innocentem foáerat , nímium erat erapu?- 
latus, et Anabadi illustris Episcopí et decore juventutis 
proceritatem, quam iíjne cremaverat (p), valde exhaus- 
tas, atque adeo ob hoc jar» satis daiiinatiis^ civitalis poe- 
nitndiue olini abundantia aquannu afflueritis siti {q) prae- 
ventus , dum quo aufugeret non reperit moriturus sta- 
tim exercitu insequente in diversis (r) anfi^ctibua ma* 
netelapsus. Et quia filiam suam DuxFrancomm nomine 
Eodo cansa ftederia ti in eonjugioi copulandami ob per-» 
aecutionem Arabum differendam ym óUm tradidíerat 

« 

[g] M. inlerim quia ex Afri' (n) R. supranuineralus. 

earwt. (o) C. eontmrbtiHañ. 

{h) M.ejusLimme* (p) AsiM.sB.dMoríriyroce- 

(i) Asi M : ntros efu^ Htotis , quem igve cremaverat, 

{k) B. quamquam. Sai)d. decore... concremaverai. 

(O Asi B.: los deiíins jVm2Mm. {q) B. sitis. 

(m) Asi M.=B. ómnibus hoc (r) Asi M. y Saiid.=B. rft- 

agtmceiUüfug, PalaÜJ. 8ola M* Mfsitat, 

añade divUi mU, 
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ad suos libilus incHnandam, dum eam tardiüit de man» « 
persequenlium liberandam, siiam loorli debitam pr©- 
paiat enimam (s) : sicque dum eum publica nianus in- 
sequitur (í), sese in scisuris petrarum aballo pinnaculo 
jam vulneratus cavillando praecipitat, atque ne vivus 
comprebeoderetiir anianaai exbalat : cajus capiit statiai 
obi eum jacentem repererunt, trucidaol, et Hegi una 
cum filia EodoDís roemoralí duds preosentant : cpiam 
Ule mana transTectaos sablimi Príocipi procurat hóno* 
rifice deatíoaiidam. 

89 Tune Abdemiman multitndine sui exercitus re-^ 
pletam prospicens terram, montana Vaccseorum disse- 
cans, et fretosa iit (x) plana percalcans, térras Franco- 
rum intus experditat, atque adeo eas penetrando gla- 
dio Terberat, ut praelio ab Eudone ultra fluvios nomine 
Garonnam vel Dornomiam praeparato, et in fugam di- 
lapsa, solus Deus numerum morientíuin vel pereun- 
tium recogodscíat. Tune Abderramam aopra&tum Eu-» 
donem Ducem iosequeos, dum Turoneusem ecclesiam 
palatía diroeudo et ecclesias ustulando depradarí de^ 
siderait, cum Gousule Freocia interiorfa Austríse nomi* 
ne Carolo, viro ab ineunte letate belligero, et reí mili- 
taris experto, ab Eudone príemonito sese infrontat. Ubi 
dum pené per septem dies utrique de pugna? conflictu 
excruciant, sese postremo in aciem parant, atque dum 
(y) acriter diraicant gentes septentrionales in iclu ocu- 
li ut paries immobiles permanentes , sicut et Zona rí'^ 
goris glacialiter {%) maneot adtriotse» Arabes gladio ene* 
cant. Sed ubi getns Austries mole membrorum prsBfa* 
lida, et férrea mana per ardua pectoratnliter ferientes 
Regem Inveutum (a) eacaoimant. Statlm noete pre&linm 
dirimente, despicabiliter gladios elevant, atque in alio 
die videutes castra Arabum innumerabiiia ad pugnam 

(s) B. ittion débUum,,, ant* (y) Falta dum en B. 
«MU». {%) B. sicut Zona rigoris gfra- 

(t) B. los demás tUMQuilaf. . íiatiter. 
(x) B. Pipiana. (a) Falla inveiiliim en B. 
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512 España Sagrada, Trat. XXVII, apénñ. 11. 
sese reservant (ft), el exurgen les de vagina sua diluculo 
j>rospiciunt Europcnses Aral)um tentoria ordinata , et 
tabernacula ubi (c) fuerant castra iocata, nescietítes 
caocta esse pervacua , et putanles ab intimo esse Sa^ 
racenorum phalanges ad pralium prsBparatas, initteo-. 
tes exploratorom offlcia <á), coacta repererunt btaae*' 
litarum agmioa efliigata* onmesque tacité pernoctando 
cnneos dimigisse (^) repatriando* Europenses vero so* 
liciti ne per semitas delilcscentes aliquas facerent si* 
mulanter celatas , undiqiie stupefacli ín circuitu sese 
frustra recaptant, et qui ad persequentes gentes memo- 
ratas nullo modo vigilan! , spoliis tantnm el nianubüft 
decentar divisis in suas se \ddi\ recipiunt patrias. 

60 Tune in .Era DGGLXXIL anno imperii ejiisdem 
XIV. Arabuin GXVI. Hiscam XII. Abdilmelic (f) ex no*» 
bili familia auper Hispaniam Dox mittitur ad principa^» 
lia jnasa. Qui dum eam post tot tantaque prelia [g) 
reperit omnibns bonis opimam^ et ita floridé post tan*^ 
tos dolores repletam , ut díceres augustale esse Malo* 
granatum {h)\ tantam ín eam pené per qnatuor annos 
irrogat petulantiam, ut paulatim iabeí'aetula á diversis 
ambagibus {i) maneat exiccata: Judicesqne ejns prae- 
repti cupiditate ifa blandiendo in eam irrogant macu^ 
lam, at non solum ex eo tempore declinanda extet ut 
mortna; veram etiam á cnnctis optimis maneat usqne^ 
qiiaque priyatá» atque ad recuperandam 8pem (k) om« 
iiimodé desoíate. Qui et ob boc mónitas praedictns Ab* 
dilfñdic á princfpali jussu (f), quare nibil ei in térra 
Francorum prosperum eveniret , ad pugnae victoriara 
(m) slatimé Corduba exiliens cum omni manu publica 
subervertere nititur Pirenaica ¡nhabilantium jaga , el ex- 
[h) B. rc&crvabant. {h) M. y Sund* augustaUtn 



{éi Asi M.=B.efrugala: qui- nianwl executa. 

que omnes inciié periioclaiMlo, (&) B. ¿ recuperanda tpe, 

cuneo strictodiffiigvint. U) Asi el C. y Mar. 

(J) B. Abdeimlic, Saud. Ab- (m) Asi Sand. y Mar.=:B. de 

dilmelec, pugna viiioria. 




(c) Sand. nbi, B. ut, 
id) B. ofñcio. 



Malogranatam. 
(t) Los misinos, ambaginibui 
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peditioném per locA dirigens augusta» mhil prosperun^ 
gessill Oodviclus de Dei potentia á quo Ctiristíant tan-^ 
ieim perp&iioi jmonljiiim (^nnacula (n) retinenles praeSf^ 
teílabatfit'iiilBerieordiási; pt'dMá (o) .amplitt8 hioo inde 
e-Hm' mém Yalida appetteng loica, multis suis bellatorir 
•bus perditis sese recipit ¡n plana, repatriando per de^ 
via (p). ^ • • 

61 Cu¡ et mox post riiodicum in .^ra DCCLXXV. 
anno Leonis imp. XVíí. Arahnm CXIX. lliscam XV. 
sudeessor venit nomine Aucupa , qui diini potestale 
pradcelsa genealogiaia et legisi su^ custodiam /caocia 
ttismefél Nispania, prsecessorem* vinculo alllgans, juiíh 
oed ea' praposítos foititer dambiit. Gerté dumoere-; 
luoniás^ legis exageiet, d^scriplioiiem populi faceté im-^ 
pei^,>;atip]« eifcaetionem tribuli áiidiie agitat !: perver*^ 
sos Btápanfee^ vel c)!ver8is:'dciis implícatos, ratihus ap- 
positis, por (^) maria transvolat. Frscum ex diversis 
(jceasionibus proníiptissimé ditat : abstemius ex onini 
occulta datione (r) perseveral: nemiiiem nisi per justi- 
tiam proprige legis dannnat : expediüonem Francorum 
cam mulliludine exercitus adtemptat: deíndé ad CaBsar*» 
angostanam (s) civitatem progrediens , ^ese oam infini^ 
ta chíse apté (t) receptat. Sed abi rebellíonein Mauron 
rnifll per e^dtola» ab Africa joússaé aubitó léetitat^ siné 
mofW quailta iM)toH ''velotítate (o;) Gordubani repedat, 
trbn^etivis (y) pridOióntoriisiBesé receptat. Arabes siné 
dTectirad propugnacula Maurorum miltens, navibiis 
prcestolabililer advenlatis (z) maria transnatat. Si quos 
ex eis contradictores vel bifarios, seu male (a) machina- 
tores, ^tque haereLicos (quos il|i augures {b) vocant) re- 

(n) As\ M.aMtae. pnepartm (I) M. y Suiá,^apíéi B, y 

piiinacula. B. iNWiMPvl. SiHKl. Híkt^aueté, 

priepartH. (x) B. celeritate, 

(o) M. y Sand. debita, B; de- {y) Asi B.=:Satul. Iramduc^ 

pila. Marc, devia. ■ - , íi« 

M B,évHa,UmátmMég0lai ^ (z) M. opportmé adueik, 

'(í> F-íIta ;Mr én M. y Sand. .(a) B. mali. 

(r) Así M. y Sfitid.ssBi úé- (h) Asi M. y Sand.=& ÁUh' 

cultaliane. re$. C, Aru$re$\ / 

(s) B. Casaraugustam. " :i : • * 

TOMCU VIIL 40 
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314. Espnfia Sagrada. Traí. XXVII ^ apénd. //. 
perit, gladiü jugiilal. Sícqae cuneta optímé digponen- 
do, et Finacrios {c) portus pervigtlando {d) propris se«, 
di cleiuenter se restituít {e) : qui et post. paDluLum, per«> 
acto quinquenio AbdibouBUc . pra^to regnum restau^ 
rans, iofinnitate correptiis> mox languore ¡ad .Vitalia 
redeunte é sGecuk) migirat 

62 Per idem tempus viri doctores, et sanetimoni» 
st lidio satis poUenLes L rLanus cL Evanlius laeti ad Do- 
luiiiiim pergenies quiescunl in pace. 

63 Abdiimelic vero coiisensu omniurn iii yEra 
DCCLXXX.anno imperii LeonisXXil. Arahiim CXXIV. 
Hiscam XX. eligitur in regno Arabum. Igitur iü«cain 
pneventus furore iiii(|iio, et cupidilatís relaxato .sine 
termino frseno (ecBpit m suos plus sólito debaccaii: an- 
de *)y in tiello omnes illico su» potestatís gentes pro- 
siliunt intestino» Nam et cuneta iiia yi^sta solitudo, 
unde ipsa oritnr Arábica multitudo [g) , impietatem 
judicum non ferentes cuneta conturbant in dolo, at- 
que Occidentalis plaga, cui plus prae ceteris dediti 
sunt (h) Mauri , et ea quap ad meridianam se subrigit 
Zonain {i), uno consilio efíerantes, cervices publicé ex- 
eutíunt ab Arábico jugo. Sed ubi ad niscam auditum 
pervenít tyrannizanlíum multitudo, centum milia ar- 
matorum electa auxilia valida illicó oiinistrat duci Afri* 
cano. (Gultum fratrem exercitui Orientis setL et 0001-^ 
dentis prasfectum bello dncem designan!:) (*) axercíta 
constítato per turmas et pbalanges dinumerato» Afri- 
cano se suscipiunt solo : sicque consilio definiunt pro- 
prio, ut patrias Maurorum discursando (A;) el gladio íe- 

(6) Snnd. frtmam». B. Ti- ton». Sotidl Arahica muitcm, M. 

nacv'm. PiUiioi» Atabica geiUt muUam^ . : 

id) K\ r.=n. pravigilando, {h} M. ánade suirf. 

propruí in sede. M. muniindo, (t) Asi B.— Sand. Maurique 

pri^ii(£ sedi. meriUmncun s^í subriytl ¿O' 

(«) Asi M.=B. y Sand. nom. M. Mauríqa»#f.m(iríiÍHnMi 

himal, u^tubrigil Zona. 

{() AsiM — B. fflní7iiorarfvi- (•) Asi M Fatta en Snnd.~«. 

ta/ti/m reáiU. Sand. ad Vitalia. Atque ZuUam super OrimUU C4^. 

{*) Asi M. Falla en oíros. et Occidentis exercüu. 

(g) Asi ci C.=B. Arabia muí' {kj H. dtscurr^ido, . 
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rienflo, ad (í) TingUaonfli usque properent pelagus. 
Sed Maunnwn hoc reoognonoens muUitudo in pugnaoi 
nudí» prffipendiculls íBDtmbayaáb sote püdeiida pi^ 
cmoli» é monlaiNS JociB (m) profiUittnt illicó. Sed iibr 
frater flavioBai Ma&mm pemnisset (n) , aeríter titriqne 
conflig^t io praelio : Mauri (o) tetrum colorem equis, 
polchnríoribus demonstrando , et albis dentibus (jj) con- 
fricando, hostes terrenl, unde equites .Eglptii slatiiu 
resiliiint fiigieado. Sedilli ámn arnpliiis impressionen^ 
facinnt desperando equites iterum \t*al)ici ct l^^^yptii (//) 
sine mora ob cutis colorem dissiliendo, terga cum sua 
etvafceoacmm internicione vertunt (r expavescendo^ 
táf^ duin per fretosa et devia cursitaut traiafrelanda 
abiquc alimiot telibaeido, vel idriuiiii reparalicMie; muí* 
tíliido illa ^eperíl vaslam per eremnins sicqne omois illa 
colleptio Orientis ykM. et Occtdeutis per fbgaai <UIap- 
sa -€<M^biiit nllo ab^e ^) remedió. Duxqa& ^im 
exercitiis.^ Qilliim' (í) nomine, eontritis (*) sociis jiigu- 
latur, a^nenon sDonte i» tres turmas cuneta caterva 
dividítur: sicqne pars una gladio, vel manu victornm 
tenetur, alia vagabunde per vian>qua veneiat aufiigiens 
repatriare amhiens tmcidalLtr [,r): tertia pars in amen- 
tiam versa nescioqoOiproperavit(|/$. Belgi frater se du-> 
cení pmbeo&hís^ vir genere píente, et arnuis militarí- 
innieflipertiiSyliM pnbb dolorLHiápaaíainLadaaitaYit (%)^ 



(t) Fartn en B. ad^ aM. ütlo^uíbtques U» demos oli- 

' (m) M. añade /od<? <¡uo absq. 

(n) Así M.~B. Sed uHsuf^ (() B. Zuítan. M. , Saod., IX 

flkvium Mafan acriler* ' Rodr. y Marc. Cultum, 
(o) M. añade MwH. O* úonUrrítii. 

{py B. alboi dentu-úenfrUM' {x) AÁM.=li.repaíríaream^ 



do, equi JBgifptü. M. oomo en U 

texto. ' Asi M.=Bh amenito ver 



(q) M. ánade et jE(fypt}r po- «a, nesciaquó propé properet, C. 

Hiendo tim mora en lugar de ncc neseiml qnoprúp&ramt. 
mora, ' • i*) Asi íiéSssB. Belgi super st 

(r) AsiM.sB. ySand*ajPfl#- Ducem habens (C. habenta) rr 



tmt, mmgenereplmum, eiarmümi- 
ls) r.il»n en B. per furjam (H- lüaribus experlum, hcu proh do- 
lüps i^ que Honeii >I. y SuHd.=B. ¿orí Uispania* advcntatur* 
y M. cwiliiiiil/tiiiefiiUa én 8«i)d. 
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64 Eo tempore, iit supra (lixiinus, in i.€pa DGC- 
lAXX. auno imperij Leonis XXll. lliscamXX. \hdil- 
melic Hispalis pi-«eerat. Gamque Beigi cooi príEÍata 
tertia parte (a) intelligit perveoire ad portiiniv naves re* 
teipptondo ejiis impedU íp) transiftm. Sed ubi HibpaoiiB 
Mapri hoc ita \c) cogoo venint 'fiiólain« in pf a^lio eooipre^ 
gati, oupíuriti' Abditoetic .prostralo el regoo.ejiis ^ 
Moipto (<(), transmárinis fimUbns priBdbere traosH 
tura {e) navigerium : atque in tres turmtas divisi , unam 
ad Toletum praevalidaB civitatis (/) mururn deslinaiU fe- 
riendüin: aiiám ad (q) Abdilmelic Corduba in sede di- 
rigunt {h) jugulaiKlinu : leríiam ad Septitanam.(i)por- 
tum porrigunt ob praeventus suprafatorum, qui de praer« 
lio evaseraot^ jiigulandttoi (A;)« Sed Abdikiaelic utríus-* 

Íüe lacertornm brachia mittens 4 iiaam turmaoi (l) per 
liutili Hemely (t^) obsidione Toleto per vi^poti septem 
dies' prot^ndeátem iii) gladio, dpoAeoítfio ab brbe mil- 
liario fortíter dissebat: alianí (o) per AImtizaór Arábem^ 
licet cum sua vel exercitus internitione refraBnando jrte* 
verberal, et in aliaiii partem declinat; tertiani (o) qnae 
Messulam civiLatem ad comprehendendos eos qui tu- 
telam navigij í/)^ gerebant, adventarat, per Belgi cui 
dndinn traosiluoi denegaverat^ oavibus pnapanalia ob^ 
truncat. " • , 

65 Tune AbdifanelUsi iexlerritis ceteris suo ^r loco 
sese receptat , admoDÍens per epistolare alloquíum Bd- 



(aíam terUam partem. 

{b) B. eis denegat. ' 

(e) AsiM. y Sttid.*fcBi'ito- 
que. 

((/) Asi M r=B. y Sand. pros- 

traresilñ, etregnutnejm ammp' 
tttm. ' ' 

(e) B.y Saiid.<niti|ífi. 

(fj M.— 6.>^ Sand. pravali- 
(inm civiíatem £1 C. ad TaMá' 
mm pr(nalidum civitatúé 

Íq) iM. añade fl/i. 

[n) Asi B.=M. Cüthubam di- 

figunt $miá.Cordubamin9edir 



rigunt. Pellicer, An;ilo«?, páy. |0t 
Cordubatn ense dingunt. 
(i) Asi ei C. M. ¿ Saud.-=:B> 

septimannim, ' « 
: -Asi Sand. ssfi.i vigifim- 

dum. 

{l) Asi M.=B. unum per. 
(m) Asi B.=^U, Mumekm, 
Sand. ¿liiiiMMi.. 
(n) B. y Saod. protendenU^ y 

dissecaiiL 

( o) Asi M . y Sand .r=B. aHtid: 
y lucero, ttrttum, qtiod Mestua- 
iam, Saud. qui Messulam, ' 

Digitized by Google 



Crmicon del Vacmse, ' ^17 
gi, utpRÍBlAii&in(iiisuU$e$6 reeípiaU má) Beigi duia. 
tantas famis tojuiñas, <iuas ei taodem intalerat^ anxíios 
et male dolosas rememorat pr8eliai(9)'perAbdéÉraiXMiiii3 
et atMdeta diu Albsí&teiitim ; GondiiraM peoietnlt, átque 
A^iliiiQlie.'rep6riea$li. fili]6.1siü^^ Tbhil oM^ott; publica 
desdatom , vei anindioeis andibas^eKcraeMrtaiñ (r), at^ 
<iue raorlisquatiamineper corpas graviterexpolitiim us), 

Í postremo gladio trucidat. Tantüs (í) vero inter Oí ientar 
es (x) cum duce Belgi, et Occidentales cnm íilio Hii- 
meya collectos est exercilns, completa .Kra suprafetai 
aono imperij Leonis supra dicto, Arabiim jnm praescrip* 
to, Hiseam. Amiralmuaiíiiin jam notato, ettaQta(y) fue^ 
fOQt prÉBlia ab utrísque patráta, qnanbi» humana irift 
4!iarrare prsBvaleát («) linginu Sadquia nequáquam eá^'j^ 
norat dnrais^Hiapania^ .kle6 illa minimé reoanaeiiitadí 
trágica (a) baUa isla deerevit historia ; quia jam* in ali^ 
Epitome (b) , qualiter cuneta extiterunt gesta , paten^ 
ler et paginaliter manet nostro stilo conscripta. 

66 Flujiis in teinpore in yEra DCGLXXI. anno im- 
perij LeoiHs XXIIT. Arahuna CXXV, Alulit piilctier Ami-^ 
ralmuminin debito in loco á cunctis sublimatnr in so- 
lio: cui $ind inora ab Iziz regno dempto perin^oat dcN 
drans cum anno. 'Unoe (e}. iotastinO'fufford oolnis ^odu- 
Uirbatur Hispaniai . . : :; > 

67 In iEra DGCLXXXIL anno iinperíj Leonis ex- 
píete XXIV. AluBt primo, AUmatar mism adi princi- 
palia jiissa (d) omnia suprafatá^ sedal scandaki. Tune 
Abulcatar nomine Allio/an [c) solicite sibi commissam 
curat gerere patriam: atque exercitu ex transmarinis 
partibus sine mora superbos Hispaniae demando sub no- 

(q) ■ M.y Sand. pralio per Ab- [y) M. añade et tanta, . • v.\' 

derramant, 4^;ecio. B. /¿¿ ofr- (r) AsieiGiecalosdtaiM'jir»* 

jecta, vakt, 

(r) extricalum. B. exr [a] U.^B. slragica. 

ixtrialum. M. exüvulialum. • (b) M.=Ios demos /¿pitotna^ 

(s) C. mfpoIflM. B. «sgioi^ - Asi Sand. 

íum* ^ná. expelitum. * {d) C. á príncipali justu', 

it) M. y Sand. IftitUii..* col- [e) Aisí e^€¿ M. y Sand.^B. 

lectus estexercitm. Mtd^,' , . . 

(^) yi,=B. OrieiUalia. »■* . . »: • . . .t . . 



318 Effpaññ Sagrada, Trat. XXV U, apénd. II. 
mine praelij mittit in Africam {(), et quia cunetas Oriens 
seducías manebat, inaudita in praelia sufrexeruot aa- 
dientes Aiulit oocisum. Et statim 

6ft In .Era DGCLXXXH. anno XXIV. impMj Leo- 
nis completo^ Arabum GXX. incipiente com Vi; atqaé 
laiz Aluut pené aanmD iD manente, joohb Abal* 
catar tumultaosé ínperaret (A), cogitare onáneB inci- 
piunt , ttt eum regno dejiciant , atque per Zumahel (O 
vtrnm gentis snse auctoritale prdecinctum (A:), ei tyran- 
nizantem, á civítate Corduba, tune sede regia, abstra- 
here in pugnam commnniter machinantur, Denique 
ubi hoc diversas oocasiones machinando íllico impe- 
tran t, consilio defínito {l\ simolanter Zua>ahel fugam 
iiieditatur« Tune (m) Abulcailarcum daése Palatii nu- 
lla intesenrfente mdfa (n) pnec^ inaeqpiiiiir. £1 qnia 

eerique qui com eo f^bellem peraeifauitur^ iiná cam 
»te 8entiebadt> ceñriUo ad (festliM insidias doiá 
memorato Rege álacres properawt (a). Mox inticem 
juncti preelinm agitant gladio vindico, nonnuíli comi- 
tés Regís á prselío se dlsjimgunt, statímque eum ut so- 
Ittm exuperant. Sicque occisis propnií>, et uaa curo tri»- 
bus conjunctis fugientem perser^mintui" > > :oií 

69 (*) (Hujus temporo vir sanctissimus, et ab ipsis 
cunabulis in Del perstetena aervitia Gixiia; in» sede ma^ 

^ . 1 • ' ' ' - - p . • . . , . . » ♦ 

I 

(n [i: atque thtmmtinh - déte •é^vMá'CerékAa^ tune mt 

^rwít», nec mora superb» lüit* , ée regia, eormntíHÜermachihant* 

paniee domando, süb nomine prm- M. nbürahere in pugnam, etc, 

lij mittit excrcilu$, M. .como en Ku Simú. Taita eslo y algo nías, 

el texto. ' ' • ' • . . :^iy B, adco^üiümdefimtum, 
. C^) A«f M-e^R «I eimediá fm) Mk =sá^ medUm^t: 

Oiiens seductut manebat, inau~ Abulcatar. 

ditaproelia audientet,. AluliU, U • ' (n) C. mora, los demás ^ra. 
oecisum. Ei $tatim. (o) Asi M.=B. cum eo rebe- 

[h] Asi iVl.=B. in regno ir* lies inrvrsilant vná cum ho&U 
rogatum , eL lumuUuose m eo tmti consilio.,. alacris proberat* 
ereetnm: ^Bgikare, (p) Asi afl.%ssB* á pradia áit- 

(i) B.=M. ZttNoM; D.: Ro- jmi^tdee Mam ewn— prtfte- 
dr. Zimael. quuntur. 

ik) M . prcecinctum, perficiwit {*) Falta eslo eii B,M. y Saad. 

tgranizantem á civitate B. prot- póuelo el C ■ 
eitidm, el tyrannizantem, sua- . ^ i . ^ , 
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V ' Cronicón dd Pacense. 319 
net Toletana. Et quia ab injírossioiie Aiabtim in siipra-. 
fata Ecclesia esset , metropolitanus est ordinatus : fuit 
eniiu sauctimoniis eruditas, EccLesiarumreslaurator, et 
septo $pe» fide, et charitatís firroissiiBiis» meritis ejus 
innotescant eanctis. Quodan» die faomo .terefii StbeU 
líBoa jsedttctus volnit accederé core (f. toram) perqui^ 
sítus est ab eo vt eum tali reata estet coocio!, ílleque 
aionegans tali soelere: qui statim ita á' demone est ar- 
reptus, \xí oraais conventus EccIcsue ia stupore rever-, 
teretur: sicque Sanctus al orationi íie dedit, et Saact» 
Ecclesise saauai reddidit et iltesuna. Qui et novem per 
anuos viceiQ Apostolicatus peragens in ea cluuritate 
quam coavat vitae hujus terminum dedit. 

70 Tune) {*) atque Toabam , qui valida, adjotoria 
Ziinadi pmbqeraU in cegoi soMÓ^aUiiDanl* Tiioc iUe 
ad repamnda certamina; se inter 8aos.oeuUftt (9): atque 
postmbdnm iiifeliciAef diyersa pralia cum sua auoroni-» 
que intmicioiie exagitai» , dirá morté se ciiin ' maltt» 
tudine ei consentiente perdit (r). Quisquís vero hujus reí 
gesta cupit scire, singula in Epitome teaiporuiu legat 
qiiani [s) dudum coUegimus, in (pía [i) cuneta reperiet 
enodata; ubi et praelia Mauroruni adversas Cultuníi (x) 
dimicantiam cañeta reperiet scrlpta, et üíapaoias i^eiia 
eo témpora irnmineutia releget aanoíata. 
. 71 ^ra DGCUXXXII. completa, atque incipienteCíj^^'J^ 
jam tertia, Bomanoroin LXVIU* Goustantious Leontop^.' 
fil¡u3 post patrem imperio {y) c^natur, regnans 
^XV. annís {1), péractis principio mundi usque in 

) Asi M.3=:B. ad reasperan- pues OnJUo ere nonibre de vara<t 
littfii aflamen, occuímdum $e In- mahomeinno. 
ter suoi iujfpedidat. ' (y) Falla imperio en B. 
(rj Asi M.=B. perditat. (s) Asi iVl.=KalUi ci» H. reg- 
ís) B. ad singula, ad KpiU»^ nam XXXV. cuyo texto es: ro^ 
ma tmporale, quod* M. uir^^* rmuUur, annis tot perofiis ele, 
püa, legai, quam. C. m Epilma* Mm leane: nyaaiif otuHt... de» 
{() M. añade in qua. Jando en bliuico el niíuiero que et 
(x) Asi M. Sand. y D. Rodr. autor denotó por tot, á fin que 
^,z=Zulta)n, T). Nicol. Aiit. lib. otro le fjnsiesR, pues él escribía 
a, n. ÜG, aávei 8Ui> cuUum {Chris- cu ei año X, ciutiidu iio se sabia' 
Httnum tctíkél) lo que es yerro; lo que sobreviviría* . 
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520 España Sagrada, Tvai. XXVIÍ, apénd. IL 
annum Constantini X. annis (a) "v DCCrCLlV. 

7^ liic paterno coronatus imperio, inox parens 
diein clausit extremum; filins (b) ab Ardabasto sibi cog- 
nalione juncto , praBripi (c) smm cognoscit imperiuQ). 
Sed ubi Ardabastus tacita paulatim causa praelii ki alias 
gentes ut bell^fer abit Coiwtflifilíai^ oaines pAlatii 
fiASiedas.beliatoresque sibi- sooiát {e)z útíyt Bt eoin pers* 
picit^ deaofetm , el «b omiri ■ Seriatn fore pervaGaum ^ 
eiifii soeiis, quoe'sedufñ adofiainerat, properans, Cons^ 
lantinuni ex (/*) palalio exterrilat jiigulandum. At ubi 
Constantinus Ard^basturn venire intelligil cum túrbido 
armatorum cuneo, á sede cuui suis exiliens, confiniti- 
marum auxilia expetit getítium. Denique ubi se á mul^ . 
iitudine prospicit conslipatum, properans, ut sedein 
pristinam app^t;* Ardabasium ut palalium relinquaif 
redditiprsdiDakyiiUuiDrsed mox Ardabastus ne properan*^ 
tíbus portas- apepíftdt mitatis; ^opulom red^l inairoo- 
Ittib;. Daniqoe ubi (>>n8laniiiiii6 <4»pldiii& reperit prfle»- 
moBitiiiii , obaidiqneni ' pra tehdepa * úmk eopHs* multa- 
ruoi {g) in circuitu gentium, fírmissimum prseparal (/^) 
belliim; nempé ubi pené per triennium fame civitatís 
popuiuoi reddidit fatigalum, pace cuín civibus per in- 
ternuntios acta, illi (i) ArdabasLum vincuHs aUigal imi 
Constantino praísentant ferri (k) pondere satis depres- 
som. Tune tapti causa facinoris necdum interrogatura, 
. oculis lexccscatum, éxifio ^Qiittit diu c^xc^ttUatllfó^ 
.7¿ tivtjttS tempore iKÍt Alutít^proptia mórtei fcinc- 
lnm:<6iMB ómiies' ppitrie; oc^'us ■ lrecognoscunt«- nCqiié 
Abrahím fratrem in iEra incipiente DGGLXXXin. an- 
no Constantini primo , Arabum percurrente CXXVlI. 
substituunt , quem á fratre constabat (l) relictuníi esse 

(a) B. in auno ConstaiUmi X, ig) M. aíuide cum copus muí- 
petayeníej ann. tarum. 

(b) M.tmaáúfUm, (A) B pr(eparübaÍ,WC.pi^ 
• ie) *M.-»B.«P9MilSoilf Mjiov paral, 

prcpi ipere smim. ■ • - t (í) M. nHade tííí. 
{d) M. añade aWí. í^ ) A'^i c\ d^ísB, ferñ pra^^ 

(e) Asi iM =8. Palatii COU' sen tant pondere. ' * 

gregabat beUaloresi moK. (i) ^.stmáesubatiíuunL quem 

(b ¡A áPaiatw, a fi tUre eontíabiA. 
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Cronic&n del Pacense. S2Í 
Vicarium. Sed Moroan unus ex Arabibos Pálatímn 

adiens (m) periturum occidit, et imperium in diversa 
dislractum n acaas arnpit per tjrannidem feiociter 
appetens beilum. 

74 In .f.ra DCCLXXXÍV. anno imperii Coostanti- 
ni II. Arabum CXXVIJI. belligerans suprafatus Moroan 
cum sociis, Abrahim (o) reperiens cum modiciSy eum 
atatim Palatíam appeteas gíadio percutít: aicque intes* 
tino ob hanc rem furore praventas , quinqaennío tn- 
maltuosé vivens, et diversa prselia exerceos, Azali {p) 
patmum de Abdella, quem sibi quampluríma Ismaeli- 
taruoi multitodo elegerat Principem, á Damasco usque 
in campos Liab^loiucob pcibeijuutus Ailo transacto re- 
jacet decollatus. 

75 riujiis tempere in /tra suprafata DCCLXXXIV. 
anno imperii Constantini 11. Arabum CXXVílf. Moroan 
II. Thoaba in Hispaniis (regno Abulcalar cum {q) adju- 
tore Zimahel ablato) á cunctís ut vir beiliger et genere 
plenus praeficitur, regoansunum perannum (r): siegue 
60 propría morte perrancto, Jozii ab omni Senatu Pa- 
htij Hispaniee rector eligitar {s) in iEra DGCLXXXV. 
anno imperij Gonstantini JII. Arabum GXXIX. comple- 
to, vel incipiente XXX. Moroan III. mirificé ut sénior 
el longaevLib patiitc adclama tur in regno. Cui non post 
mullos dies diversa rebellia Arabes per Hispaniam (t) 
molientes, suas sine effertn mancníes usque ad iuíeros 
animas fuerunt tradentes. Iste descriptionem ad sug- 
geslionem {x) residui populi faceré imperat, atque ju- 
oet [y) ut eos quos ex Christianis vectigalibus per tan- 
tas eonrni strages gladius jugulaberat , á publico co- 

(m) B. audiem. (/) Maz. proefíeitur pro uno 

(n) Asi M.-*B. peHIufum ve- anno. Pagí aon. 747, n. 14. 

He, in diversa distradum vacan- (s) M. añade HispanUB retíiOT 

. Urneuitíy per tyramidem. eligitur. 

(0) B.— M. y Sand. Ybrain, (t) A<\ M. y Sand. Falta en 

(p) Sand. á Zaii. B. Amli. B. Arabes uer Hispaniam* 

[q) Faita eam m M. y e» (x) Falta en elC. mfstigyet- 

Sand. felta todo lo qae hay entre tíonem. 

las dos eras do este número 75. (y) M. añade jubet. 
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Espafía Sagrada. Trat, XXVII, apénd. II. 
dice ficrínarij deiuereot: qai {%) licét petulando 9o|íoité 
imperat. 

76 Hajus regní ia anoo VÍ. in i&a DGGLXXXVUI. 
(a) Nonis Aprilis die Dominico hora I. II. et feré ni« 

cunctis Cordubae civibus prospicientibus tres soles mi- 
ro modo lustrantes et quasi palíenles cum falce ignea 
velsnfiara<?dinea prsecedente, fuerunt visi (b), eoque ortu 
lame iiitolerabili omnes parles (c) Hispan ía» nutu Dei 
habitatores (d) Angeli ordinati fuerunt vastantes. 

77 {e) Per idem tempus Petras Toletaoae sedisDia- 
CODUS Pulcher apud Hispaniam habébattir melódicas , str 
que in ómnibus scrípturís sapientissimiis: (od) habita- 
tores ia Hispali (f) propter paschas erróneas (¡use ab eis 
sunt celebrat» llbellum Patram atqoe díversis auctori- 
tatibus (g) pulchré compositum conscripsit. 

78 Ilujus tempoíe in /Era DCCLXXXVIII. anno 
imperii ejus VI. Arabum CXXXIII. Abdella Alascemi I, 
Morcan, nt diximus, á manu publica insectatus et (h) 
tumultu gentinrn exercitus cum tliesauris publicisá Pa- 
latio fagiens, et Lybiam (t) ob reparationem pagoae 
penetrare desiderans, Abdella nil jam pavens, ínstinctu 
Senioram sedem appetit Regiam. Qui statim post eom 
Zali patrunm dirígens cum pr^diatonim infinito exer- 
citu Arabum et (A;) Persarum hactenús Solem exoolen- 
lium , pullataqae {l) dsemonia, Morcan á ci vita te inci- 
\itateüi, diffugiendo, et nullum receptaculura ob mala 
quae fecerat, et raortes diversas quas in Saracenis ges- 
serat (m), reperiendo» Nilum iEgypti fluvium transr 



(2) M. añade qtn. 
(a) Véase la iiola n. 19. 
ib) Asi M.: otros visentes. 
(e) Asi el Ma>. B. pairicB, 

Falta en M. 

(rf) B. y otros añaden suos, 
que í'alla en M.^D. Rodr, pooe 
angli en lugar de Angelí, cap. 1 7, 
hist. Arab. 

ie) Este 1), 77 falta en Sand. 
y en M.^Póncnlc el C. y el Maz. 
en Pagi, ano de 746» núiD. 9, de 



quien le tomó B. 

(/) C. habitatores Hispalim, 
Maz. in HUpalim* 

{0 Maz. Auetoribu9, G. aue- 
toritatibus, y recompositiim. 

(h) Asi M,s;=y Saud. in^ecu- 
tus tumultu. 

(i) M. Libyam abiit, 

[k) M. fimá^ J^aifm - 

(1) M. que. 

{m) B, ingmerat, 
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Cronicón del Pacense. 323 
meando, eum vehementer insecuntnr (n). Sed ubi in lo- 
cura quilingua eorum vocatiir Aziiiuiín pervenisseiU (o), 
se invicern applicant, et (p) taiii valide utriqiie se jacú-- 
lant» at bines per dies immisericorditér cum multorum 
ex atraque parte occisíone se prosternantes, vix in ter- 
tío exuperato et interfecto Morcan vaginis gladios re- 
mitterent, semetipsos sedantes. (Tone capita magnato- 
rom ad Abdellam dirigentes, quasi spolia praetiosa, bel- 
latores de prsedarum manubiis remunerant) (*) atque 
cuncLos prístinos términos digné paciíicaiit (q). Reliqua 
vero gesta eorum, qualiter pugnando utra^que partes 
conflictae sunt, vel qualiter Hispanice bella sub Princi- 
pibus Belgi, Thoaba, et Ilumeya concreta sunt vel per 
Abalcatar exempta sunt, atque sub principio lucif, quo 
ordiné semuli ejus deleti sunt; nonne hfiec scripta sunt 
in libro verborum dierum sseculi , quem chronicis prae- 
terítis ad singula addere procuravimust 

79 Fiunt igitur ab exordio mundí usque in iKram 
coeptam septingentesimam nonagesimam secundam, 
anuo imperij Consíaiitini X. Abdella Alascemi Amiral- 
muminin IV. Hispania) luzif Patriciae Vil. Arabum 
OXXXV!. anni v.DíTXCIJV. á quibus (r) quatuor si 
secundiMii quosdani historiographos demere vokieris, 
qui precise ad expl^tum LVi. Octaviani regni annum (5), 
anuos s^eculi v.GGX. supputando affirmant; et anno 
profati Octaviani XLII. Christum natum secundiira 
historiam Ecclesiasticam Dominí Eusebij Caesariensis 
Episcopi iu lib. 1 i£tate VL (t) vel nunc secundúm 
Ghronicam Domini Isidori asseverant; quod et utique 



(it) M.: cieoaimeqMmt. 
{0} Falla pervenissent en B. y 

Sancl. , los cuales añaden nunc 
de?pne^ dc AzimUfi. Ki C. Am- 
fnwñum se, ele. 

(li) M. añade et. 

n FattaénB.: pénelo M. y 
el C. con variedad : M. como en 
el lexlo, á excepción de pr(rda- 
rum, que aili se iee bellatores de- 
prmlaruntf tnanuMis remunerant. 
El C, dirigentes »uos pulcre ferunt 



béllatores de pradarwn numttíHa 
remunerantes. Sand. dirigentes, 
suo spidore (esto es, suo$ pulere^ 

ftierunt, etc. 

iq) Asi M : los demás pacifi- 
cantes. 

(r) M. á quihue. B. y Sand. 

quos. 

(s) Asi M.=B. y Sand. ^ttf 
acrivosé expíelo LYL Octaviani 
regno, annos. 

(t) M.=B. y Sand. Mra. 



524 E^aña Sagrada. Trat. XXV U, apéná. IL 
ita omnes scriptum denuntiani; detractis ab annis Og- 
taviani LVI. ^tuordecim, remanent XLIL in tempe- 
re nativitalis Christi : et quia completo V. anno JuliJ 
Caísaris fiunt anni sgeculi v. CLIV. additis XLIL Octa- 
\iani fiunt ab Adaiii usque m (x) nativitatem Christi 
v.CLXXXXVl. sublractis quatuor quos superius dixi- 
mus ab anno saecuii v.CC. quosdam subtrahere (y), qui- 
bus v.CLXXXXVJ. superius niemoratis, si addantur 
anni Incarnationis Domini OCCLIV. qui in JEta 
DCCLXXXXU. {%) veridicé computantur, repierientur 
anni saecuii (a) v.DCGCGL. (b) obitis (c) IV. dimúiutís- 
que effectis. 

80 Sed quia ad tantam liquidítatem anni s8bcuIí 
etiam nec á majoribus computantur, ut uno stylo ajqua- 
liter digerüiiUir, vel una prgenotatione ab ómnibus his- 
toriograpliis a^quiparentur, licét (a) in bac annoruoi 
devolntione non multum [e) ab invicem discrepent (H; 
idéo et nos secundum plerosque qui Cbristum in v.CG. 
anoos natum deliberante hos quatuor anuos interpola* 
mus, ne á tantorum virorum (g) semitis* ubi tales tan- 
tiqtte nutaverunt viri, longius evagemus : quia in tanta 
congerie temporum quatuor anni si addantur tel de- 
trahantur, nequáquam toti summee preejudicare (h) vi- 
dentur: cuni etiam á diversis chroaicorum libris lon- 
gius anni et lanti gradenlur (i) in summa quam {k) di- 
xiuius, etretrogradentur, quia á teto parlem, et á parte 
totum, aut in principio aut in ñne cujuslibet imperij 



(x) El C. in uaüviialeai: Talla 
tu en (os demás. 

iy) M. añade quosdam sub- 
trahere. 

[z] Este es el número que ex- 
presó ai principio de este párra- 
fo. Saud.DCCLXXXXVlII. (798.) 
B. 799. 

(a) Falta en B. anni SfrcuU, 

(b) Asi el C. (5950): los de- 
mns59ó5. Aquello es loque cor- 
rcspoiidc á los 754 añadidos á 
5196. 

(c) M. oblitis. 

(<2) M. licet. B. quamiibeí. 



(tí) B. non satis. M. uoii muí' 
tum, 

[[) B. di^crcpcntur. 

ig) M. añade virorum, y omi- 
te ubi tales, tantique nutaveraiU 
viri, que ponen Sand. y B. 

{h) Asi M.:=B. nequáquam 
^mdamnare. 

(i) C. el antegradetiíur. 

(k) M. en lug-ar deldirimns, 
et retrngradeiUur pone abe rretuf 
plunbus annis prmdicto numero 
addUiff mU dMratíU, Nee mi* 
mm, quia, etc. 
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Crtmiem del Pacensen 32S 
anntim coBptum vel consummatum pro uno si (Q illum 

annumeres, non facilé praejudicaveris; quia utdiximus 
plerique anno XLII. Octaviani Christum natiim contir- 
mant; noonulli XLI. genitutn esse demoustraut: sic 
eoim Santissimus Julianus Toietanus Episcopus in li- 
bro quem contra Judoeos de sex aetatibus saeculi scrip- 
sit, dicens: «Octavianus Gaesar regnat ano. LYL Hu- 
^jas XLl. anno secundúm quod Tertulianas , Hierony* 
imusque testantur, Ghriatus Dei filiua de María Vir- 
ngiiie DasdtDr.» nunqoid hic in aliqao prajudica- 
tur (m), quia (n) secandúm aliquos XLIK secandüm 
quosdam XLL annus reperíator? Absit. Sed ideó á 
majoribus inter ulrasque editiones quae nunc renotari 
longae sunt , Nativitas Salvatoris nostri in v.CC. annis 
aunumeratur, ut et plenitudo temporis per generatio- 
nes et rcgna deducta , plenius demonstretur, et per- 
fectum ac decoris (o) plenissimum numerum ab ómni- 
bus recolendum dies illa simul cum perfecta annorum 
v.CC. serie apertios eiiam (p)parvipeodentiba8 insinae- 
tur. Sic eDim condecet ut sancta Nativitas ejus aper- 
tius declaretur, nec io díver^am plus'minusvé conga- 
riem (q) annornm nrnnmis distrahatar. Denique sane* 
tissimus et valdé in hoc operaepretium (r) doctissimus 
Julianus sic in libello inquit, quem suprafati suiims: 
«Etenim si quaeramus annos á principio mundi usque ad 
»Nativitatem Christi secundíim códices Septuaginta 
sTranslatorum, subsequentibus etiam quibusdam his- 
»toríis gentium (s), reperiuntur ab Adam usque ad 
nGhristum anni t.GG. et quidquid aliad superest (t) se- 
j»cundám quosdam históricos, qui annorum muodi se- 
tríem coiiscripseraDt.ji 

(f) M. añade si. (r) B. operwpreíio, M, y Saaá. 

(m) C. prxjudicat, opercBprcLium. 

(n) B. quare. M. quia, {$) B. seetináúm Códices, 

(o) B, deeorMUttí$* M.aede- etiam, et subsequcndo quasdam 

eoris. historias gentium* M. y Saod. co- 

(p) B. et. El C. eíiam. Kn M. mo cq el texto, 
falta, cou el parvipendaitihus, y (í) El C. superest, B. y Sand. 

dá úuttnueí en iugar de itmnue' supraest. Son palabras de San 

Mr. Julián, lib. 3 contra M„ donde 

(9) B. in dkfcna... eoagerU. se lee évpemt. oigitized by Google 
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NOTAS 

SOBRE LA CROiNOLOÍilA DEL PACENSE. 



1 Kl señor Marca califi- 
có de muy exacto el cóm- 
puto de los tiempos de este 
cronicón , exceptuando al- 
gunos yerros de los copian- 
tes, fáciles de corregir, como 
verás en el núm. 5 del testi- 
monio antepuesto. Pagi se 
admira que Marca escribiese 
semejante cosa; (Hurque el Pa- 
cense no solo señaló mal, en 
locomun» los años de los em- 
peradores, sino los délos ca- 
lifas, especialmente de los 
quek vivieron antes de la pér- 
dida de Eí>paiia , segun escri- 
be sobre el año de 7o4, n. 20; 
añadiendo que en el códice 
Mazarino son muy raras las 
correcciones que se hallan en 
órden á la cronología, y de- 
daciendo de ello que los yer- 
ros son propios del antor. 
Lo mismo dijo el abad de 
Longiieriie en unos reparos 
que escribió sobre el Pacen- 
se, cotejándole con los au- 
tores árabes, cuyas notas 
manuscritas me franqueó el 
señor Nusarre^ y en ellas 
previene su autor el meta- 



cronismo de tres ó cuatro 
años que hay en A Pacense 

acerca de los emperadores, 

aun en el siglo del mismo Isi- 
doro, y el yerro del primer 
año de los árabes; por lo que 
también desconGaLonij^ueriie 
de la cronología gótica del 
Pacense. 

2 Lo cierto es que se- 
gún hoy tenemos el cronicón, 
necesita de mucha corrección 
en órden á los años, si se 
han de arreglar con los cóm- 
putos que se tienen por mas 
exactos. Pero tampoco nos 
atrevemos á mudar los nú- 
meros en los sitios donde no 
se halle apoyo de algún Ms« 
ó no conste la corrección por 
el mismo contexto: pues co« 
mo se ha notado en otros lan« 
ees semejantes, será hacer un 
luievo cronicón, y no el del 
Pacense , mientras no pueda 
probarse que la corrección es 
de su mente. Insistimos, pues, 
en corregir solamente los nú- 
meros que por algún Us. ó 
por el contexto piden y auto- 
riasan la enmienda. DigitizedbyCoogie ' 



Noitas sobre 
5 Cinco son las épocas 
de que el autor se valió : era 
muíKlaiia, años miperiales, 
hegira ó años de los ára- 
bes, años de los califas, y 
era de los espaaoles; las cua- 
les, si estuvieran contestes y 
conformes con el principio 

Euntual de cada una, forma- 
an un argumento el mas 
cierto de cuantos pueden 
usarse en la cronología. Pe- 
ro aun piesriiidiendo de la 
época en que cada linea se 
halla hoy mas recibida, resta 
ver si corresponden á la esta- 
blecida por el autor; pues po- 
co importa que errase, v. g. 
en la época de la Encama- 
ción cotejada con la era mun- 
daña, si en todos lances estu- 
viese contó ruiü con un mis- 
rao principio, acrecentando 
propoi'cionalmeote los núme- 
ros; pues en tal caso, aunque 
no díQse ley para asentir á 
lósanos de la creación del 
inundo» la temamos para co- 
nocer su mente en órden á la 
cronologia. 

A El daño está en que no 
siempre hay constancia en las 
épocas , pues las de la hegira 
primera la supone al princi- 
pio de su obra en el año de 
d-i^, y al fío la conironta bien 
en correapondenciaal año de 
en que empezó* Esto 
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parece dá á entender que el 
vicio es de copiantes, y no 
del autor; pues si este tu- 
viera algún sistema especial, 
persistiera en él; si no que 
digamos que sabia lo que pa- 
saba en sus días y no estaba 
bien enterado de lo que le 
antecedió. 

Para proceder con algún 
método es mejor examinar 
cada era de por si. 

De la Era mundana. 

5 El primer número que 
se halla en el Pacense acerca 
de los años de la creación 
del mundo es en Sand. y B* 
el de 5828. El Complutense 
pone diez años mas, como 
corresponde al número que 
en esta misma época señaían 
aquellos autores, con dife- 
rencia de un solo año, en el 
imperio del sucesor de lle- 
ráclio, donde pone Ber^::. el 
añode5844,Sand. elde 5845, 
y este supone en Heráclio el 
de S838 (ó cómo luego se di- 
rá elde 5837), pues añadién- 
dolé los seis anos que aqui 
se dan al sucesor, resulLan 
los 5844, ó uno menos, y de 
ningún modo se pueden es- 
tos combinar con los 5828, 
en que faltan diez años , ó i 
lo menos nueve. 
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6 Sobre esto debe ad ver- como es íin del uno, 



tirse, que k era mundana se- 
ñalada por el Pacense en ca- 
da emperador, no denola el 
año primero» sino el último 
de los emperadores, del mis- 
mo modo que notamos en el 
cronicón de S. Isidoro; de 
suerte que cada número de la 
era munciaua tiene incluido 
el de los años que reinó el 
emperador de que se trata; 
y según los años que vivió 
se aumenta la suma de la 
creación del mundo: y. g. en 
Constantino, hijodeHeráclio, 
ponelsidorolasuma.de 
(núm.l2del Cronicón), y co- 
mo dice que reinó seis años, 
si añades estos seis á los 5858 
correspondientes al imperio 
de su padre, resultan los 
5844 que señala en el hijo. 
£1 sucesor vivió 27 años, los 
cuales añadidos al 5844 dan 
el 5871 que Isidoro propone 
en el imperio siguiente (núm. 
14 del Cronicón) ; y de este 
modo prosigue la armonía 
de los números mundanos, 
sobreponiendo los de cada 
emperador. En esta suposi- 
ción , si quieres hallar el pri- 
mer año en que según Isi- 
doro empezaron á imperar, 
has de mirar el número que 
en la era muinlana señala en 
el antecesor; pues aquella, 



sirve 

para el principio del que le 
sucedió. 

7 Demás de esto se ba de 
advertir, que para sacar de 
la era mundana los años de la 
wlgar se han de rebajar, se- 
gún el Pacense, 8196, como 
advierte al fin en el núm. 79, 
y lo que quede es el año en 
que murió el emperador de 
que se trata : v. g. , si de 5858 
quitas 5196 restan 642, en 
que seguD este cómputo aca- 
bó de reinar Heráclio. 

8 De aqui inferimos que 
la suma de M38 tiene yerro, 
y debe ser el último número 
Vn y no VIH. La razón es, 
porque Heráclio no murió en 
el año de 642, correspori dien- 
te á la primera suma, sino por 
febrero del año 641 , corres- 
pondiente á la segunda de 
5837; y por cuanto esto cons- 
ta por el mismo Pacense, da- 
mos el texto corregido* 

9 Que Isidoro no poso la 
muerte de Heráclio en el año 
de 642, sino en el de 641, 
consta por la era 679, en que 
introduce la sucesión del hi- 
jo; y aquella era fué el año 
de 641 . Diciendo pues que el 
hijo le sucedió en el año de 
641 , no puede establecerse el 
fin del uno y el principio del 
otro en el año siguiente, MS, 
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sino en el aiUeceUeote, que 
fué el 011. 

10 I.o mismo consta por 
el priijicr afio de Heráclio, 
cotejado con los años que vi- 
vió y con la era del Pacense, 
quele introduce en la de 649» 
afio de 611 « con el cual con* 
€arríó en sa,D)ayor parte el 
año primero de Heráclio, co- 
mo quien empezó á reinaren 
5 de octubre del 610. Si a 
611 añades 5iy6, resultan 
5807, V ¡untando con estos los 
treinta años que imperó, for- 
marás la suma de 5857 y no 
lade¿i8o8. 

1 1 Otra prueba para au* 
torizar este núooiero es, que 
prosiguiendo debajo de tal 
supuesto con la adición délos 
años iüjpeí iales que el Pacen- 
se señala á cada emperador* 
se viene á dar en unos núme- 
ros de la era mundana confor- 
me están en algunos códices 
del Pacense; y por tanto se 
automa lo que mira 'á está 
^jpoea con alguo B|s« del au* 
tor, dejándolo todo amo- 
nioso, y en el supuesto ver- 
dadero de que Heráclio mu- 
rió y le sucedió su hijo en 
el año de 6il y no en el de 
642, en que ni vivia el pa- 
dre ni empegó el hijo á im- 
perar. . ^ 

. Lias eortedones plies de la^ 

TOMO Vlli, 
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era mundana se han de for- 
mar asi. 

12 Murió Heráclio en el 
año de 5857. Añadidos seis 
del hijo, resultan 5843, como» 
se lee en Sandoval. El nieto 
Constante reinó 27 años, que 
juntos con los 5843 formati 
&870 y no 71. Añade 15 dd 
bisnieto Constantino (llama- 
do el Pogonalo) y tendrás el 
5885 y no el 86. b^l sucesor 
Justimano II ocupó el trono 
por diez años;, que acaban 
en el de 5895 y no en el de 
96. Leoncio imperó tres anos 
que forman el 5898, y no el 
99* Añadiendo siete-de Apsi- 
liiaro,' resultan 5905 que le 
«(tribuyen las ediciones de 
Sand. y B., y por consiguien- 
te quedan autorizadas con el 
mismo texto del Pacense las 
wrrecciones precedentes. 

lo Justimano 11 volvió 
al trono por otros diez años, 
que juntos con los 5905 
componen 5915, señalados 
ea las adiciones. Añade un 
año de Filipico y resulta el 
5916 que propone Bergan- 
za. Anastasio imperó, según 
el Pacense, un año y nueve 
meses, que son el dodranLe 
de que usa sobre el año, y 
componen. dos años no cas- 
bales; los coales añadidos á 
5916 forman 5918, como 

42 Digitízed by 
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se lee en las do/í ediciones. tanto en el tiempo en que ín- ' 

14. Teodosio el III fila- troduce la época de cada 

ínado también Arthemío, se- emperador, sino en los años 

gun Isidoro), reinó dos afios, que atribuye á su imperio; 

acabando en el de 5920, co- pues auoque un yerro do pae- 

mo se lee en Sand. y B. , á que de separarse del otro, provino 

añadidos 24 de Leoa hauri^ el principal de dar al bijo de 

co^ resaltan 5944, propuestos Uerádío seis años, siendo asi 

Sor Mariana y Sandoval; y no que no imperó ni aun seis me^ 

922, como erradamente dió ses, y como por el número de 

Berganza, siendo asi que en los anos de cada emperador 

el Ms. de que se valió hay ios vá el Pacense aumentando el 

mismos 5944. Finalmente to- de las eras, resulta que ua 

mando los diez años de Gons- yerro cause muchos, 

tantino Coprmifmo, en que 16 Tal vez consiste en los 

acaba el Pacense, resultan los copiantes el defecto: v. g., 

6944 señalados por todas las cuando dan á Ueráclio 29 

ediciones. años, siendo asi que entre la 

Consta, pues, que los nú- era atribuida á este empera-^ 

meros de la era mundana es- dor y á su hijo hubo 50 años, 

tan bien culocadüs, hechas las que son los aplicados al impe- 

expresadas correcciones, que rio de Ueráclio en el códice 

se autorizan por el mismo Complutense; y realmente 

contexto y por las edicioaes llegó á cumplir aquel empe- 

precedeates. rador el año treinta y algu- 

' nos meses de exceso. 

De las años imperiales^ 17 A. Teodosio ÍII y á 

León Isaarico los introduce 

- 15 Acerca de los años la edición de Berganza en uoa 

imperiales es preciso confe- misma era, siendo asi que á 

sar que está muy errado el Teodosio le atribuye dos anos 

cronicón del Pacense, sin que de imperio, en los que su 

haya modo de corregirle, si época debia distar de la del 

no se hace de nuevo; mas sucesor. Sandoval puso al 

como esto no será dar el es-^ primero en la era 757, y al 

crito de Isidoro » sino títtcf segando éri la siguiente, y 

di verso j no es cosa que toqué aunque esto tiene menos de- 

á este lugar. El daño está, nú ' fécto» no isalva los doe^a&os . ¡ 
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Notas sobre 
del iai|>erio. Si esto se quiere 
eorr^ir y se vá retrocedien* 
do en el número de las eras» 
aegan los señalados á cada 
emperador, se viene á dar en 
una época de Heráclio que 
dista de lii verdad, y de la era 
aqai señalada en el principio, 
con exceso de cuatro años ó 
etaco. Y si corregimos los 

. El Pacense. 
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años imperiales hay que mu-- 
dar las eras españolas: con 
que el daño no parece curable 
si no se hace nueva cronolo* 
gia ; y por cuanto esto no d^be- 
ejecutarseenel mismo croni- 
cón, por no poder probarse 
que fuese aquella la mente 
del autor, la ponemos apar- 
te» seguQ la ofrece Pagi. 

Pagi. 



Heráclio era 649. 
Constantino*. 679. 
Constante.... 684. 

Constantino.. 711. 

Justioiano.... 726. 

León 736. 

Apsimaro.... 758. 
Justiniano.... 745. 

Fiiipíco 754. 

Anastasio 786. 

Teodosío 757. 

Leoa 7a8, 

Constantino.. 782. 



Heráclio era 648. .. Año.. 610. 
Constantino. 

Heracleonas 

y Constante... 679 641, 

Constantino 

Pogonato.,.. 706 668. 

Justiniano 11,.. 723.. 68o, 

Leoncio........ 733.,... 695. 

Apsimaro..... 756.«...«*.... 698. 

Justiniano 11... 743. 705. 

Filipico 74». 711. 

Anastasio 751 713. 

TeodosioUL..764 716. 

León, Isaurico 751 717. 

Constantino 

CopconyoK)... 779 \i 741. 



18 Sobre la diücuitad de 
las épocas imperiales hay la 
del número del año que en 
tal imperio aplica á los suce-> 
sos: V. g., en la era 749 dice 
(en los números 34 y 36) que 
se contaba el año cuarto de 
Ju&iiniano, y luego contrae 



el sexto á la era siguiente, 
(núm. 38), lo que no puede 
ser; pues el autor aumenta 
al número de las eras segm 
los años imperiales* d al re- 
vés, y habi^ido dos afíQsma$ 
eu ufia línea debian ponerse 
otroü dos en la otra. En Ber- 
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S:^^ España Sagrada. Ti 
ganza hay mayor yerro, dan- 
do (en la pág. 464, lin. 5» que 
es aqiii el ntirr* 35) la era 
751 coa el ano cuarto impe- 
rial, mnió así que en la mis- 
ma plana pone el año cuarto 
con la era 749. El yerro está 
en la primera era 751 , donde 
Sandoval dio la 740. Mariana 
lasig-uieule 747, y nosotros 
la 748, por ser esta la que re- 
sulta de la combinación de 
los números siguientes, donde 
la era 749 se aneja dos veces 
con el año cuarto; luego \A 
antecedente ñié la 748 y año 
tercero. Este año tercero 
consta por la época señalada 
por el Pacense, y juntamente 
porane en las eras 749 y 750 
(iá ei año cuarto y quinto, y 
por tanto cor4)esponde- el 3 
á la 758. 

19 Otro yerro notable « 
hay sobre etaño ¿egsto^ de 
Constantino CopmnyíBo(né- 
mero 76), donde las ediciones 
pusieron la era 784 que debe 
corregirse en 788, no solo 
porque sola esta es la del año 
$exto según la época de Cons- 
tantino, señalada por el autor 
eií la era 78S» sino porqne dos 
I^rrafos mas abajo junta ia 
misma era 788 con el año sex^ 
fo de aquel emperador, y asi 
fenfemos dos apoyos en el tex- 
to. Olio aqn mas poderoso 
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el carácter del suceso allí ex- 
presado, que se aneja al día 
de las nonas de abril, dicien* 
do faé domingo Esto convi* 
no pontualmente á la era 
788, año de 750, cuya-cicló 
solar fué 5, letra dbminical 
D, y por tanto se vé que el 
día de las nonas (esto es, el 5 
de abril) cayó en domin- 
go, y asi no hicieron liitM] 
Pagi y Berganza en sustituir 
teriio Nona^ Aprilis, con fin 
de que mudando el dia se ve* 
rificase la feria. No hicieron 
bien, repito , porque la cor- 
rección debe hacerse, no en el 
día, sino en la era, poniendo 
la 788 que el mismo texto 
del Pacense confronta poco 
después con el año sexto im- 
perial, y en la cual se salva 
haber sido domingo eldiade 
las nonas dé abril. Pero los 
que óorrigen . la feria neoési- 
taban mudar también el año 
del imperio, mudando el sex- 
to en segundo: nosotros no 
alteramos mas que el año con 
autoridad del mismo texto, 
y asi seguimos ' un extremo 
ant^nible. ' 

■ t 

i 

- Año¿ de los reyes godoi. 

• « 

/ • • • » 
SO La cronología daf los 
godos, de cuya puntualidad 
desconfiaba el abad de Lou- 
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Noíns sobre 
giierue, es lo menos defec- 
tuoso, pues corres[^nde con 
la expoesta en el tomo 2» si 
ae corrigen dos números en 
la entrada dé Recesvinto j 
de Egica; pues- aq«ieila( la po^ 
ne en la era 685 (en el nú* 
mero 15\ y esta en la de 
726, debiendo la príniera 
corregirse en 686 (un año mas 
que en la señalada) , y en la 
segunda en 725 (un año me- 
nos) , cuyas correcciones sé 
autorizan por el mismo teíxto. 

21 Que la época de Re- 
cesvinto debe ser la erá 
DCLXXXVI consta por él 
Pacense, que pone al padre 
en la era 680 v le señala seis 

• 

años; los cuales añadidos á 
680 dan 686 y aun asi queda 
corto , pues sobre los sei^ 
iños rdnó el padre más de 
ocho meses , según la eró-» 
níea de los visigcklos; por ló 
que se infiere que entro en el 
año séptimo, y contando este 
sobre la era 080 , resulta la 
de 687 en queRecesvinto em* 
pezó á reinar con el padre 
Chindasvinfo , y esta es la 
\erdadera; pero no ia damos 
por no constar que «ses- de 
mente del «mtor, antjss bien 
se pifueba que úi& á Reees*» 
iriota la Qra porque aña^ 
diendo los 24 años que rei- 
nó, resulta la 710 en que in- 
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troduce á Vambaf su* suce^ 
sor. ' : ' 

22 Que el Pacense seña- 
ló por año prímero de Vamba 
la era 710 ^nsta con ¡certé* 
za; pués-aunque le empíesa* á 
mencionar en la de 712 no 
es aijuclla su é|)í)c'Li, sino su 
año tercero, como dice allí 
con tal expresión: !n supra- 
fata Era (712) anni tertij 
sceptra, eíc.^ y luego anadia 
que en la era 713 corria su 
ano cuarto (en que juAtó el 
cóncilío). Supone, pues» que 
el primér año empekó én la 
era de TIO, y per^ste en esta 
misma época, señalando en 
el sucesor (Ervigio) la era 
718, pues como Vamba tuvo 
ei cetro por ocho nños, re- 
bajados estos ocho de k era 
718 queda el .pmmero en la 
710. • , • ' í 

25 Oe aquí resulta qoe 
en Egica (sucésor dé Ervigio) 
debemos leer la era 725, no 
sólo porque en esta empezó, 
según el continuador de la 
crónica de los visigodos^ 
sino porque el mismo Pacense 
dá á Ervigio siete años de 
reinado^ como en realidad 
sucedió; y añadidos sieté-á 
H'8:8ftleii'72o y no la cr^i 
'736% en qué pooeb alsocesor 
las ediciones. Con' esta bor- 
recdon queda arreglada la 
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se, pues losifj^niente se expuso 
en el toma 2« parte 2 , capí- 
talo 5). Peronoalteramoseo 
el texlo Ja era 79S poMaeonsr 
tanciaeooqueaelee alli» ooo- 
frontáda tres veces ooo el ano 
primero de Justioiana. Si qui- 
sieres sustituir la 725 te 
acercarás mas á la verdad en 
la época irnperia.1 y tendrás 
la gótica puntual- 

i : 

De los odos é$ Imárabes^ 

94 En enaoto á la hegi-> 
ra 6 años de loa árabes hay 

alguna diversidad en los á»* 
lores, diciendo unos que Isi- 
doro no los coraputó como 
debía, y otros qnc siguió el 
método regular. Lo cierto es 
<pie sobre esto hay iocoostao- 
cía en su cronicón ; pues al 
principio no señala bien los 
años de los árabes, y al üii 
loa propone como fiáeron : pa« 
diéndose recelar en fuerza de 
esto que los yerros consisten 
en los números de los copian- 
tes y no en sistema particu- 
lar del Pacense; pues si este 
fautúera tenido modo parti- 
cular en la época de u he- 
gira, .no aalieni su. oómpüto 
lan piptual: en el proceso de 
8u historia. 

85 El primer yerro es 



árabes al séptimo de ílerá- 
clio^ que en la cronología 
del autor concurrió en la era 
656, ano de 618^ lo que es 
antkipar eiiatraaiios aqueik 
época, pues no empezó basto 
el dia 15 de ^io del aña 
62^, era 660-. 

26 Otro yerro es áplicat 
mal el número de las hegiras 
con las eras; pues en la era 
716 (del núm« 19), se expre- 
sa el año 62 de los árabes; ; 
este mismo año 62 se con- 
fronta después con kera 718 
(del núm,.25), lo que noptte* 
de tolerarse; pues si en la era 
seaumen-taroa dos unidades,, 
precisannente deben aumen-^ 
tarse taiabien en las hegiras, 
y por tank) es imposible que 
uii mismo año de árabes (ei 
62) concurriese con las eraa 
716 y :718« Pero tampocci 
Oebemoa soelitoir- la hegi-> 
fa 64 que correspondía al 
cómputo antecedente', poc-^ 
que poco dospues,. ía era 
726, se dá el año de tes árabes 
70, el cual supooe el 62 en eV 
número anterior y no el 64, 
en cuya suposición, si un año 
se compone queda :otrode8p« 
compue^. Lo mejor fuera 
arregiarlos todos; pero es- 
to seria obra diversa de la 
que tenemos en nombre _ ^ 

* Digitized by Google 



Notas icbre 

del Pacense; lo que no ^ 
ello. 

27 Sirve esta observación 
para ir dando luz de lo que 
con razón se admiró Mariana, 
conviene á saber, que Isidoro 
habiendo empezado mal, pro* 
siguiese bien desde la era 718 
hasta á fia , como refiere en 
el testimonio que dimos» y en 
el tratado impreso de Anms 
Aríibum, pág. 352, Esto con- 
sistió en que desde la era 718 
rebajaron los copiantes dos 
años en las hegiras, ponien- 
do la 62 donde según el córa- 

Euto precedente debia leerse 
i 64, coa que desde aqüi liay 
dos aaos meaos de yerro* 
En el núm. sigoiente , era 
726, desquita otro año, y asi 
no tiene mas yerro qne de un 
• año, poniendo la fiegira 70 
donde correspondía la 69, y 
puede calificarse este número 
por cuanto diez años después 
{en la era 756, núni. 28), po- 
ne el año 79 de los árabes, lo 
que ea la era de diez años an- 
tes supone la begira 69. 

28 Desde la era 748 pro^ 
sigue bien el cómputo de los 
años de los árabes, confron- 
tándolos con las eras, según 
alguna parle en que concur- 
rieron unos y otros; pues co- 
mo se notó en el tomo 2, ca- 
di( año vulgar de los crislia*^ 
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nos concnire con parte de- 
dos de los árabes, por ser 
estos mas cortos que los 
nuestros. Si desde allí quieres 
relroceder, tendrás que for- 
mar una cronología muy di* 
versa, que por no estar seña- 
lada en ningún ejemplar del 
Pacense^ no podemos pabli-* 
caria en so nombre; pero 
debemos hacer algunas pre- 
venciones que resultan de lo 
ya apuntado. 

La primera, que gran parte 
(si no todos los yerros de esta 
linea), pende de los copian* 
tes, como se prueba por lo in- 
ctuido en los números 19 y 
23» donde ¿ la era 716 se 
atribuye la hegira LXIl, y á la 
era 7181a misma hegira LXII» 
lo que no puede ser de mente 
del Pacense; porque repugna 
identidad en el número de la 
hegira, cnando hay diferen- 
cia de dos anos Julianos en 
la era; en cuíya conformidad 
si en la era española de 716 
corría la . hegira 62 i debia 
conlarse la 64 ¿ los dos afios 
siguientes en la era 718. 

29 La segunda preven- 
ciua es, que por los dos años 
omitidos en el cómputo de la 
era 718 (en que se dió la 
misma hegira que á los dos 
años antecedentes)» no dista 
ú Pacense del verdadero 
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que en dos años, siendo asi 
que en lo precedente hubo 
cuatro anos de diferencia; 
pues según los núraeros de las 
copias resalla ei principio de 
lahegira en elafiode618,ha* 
hiendo sido cuatro años des^ 
pues {«n el de 62S)t lo que se 
diferaioia en eaatroaAos. Pe* 
ro oomo en la era de 61 8' se 
pasó aquí lahegira 62, persis^ 
tiendo en el niismo número 
dado dotí años antes, resalla 
que estos dos añoi menos re- 
sarcen la mitad de los cuatro 
en que antes discoixiabaD. . 
• 00 ' Prosigue ei Cronicón 
cíon el yerro e$to¿ dos anos 
(y tal tez de. sololuño), basta 
ei ilám* 55^ en qiie la iiegira 
91 se junta con la era 748 
(año de 71 Oj, lo que está ya 
puntual; pues la hegira 91 
concnrrjo eu su mayor parte 
con el ano de 710 como quien 
empezó eti 8 de noviembre 
del año precedente 709, se- 
gún ^verásen las tablas de Ma- 
Tíana y en las que dimos en el 
tomo 2 de k edición 2.% se^ 
ñalandoeldía en que empezó 
cada año de los árabes. 
. 31 Sigúese, pues, que los 
yerros de este Cronicón en 
cuanto' á los años de los ára- 



mo prevenimos al principio, 
y se prueba por lo dicho en el 
progreso; pues Isidoro no 
pudo confrontar un mismo 
número da hegira en eras que 
distaban en dos, unidades. 

32 En cuanto á ias épo<- 
eas 'de los califas, a empera*- 
doresde los sarracenos, y de 
los que gobemaron en £spa« 
ña, basta. por ahora dar la 
cronología , que Berganza 
puso al niárgen de su libro, 
sacándola de escritores oriea- 
taleSi el cual dice asi: 

33' ./l¿)i¿^acar, empezó en 
el mismo día en que murki 
Majoma. Reinó, dos. anos, 
docí meses y m& .dias. Murió 
én laera 671 á 23 de agos- 
to^ año 12 de los árabes. 

oi Ornar ó Amer fué 
elevado en el dia de la muer- 
te de Abubacar. Keinó diez 
años, dos meses y nueve di as. 
Murió en la era 682, año .25 
dé los árabes. ' 

55 Othomm empezó ¿ 
los cinco-dias después demo« 
rir stt ánfeoesbr. Reinó doce 
años menos ocho dias. IHurió 
en la era G95, ano íía de los 
árabes. 



36 Moavia. Entre este y 
^1 precedente ponen el ero- 
bes pueden decirse no orí?- -nicon Oriental, Elmacin y 
ginak» de- Stt autor» sino ii^ drois i Mis ^ á Akaan^ que 
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reinaron por dívisioo de los 
árabes. Alis reinó cuatro 
anos, seis meses y 19 dias. 
Alasan, tres meses y cinco 
dias, según el cronicón orien- 
tal, ó seis raeses y cinco dias 
según Elmacin. Alasan se 
compuso con Moavía, y este 
reinó diez y nueve años, tres 
meses y cinco dias. Murió á 
G de abril en la era 716» año 
(SO de los árabes. « . 

37 ó lesid, fué elec- 
to en el dia en que murió su 
padre Moavia. Reinó Iros 
años, ocho meses y 21 dias. 
Murió en la era 721» año 64 
dé los árabes. 

58 Moavia II empezó 
en el dia de la muerte de sa 
padre Izid. Reinó 40 dias, 
según el cronicón oriental, ó 
4S, según Elmazin. Siguióse 
un interregno de un mes y 
19 dias. 

39 Moroan y Abdnlla 
compitieron entre sí. Abda- 
Ha fué coronado en la Mecay 
y reinó cuatro meses y ocho 
dias: Moroañ en Chiwia. Mu- 
rió á los diez meses y ocho 
dias en la era 722, año 65 de 
los árabes. 

40 AbdameliCy Píbáilme- 
lie ó Abdelmelech, empezó 
en Damasco , reinó Teinliun 
años y 15 dias. i^iurió á 11 
de octubre de la era 747, 
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año 86 de los érabes. 

41 Um ó Walíd empe- 
zó á ser califa en vida de su 

padre, y puso por goberna- 
dor de Africa i\ Muza , y en 
la Tingintaaia á Ta rio. Rei- 
nó Ulit nueve años, siete me- 
ses y i O dias. Mnrió á 23 de 
febrero de la era 7o5, año 9S 
de los árabes. 

42 Zulemam empezó en 
el dia de la muerte de su hér- 
mano Ülü. Réinó dos años, 
siete meses y 25 dias. Murió 
á ocho de octubre de la era 
755, año 99 de los árabes. 

43 Ábdaílaxiz ó Abdella- 
ziz, Iben Miiz, esto es, hijo de 
Muza, reinó dos años y me- 
dio, según el Cronicón Emí- 
líanense. 

44 Ornar reinó dos años, 
cinco meses y 15 dias. Murió 
á 15 de febrero déla era 7S8, 
año 101 de los árabes. 

45 Znma murió en la ba- 
talla de i oiosa, en la era 759. 
El Cron. Emilian. le dá tres 
años. 

46 Abderranian gobernó 
á España por espacio de siete 
meises, según el Gron. Emil; 

47 Iü% ó lezít, hermano 
de Ornar, reinó cuatro años 
y un mes. Murió en la era 
661, año 105 de los árabes. 

48 Umbiza ó Ambiza rei- 
nó cuatro años y medio. 

43 
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49 //odgmúüdera» elec- 
to por Uiribiza, reinó nú año. 
ChroíL JEmü. 

50 YeUa ó labia reinó 
casi tres años. 

51 Iscan empezó en el 
día en qiiü murió im. Reinó 
diez y nueve años, siete me- 
ses y once dias. Murió á 7 de 
febrero, era 78i, ano 12a de 
los moros. 

m Oddifa ú Hodifa go- 
^roó medio año.. 

3S Aüiumany emito mB' 
ses. 

54 Aleüan ó Eleitan, diez 
meses. 

55 Mahomety dos meses, 
según el arzobispo D. Ro- 
drigo. 

56 Abderraman casi tres 
anos , según el mismo arzo- 
bispo Rodrigo. 

57 AbddmeUe ó Abdime- 
lie, dos años, según él Gron. 
Emil. 

58 Aucupa reinó cuatro 
años y cinco meses,. según el 
Cron. Emil. 

59 Abdeimeiic , que ha- 
bía sido depuesto, volvió á 
reinar por un año y un mes, 
según .el mismo Cron. Emil. 

60 J3^^ gobernó portres 
anos, según D. Rodrigo. 

61 AlulU ó Walid , em- 
pezó en el dia de la muerte 
de su lio kcan. Reinó un año 
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con un mes y dias. Fué 
muerto eñ la era 788, año 
126 de los árabes. 

62 AAtttotto* gobernó dos 
anos, según el Cron. Emil. 

63 hit Abuchalid , y no 
Alulid, fué ensalzado anlus 
de la muerte de \V alid. llei- 
nó cinco meses y diez días. 
Murió de peste en la era 783, 
año 126 de los árabes. 

6 i Toaba ó Toba. Don 
Rodrigo distinguid entre es* 
tos nombres; 

65 Abrabim 6 Ibrabim; 
empezó en el dia en que mu- 
rió su hermano Izit. Reinó 
dos meses y nueve dias. Fué 
depuesto en la era 783, y 
después muerto en la era 787, 
año 13!2 de los árabes. 

66 Moroan, último califa 
de la Camilla Omeya , reinó 
cinco años y 23 dias. Vencí- 
do por Abdella ó Abdalh 
huvó á los montes, en la era 
787, año 152 de los árabes. 

67 Toaba reinó un año y 
dos meses, según el Gron. 
Emilianense. 

68 hmf ó lucef, gober- 
nó veinte años, según el cro- 
nicón citado. Fué electo en la 
era 785, año 130 de los ára- 
bes, y excitándose entre los 
sarracenos guerra civil, pre- 
valecióen la Andalucia Abder- 
vajmn^ que era de ia íaimlia 
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Omeya. José fué depuesto, 

retirándose á Toledo, y á los 
tres años le maíaron, que- 
dtiiido Abderramen en pací- 
tica posesión. 

69 Abdalla, primer ca- 
lifa de los Habdasidas, reinó 
cuatro años, ocho meses y 
diez y seis días. Murió en 9 
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de junio, era 792, año 156 

de los árabes. 

70 Arjiii acaba el croni- 
cón de Isidoio, y las notas 
cronológicas de Berganza; 
por lo que pondremos tam- 
bién im á este tomo, reser* 
vando para otro la continua- 
ción de los documentos. 
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